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Obaervetur sitnul per singular artes 
inventionis oecasto et ortgo; tradendí 
mos et disdflina : colendi et eacercendi 
ratio et instituía, • • •• Quoniam per fa- 
lem^ ^¡uakm descripsimus, narrationetn, 
ad vtrorum doctorum , m docirince usu 
et admimstratione, prudentiam et soler^ 
tiam, maximam accessionem fieri pos^ 
se existimamus. ( Bacoii de üigiiit. et 
augm. scient. lib. 11, cap. IV.) 



INTRODUCCIÓN. 

1 .^ La historia de las ciencias es la faistoría de 
los progresos de la razón y del entendimiento hu- 
mano y y tanto mas útil y sublime , cuanto la parte 
intelectual y del ánimo excede 4 la material y cor-* 
pórea de los hombres , en excelencia y hermosura. 
£1 célebre Francisco Bacon de Yerulamio compa- 



raba , hace mas dé un siglo , á la historia , tal como 
se había escrito hasta entonces, á un tronco muti- 
lado de una de sus principales ramas , ó á una es- 
tatua privada de uno de sus ojos (a). Las memorias 
de nuestras crónicas ó historias, escritas por lo ge- 
flecóles sigtDS pQco üustradDs y eo que el e|ercicía 
de la guerra y de la caballería era la predilecta ocu*' 
pación de* nuestras gentes , perpetifaron solo aquellas 
hazañas y batallas ^ aquellas revoluciones y rivali- 
dades enconadas entre los Estados y Principes veci- 
nos, aquella incesante sucesión de imperios, y final* 
mente aquel movimiento rápido, que todo lo arras- 
tra , lo arruina ^ y en que todo se desvanece , cam- 
biando continuamente la faz de la tierra, la constitu- 
ción de los imperios y las leyes y establecimientos 
de los hombres. Pero la historia civil que manifiesta 
el fundamento de estas mismas constituciones, los 
progresos de la legislación , el influjo de las costum- 
bres y cuantos vínculos unen á los hombres en so^ 
ciedad para su propio bien y conveniencia: la his- 
toria de las ciencias , que nos presenta en la misma 
naturaleza un espectáculo tan ameno como agrada- 
ble y filosófico , y que para satisfacer nuestras ne- 
cesidades , ofrece útiles y mecánicas aplicaciones á 

(«) Bacon. de Aiígm. Sci<?nt. lib. 2, cap. 4. 



ias artes mas necesarias á ja vida : apenas han sido 
traladas entre nosotros como debían serlo y y apenas 
hallamos 9 como ya lo notaba Plínio en su tiempo, 
algunos escritores que hayan tenido la idea de tmns* 
mitir á la posteridad los nombres de aquellos bien-- 
hechores del género humano que han trabajado ó en 
aliviar sus necesidades por medio de invenciones 
útiles, ó en extender las facultades de su entendi-- 
miento por medio de indagaciones asiduas y conti- 
nuado afán en el estudio y observación de la natu* 
raleza. 

2.^ La Academia lo ha conocido asi desde su 
fundación , y entre las tareas y memorias con que ha 
procurado ilustrar diversos puntos de la historia na^ 
cional y se leen con tanta instrucción como compla- 
cencia algunas que descubren las costumbres de 
nuestros mayores , sus conocimientos en varías artes 
y ciencias , y las causas que influyeron en la pros- 
peridad ó decadencia de la monarquía en diferentes 
épocas. Siguiendo yo un ejemplo tan respetable, me 
propongo en esta disertación trazar la historia del 
arte de navegar , y dar á conocer los principales au- 
tores que le han cultivado en Espafia , por parecerme 
materia importante y digna de ilustrarse : así por su 
novedad ; como por el influjo que tiene la marina en 
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la prosperidad de las naciones según el sistema de la 
política moderna. 

3.® Causas tan poderosas deben excitar la curio- 
sidaH y llamar la aténpion de los literatos^ para exa- 
minar lá historia de la navegación y su influencia en 
la parte literaria y política de los pueblos civilizados. 
A proporción que con el auxilio de la brújula los ha 
reunido para su recíproco trato y comunicación , en- 
sanchando los límites de la habitación del hombre, 
ha disipado también los errores y preocupaciones 
en que habian incurrido los antiguos geógrafos y 
otros respetables sabios: ha demostrado práctica- 
mente la redondez de la tierra , midiendo su circun- 
ferencia con la nao Victoria j y comprobado la exis-- 
tencia de los antípodas y de vivientes en la zona 
tórrida : ha presentado la astronomía en otro hemis- 
ferio nuevo y dilatado campo para acrecentar sus 
progresos, mientras que ampliando y perfeccionando 
la geografía con el hallazgo de islas y tierras jamás 
vistas y ha dado á conocer en ellas nuevas plantas, 
nuevos animales^ y rióos y peregrinos tesoros de la 
naturaleza. La navegación en fin que formada sobre 
prácticas no menos atrevidas que admirables , y des- 
pués d6 una infancia tímida y mezquina de muchos 
siglos , ha progresado en solos tres hasta nivelarse 
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con las eíendas más sublimes é importantes y contris- 
boy eado con SU& conocimientos á ofrecer di imperio 
del mundo al dominador de los mares , parece digna 
por tantas consideraciones de ocupar un lugar muy 
preeminente en la historia de los conocimientos bu* 
manos. 

h.^ Siempre será tan útil como curioso y filoso-* 
fico un examen de esta naturaleza en cualquiera de 
las ciencias ó artes que se intente analizar histórica- 
mente : porque las huellas que dejaron señaladas los 
hombres grandes en la carrera de sus estudios é in- 
vestigaciones podrán tal vez conducirnos á nuevos 
descubrimientos y resultados , con progreso de la ra« 
zon 9 y acaso nos facilitarán prácticas y útiles apli- 
caciones de conocimientos y teorías miradas hasta 
aquí como abstractas ^ estériles ó de pura ostenta- 
ción literaria. Pero por desgracia son pocos los in- 

' ventores de las artes y los sabios aplicados á culti- 
varlas que nos hayan manifestado con claridad los 
medios por donde llegaron al término de sus descu- 
brimientos ; contentándose con dejarnos el fruto de • 

> su aplicación y laboriosidad. Acaso temieron instruir 
demasiado á los otros hombres^ ó humillars.8 ante 

sus ojos si les presentaban con sencillez los errores 

» 

6 estravíos que padecieron, las preocupaciones y di- * 

2 
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ficuitade^ cod que tuvieron de luchar ^ antes de lle- 
gar al acierto en sus ínTCstigaciones ; ó tal vez los 
hallazgos que les ofreció la casualidad ^ mas bien que 
los esfuerzos de su ingenio: desdeñándose asi de 
descubrir la infancia de la razón , como si el haber 
indicado el camino , aunque sin allanarlo y no fuese 
suficiente para merecer la gratitud de las generacío- 
n^s sucesivas. 



1 



PARTE PRIMERA. 

Idea general del origen de la navegación , de sus progresos , y 
como contribuyó á eHos la aplicación de las matemáticas culti- 
vadas entre los españoles hasta fines del siglo XIÜ? 

5.® El origen de la navegación debe buscarse en 
la necesidad que los primeros hombres al esparcirse 
por la tierra tuvieron de atravesar los ríos que les 
impedian su marcha : en cuyo caso debieron 6jar su 
reflexión en ver flotar sobre las aguas algunos cuer- 
pos livianos y los troncos de los árboles desarraiga-* 
dos y arrebatados por la impetuosidad de los torren- 
tes á las madres ó cauces de los mismos ríos : y de 
aqui^ presentárseles naturalmente los medios de ven- 
cer aquellos obstáculos con maderos, tablones ó cor- 
chos con que formaron las primeras balsas , sin que 
para una invención tan sencilla y natural hayamos de 
recurrir al Príncipe de Eritra como lo hace Plinto (1), 
ni á buscarla entre los lidies como opina San Isi- 
doro (2). Aun cuando los romanos invadieron y con- 
quistaron la España hallaron en uso entr^ sus natu- 



(i) Hist nat. líb. 7, cap. 56. 
(2) S. Isid. Eti'molog. 
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rales una especie de almadías compuestas de muchos 
odres ó pellejos unidos con cuerdas ó correas, sobre 
los cuáles formaban una superficie ó piso de tablas 
ligeras para atravesar así los ríos mas impetuosos y 
transportar las tropas y mercaderíais á los parages 
que juzgaban mas á propósito: uso que /sin embar- 
go de ser común en la navegación de algunos rios 
de la India , sorprendió á los romanod y le adopta- 
ron con mucha utilidad eñ sus expediciones sucesi- 
vas (1), A las balsas debió seguir el uso de las canoas 
ó los troncos de árboles ahondados, como de mayor 
segundad para resistir los choques de las ola^, y 
menos expuestos á la filtrackMi del agua por sus folia- 
dos y costados : cuya clase de buques , aunque ma** 
nejados con adjoíiirable destreza , ha sido el términQ 
de los progresos marítimos de las nadcmes salváges: 
como lo <^ervan aun los navegantes moderaos en 
las islas y tierras recientemente descubiertas. 

6.^. Propagada la especie humana por la tierra, 
y establecidos los hombres por el continente: las 
revoluciones físicas de nuestro gbbo , los diluvios, 
los terremotos , las alteraciones del mar , ú otras 
convulsiones de la naturaleza , sumergieron sin diH- 
da algunos países , separando y aislando otros de los 
continentes vecinos. Así se fc^marían las islas del 
mar Egeo separadas del continente de Grecia: las 

(1) Tito L¡Y¡o dice : ut jam Hispanos omnes inflati transvexerint 
tt/re/.* Deslandes, Essai sur la mar. des anc, § IV* pag. 40. 



Canarias de la costa de África , las Antillas de la de 
América , y el Estrecho de Gibraltar, que divide dos 
partes de las cinco principales del planeta que habi-- 
tamos (i). Los isleños separados de sus semejantes 
; limitados á un recinto mucho menor ^ transmitie*- 
ron á sus generaciones la idea de paises mas dilata- 
dos y extensos á que debian su origen , y esta tradi* 
clon Conservada entre familias groseras y bárbaras^ 
fué envolviéndose en multitud de fábulas y noticias 
prodigiosas y absurdas que con tanto imperio hieren 
la imaginación del hombre salvage. Pero por la mis*- 
ma causa los isleños hablan de estrechar mas su so- 
ciedad , aumentando sus relaciones recíprocas y ade- 
lantando su industria; y precisados á vivir juntos, 
debió formarse entre ellos un idioma común , mas 
bien'que entre aquellos que erraban libremente por 
los anchurosos bosques de la tierra firme. Tales s<hi 
los fundamentos con que algunos filósofos (2) creen 
muy verosímil que la sociedad y las lenguas tuvieron 
su nacimiento en las islas , y se perfeccionaron alli 
antes de ser conocidas en el continente ^ á donde las 
trajeron los mismos isleños después que tentaron los 
primeros ensayos de su navegación. £s cierto que 
encerrados en sus islas , el mar sería para ellos el 
objeto mas horroroso dé la natundeza. El e^mpido 

(1) Buffon^ Hist. nat prueb. de U Teor. de la tierra, art XL 
Mondejar, Cádiz Fenicia. Disquisic. ^. £,§ V j YI. 

(2) Rouseau. Discours sur torig^ et les/ondem. de CinfgídUé. 
Part. 2 y pag. 129 
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boirisono de los vientos y lniracanés, los bramidos 
de las olas y sus choques estrepitosos con los peñas- 
cos ó promontorios de las costas y otros espectácu- 
los semejantes , no pudieron dejar de arredrar y e^ 
tremecer el ánimo de los hombres ^ alejándolos de la 
idea de entregarse á uft elemento tan terrible y tan 
poco análogo con su ser, limitadas las ideas única-^ 
mente al deseo d^ la tranquilidad y al goce de sus 
propios hogares. Considerado pues el temor y ame- 

drentamiento , que es el carácter natural del hom- 

* 

bre, y la majestad con que se ostenta el Criador en 
las borrascas "de los mares , parece ciertamente el 
mayor de los atentados el de aquel que seducido por 
el ^reposo y la quietud de una calma , por una brisa 
bonancible , ó por un estado sereno de la atmósfe- 
ra 9 se entregó á una simple balsa ó canoa para atra- 
Tesar una gran bahía y recorrer sucesivamente las 
costas , guiado por la dirección de ellas y sin alejarse 
nunca de su vista y en medio de la claridad del día, 
como lo practicaron los primeros navegantes según 
el testimonio de Estrabon (1). 

7.^ Pero aun para tan cortas travesías necesita** 
ron estos dar dirección á sus barcos é impelerlos 
para su marcha : y de aquí nació la invención del 
timón y de los remos, cuya idea ofreció la naturale- 
za misma en el uso que hacen los pescados de sus 
aletas y colas para nadar y caminar sobre las aguas 

(1) Estrabon. Geog. I¡b. 17. 
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La invención de la vela exigia algún mayor razona- 
miento ; pero la acción que el viento ejerce contra 
los cuerpos que se oponen á su movimiento es tan 
sensible que naturalmente debió de producir la idea 
de emplear esta potencia en beneficio de la navega- 
ción. Por simples que nos parezcan ahora estas má- 
quinas , es cierto qué su importancia y necesidad las 
hizo tan admirables á los antiguos que atribuyeron 
su origen á las naciones mas acreditadas , ó á varios 
de sus héroes fabulosos, envolviendo de este modo 
los principios de la navegación en las ficciones de 
su mitología (i). 

8.^ Los primeros hombres que nos presenta la 
historia como los creadores del arte de navegar son 
los fenicios y que habiendo aprendido de los caldeos 
las nociones elementales de la astronomía , supieron 
aplicarlas con tanta utilidad á la navegación y comu* 
nicarlas á los pueblos que visitaron ó dominaron, 
que llegaron á adquirir por esta causa la reputación 
de inventores y maestros universales en estas cien- 
cias (2). Fuéronlo sin duda de nuestros gaditanos^ 
á quienes enseñaron el método y práctica de obser- 
var las estrellas circumpolares para conocer por ellas 
el norte del mundo : y aunque algunos convienen en 
que los fenicios solo observaron é hicieron uso de la 

(1) Stantslao Bechi, Istoria del origine ¿progressi iella Náutica 
antica; imp. in Firence 1785. 4? Part. I., cap. 5. 

(2) Pilo. Hist. nat. Ub. VII, cap. 66.«-Bailly, HUt. de lo As- 
tron. aot lib. Y; § 19, p. 164. 
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constelación de la Ursa mayor que se presenta mas 
clara y patente ^ otros escritores con mejor acuerdo 
aseguran (t) que dirigieron sus derrotas por la me«< . 
ñor, que estando en mayor inmediación al polo, les 
exponía á menores riesgos é incertidumbres : mocho 
mas cuando en sus navegaciones dilatadas hacia el 
inediodia seles ocultaría á veces aquella constelación, 
mientras que ésta situada en mayor altura permane* 
eia á la vista sobre el horizonte. No es tan segura la 
opinión de los que , como Fuller y Court de Gebe^ 
lin , intentan probar que conocieron el uso de la brú* 
jula , pero si esto no acredita mas que el amor de 
dichos escritores á ideas ó sistemas singulares, dá . 
mayor realce á la marina fenicia la consideración de 
que sin un auxilio tan esencial , llevó al cabo nave- 
gaciones y empresas tan admirables y portentosas* 

9.^ De tan insignes náuticos aprendió Tales de . 
Mileto (2) el uso de las estrellas boreales , y lo co- 
municó á ia Grecia cerca de 600 afios antes de nues^ 
tra Era , cuando los griegos estaban limitados á una 
. navegación mezquina y costanera : enseñóles el mé«- 
todo de observar la Ursa menor (3) que habia apren^ 
dído de los fenicios ; pero los griegos , apegados á 
sus antiguas prácticas, parece no haberle adoptado, 
cuya negligencia según algunos autores le dio nx^i**- 

(i) Esliiboiu Get)^* ]¡b. l?<-^BiecióHy Alfnagesto lib. 1? pag. 403. 

(2) Estrabon, Geog. lib. l?-f»H¡g¡u¡o Poct. Aatron. lib. JI; cant. 3? 
-r-Moniock, Hist. de las Matem* Partí I; YihAl, § i? 

(3) Estrabon. Geo¿^. lib. 1? 
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vo de escribir un Tratado de ostrimcmifiL náutica^ 
que óttós atribuyen á un cierto Foco de Sámos (1). 
Apesar de ésto los griegos estuTÍeroa |)or mpcho 
tiempo en la creencia de que la estrella- pi^ar estaba 
fija en el polo nlísmo, basta que Pjtheás de Mar-*^ 
sella ^ según refiere Hiparco (2); ntf solólos desen- 
gañó de este error,, sino qne les mpstró qué aqueUd 
estrella, con otras tre$ que tenia inmediatas, forma^ 
ba una figura ó contorno en cuyo cóiitro estaba el 
polo. De aquí podrá inferirse cuan incierta sea 
la opinión de los <^ por unas palabras ^de Sofo-* 
cíes pretenden que Palamedes y uno de los primeros 
guerreros que perecieron delante de Troya , ense^ 
fió á los pHotop griegos á guiarse por la constelación 
de la Ufsa, y por la ocultación de Sirio en el invier-** 
no (3) : pues siendo anterior el viaje délos argonau*- 
tas, es mas segwo que entonces fué cuando la as«-» 
tronomía empezó á ser útil á la navegación griega, 
y cuando Chiroh formó y arr^ld una especie de 
Almanak náutieo para el uso de aquellos navegan- 
tes (4) , reducido principalmente á dar á conocer 
el movimiento y re^^ectiva situación de las conste** 
lacionesy estrellas septentrionales para deducir la 
latitud ó altura der polo. Eitá es seguramente la 

r t 

» 

(1) D¡ogene8.Lae)r£K>,'l¡b« 4? yí<lad^Tttle9. 

(2) Strabon, Geog^ lib. 2. 

(3) Bailly, Hist de la Astron. ^i, lib. 7? ^ V, jr en las Ilustrac. 
S VII pag. 400.— Frerél, Def. de la Cron. pag. ÍG. ' 

(4) Bailly, Essai sur les Fable» iom. It, cMpj iSf pag; B5J 
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épóea en 4^6 Iob griegbs abandoíiando las costel» las 
perdieron de y isia t)or Já primera Tez^ é hiüieipón 
uso para, síh Aavegacioo de aquellos icónobiniíentQS 
astnonómicps* Por esb Homero ^ fiel obáefvadov: de 
las columbres de sus liéroes^ pinta (á Ulisesidiri^ 
giendo süii deirrotapor la tibeervacion de aqueUastüsH 
treUas(l:);^ áunqnerlós^íe^os^ó por der shsiiia^ 
vegi^cibnM luíétN» : ésténdidasr que las de los feíSciós^ 
6 pokr menoá diestros en la asiroiiomia;^ ¡ «e linátarod 
á solo observar! la fl] rea. mayor ^ come aiiá sdttací 
ejectHarlo en lob tiempos de Arato y dé^ Oveduy (2)1 
La imp^ortaojcid que dieron: eti. Greqiaiéiestos qondH 
cimientos y hizo quie^ se aplicasen á los -astros /nome- 
brés kdeouadfds á; loa auxilios que pnsáabaní á h 
gente dé mar (3)^ y que se venerase i| loa sabios 'qub 
introdujeron! y cuItlVatoa estala cieérias, basta e¡t exH- 
iremé do pespétüar su memoria unías estrellas jr 
oonslelaciunes del cielo. , • , í : - .; i 

IQ. P^rd.üonió los griegos üultiiaroáia faslrono^ 
mía y aimque apenas hicieron nuevas ápiicaérones de 
ella á k naivégacion , eh cierto qué cóntribuy eroi 
por est« medio á sus adelanlamienlos soceávos. ,ili> 
pbrco fue el primeiío qiúe coneibiá l^tlu&r los lugarei 
de k tierra por sus latitudes j Ibngitodés, baícieiiié 
así depender el estudio de la geografía de los cono- 
cimientos astronómicos» Y tenc^ñd'o lo9 obááéulos 

. (i) ^Hdra. QJié^a V xeré. 27i. . : «; 

(2) Ovid. FaslifB. ..__.;...•,/.. 

(3) M\\y9 KiñJíáeh A^tron.aiit Ilkulracf png«üíi!S.XXV. 



qiie'YifrcKid ei ámigiiraffse 'de: la longitod'^ ide6 el 
matedla dé contarla por las pfrtes del «Bciiadbr, iñ^ 
teroeptadá^ ebtre doa meridiaiiiis, fíj^nido el prime-' 
r^y áquédébiafn referirse k)B-dein&$/ en la^ hUñ 
Fortunadas, hoy conocida» ]porlaBÍC¡anaria4(l). Por 
inéxáqtasque fuesen estás prímeraa determinacioAes; 
es indudable que sobre tan etceleinte fiíiidamento se 
han ; adelantado k» métodos que hoy dam taita gloria 
á la astrx)nomía náutica^ 

11* Antes del viaje de los argonautas tenían los 
griégOB^a preocupación de qne^l viento norte nacía 
de Tracía (2) ^ y que por consígutente no se hacia 
senticenpasafndo de aquel paísi Todavía en el tienw 
po de Homero, esto es trescientos afios después de 
la guerra de Troya> nó d^tiugutan sino los cuatro 
vientos principales, é ignoraban el arte de subdivi** 
dir la* parte intermedio del heríaonte en suficiente 
námero de rumbos pansí' ias ocurrencias de una lár-^ 
gá nategacian ^ cuya necesidad les obligó mas ade-* 
}ante>á sefialar otros cuatro vientos, dividiendo en 
ocho el aíirculo del horíiionte ,' lo^ que priudipalrtiente 
se^atríbuia i Andrónico Cireste» ; y si bien VitruTio 
adoípta es^a díiHlsto¿ para^ plantificar las callas y ca^ 
Uef|on^ 'de un|i población^ fefieve lío obslante que 
utrós balúanmiiUiptioado hasta veinte y cuatny el 
número de los vientos, y aun en el libro último de 

(1) BaÜly , Hiit. Oe^la Astrom, múdüímA^X^ S? $39. 'p%. 113. 
-^Viera, Noiic. de Ikfíisis'de ean^rias > Uk- ir%^ 

(2) Baílly, Essaí sur les Fabhs pag. 113. 



i^u JLi!quitéetüra< Iraata- tina rom eáutita eón arreglo 
¿este sistema y bien que 90I0 prevaleció Ut dimisión 
en doce: partea ^-^egon k» señala Y^ecio (1) , que se 
atribuya á los griegos ;. aunque á la verdad la inv^»^ 
ciob er& pof^si misinaiesiteril 7 de corta utilidad 1 para 
la oaarina sin el auxilio del imán, cuya propiedad 
atracUYA ddi hierro coioocian ; pero ignorando la de 
dirijirse b^ia el norte no pudieron aplicarlo . paca 
servir de guia á los navegantes. : >. . \ 

: !%• Mayor, fué su ignorancia relativamente á las 
fioiareas, como que limitaban su navegación al Ár-* 
chipiélago y al Ponto Euxino y donde apenas son senh 
sibles $usefectoá. Homero, U^ódoto y Diodoro.Sí**- 
culo hicieron mención de ellas por relaciones extra** 
ñas ; y así / el pcimero qiie las conoció y presumió 
que teman algunsl relación cóñ los moviimeotos de 
la luna fué Pytheas dé Marsella, qué había nave^ 
gado hasta Inglaterra, según. Estrabon. £1 mismo 
Aristóteles hablando de las di veirsas alteraciones ;del 
mar , reSere es.te fenómeno como de oidas , sin* ma*^ 
nifestar la menor curiosidad sobre él , y sin pararse 
á; examinar ks causa» y efectos de cosa tan extraar^ 
diñaría y maravillosa (2). Tal debia serlo para d íí*t 
losofo, como lo fué para su discípulo Alejandro 
Magno cuando llegó; con su! armada á la embocadura 

j í , . , •» .. ; ' . ' .. - ^.j 

(1) Hom. Otlis.' lib. V, V. 295.-VÍtruvÍo, líb. 1? cn^ 6.— Plinio, 
Kb.a{Sec.4G,-Veg<H:j0^1wlHM«.M¡LlibuVcAp••7; . 

(2) Aristoteles^'í/elilifM/^^a^p^ 4>^Meteorob»g; cap. 2.-rrProU©- 
mas, Scc. 23» \' 
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del río Indo ; pues él y sus soldados quedaron Henos 
de asombro y* de terror al Ter la creciente de la ma^ 
rea 'del Océano índico inundar todos los campos ve *- 
cinos con sus aguas. £1 desorden fué de resultas muy 
grande en toda la armada ; pero la admiradon creció 
cuando retirándose la mar con la menguante dejó 
varadas todas las naves ^ unas tumbadas de costado 
y otras inclinadas de proa en medio de las playas. El 
gran Alejandro ^ inquieto y maravillado de estos su- 
cesos^ necesitó de toda su presencia de ánimo para 
alentar á sus desmayados compañeros, que poseidos 
de la admiraéion y de la curiosidad se preguntaban 
unos á oíros de donde provenia aquella afluencia de 
agua tan considerable (1). No puede darse mayor 
prueba de cuan nuevos y extraños les eran estos mo- 
vimientos periódicos de las aguas, tan comunes y ge- 
nerales en todo el Océano. 

• 13. Los españoles , espráialmente los de la costa 
dd Áádalucía, llegaron por Ja comunicación y trato 
con estas naciones á ser los mas famosos náuticos de 
ía antigüedad. Prácticos en la navegación del estre- 
cho de Gibraltar 6n las costas del Océano bácia el 
septentrión y en las occidentales de África ,. que fre- 
cuentaban para hacer las celebradas^ pesquerías que 
indican todavía sus medallas, extendieron sus nave- 
gaciones por las costas dé Etiopia hasta el golfo arar- 
bigo doblando el cabo meridional de Afric^, según 

(1) Arriono, libro Vi, csip. 19. Q. Cürcto lib. IX, cap. 9. 
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loa vestigio^ de^sus naves -que sé enooptritroii enton** 
xxA en estoa mares como refieren Plriiio , Estrabon y 
otros antiguos eseiritore$'(l). Teman ademas en Ca^ 
dÍ3 un astillero muy celebrado y un gran número de 
marineros hábiles^ siendp por consiguiente los alía-^ 
dos mas útiles qui6 tuvienon los cartagineses t estos 
se aprovecharon de sus . conocimientos y de su peri-^ 
cía en tddaa suisi ^expediciones marítimas. , singular*^ 
mente en las Celebradasi de< Hímílcbn Moia podiente 
y septentrión^ coateando la Europa^ y det.Hannon 
que navegó al medfodia ^ reeorrieado las orilhs oc<« 
ciden tales del África (2).. Por él Períplo de «tege^^ 
neral^ uno de los .monumentos mas preciosos que 
conservamos de In antigi^edad, coboeemos que la 
clase de naves ^ae usaban solo eran propias para se-^ 
guir las costas muy d^M cerca , faaciendo. frecuentes 
escalas en los puertos ó surgideros que to^ les pre^ 
$entab$n, para lo cual tomaban en Gadiz Ibs Sntér- 
¿pretes 6 pilotosi précticoS' , que iban refíríeadd los 

. . ■^ 4 I • f tí I . . . . • 

(1) Ccelius Antlpater (iiutor esl)^ «k^ssc se qui iNiTigasiet esi {li^ 
jpania ini£thiopiiim. coEiimercü grntia.-'PlIi?. Hi^t.Qot. jib. 2| eap. 6Z« 
In quo (sínú sciÜcet Arábico) re gerente C. Cae^are Augusti filio , signa 
tiavíum ex U¡9|)aniensibiis hatifrngiií ferimtur agnita. — ^Plin. ibid. 

NepOR CortteHtis (aiilor est) Eiuloxuiá quenidam %m átft(«^ oum Lii* 
thjrum re^em . fi^gorct, Arájiicot sin^ cigrc^spiny. Gjpdl^ nsqiifipenrcí)- 
tum — Plin. ibitl.=FAme¡lhon, Histdu Coipqi.. et de U.navig. A^ 
Egiptiens. ¡TDp. á Paris, ITOG» 8? pags. 132, 137 y 212-t7=Suarez dp 
Snlazar, Grand. j Atitígl de Cadi^j líb. 1? cop'. &. 

(2) Estrabon, lib. lll— Pünio, Hist. nat. lib. 2, cap, 67 j 69 - 
Suarez <fbe ^al^tzaf; Graadp ^ A^^'g^* de..CaUÍ%> Ub« I^'i^i^- 8. . 
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nombres dé los cabos/ enhenadas y poblaciones dé 
la cosía, Midiendo ki profundidad dú tiíAt con la 
sonda ^ quó HltcGíadan boUde ^ el boxeo ó circuito d» 
las Uks 7 observando el curso de las corrientes en 
los estiHfcdbps V particularmente en el de GibraUar , ^ 
calculando lá distaúcia desde «Slos puertos hasta 
(]arCago^ pwa cori^e^ir y perfecbiotaar sus cartas ile 
máreaP;. Si se, hubieran conservado las obras que 
eseribió Hímílcon sobre la geografía y costeamientos 
q^e día Plinio ^ y las de Mnaseas Patrense , Ninfo-^ 
doro Siracusánó y Nimphis Heracleota^ que refiere 
Átkesed, pndiéramos formar idea mas exacta no 
solo de los páises qtie cotiociero» ó visitaron los car<^ 
4agine6es, ano ^ los métodos é instrumentos que 
usaban en este navegación 9 puramente práctica, y 
de k» observaciones con que pudieron contribuir á 
k>s adelantamientos de esta facultad (1-), 

14. De k)s cartagineses aprendieron los roma^ 
nos la construcción naval : el ejemplo de ixa gadita^ 
nos les aiuibó á emprended largas na vej^aciones . Ái^ 
gunos dé BUS emperadores, con bspecialidadf Trajano 
y Adriano , ambos chandes y protegieron y fomen^ 
4ar0n su marina; sin embargo ks matemáijícás fueron 
extremadamente desatendidas en Roma^ y la geo-^ 
metría apenas conocida no tuvo mas uso ni aplicación 
que el arte de medir las tierras y dé fijar los límites. 

(1) Campomíínes, Antigüed. marítimas de Cariago,en lasnol^s 
ttl Perfplo'de Hattnon \ri^. 26, 56^ 74^ Od^ 90 y 'o\tvÁt*^**^éi:\k\ Isto^ 
lia de la náutica antica. Cap. 6; pag. 72. 
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/n mmmo honore (decía Cicerón) apnd Chrcecos ^eo-* 
metria fuit itaque ñihil matematieis ilhislrius: al 
nos ratiocinandi meíiendtque uíiUtate hujus artis 
termtnavimus modum (1). Por otra parte sus costam- 
bres guerreras ^ su política poco atinada y el lujo y la 
molicie de sus ciudadanos ^ les hizo mirar con des-* 
den el ejercicio de las artes y del comercio y de la 
BaYogacion^ que dejaban exclusivamente á los escla-** 
vos 9 á los libertos, á los habitantes de sus colonias^ 
y á los ciudadanos de la última clase no dignos de 
ser admitidos en las legiones* De tal sistema no po-* 
dían esperarse muchos progresos en el arte de nave^ 
gar, mayormente cuando tampoco adelantaron las 
ciencias que recibieron de los griegos. Estando pues 
necesitados de los auxilios de las otras naciones^ 
procuró Escipion cuando conquistó á Cartagena no 
solo reforzar su armada con diez y ocho galeras de 
esta ciudad ^ y sus tripulaciones con gran número 
de marineros españoles ^ sino obligar á estos á que 
enseñasen á los romanos la náutica ^ y el uso ó raa*- 
nejo de los remos (2) : siendo cierto que en la guerra 
que hizo Cesar á los de Marsella los marineros ro^ 
manos ignoraban hasta los nombres de los instru- 
mentos davales (3) : y en Cádiz conservaron el as- 

(1) Cicerón, TuscuL 11b. 1? 

(2) Campománes , Ant. marít. de Qirtago, página ií% citando á 
'ApiaDol 

(3) Amoldas Montanas ín Comment. ad lul. Ccsarem* Ub. I de 
Bello Civili, pag. 495. 
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tíllero ó las atarazanas que habían sostenido los car- 
tagineses ^ en las cuales Cesar tuvo grandes fábricas 
de naves y pertrechos como él mismo lo testifica (1). 
Los tratados de náutica que escribió Yarron y cita 
Vegecio (2) , y los de astronomía y de música de que 
habla Casiodoro, no han llegado á nuestros dias; 
pero Mohtucla y otros modernos opinan que aquel 
sabio romano habló de esta y otras ciencias , mas 
como gramático y orador que como verdadero ma- 
temático (3). Entre las obras que de varias cien- 
cias escribió en Roma el espafiol Julio Galion ó Án- 
neo Novato 9 y cita su hermano Lucio Séneca en 
las cuestiones naturales ^ hay una de náutica sobre 
los vientos y en la cual con las observaciones de la 
gente de mar refuta las opiniones de varios filósofos 
sobre el origen de ellos. Este conocimiento y el de 
anunciar las tempestades era común entre los ro- 
manos, y por eso Lucano pintando la atrevida pro- 
puesta de Cesar al barquero Amidas , y las escusas 
de este para conducirle á las costas de Italia , descri- 
be por su boca -las señales y el pronóstico de una 
tormenta, los horrorosos efectos que produce por el 
contraste de los vientos y de las olas, por el balance 
ó vaivén de las naves, y por el inminente riesgo de 
perecer, expresándolo todo tan al vivo y con tan ad- 
mirable propiedad y bellos colores , que no puede 

(1) Cesar, De Bello ccViV/.^— 'Hirtíus, De BeUo hispan, lib. i. 

(2) Instit. mil. Lib. V, eap, 10. 

(3) üfontuda, Hist. de las Matcm. Part. S, lib. 1? , S '• 

4 
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dejar de ser tomado de la naturaleza después de un 
profundo estudio y conocimiento de esta parte de 
meteorología náutica. Así es cierto que toda su cien- 
cia marítima estaba reducida á conocer las sefiales 
que anunciaban las tempestades y los vientos, de los 
cuales señalaban doce en la rosa, como los griegos; 
á tener un conocimiento práctico de la configuración 
de las costas, sus montañas, cabos principales, de 
la sonda de sus cercanías, y de las mareas, para 
aprovecharse de ellas en unas circunstancias , ó evi- 
tar sus efectos en otras, ya en entradas y salidas de 
los puertos , ya en los casos de empeñar un combate 
naval. Parece efectivamente que de los fenómenos 
del flujo y reflujo tuvieron mayor y mas exacta idea 
que los griegos, siendo natural la adquiriesen hacia 
el tiempo de César, cuando la' conquista de las Ga- 
lias y de la Gran Bretaña les hizo frecuentar la na- 
vegación del Océano. Los habitantes de Cádiz ha- 
bian advertido que las mareas eran mayores en el 
solsticio del verano , y de aquí conjeturaba Fosidopio 
que debían ser mas pequeñas en los equinoccios, des- 
pués de haber manifestado que las crecientes ordi- 
narias sucedían en los plenilunios y novilunios , y las 
menguantes en las cuadraturas (1). Este mismo es- 
critor , amigo de Cicerón , y también Tolomeo , Pli- 
nío , Séneca y Macrobio expresaron con bastante 
exactitud que la causa de aquellos movimientos pe- 

(I) Strabou. lib. IIÍ, p¿g, 173 de la edic. de Casaubon 1620. 
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riódicos del mar dependí&a del sol y de la luna, que 
atraían las aguas, las cuales crecían tanto mas cuanto 
mas se aproximaba la luna á la tierra (1). Estas no- 
ciones eran mas precisas en una navegación de puro 
cabotage , cual la seguían desde el estrecho de Gi- 
braltar por las costas de España y Francia , para co- 
nocer el mar occidental y aun la mayor parte del 
Océano septentrional , que navegaron con los buenos 
arbitrios del emperador Augusto cuando llevó su 
armada contra Alemania hasta el promontorio de los 
Cimbríos, desde donde descubrieron un mar inmen- 
so, sin poder pasar de la región Escitia, al parecer 
por los hielos y fríos extraordinarios (2). Aun estas 
travesías solo las hacían en las estaciones mas be- 
nignas; del año, porque tenían por imposible navegar 
en el invierno, por muy arriesgado eñ la primavera 
y otoño, y solo en el verano desde fines de mayo 
hasta mediados de setiembre creían segura y practi- 
cable la navegación ; porque temiendo la influencia 
de las constelaciones en el equinoccio é invierno, les 
parecía que estaban cerrados los mares en estas es- 
taciones , hasta que volviendo la primavera y disi- 
pando sus temores se les abría de nuevo la navega* 
cion ; lo cual celebraban todos los años con juegos 
y espectáculos públicos , después de haber dedicado 

(1) Plimo, lib. II, cap. 97.— Ptolomeo^ Qaadrípart. lib. II, cap. XII. 
—Séneca, De Providencia, cap. 1 7 en las cuest. nat lib. IH, cap 2QL«— 
Macrobio, Somn. Scip. lib. I, cap. 6. 

(2) P)in¡o, Hist nat; lib< II, cap. 67. 
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á Neptuno todo el mes de febrero, haciéndole públi- 
cas plegarías para que faese propicio á los que al em- 
pezar la primavera se disponían á emprender viajes ó. 
campañas de mar (1). Otra prueba de que no desam- 
paraban la costa sus navegantes, nos la dá la costum- 
bre que tenían en varios países de llevar aves ó pája- 
ros, que soltaban al aire cuando por nublarse el cíelo 
no podían obseryar los astros, y como su vuelo natu- 
ralmente se dirigía hacía la tierra , les servia de guia 
para su derrota (2) : siendo constante que jamás estas 
aves se alejan mucho de la orilla , y que después de 
una larga navegación de alta mar es señal cierta de 
la proximidad de la tierra el verlas volar en las in- 
mediaciones de las naves. Solo cuando hicieron el co- 
mercio de la India por Egipto y conocieron sus ma- 
rinos las monzones ó vientos periódicos, resolvieron 
abandonar las costas con mayor confianza , atrave- 
sando desde el golfo arábigo á la costa de Malabar, 
y regresando al cabo de un año con la monzón con- 
traria. Esta parte de la India parece haber sido el 
término de su navegación en aquellas regiones, pues 
de los paises mas orientales solo tuvieron las noti- 
cias vagas é inexactas que de ellos pudieron darles 
algunos viageros que los habían penetrado por tier- 
ra (3). 

(1) Plinio, Hist. nat. lib, VI, cap. 22.— Vegecio^ InsUtac. mik 
hhk V^ cap. 8. — ^Bechi , Naut ant. cap. 7 , pág. 8d. 

(2) Plinio, lib. VI, cap. 22. 

(3) Strabon, Geograf. lib. XV.— Plioio, Hist. oat. líh. VI, cap. 23. 
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15. Efecto de la indiscreta política de los roma- 
nos fué propagar con su dominio las opiniones que 
poco á poco menoscabaron la energía y actividad de 
Jos habitantes de sus colonias, llegando á vilipen-* 
diarse el ejercicio de las artes útiles y á extinguirse 
aquel espíritu vivificador que las habia conservado 
ilesas entre los españoles ; causa suficiente para, de- 
bilitar el imperio mas robusto , estancados así los 
manantiales de su riqueza y prosperidad. Unióse á 
esto la rusticidad y barbarie de los septentrionales 
que en el siglo lY invadieron toda la Europa , des-- 
de entonces sumergida en la ignorancia mas profun- 
da. Barcelona era en aquel tiempo puerto tan cono- 
cido y frecuentado de los pueblos ultramarinos de 
levante que cuando los Santos Cucufate y Félix, 
africanos, huyendo de la persecución que se levantó 
en oriente contra los cristianos acordaron transfe-. 
rírse á las partes occidentales de Europa , se embar-* 
carón con varias y preciosas mercaderías bajo el 
nombre y porte de negociantes en una flota que se 
hizo á la vela desde Cesárea y aportó á Barcelona, 
plaza ya de comercio muy poblada y concurrida de 
diversas gentes ^. sus riquezas solo podian provenir 
del tráíico y navegación como se infiere del elogio 
que hace de ella Festo Aviene en el siglo inmedia- 
to (1). Sin embargo á fines del lY, escribía Yegecio 



(1) Florez, Esp. Sag. tom. XXIX, § 65, pág. 327— Capmaiij, 
Adí. Gom. de Bai^eL Part 2, cap. I, T. i; p. 20. . 
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que habia decaído y olvidádose casi del todo la apíí-^ 
cación á la marina (1). Lactancio escritor del mismo 
tiempo 9 negaba la existencia de los, antípodas y la 
posibilidad de que los hubiese : lo mismo decia San 
Agustín en el siglo Y. Del VI conservamos la noti- 
cia de que estando Gontran , Rey de Borgoña , nieto 
del gran Clodoveo , en guerra con Leovigildo Rey 
de los visigodos de España, envió contra él dos es- 
cuadras á un mismo tiempo : una á Septimania ó 
Languedoc, y otra á destruir y robar las costas de 
Galicia; pero esta fué atacada y desecha tan entera- 
mente por la de Leovigildo que solo escaparon al- 
gunas chalupas que pudieron llevar la noticia de la 
derrota (2). San Isidoro en el YII así como describía 
la rosa de los vientos tal como los griegos la idea- 
ron, manifestaba desconocer la redondez ó esferici- 
.dad de la tierra y el consiguiente fenómeno de la su- 
cesión del día y de la noche. Últimamente el Empe- 
rador León al fin de sus Instituciones militares üos 
dá una idea poco ventajosa dé los progresos de la 
ciencia naval en los cinco siglos anteriores hasta el IX 
en que floreció; bastando la autoridad de aquellos 
hombres respetables para l)orrar en tiempos tan ca- 
lamitosos las antiguas ideas y descubrimientos hasta 
tenerse no solo por inútil , sino por imposible la na- 
vegación del Océano. Ni las expediciones intentadas* 

(1) Instít. míL l¡b. V,ProL 

(2) P. DuDiely.Hist. de la mtlíc. franc. lib. XIV; cap. iy T. % 
pag. 619. 
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por nuestros reyes godos bastaron á mudar esta opi- 
nión y porque todas fueron tímidas y de corta tra- 
vesía ; pero suficientes solo para acreditar su impe*- 
ricia en el arte de navegar : porque si Walia dispuso 
una armada para la Mauritania , una tempestad. la 
destruyó en el estrecho de Gibraltar, repitiéndose 
de este modo la catástrofe que sufrió Álarico algu- 
nos años antes en el mar de Sicilia ; y aunque Sise- 
buto para ejercitar á los españoles en las guerras de 
mar, hizo construir una armada naval con que se 
dio* á respetar de los Emperadores de oriente , nin- 
gunas particularidades se conservan de estas expe- 
diciones; ni de las que se emprendieron en los rei- 
nados de Swintila , Wamba j Egica , y Witiza , que 
puedan dar luz del estado de la náutica en aquellos 
siglos, aunque es cierto que se olvidó en mucha 
parte , así como los conocimientos de las ciencias que 
habiao de ser su mas sólida base y fundamento. 

16. Los primeros tiempos de la irrupción de los 
árabes se señalaron en nuestros anales con los es- 
tragos de guerras sangrientas y con la barbarie de 
una religión que proscribía todos los conocimientos 
que no eran análogos á la doctrina del Alcorán. Pe- 
ro apenas habia pasado poco mas de un siglo cuando 
dominando ya toda la parte meridional de la Penín- 
sula comenzaron á cultivar las ciencias y á estable- 
cer en Córdoba, Granada, Sevilla y otras prindpa- 
les ciudades sus escuelas , academias y bibliotecas, 
por cuyo medio conservaron el sagrado fuego de 
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las ciencias que habían dejado los antiguos. La as- 
tronomía principalmente recibió nueva Vida desde 
que Álmanzor, llamado el Augusto de los árabes, 
estipulando como condición de una paz con el £m-^ 
perador de Constantínopla el recoger los libros filo- 
sóficos que se hallasen en Grecia , llamó varios sabios 
que á su presencia los tradujesen al árabe, cuyas 
tareas presidia é ilustraba, y en cuyas disputas y 
conferencias tomaba parte : siendo el Álmagesto de 
Plolomeo el primero á quien cupo tan buena suerte 
por los anos de 827 de nuestra Era. De alli salió 
Alfergan que formó unos elementos de astronomía 
extractando aquella obra célebre : Thebith que com- 
paró sus observaciones con las antiguas para deter- 
minar la longitud del año : Albagtenio que reformó 
con nuevas observaciones las tablas de Tolomeo 
construyendo otras nuevas que cerca de dos siglos 
después , esto es en el XI, fueron también corregi- 
das por Arzachel , árabe español , que por residir en 
Toledo donde hizo sus observaciones se llamaron las 
tablas toledanas: Alhacen cuyo tratado de óptica é 
investigaciones sobre la refracción astronómica con- 
tribuyeron tanto á perfeccionar los métodos de las! 
observaciones astronómicas: Geber, español que 
tradujo y corrigió el Álmagesto : Averroes, médico 
de Córdoba que lo compendió en el siglo XII, y final^ 
mente Albohacen cuyo tratado del movimiento y lu-<» 
gar de las estrellas fijas , traducido del árabe al es-* 
panol y dedicado á Alfonso el sabio sirvió para cor« 
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regir las Ubks alfónsinos después de conclaídas j 
publicadas. 

17. Es verdad (pie la nayor parte de estos tra-- 
tados 6 son traducdones ó extractos de los astróno** 
mos y matemáticos griegos ; pero también lo es que 
aunque >no debamos á los árabes grandes «Tendones 
y adelantamientos en estas ciencias y son muy reca- 
mendaUes por habrías conservado , y hecho gene* 
ral su enseñanza por medio de sus escritos y de sus 
academias^ á las cuales concurrieron por espacio de 
michos siglos todos los que lograron mayor reputa- 
ción en las matemáticas como dice Montnda (1). Así 
no es estrano que los españoles cristianos participa** 
sen mas inmediatamente de esta instrucción y que 
por sú medio se comunicase á las demás naciones: 
como se advierte en el siglo X en Halto obispo de 
Víque, en José Hispano autor de un ldM*o de arit- 
mética y en Lupito Barcelonés docto y afidoáado á 
aquellas ciencias, y en el monge de ürpoll llamado 
Oliva que escribió un libro del Cirio Pascual en el 
año de 1047 (2). Por esta razón aun cuando sea 
cierto que el famoso monge francés Gerberlo que 
falleció en el mismo siglo X y fué sucesivamente 
arzobispo de Reus y de Ravéna , y Papá con el nom«» 
bre de Silvestre 11 , no hubiese estudiado las matemá- 
ticas entre los árabes de Córdoba y de Sevilla como 

(1) Hút de hs Bfatem. part. 10, Ub. í , § 3. Ctom. ü, pág 410 
de la ediccion de 1748.) 

(i) Abadea Hist. crit d« Euk jtom. »n, $ 127. 
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algunos pretenden (1) , no debe dudarse que adquirió 
su celebrada sabiduría y su influencia en la restan*^ 
radón de la literatura Enropda en las escuelas .de Es* 
paña : constando por la crónica aniiBacense y que eu 
sentir de Mabillon (2) es la que mejor ha tratado de 
aquel varón ilustre , ^que el abad de San Geraldo de 
AuriHa le recomendó á Borello conde de Barcelona 
y este á Áy ton obbpo de Ausona quien le instruyó 
perfectamente en las matemáticas ; y ¡como estas eran 
pooo sabidas y estaban casi olvidadas en aqneUoa 
tiempos, se maravillaban cuantos veían la émineneia 
y perfección con que Gerberto las sabia (3). Así fué 
que volviendo á su patria tan rico de ^onocñnientosj 
pudo resucitar el estudio de estas ciencias donde e&r 
taban casi del todo olvidadas, óomo aseguran algunos 
historisHiores (4) , y que la cultura é ílnstraoion de 
aquel pais se debió prindpalnente á la doctrina que 
llevó de España, pues como opina firukero (5), juntó 
á la dialéctica losejercicios.de lasr matemáticas y ef:^ 
citó de este modo la agudeza dé los ingenios. A 

(1) Bfesdií), Hist. PontíftcaL Í¡b. V, w^ i? (tom. 1! pág. i76.) 
Espinosa I Hist de Sevilla ^ part. 1!^ 4¡b. 3?| eap. ^i pág. 120. \'.-^ 
Pagi ad ano. 999 — ^Leoo Orvietan.— Lamí , Delic. Erodit tom. II— 
Trítemio, Ann. Hirfang. tom. 1? 

(2) Ann. Ben, íib. XLVI. 

(3) Flearí, His. Edesiast Ck 57, n. 20.*^ill¡er^ Hist Cka \a^ 
mo XIX, pág. 723. 

(4) Móatadn , paii. lU, lih. 1?, $ Sí (tom. 1!, pág. 5QS de Ir edic 
últ¡m.)-Pagi ad ann. 999. 

(5) Hist phfl. tom. m^ lik 9^ eiif»i t* 
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cfemplo de Geiberto y emulando su doctrina vi- 
mecoa también, á reeilnria en España Goippano de 
Novara que comenJló después á Euclides: Gérar-* 
do de Greaiona>qué estudió en Toledo la filosofía, 
medicina y asiroaomía, y tradujo en latin muchos 
libros arábigos : Abelardo que propagó la doctrina 
de los árabes en Francia y en Inglaterra por me<* 
dk) de iguales traducciones: Daniel ]Mb)rley que fre- 
cuentó también las escuelas toledanas para apren- 
der k lengua arábiga y entregarse exclusivamen- 
te al estudio de las matemáticas (1), y el inglés 
Roberto Ketenensís que después de haber estudiado 
en las universidades de su país atraveí^ en el ano 
de 1143 Francia, Italia, Dalmacia, Grecia, y ar- 
ribó á, la Asia viviendo entre los sarracenos , con 
los cuales aprendió d árabe , y regresó por mar á 
España donde se dedicó enteramente al estudio de 
la Astronomía (2). 

18. No satisfechos los árabes españoles con pro¿* 
Wí9Br por todas partes el estudio teórico y id^tracto 
de Ias matemátioas, hicieron de; eXias útiles aplica- 
ciones á. varias, facultades y profesiones, especíalrr 
mente á la marina : como, lo prueba; el tratado de 
Arte náutica escrito por un anónimo, y otro de Iba-*- 
vet Bon Cocrah De siderUms eorumqm occaium ad 
arti$ nmUicw mdm accomodatis que citfi Casiri en su 

(1) Montúcla en el lugar citado de la úUíma edición.-^ — Andrés, 
Hbt. de toda la Líterat. tom. 1?, cap. 9. 
. (2) Udíard, Hbt pav. de Inglat. lib. i?, eap. 4?^ pág. 22. 
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Biblioteca escuríalense (1). En el primero sé dan 
varios y muy útiles preceptos para navegar el mar 
arabio é índica, era una historia de muchas de sus 
islas y de las principales ciudades de la India orien- 
tal. £n el misma códice escrito el afio 779 de la 
Egirá (1377 de J. €.) se halla un opúsculo geogfá-^ 
íico intitulado De la naturaleza, situación y figura 
de la tierra úow la^ descripción de los climas. Su 
autor parece ser egipcia y bastante docto. Adopta 
y sigue el sistema de Tolomeo ; y deduce, como este 
y otros^ escritores árabes , la longitud de los lugares 
desde las islas Afortunadas ; de* lo cual infiere Casirí 
que el autor floreció^ en el* siglo YI ó á principios del 
YU de lift^ Egira*. A continuación se halla la Sinop-- 
sis astronómica del mismo escritor,, donde se diserta 
con elegancia de los- varios molimientos y oii>es de 
las estrellas así errantes como fijas ; y del número, 
situación, grandeza, distancia, nacimiento y ocasd 
de cada una ea particular. Estos tratados, igual- 
mente que otros varios que* euslían en el Escorial 
sobre instrumentos astronómicos. y máquinas para el 
uso de las naves, ó se escribian por los árabes es- 
panoles ó lo& traían de Orientepara la enseñanza, en 
las academias que^ establecieron en Córdoba y Graz- 
nada. Es cierto qua son muy oscuras y diminutas las 
noticias que nos han quedado de^su marina; pero sa« 
bemos sin embargo que en el siglo YIU tenían ar- 

(1) Bíbl¡ot..Arab..Eseoriál tom^lt, pag. 388., j tom.S, p<g. 6. 
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mada naval en las costas de Andalucía , la cual res- 
tableció en el siguiente Abderraman II Rey de Cór- 
doba, y que en aquellos siglos y en los sucesivos 
hasta el XI hicieron varias excursiones militares ya 
contra las islas Baleares y las de Córcega y Cerdeña, 
ya en las costas de Francia y de Italia, ya eíi las de 
la Península por el Océano hasta el cabo de Orte- 
gal (1). Pero lo que mas demuestra sus conatos para 
fomentar la navegación , es la magnificencia con que 
construyeron en España diversas atarazanas ó arse- 
nales, proporcionando en ellos cómodos alberguéis 6 
alojamientos á los constructores de las naves : como* 
lo hizo en l^ortosa el Rey Abderraman IH según se* 
infiere de la inscripción que se conserv» en una lá- 
pida á espaldas de la sacristía de la catedral , y que- 
doctamente interpretada y traducida por nuestro an» 
licuarlo D. José Antonio Conde ha publicado recien- 
temente el dominicano Fr.. Jaime Yillanueva nues- 
tro académico (2). 

19. Imitadores de los árd)es fueron los rabinos* 
ó judíos españoles qué vivian en Andalucía por 
aquellos tiempos , los cuales no solo cultivaron tam- 
bién las matemáticas y la astronomía ; sino que se 
aplicaban con afán á traducir al hebieo' y al' latinr 
las obras mas excelentes de los dominadores de aquel 
pais¿ Tuvieron también sus academias desde el si- 

(1) MasJeu, HUt crít. de Esp. toni. XIIl, §. 98. 

(2) Viaje literario i las Iglesias de E^pafta. totn. V^eart i2, pai|^ 
151 j «¡g. 
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glo X eñ Córdoba y despued en Toledo , Lii^boa y 
otras ciudades. Son muy notables los tratados de 
aritmética, álgebra, geometría, trigonometría es-*- 
férica, astronomía, música y calendario que escri-* 
bieron por las observaciones y los conocimientos 
adquiridos en sus \iages: como los de R* Abrahan 
Hezvá , Toledano , y Benjamin díe Tudela en el si- 
glo XII; Ya trasladaron al hebrero ó comentaron las 
obras de Tolomeo, Euclides, Aristóteles, Averroes 
y Alfragano como lo hizo el granadino R. Mosci» 
Thibon llamado el padre de los traductores por su in-i 
teligencia en diversas lenguas^ ya inventaron dividir 
la esfera celeste por medio del ecuador en dos par-^ 
tes iguales que se atribuye al mismo judío tole^no; 
ya finalmente enseñaron y establecieron su doctrina 
sobre la figura de la tierra , situación de los orbes 
celestes , movimiento de las estrellas , explicación de 
los triángulos esféricos , de los polos ártico y antár-* 
tico y de los signos del Zodiaco. Así es que mere«« 
eieron algunas de estas doctas obras que Sebastian 
Munster las publícase con varias notas latinas en el 
ilustrado siglo XVI y qae de otras se sjrviese él cé- 
lebre Juan Pico de la Mirándola para comp(HÍer su 
tratado* contra los astrólogos. 

20. Estos rayos de luz y este espíritu vivificador 
pcura promover y adelantar los conocimientos cien^ 
tíficos penetró hacia el siglo XII en los reinos de 
Castilla y de León. La mejora de los estudios escolas-* 
ticos y la enseñanza de*otras ciencias útiles que Don 
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Alfonso ym de Castilla estableció én Palescía A 
comeazar el siglo Xm atrayendo espléndidamente 
con este fin muehos sabios de Francia y de Italia , f 
derramando y obteniendo de Roma gracias é inrnu*- 
aidades fán cuento á favor de estas escuelas; y el 
noble empeño y competencia con que el Rey Don 
Alonso IX de León proporcionó iguales estudios é 
instrucción á sus subditos estaUecíendo la insigne 
universidad dé Salamanca con prerogativas y exen«- 
ei<Mies muy singulares , que confirmaron y acrecen- 
taron después el santo Rey D. Fernando y su hijo 
D. Alonso el Sabio, dieron nuevo impulso ala apJí-< 
cadoa de castellanos y leoneses y inspirándoles amor 
al estudio de la naturaleza y preparando la cultura é 
ilustración que tanto distinguió á los españoles en 
aquel siglo (1)« 

No podian carecer de aplicación estos conoci^^ 
mientes á la marina según la extensión y el activo 



(1) M. d« Mohd«jar| Memorias hbt^rieas de D. Alonso VHI^ cap, 
95 1 pág. S86 j sig. apojaudo sus noticias «n lo qae refieren el Arto» 
bíspo D» Rodrigo y D. Lucas de Tu j , ambos escritores coetáneos. L4 
fundación de la universidad de Falencia fué el año 1209. El Key Don 
Alonso et sabio en la Crónica general de Espña parte IV dice ha- 
blando de D. Alonso VIIL ^Esle Rej envió por todas las tiemis por 
« maestros de todas «rt^ é fizo escuelas en Paleneía muj íraenas é 
9 mtij picas I é dábales soldadas eompridamente i los maestros porque 
« los que quisiesen aprender non lo dejasen por mengua de maes* 
« tros.**=iEl M. Pedro Chacón fíist, de la universidad de Salaman^ 
¿0^ al principio. Semanario erudito tom. IS^ pág.6. s=Dorado | CoOTy'« 
hUt^ de Salamanca, cap* 29, pág. 176. 



eomereio que hacían los pueblos litorales de España 
con todos los países: como. nos lo dice el Rey Don 
Alonso con respecto á Sevilla , al tiempo de su con- 
quista ó pocos años después en la magnífica descrip-» 
cion que hace de aquella ciudad en estos términos: 
^^ Tienen á Sevilla navios cada día desde la mar por 
fic el rio etc. ••;••••• que en el mundo se ficie- 
cx ron" ( P. 54 § 49 de mi Memoria de las Cruzadas). 
Así es que describiendo la riqueza , nobleza y abon* 
dancia de aquella ciudad de cuanto era menester, 
habla de como las calles y plazas estaban repartidas 
entre todos los oficios : y así habia calle de traperos 
y cambiadores , de especieros y boticarios ó alqui- 
mistas de medicamentos , de armeros, de herreros, 
de carniceros, de pescadores, ^^ é así de cada menes- 
« ter cuantos en el mundo podien ser , avien sus ca-^ 
a lies é sus departamientos en orden k tomp9samien- 
a to mucho razonabre é comprido/* 

En la carta-puebla de Cartagena publicada en la 
página 483 de las Memorias de S. Fernando se vie- 
ne en conocimiento ( aunque incompleta y maltra- 
tada) de los navios grandes y chicos, corsarios y 
mercantes ; como nave grande, galera, saetía, barca, 
navios de los vecinos ó armadores y de los poblado- 
res^^ establece lo que han de pagar al Señor , y los 
servicios que han de dar, y las exenciones que han 
de gozar, 

21. Así se disponía y allanaba el camino que 
muy pronto habia de correr con gloría inmortal Don 
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Alonso X llamado con razón el Sabio , quien hon- 
rando y favoreciendo desde su juventud á los hom^ 
bres doctos en todas ciencias y artes y así cristianos 
como árabes y judíos , extrangeros y naturales de 
sus reinos, tratándolos familiar y amijgablemente; 
pero siempre con liberalidad y magnificencia, y reu.- 
niéndolos ante sí en varias academias y conferencias, 
adquirió aquel caudal inmenso de erudición y sabi- 
duría con que logró ilustrar no solo á su nación sino 
al mundo entero. Varón ciertamente admirable en 
un siglo en el cual el estruendo de las armas, la glo* 
ría de las conquistas , el entusiasmo militar y cd)a- 
lieresco robaba la atención de los Príncipes y de los 
nobles , y en que parecía que ahuyentadas las musa» 
iban á sofocarse los esfuerzos del entendimiento hu- 
mano para el progreso de las ciencias. No satisfecho 
con estudiar por sí mismo á los antiguos escritores se 
propuso corregirlos, creyendo que la acumulación de 
errores producidos por la sucesión de los tiempos en 
las tablas de Tolomeo hacia muy difícil sino imposi- 
ble su corrección , y concibió por lo mismo el de- 
signio de construir otras nuevas. Con este objeto 
convocó mas de cincuenta sabios, varios de ellos ára- 
bes y otros de Salamanca , ( donde entonces florecía 
mucho la astronomía ) de Gascuña y de París orde- 
nándoles que se juntaran en el alcázar de Galiana , y 
allí disputasen sobre el movimiento del firmamento 
y estrellas. Presidian, cuando allí no estaba el Rey, 
Aben Rahgel y Alquibicio sus maestros, naturales de 
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Toledo ; y de estas conferencias y discusiones resal-* 
taron al cabo de cuatro años las famosas tablas al- 
fonsinas en las cuales refiriendo todos los moyirnien- 
tos y fenónieQos celestes al meridiano de Toledo ma- 
nifestó el Rey su justa consideración á aquella ilustre 
ciudad, no solo por haber tenido alH su nacimiento, 
sino por ser la capital de su reino y corte , y por ka^ 
berse trabajado en ella una obra tan grande y útil 
para el adelantamiento de las ciencias* Costóle al Rey 
40,000 escudos ; y habiendo hecho muchas mercedes 
á los sabios que concurrieron á su formación , los 
envió comentos á sus tierras, concediéndoles varias 
franquezas y que fuesen libres ellos y sus descen- 
dientes de pechos, tributos y pedidos, de que hay 
cartas fechas en Toledo á doce dias andados del mes 
de mayó , Era 1300. Con la publicación de estas ta- 
blas comenzó en España el uso de los números ára- 
bes en lugar de los romanos , basta entonces usua- 
les en toda la Europa ; y esta época tan memorable 
en la historia de las ciencias y de los conocimientos 
humanos concurrió en el dia mismo én que Alfonso 
ciñó su frente con la corona de sus gloriosos prede^ 
cesores (1). 

22. Las tablas alfonsinas están ftindadas sobre 
las mismas hipótesis que las de Tolomeo, esto es, 
sobre el mismo sistema del mundo: solo hay algiina 

(i) Mondejar, Memorias de D. Alonso X lib. 7?, cap. 10. — ^Ro- 
fíriguez tle Castro, Biblíot. esp. tom. 2?, pág. 643 y sigs.-'Nic; Ant* 
Bíb. vel. 
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diferencia en el movimiento medio de los planetas: 
y se conoce por el sefialamieuto de Iqs períodos, que 
ajaron en números caba|isticos , el influjo que en su 
composición tuvieron los astrónomos judíos, quienes 
juzgaron mas acertado reunir el movimiento progre-^ 
sívó de las estrellas con el de osdlacion ó trepida- 
ción en longitud que había inventado ó imaginado 
Thebitli, conformando estas hipótesis con sus nú- 
meros misteriosos de la cabala mas bien que con las 
observaciones astronómicas: errores que no pudie-^ 
ron ocultarse al sabio Rey y á sus astrónomos , y por 
lo mismo adoptando el parecer ó sistema de Alba- 
tegnio acerca del movimiento de las estrellas , hizo 
que se mejorasen y corrigiesen las tablas, cuatro años 
4espues de su primera publicación. Los otros defec- 
tos de la astronomía alfonsina deben imputarse mas 
bien al tieqapo en que se cultivaba que á la falta de lus- 
cos y de industria de los astrónomos que trabajaron 
en ella. Notaremos sin embargo en honor suyo como 
lo hace Montucla que fijarcm el lugar del apogeo del 
sol mas exactamente que se había hecho hasta en-^ 
toncos, resultado que en una determinación tan de* 
licada, solo puede mirarse como efecto de casuali-^ 
dad por quien reflexione sobre el estado de imper«* 
feccion que tenia la astronomía práctica en aquel 
tiempo (1). Así no es estrano que estas famosas ta- 

(1) Rodríguez de Castro ^ 6¡b. Esp. lom. 2?^ pág. 649.— Motítucla, 
Hbt. de las Matem. part. III, lib. 1.*— Baillj^ HUt. de la Astron. 
mod.l¡bbVra,S7ys¡6. 
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blas fuesen por mas de dos siglos la norma j pauta 
de todos los astrónomos y navegantes europeos ; sin 
embargo de que las multiplicadas ediciones que se 
han hecho en casi todas las imprentas de Europa es- 
tan llenas de mil errores, y difieren mucho del ori- 
ginal castellano que perm|inece inédito en nuestras 
bibliotecas* Prueba de este mismo aprecio y consi- 
deración es el afán con que los mayores sabios han 
colmado de elogios tan útil obra, esmerándose en 
tradudrla, ilustrarla y corregirla, aun en los tiem- 
po9 de mayor cultura é ilustración. 

33. Ni fué esta la obra única que produjo la 
aplicación de Alfonso y la reunión á su lado de tanto 
hábil astrónomo y matemático. Siendo su objeto no 
solo perfeccionar la astronomía y el conocimiento de 
los cielos par9 aplicarle á la geografía, sino divulgar 
las obras elemenítales de los sabios antiguos , y fa- 
cilitar la práctica de las observaciones astronómicas 
mejorando sus instrumentos ó inventando otros nue- 
vos, hizo componer muchos libros y traducir varios 
del caldeo y del árabe , los cuales reconocía por si 
mismo , corregía y adicionaba como le parecía , y 
en casi todos puso los prólogos que los acompañan: 
como lo ejecutó también en las obras de filosofía na- 
tural, de medicina y de historia que se trabajaron 
por su mandato (1). 

24. Ademas de estas obras científicas con que 

(1) Motidejar, Mcm. del Rey D. Alonso X, Ub. 7.% cap 8.* 
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promovia el Rey sabio los progresos sucesivos del 
arte de navegar, son notables algunas leyes de las 
Partidas sobre esta materia. En una describiendo lo 
que es estudio general ó universidad ,^ señala maes- 
tros para varias enseñanzas, expresando particular- 
mente las de aritmética, geometría y astrología; y co- 
mo el mismo legislador protegió y favoreció con 
magnanimidad la universidad de Salamanca , es re- 
gular que fijase en ella las cátedras que mandaba la 
ley, y eran de su especial y favorito estudio (1). En 
otro lugar del mismo código recopiló cuales debian 
ser las cualidades de los pilotos ó naucfaeres, como 
debian ser nombrados , y cuales eran sus facultades. 
<a Naueheres (dice) son llamados aquellos por cuyo 
Á seso se guian los navios: et porque estos son co- 
« mo adalides en tierra , por ende cuando los quisie* 
« ren rescebir para aquel oficio , débenlos catar que 
a sean tales que hayan en sí cuatro cosas: la prime- 
<x r{i que sean siabidores de conocer todo el fecho de 
<x la mar en cuales logaras es queda et en cuales cor- 
« ríente , et que conoscan los vientos et el camia- 
« mientb dellos , et sepan toda otra marinería. Et 
« otrosí deben saber las islas et los puertos et las 
a aguas dulces que hi son, et las entradas et las salidas 
« para guiar sti navio en salvo , et levar lo suyo do 
« quisieren , et guardarse otrosí de rescebir daño en 
a los logares peligrosos et de temencia : la segunda 

« 

(i) Part. 2,lit. 31,lcy 1* 
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que sean esforzados para sofrír los pdigros de la 
mar et el miedo de los enemigos : otrosí para aco- 
meterlos ardidamente cuando m^ter les fuere: 
la tercera que sean de buen entendimiento para 
entender bien las cosas que hobieren de facer ^ el 
para saber otrosí consejar derecham^e al Eej, 
et al almirante et al ccHuitre cuando les demanda^ 
ren consejo : la cuarta que sea» leales de manera 
que amen et guarden la honra et la pro de su Se** 
ñor et de todos los otros que han de guiar. Et ai 
que fallaren por tal si fuere acerca de la mar ^ dé-* 
benle meter en el navio en que ha de ir, et po- 
nerle en la mano la espada ó el timón ^ et otor- 
galle que dende adelante que sea naucher. Et si 
después desp por su engaño ó por culpa de su 
mal guiamiento se perdiese el navio ó rescibiesen 
grant daño los que en él fuesen y debe él morir por 
ello (1)." Infiérese de esta ley, que para reci-* 
bir los pilotos debia preceder un examen en que 
acreditasen 1 . ^ ser prácticos en el conocimiento de 
la mar, de sus calmas y corrientes, de los vientos 
dominantes y sus variaciones, y de toda otra mari-- 
íiería: 2."" conocer las islas, costas y pueirtós, sus 
entradas y salidas , su$ bajos y escollos : 3»^ tener 
ánimo y valor así para arrostrar los peligros del mar. 
cómo para acometer y defenderse de los en^mi- 
go¡^: 4^.'' tener la inteligencia y el discernimíefifto ne- 



(1) Part.2, t;t.2i,ley5? 
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ceMrío para el acierto de sus operaciones y para 
atonsejar á sus superiores '; y lealtad para mirar por 
la honra y provecho de su Señor y de los que ha de 
guiar confiados en su dirección. Omite la ley espe- 
cificar los conocimientos cientificos que debe poseer 
el piloto para el acierto de sus derrotas , compren- 
diéndolos en la espresion de todo otra marinería] 
pues no podia olvidar el uso del astrolabio , de las 
cartas marítimas y de la aguja náutica de que habla 
terminantemente en la partida 2.% tít. 9, ley 28 co- 
mo necesaria para guiarse en la mar así en los malos 
tíempos como en los buenos. 

25. Por la misma época floreció el portentoso 
Raimundo de Lulio mallorquín que empezó á escribir 
sus libros en el año de 1272 y no solo abrió un nue^ 
vo camino á la lógica que tuvo muchos secuaces é 
ilustradores en España , Francia , Italia , y Alema- 
nia ; no solo viajó por diversos países de la Europa 
en aquel siglo y principios del siguiente promovien- 

4 

do en todas partes el estudio de las lenguas orienta- 

■ 

les en que ftié muy inteligente ; no solo fundó una 
secta para mejorar las letras combatiendo animosa- 
mente los abusos que lo estorbaban y persuadiendo 
al Rey de Francia que reformase la universidad de 
París ; que alabando su doctrina repugnaba admitir- 
la en sus escuelas; sino que mereció por sus tra* 
tados de aritmética y geometría , de astronomía y 
música , de nave^cíon y de milicia , escritos y pu- 
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blicados algunos de ellos en París un lagaF may 
señalado en la historia de nuestros conocimientos 
náuticos. El Arte de navegar que escribió y mencio* 
ñan Nicolás Antonio y otros bibliógrafos no ha lle- 
gado á nuestros tiempos; pero es de presumir que 
á la doctrina que nos dejaron los antiguos reuniese 
los conocimientos que le sugirió su propia práctica 
y observación en las repetidas navegaciones y viages 
que hizo al Asia , al África y á varios reinos de 
Europa, y el trato que tuvo con los cruzados es^ 
pecialmente con las repúblicas de Italia que tan cé- 
lebres se hicieron en aquella edad por su poder y 
pericia en la navegación. Compréndese en efecto 
por la doctrina que vertió en otras de sus obras, 
cuan sólidos eran los principios en que fundaba la 
ciencia náutica ; la cual derivaba de la geometría 
y aritmética demostrándolo con variedad de figuras, 
y útiles aplicaciones entre las que merece atención 
un astrolabio que trazó, útilísimo para que los na- 
vegantes conociesen por él las horas de la noche (1)^ 
y una figura^ que inventó constituida en ángulos reo^ 
tos, obtusos y agudos, en la que conociendo el rumbo 
que sigue una nave y su andar según el viento que 
sopla , deduce por una operación práctica y sencilla 
el punto de llegada ó el lugar en que se halla en me* 
dio de los mares en un momento ó tiempo determir- 

(1) En cl Aríol humanal , trat de Gcoinetm fig. 33. * 
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nado (1) : inyento admirable qae acaso fué el origen 
del cuartier de reducción^ qué perfeccionado y tra- 
tado científicamente por el señor Blondel Saint Au- 
bin y por D. Antonio Gartaneta^ es todavia de un uso 
continuo en la práctica del pilotage. Su sistema so- 
bre las mareas es también muy singular é ingenioso; 
porque atribuye la causa del flujo y reflujo del Océa- 
no á que siendo la tierra esférica se forma en aquel 
mar un dilatado arco de agua, que estribando por una 
parte en las costas occidentales de Europa.y África, 
y por otra en un continente que suponía haber en 
las regiones opuestas de occidente, y gravitando las 
aguas sobre la tierra, expuestas alternativamente al 
calor del sol á quien atribuye el flujo y á la hume- 
dad de la luna á quien aplica el reflujo, debia pro- 
ducir eñ tan vasta superficie estas alteraciones que 
apenas se perciben en el Mediterráneo: porque sien- 
do muy corta la extensión de su arco , no tenia toda 
la esfericidad ó curvatura necesaria para sentir ó 
percibir él influjo de aquéllos astros (2) , añadiendo 
que cuando en los novilunios recibe la luna menos 
luz del sol, entonces se experimentan mayores flujos 
que en los plenilunios , sdva siempre k' dí^osicion 
local de las tierras y costas* Trató también de los 
vientos y de sus calidades, dividiendo los cuatro 
principales en otros cuatro y subdividiéndolqs en 

(1) IBa m Arttgemral úkima, {Mrt X, eafk 14| art. 8Q dé Nor 
vigíUione, 

(2) Qfiaeitíoiies per Aitem dcmoosbutiviimaoldbíks^-Qtiaest Í54. 

7 
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ocho mas, con los cuales completaba los 16 qué 
formaban su rosa náutica , pues los demás dice que 
no son naturales según las disposiciones del sol, aun- 
que lo sean según las disposiciones ó localidades de 
las tierras y montañas ú otros accidentes (1). En otra 
cuestión expone como los marineros miden las millas 
en el mar: los conocimientos que debian tener de los 
puertos para sus arribadas, de la estrella del norte 
para sus observaciones, y del aguja del imán y de 
la carta pa^a dirigirse (2). Finalmente es muy digno 
de notarse cuanto dice sobre el uso de la aguja náu- 
tica para la navegación , de que trataremos mas ade* 
lante con motivo de ilustrar este curioso y contro- 
vertido punto de nuestra historia marítima : bastando 
lo que dejamos indicado para conocer la inmensa 
erudición de Lulio , y su ingenio penetrante y com- 
binador en descubrir las relaciones que tienen entre 
si todos los conocimientos humanos , para aplicar 
con utilidad á las necesidades de la vida aun aquellos 
que parecian mas especulativos y abstractos (3). Así 
no es estrano que bien admitida su doctrina en 
• Francia y habiendo logrado cátedra especial en la 
universidad de París por los affos de 1515, se hiciese 
general su sistema en aquel siglo: habiendo sido el 
cardenal Cisneros tan apasionado á las obras de Lu- 

' (1) En el libro Félix de las Maravillas , trat i, cap. 9. 

(2) En el Árbol humanal j. en el Árbol cuestíonal, cuest 4 de 
Geometría. 

(3) V. nuestra Disertac. sobre las Cruzadas §§ 51 y 92. 
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• 

lio que no solo quiso dejar una cátedra de su arte en 
la universidad de Alcalá de la que fué fundador, si*- 
no que envió á París al doctor Carolo Bobillo para 
hacer alli á su costa una impresión de parte de aque- 
llos tratados, que aunque no fueron los primeros 
que salieron á luz, (como creyó Quintanilla) contri- 
buyeron á hacer mas común y general en Francia su 
estudio y su doctrina (1). Aun muchos años después 
eran tan apreciables estos libros, que Felipe 11 los 
llevaba y los leia aun en sus viagés: como lo testifi- 
can algunos que existen en la biblioteca del Escorial 
rubricados de su propia mano (2). 

' 26. Tales fueron los conatos de los sabios y tal- 
les los adelantamientos y mejoras que las ciencias 
preparaban al arte de la navegación hasta fines del 
siglo ^XIU; pero es preciso confesar que las apli- 
caciones fueron tan escasas y de tan corta conside- 
ración, que no bastaron á inspirar la confianza nece- 
saria para abandonar el método ordinario del cabo- 
tage , que con frecuentes escalas ó descansos en los 
puertos hacia sumamente lentas, aventuradas y mo- 
lestas las navegaciones : de lo cual nos ofrece mucho» 

(1) Quintanilla, Vida del cardenal Ctsneras , lib. J.**, cap. 10^ 
píg. 142. 

(2) Nicoh Ant. Bibl. vet* tom. 11, pág. 122 jsig.—Pascual, De»- 
eobrimiento de la Aguja naut. pág. 5, y §§ 1.% 3.** y 4.® — Fr. Bar- 
tologie Fornés, Ubro Apologético contra Feijoo. Dist. 3, cap. 6. — ^Por» 
renO; Dichos y hedios de Felipe II, cap. 9. 



7 lastiníosos ejemplos la historia de la maríoa y del 
comercio marítimo de los españoles , y dé otras na- 
ciones en estos siglos. Cuando se reflexiona que los 
pisanos á principios del XÜ en una empresa promo- 
vida por el Papa y auxiliada por los luqueses y ro- 
manea , saliendo de Puerto Pisano erraron el rumbo 
de Mallorca por impericia de los pilotos, y aportaron 
inesperadamente á Blanes^ en Cataluña, creyendo 
era la tierra de moros que buscaban : cuando al año^ 
inmediato , para dirigirse á Mallorca desde San Feliu 
de Guixols en lugar de una derrota de cuarenta le- 
guas de norte á sur , prefirieron no abandonar la cos- 
ta ni perderla, de vista con arribada á Salou é inver- 
nada en Barcelona ; y que reunidos segunda ve¿ en 
Salou descansaron en los Alfaques de Tortósa para 
dirigirse de allí á Ibiza: cuando se nota que los in- 
gleses conduciendo en el ano 1120 desde Normandía 
á Inglaterra á su Príncipe Guillermo, hijo de Enri- 
que J.^, para abreviar el viaje siguieron la costa con 
tal ignorancia de la posición de sus bajos, que fueron 
víctimas el Principe , su hermano, y mas de tres*- 
cientas personas <te la comitiva: cuando ^l arzobispo 
de Santiago D. Diego Gelmirez recurría por los años 
de 1115 y 1130 á Genova y á Pisa para construir y 
gobernar algunas galeras, que defendiesen á sus dio-* 
cósanos de las incursiones de los sarracenos; nadie 
puede dejar de persuadirse del atraso en que esta- 
ba el arte de navegar en los primeroA anoft ^ at*^ 
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glo Xn (1); y aanqae la parte práctica é hidrográGca 
de los mares de levante, del Mediterráneo y del 
norte hizo algunos progresos durante los dos siglos 
en que continuaron las expediciones al Asia, acre- 
centándose al mismo tiempo los conocimientos cien- 
tíficos que debian auxiliarlos, según hemos demos- 
trado eü nuestra Disertación sobre las cruzadas ; no 
lograron sin embargo tener aquellas aplicaciones ex- 
tensas y oportunas que formaron después el comple- 
mento de la ciencia del pilotdge : gloria que estaba 
reservada á navegantes mas osados é instruidos, co- 
mo lo fueron á competencia en los siglos inmediatos, 
los españoles y los portugueses. 

(1) Vcsuise los §§ 78; 79, 80 y 81 de nuestra Disertación sobre 
las Cruzadas en el tom. V de las Memorias de la Academia. 



PARTE SEGUNDA. 

Descubrimiento de la brújula y de las cartas planas : uso de la ar- 
tillería á bordo de las naves , y del astrolabio para las obser- 
vaciones de latitud. Parte muy principal qu^ tuvieron los espa- 
ñoles en estas novedades , y cuanto influyeron en los progresos 
de la náutica hasta fines del siglo XV. 

1 .^ Es un feíiófneno muy singular en la historia 
de los progresos del entendimiento humano , el que 
sé deban los descubrimientos mas útiles é impor- 
tantes á los siglos de mayor oscuridad é ignorancia. 
Sin hablar ahora de la imprenta y del grabado ^ de 
los espejos y de los anteojos ^ del papel y de la pin* 
tura al oleo, de los relojes y de los molinos de 
viento , de las notas musicales y de varios instru- 
mentos, máquinas y artefactos, nos limitaremos á 
los inventos útiles que tienen mayor conexión con 
la náutica, comenzando por la brújula que ha sido 
la llave maestra para abrir el camino de los mares 
desconocidos á los antiguos, y ponernos en comuni* 
cacion con los hombres de todo el universo. 

2."^ Aunque sea cierto que debamos á la casua- 
lidad muchos de estos descubrimientos , no lo es me- 
nos que generalmente han sido fruto de algunos co- 
nocimientos parciales , de cuya accidental ó medita- 
da combinación han resultado las invenciones mismas 
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que mas han sorprendido al género hamano por su 
utilidad y consecuencias. Así es que conociéndose 
desde níiuy antiguo varias propiedades del imán , y 
aun' el uso que de ellas hacian algunas naciones del 
Oriente, ai debe maravillar la aplicación que tuvo 
en la.edad media á la navegación , ni estrañarse la 
dificultad de encontrar su primitivo y único inven- 
tor, ni la de fijar la época de su primer uso ; como 
con gran ardor y empefio lo han procurado investi- 
gar muchos sabios, cuyos sistemas y opiniones han 
dado lugar á controversias y paradojas mas curiosas 
que útiles, mas conjeturales que razonadas, juicio- 
sa^ y convincentes : porque un escritor sistemático 
jamás vé ni examina la naturaleza , ocupado en mi-* 
rar y contemplar únicamente el fruto ó la obra de 
su propia imaginación. 

3^."" Muchos eruditos y anticuarios como Levinio 
Lemnio, Nicolás Fullero, Court de Grebelin^ el je- 
suita Juan de Pineda ¡ el agustiniano Basilio Ponce 
de León, el deán de Alicante D. Manuel Marti y el 
marqués de Mondejar dan todos á la aguja náutica 
una antigüedad remotísima, sosteniendo unos que 
Hércules Tyrio ó Melicarto fundador de Cádiz , no 
solo descubrió la virtud atractiva del imán por lo 
cual se llamó antiguamente piedra hercúlea, sino que 
introdujo la brújula en la marina: enseñando el uso 
de ella á los fenicios que con tal auxilio emprendie- 
ron dilatadas navegaciones , haciéndose tan famosos 
sus pilotos que Salomón se valió de ellos para din- 



gir y gobernar sos armadas ; pareciéndoles á otros 
de aquellos sabios ser contra la inmensa sabidoria de 
aquel Príncipe , que tanto se pondera en los libros 
sagradas, el que ignorase las ocnltas y admirables 
virtudes del magnetismo : sistema que ha tenido ilus- 
tres partidarios y también grandes impugnadores, 
y entre estos á Samnd Bochart cpie refutó á Fullero 
con gran aparato de erudición (1). 

4.^ Otros ban pretendido atribuir d uso de la 
brt^ula á los antiguos griegos y romanos , fundados 
en tip pasage de Aristóteles conocidamente apócrifo 
é introducido por los árabes en las obras de aquel 
filósofo (2): en una pintura ó descripción que hace 
Homero en la odisea de la navegación de los griegos 
donde ( según estos autores sistemáticos ) dice que 
para dirigirla sef sirvieron del imán en tiempo del 
sitio de Troya : y en unos versos de Planto en los 
cuales quieren que el nombre versoria signifique la 
aguja de marear , cuya opinión apoyan con lo que 
dijo Séneca «el trágico del arrojo é intrepidez con 

(i) LemiiiviSy De ocultis natura miraculis^ lih. 7.^ cap. 4?, UL 
250— Fulleras I lib. 4.^ cap. 11. — Court de Gebelín Monde priimtif^ 
i? 8. — Pineda , De rebus Salomonis , lib. 3. , cap. 22, § d« et bb. 4. 
cap. 15 1 *§ i.-'Basílius Poocius Legión. De mn^ orbe^á veteribus cog- 
AiVa'tom. i? Var. Qaaest— Marti^ Epíst. lib. 5y^pisi. ÍÍ^Mondejary 
Cádiz Fenicia, Disquisic. 15, § 1 y otros-^-Bochard Hb. 1. Chanaam 
cap.i38. 

(2) Mr. Falconet, Disertación sobre las propiedades que airibu^ 

yeron alimón los antiguos: publicada en las Memorias de la Acade* 

mia de inscripciones j buenas Jeteas de París. 

8 
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que loft marinos de su tiempo atravesaban el Océa- 
no; pero ademas de no estar acordes los intérpre-» 
tes 7 comendadores sobre la genuina y verdadera 
dignificación de la palabra versaría por la brújula, 
el silencio de Plinio que no la nombra cuando cuen- 
jla drcunstaneiadaniente los inventores de varias cla- 
ses de naves y de las máquinas y utensilios de ellas, 
el método de. navegar costanero y medroso que nos 
pinta Yegedo, y el curso de las aves voladoras de 
que según el mismo Plinio se valian para dirigir su 
derrota cuando no se veia el septentrión , son prue* 
bas claras de que no conocieron la aguja. Y por esta 
razón sin duda el célel^re Mr. Dutens sin embargo 
de hábet trabajado tanto en hallar entre los antiguos 
el origen de los descubrimientos atribuidos á los mo- 
dernos, después de referir las opiniones de Pineda y 
Kircher que pretenden que Salomón conoció la brú- 
jula , y de los que creyeron encontrarla en los ver- 
sos de llanto , concluye con renunciar á semejantes 
sistemas no hallando entre los antiguos ningún pa- 
sage terminante que pueda apoyar las pretensiones 
de aquellos escritores. (1) 

• 

(1) Albertos Magous De Miner. Trocí. III, cap. 4. — ^BufFon HíHé 
nat. Prueb. de la te%r. de la tierra. Art;6, tom. 1?, pág. 239 de la 
trad. caslellana"»-Plautiift iu Mercatore act. 5 y núm. 1 , vers. 30.— 5é^ 
ñeca, Jfe</ea;,act 2— Adriano Turneboj^lib. 20, cap. 4-- Pineda lib. 
4, cap: 15, § 4-Plinio, Hist. Nat. lib. 6?, cap. 22 y lib. 7?, cap. 
^.— Vegeeio Inst. miL lib. 5?, cap. 8.— Dutens^ origine des d¿cau¥€r* 
tes atríbuées aux modernas ¡^ part 2, cap. 15. 
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5.^ Ni son menos fundadas las de otros muchos 
que la suponen muy familiar y conocida desde tiem- 
pos antiguos, entre los árabes y etíopes meridionales, 
los indios y los chinos ; apoyados en que cuando los 
portugueses descubrieron aquellas regiones en HQS, 
hallaron que las naves indias se servían de aquel 
instrumento para su dirección, Bergeron intenta pro- 
bar que los árabes habian inventado la brújula y ser^t- 
vídose de ella mucho antes que nosotros» para nave-* 
gar por el mar de la India y comerciar l\asta la Chi- 
na (1). £1 dominicano Fr. Domingo Fernandez de 
Navarrete en su Historia de aquel imperio dice ex-* 
presamente hablando del Emperador Uven Ubang, 
que ^^ es celebradísimo de los chinos este príncipe, 
« y muy alabado del filósofo Confucio. Fué el in- 
c( ventor en aquellas partes de la aguja de marear, y 
c( vivió por los anos 1919 después del diluvio, y á 
« los 2796 de aquel imperio (2)." £1 P. Martíni ase^ 
gura también que los chinos conocian la brújula ha- 
cia mas de tres mil años (3);" y finalmente después 
de las risueñas y pomposas descripciones que de 
aquel pais han hecho muchos misioneros, y en espe- 
cial los jesuitas, sobre su cultura é ilustración, publi* 
carón los Señores le Roux y de Guignes un extracto 
de varios escritores chinescos, por cuyo testimonio 
parece cierto que la propiedad que tiene el hierro 

(1) Bergeron y Abregéde tHistoire des Sarrazins pag. 119. 

(2) Troitadas históricos de la China Trat. 2, cap. 1^, pág. 119. 

(3) Hist. Síhíc. pag. 106. 
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tocado al imán de dirigirse bácta los polos, fué co- 
nocida de los chinos desde 111 S años antes de la 
Era cristiana según uiias crónicas, y 2700 según 
otras. La forma de aquellas primeras brújulas, era 
una figura de hombre' que daba vueltas sobre un 
eje , y cuyo brazo derecho señalaba siempre el me - 
diodia (1). Como aquella época es con corta diferen- 
oia la misma que la del sitio de Troya á la cual re- 
fieren algunos el uso de la brújula entre los griegos; 
esta correspondencia y aquella autoridad hicieron tal 
fuerza en el conde de BufTón, que sin embargo de 
haber juzgado primero desnudo de fundamento 
cuanto decia el P. Martini^ se retractó después en 
sus adiciones, pareciéndole cierto que los chinos eo-* 
nocieron la brújula desde tiempos muy remotos (2). 
6:^ Sin embargo de esto el P. Kircher en su Arte 
magnética (3) contradice abiertamente esta opinión, 
después de haber consultado á muchos hombres ins- 
truidos en las cosas de la China; y el Dr. Roberlson 
apoyado en la relación de un viage hecho desde* el 
golfo Pérsico hacia los paises del oriente, escrito por 
un mercader árabe ei ano de 851 de nuestra Era, y 
expdicado por el comentario de otra árabe que tam- 
biea habia visitado las partes orientales del Asia; 
autorizado ademas con las observaciones de algunos 

(i) Extimt des Añílales de la Chine por le Roux j de Gu¡gne% 

(2) Bu£Ebn. Hist. nat^ Pruebas, de la tcor.. de la tiesra. ait 6^ 
pág. 239 de la tsad^ eastellaua^ 

(3) Lib. l.«ycap.6. 
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viageros modernos, especialmente del caballero Char^ 
din uno de los mas juiciosos é instruidoS'qHe han le- 
conocido aquellas regiones , . conckye con que los 
asiáticos son deudores á la Europa, de aquel mara^ 
\illoso instrumento, muebo^ tiempo antes de los vía-* 
ges 7 descubrimientos^ de los portugueses; y q}ie 
por esto sus brújulas exactamente semejantes á las 
nuestras, acreditan que* se compraron de los eu-* 
ropeos, mientras que ellos mismos apenas se atre- 
ven á fiarse de^las suyas; que sus navegaciones siem-^ 
pre tímidas y tortuosas , según la^ diceccion de- la 
costa , comprueban la falta que han tenido* de aque- 
lla guia ; y finalmente que no habiendo^ en hs len- 
guas árabes, turca ó persa originariamente* palabra 
que signifique la brújula,, y conociéndola solamente 
eon el nombre italiano boasola^ es una prueba irre- 
fragable de que la cos& que significa es para ellos no 
menos estrangera que la palabKa misma (1). 

7.^ Suponiendo^ que los* antiguos* pueblos del 
oriente tuvieron conocimiento de la aguja^ náutica y 
la usaron en sus navegaciones, pretenden algunos 
escritores que el viagero veneciano Marx;o Polo la 
trajO'de la China k Europa/hácia el año de 1260.. 
Aun cuando la inexactitud de esta data no demos- 
trase It debilidad, de semejante aserción , pues de la 
misma relación da^ Marco Polo se infiere que em- 

(1) Roberston , Recherches Historiques sur la conaisance que les 
anciens waient de tlnde, SecL. \\L^ pag«, 133 j* en las notas 36,, 
37 pág.ail.ysígg. 
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prendió bu viage á fines de 1271 después de haber 
sido electo pontífice Gregorio X , y que por lo me- 
nos no regresó hasta el de 1295 (1), el no hacer 
mención de iin instrumento tan útil tratando de Ta-* 
rías navegaciones y de los usos y costumbres de los 
orientales, ni de ser él mismo el portador á su pa- 
tria de tan señalado beneficio, constando por otra 
parte que ya entonces era familiar y común su uso 
entre los navegantes europeos, son pruebas conclu- 
yentesque demuestran el engaño con que adoptaron 
esta opinión los PP. Ricciolo y Dechales , y la lige- 
reza con que los copió nuestro Tosca, por la natural 
credulidad de los compiladores para admitir sin exa- 
men ni crítica cuantas especies se les presentan (2). 

8.^ En efecto son muchos los testimonios que 
nos aseguran de que la aguja náutica era conocida y 
usual antes del siglo XIII, entre los navegantes de 
Francia , de Italia y de España sin que por esto po- 
damos determinar., ni el inventor ni la época fija ni 
el pais donde comenzó á usarse primitiva y origina- 
riamente. Todas las naciones pretenden la primacía 
y la, gloria de tan importante descubrimiento. Los 
franceses alegan en su favor la flor de lis que regu« 
iarmente sirve en la rosa náutica para señalar el nor- 
te , como blasón que ha sido y es de la casa Real dé 
Francia ; y aun el P. Fournier pretende además que 



(1) Marco Polo en su prolc^» y en el cap. 4? de su relación^ 
(3) Feijoo, Teat, Crit, tom. IV. Disc. 12, § 11 en la nota. 
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los nombres de norte , sur , este y oeste, que se usan 
en el Océano para mostrar los rumbos ó vientos de 
los cuatros puntos cardinales , son voces francesas de 
que se servían en tiempo de Carlomagno (1), la cual 
no quieren conceder los alemanes que apoyan en la 
, misma razón sus derechos á esta gloría : como lo ha- 
ce Goropio Becano, uno de los sabios mas insignes 
de Alemania , que trabajó con tanto empeño para en- 
contrar en su patria el origen de este y de otros úti** 
les descubrimientos (2). También se ha intentado sa- 
car una prueba del nombre Calamita que tiene el 
imán entre los italianos, porque en el antiguo len- 
guaje francés significaba una rana pequeña , á la cual 
se asemejaba la primitiva aguja nadando sobre el 
agua, conforme se la disponia para el uso de la na- 
vegación y de los viajes (3). Pero quien con mas 
empeño, aunque quizás sin tanta buena fe , ha to- 
mado recientemente la defensa de esta causa ha si- 
do el Sr. Azuni (4) , alegando no solo el uso de la 
flor de lis, que pudo colocarse por ser de una figura 
mas elegante y acomodada, como otros han puesto 
una flecha, una mano y un triángulo, sino repi- 
tiendo los versos de Guyot de Provins poeta de fines 
del siglo XII; la autoridad de Jacobo de Yitriaco 
que vivia á principios del siguiente y murió en Roma 

(1) Fourníer, Hidrógrafo l¡b. XI, cap !.• 

(2) Montada, Hist. des Matem. parU HL, lib. 1.*, § 8.* 

(3) Montuda, in loe. cíU 

(4) Disser. sur toriginc de la Boussole. 1 voK 8? Paria 1805. 
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en 1244*; la de Hugo de Berey contemporáneo de 
San Luis ; la dé Vicente de Beauvaís del orden de 
predicadores que murió en Í2ñly y la de Bruneto La- 
tino que falleció también á fines de aquel siglo (1), to- 
das las cuales examinadas con juicio é imparcialidad, 
solo prueban que ya entonces se conocia y usaba la 
aguja imantada en la navegación , aunque imperfec- 
ta : porque se reducia á una varillq de fierro toca- 
da al imán colocada en un listón de madera ó de 
corcho que nadaba sobre el agua dentro de alguna 
vasija ó cubo; pero nada dicen aquellos escritores ni 
nada prueba el Sr. Ázuni, como lo nota con qiucho 
juicio y solidez nuestro académico el Sr. Capmany (2), 
sobre quien fuese el inventor de la aguja magnética, 
ni donde ó cuando comenzó á emplearse en la nave-- 
gacion, mucho menos que fuesen los franceses los 
inventores y los que comunicaron tan precioso ha* 
41azgo al i^sto de Europa: decisión ardua y muy 

(1) Los versos de Giijot de Províns eslíin publicados por Foumier, 
Montucla, Mr. le Príncc j otros muchos.' £1 Sr. Azuni dice haberlos 
copiado del m. a. original que existe en la Biblioteca imperial de Pa- 
ris — ^Vitriaco , fííst, orieatal cap. 49.— Hugo de Berejen sa poema in- 
titulado Bible Gujrot inserto en el Traite de P opinión tom. VI, pag. ^ 
^dG'-Vicexitius Bellovaciusy Speculum Doctrínale lib. 17| cap. 134. 
— Bt^uneto Latino en su Tesoro imp. en Venecia 1535. En el monas- 
terio de Monserrat de Madrid, habia una antigua traducción castella* 
na de esta obra , escrita en el año de .1484 y según dice el Sr. Cnpma- 
nj en sns'Questiones críticas^ cuest. 2? donde examina el valor de to- 
das estas autoridades repetidas por Azuni. 

(2) Cuestiones criticas, Cuc&t. 2* 



aventurada que detuvo al sabio Montucla historiador 
de las matemáticas confesando paladinamente . la di- 
ficultad^ é inclinándose á creer que diversas naciones 
fueron sucesivamente perfeccionando tan maravilloso 
instrumento (1). 

9.^ Aun son mas especiosas las razones que ale-* 
gan los ingleses á su favor : porque si por una parte 
intentan probar que la palabra Brújula se deriva de 
la inglesa Boxel que significa; eo/a , por otra el 
Dr. Wállís quiere que la denominación de compás ^ 
con que por lo común conocen los ingleses y otras 
naciones aquel instrumento^ sea una prueba de ha-* 
ber tenido entre ellos su origen y primer uso náuti-* 
co (2). Otras naciones del norte han pretendido igual* 
mente entrar en tan empeííada. contienda ; y tendrían 
alguna razón para^dlo sí .fuera cierto lo que última*- 
mente ha publicado el Sr. Esmenard coimo una opi-- 
nion muy general (aunque sin citar autoridad que 
la apoye) de que antes del siglo ;Xiy Ips .misioneros 
que vplvian del Asia septentrional, atravesando la 
Gran Tartaria 9 trajeron al norte de la Eunopa el co- 
nocimiento, aunque imperfecto, de >la bríquk: sien«- 
do cierto (añade aquel escritor) qu6lo6*marinos. de 
las costas de Normandía y dé Bretaña empleaban 
drade el siglo Xin la i^uja imantada, con él nom- 

^ . t .... 

(1) Montucla ¡n locó cit. 

(2) Staaislao BechLi Istoria de la Náutica antica.TaTt, lf| cap. 
6| pág, 71«— .MimtiifiU in loeo oiUf-^Aiidfféf Ifísi. ée-^pda la lite- 
rata tom. 1?| cap. 10, pág. 439. < , t 

9 
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hre de marinette en sos correrías y navegacioee^ (i). 

10. Con mas justa causa y mayor peso de razo** 
nes y de autoridades , pretende la ciudad de Ámalñ 
en el reino de Ñápeles que su liíjo Flavio Gioya 
inventó la brújula hacia el año de 1302 , conservan- 
do como timbre de sus armas aquel instrumento en 
honoríBca memoria de la importancia de este des- 
cubrimiento , y de la gloria que por ella le resulta. 
Ciertamente que la propiedad del imán de comuni- 
car al hierro su YÍrtud de dirigirse hacia el polo del 
mundo y sirviendo de uso en la navegadon , era co^ 
nocida y usada antes de aqaella época ; pero cono- 
ciendo el amalfitano la rudeza , la diGcultad é ine-^ 
xactitttd de la aguja sobrenadando en el agua/ inven- 
tó el mi^odo de su^enderla en un eje perpendicular, 
sobre el cual pudiese girar libremente y subsistir 
horízoolal , sin embargo de las alteraciones del mar 
y de los balances del navio; y esta armazón encer- 
rada en ana caja y preservada de la intemperie U>-> 
mó el nombre de bos^luy que se empieza á oir des-, 
de esta época, y pasó á las demás lenguas vulgares 
con ligera alteración , tomando la denominación d^ 
continente per d contenido. 

11. Así se concillan opiniones tan diferentes y^ 
enconadas, como ya lo notó Montucla, y últimamen-» 
te el Sr. Capmany con mayor apoyo de eruditas re* 

(1) Esmenadi. La NwigéuÍ9ti Poeme, eo la nota 13 al cania 4«y 
toiiL 1? , pag. 310. 
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fletionés y graves autoridades (1) : y por éste me- 
dio se desvanecen k>s reparos críticos del Marqués 
de Mondejar^ que examinacado la autoridad de Fia- 
vio Koado que fué el primero que atribuyó á Gíoya 
aunque dudosamente el invento , y las «de Leonardo 
Alberto y Guido Pancírolo que le siguen , todos tres 
italianos qué florecieron á principios del siglo XV, 
intenta privar al ámalíitano de la gloría de su in- 
venciún (2) : por confundir el uso de la aguja iman- 
tada que ya se conocía anteriormente , con el arti- 
ficio de mantenerla en libertad sobre un eje y den- 
tro de una caja que es propiamente lo que se llama 
brújula ^ y á cuya invendon útil é ingeniosa puede 
aspirar únicamente el amalfitano : siendo muy pro^ 
bable que por las comunicaciones de las repúblicas 
del Mediterráneo en los puertos de levante , se co- 
nociese é hiciese general su uso en los mares de la 
India antes de concluir el siglo XY , respecto de que 
según el Doctor Roberston era conocida alli la &rt2- 
jula con el mismo nombre italiano , con que se de- 
nominaba en Europa. 

12. Si fuera cierta la opinión de Tiraboschi y 
del abate D. Juaai Andrés, que atribuyen á los 
árabes la invencíim de la brújula en el siglo X ú XI^ 

(i) Cueat; críü. pé^. íiQ j s¡g« donde dta- y examina gran im- 
nicro de extintores italianos y de cUas naciones qne atribtijrefi ú Q'itjh 
}fa el iovdnto'de la. hritjpla.v' - 

(2) Mondcjar, Cádiz, Fenicia Disquislc. 15, § 2, tom. j* p^g. €6. 
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y que sirviéndose de eUa en las extendida^ y fre- 
cuentes navegaciones que les suponen ^ transmitieron 
su conocimiento y su práctica á los europeos (1)^ 
pudiera muy bien conjeturarse que entre estos fue- 
ron los españoles los primeros que se aprovecharon 
de tan importante descubrimiento , cuando consta 
con toda certidumbre que entre sus marinos era de 
un uso muy general á mediados del siglo XHI. Nues^ 
tras leyes de las Partidas , escritas en .aquel tiempo 
lo apoyan y comprueban en estos expresos términos. 
« £t bien asi como los marineros se guian en la noche 
a oscura por el aguja que les és medianera entre la 
ce estrella et la piedra, et les muestra por do vayan 
« tambienen los malos tiempos como en los buenos; 
«otrosí los que han de ayudar et de consejar al 
c< Rey se deben siempre guiar por la justicia (2)*' . . 
/. . • Tan clásico testimonio que no habíamos visto 
citado en cuantos escritores trataron de esta mate* 
ria y hasta que lo expusimos á la Academia en nues- 
tro discursó de recepción el año de 1800, no solo 
prueba el conocimiento que ya se tenia á mediados 
del siglo XTTT de la aguja magnética , sino que era 
de un uso corriente y familiar entre los navegantes 
españoles; pues nunca se sacan símiles y- compára- 

(i) Andrés, Orig. progr. j estado act. de la Literatura , tom. I«% 
cap. iO, p¿g. 434— Tiraboflchi I tom. i.% lib. Í.% cap. II. 

(2) Part. 8, tit. 9, ky S8 ( toíó. t.% pág. 8< de la ediekm de ta 



69 

ckmes, y mas en asuntos de gravedad y trascenr 
dencia, sino de objetos cuyas circunstancias son muy 
notorias y comunes (1). 

13. Lo mismo comprueban varios pasages de 
los libros que el mallorquin Raymundo de Lulio co* 
menzó á escribir en el año de 1272, donde no so-* 
lo expresa que los marineros se gobernaban ó di- 
rigían por la estrella polar (2) , y que la aguja tocada 
al imán señalaba el septentrión (3); sino que po- 
niéndola por término de sus comparaciones dice en 
una de ellas : que así como la aguja náutica dirige 
á los marineros en su navegación , del mismo modo 
la. discreción dirige al hombre en la adquisición de 
la sabiduría (4). Aquellas ideas y este texto tan ter*- 
minante y aunque no sean suficientes á probar que 
fuese Lulio el inventor de aquel instrumento , como 
pretenden algunos de sus paisanos (5) , demuestra á 
lo menos que era muy conocido por los marinos de 

(1) Esta mísina reflexión hace el Sr. Capmany en sos Cuestiones 
críticas pág. 113 después de copiar el texto de las Partidas, que ba- 
Uamos alegado tantos años antes por la primera vez. 

(2) f^ideauís marínanos se dirigere per stellam polewem, Lulio de 
Contemplatipne cap. 117| núm. 13. Pascual | Descuhrímiento de la 
aguja náutica § 1.% pág. 7. 

(3) Sicut acus per naiuram vertitur ad septentrionem dum sit 
tocia á magnete ita etc. Lulio en la misma obra, cap. 129, núm. 19. 
—Pascual en el lugar citado. 

* (4) Quia sicut acus náutica dirigit marinarios in sua naviga^ 
iione, ita discretio dirigit hominam in adquisitione sapientict, Lulio 
en la misma obra eup. 291 , n? 17 — Pascual , pag. 8. 

(5) Pascual, Descnb. de la aguja náutica § 1?, n.* 5, 7 y otros. 
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su tiempo; y por eso eutre los que estos usaban pa-* 
ra el ejercicio de su arle , cita el mismo escritor en 
otro de sus libros la Carta , compás^ 'Ojp^a , y la es* 
trella del mar (1)* Los maravillosos fenómenos del 
magnetismo hábian excitado de tal modo la con- 
templación de Lulio sobre el origen de sus causas^ 
que llegó á decir no habia hombre capaz de perci** 
bir y comprender toda la propiedad y relación que 
en la naturaleza tiene el imán y la aguja (2) : pro-t 
posición que ha comprobado la experiencia de mas 
de cinco siglos , y de la cual han querido inferir al** 
gunos j que no seria entonces muy antiguo el descu*^ 
brimiento de la dirección de la aguja cebada en. el 
imán , cuando ocupaba tanto la reflexión^ y excitaba 
la curiosidad de aquellos filósofos, especialmente del 
autor (3): como si todavía no fuese esto uno de los 
enigmas mas oscuros de la física moderna. 
. 14*. A vista de tantos y tan autorizados testimo* 

níos, no podemos dudar que la aguja náutica era ya 



conocida en Europa desde el siglo XII por lo menos; 
y que á principios del XIV recibió del amalQtano 
Gioya las mejoras que hicieron su uso mas sencillo 
y general entre los navegantes; pero estos /ó bien 
fuese por la fuerza de la costumbre ó por su poca 
confianza en una guia nueva , no sacaron de aquella 

(1) Árbol cuestiona!, cuest. de Gcoin«tria. Cuea^ 4?— Pa^Ha]^ § '3. 
n.« 1 y 3. pág. 66 y 68. 

(2) De Contemplatione cap« 171 , n.° 23. . . 

(3) Capraarjy, cuest. cril. Cuest 2?| pag. 114. « 
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maravillosa invención todas las ventajas que les ofre* 
da para abandonar las costas y y engolfarse 6 en 
busca de nuevos descubrimientos , ó con el fin de 
abreviar sus viages y derrotas. Cuando el Conde de 
« Buelna D. Pedro Nífio salió con sus galeras de Sevilla 
para Cartagena en el ano 1 403 , fué haciendo escala 
en Coria , San Lucar, Cádiz, Sancti Petri , Tarifa, 
Álgeciras, Almuñecar, Málaga, y puerto de las Agui« 
las; sin embargo de qué ya usaba de. la aguja y car- 
tas náuticas, y que llevaba los mejores marineros y 
los remeros mas prácticos y forzudos que habia en^ 
toncos en Sevilla ; y además no solo el patrón Nico- 
lás Bonel, genovés, era (como dice la crónica) muy 
sabidor de mar é buen marinero^ sino que el eomitre 
sevillano Juan Bueno , era igualmente el mejor ma^ 
rinero de galeras é mas cierto de toda España (1)« 
Algunos aíSos después regresando el mismo Conde de 
Buelna á nuestros puertos desde Brest , con otras 
naves francesas que conducian dos embajadores para 
el Rey de Castilla , se dirigió á San Malo y siguiendo 
la costa de Bretaña tocó en la Isla de Baz , en la Ro- 
chela, en Pasages, y en Santander (2). 

15. Ni los milanos franceses estaban entonces 
mas adelantados en el arte de navegar, como lo 
prueba el viage que hizo Juan de Bethancourt, ca- 



(1) CrifHca de D. Pedro Níftó, part. 2?, cap. 1.* 
(i) Crooica, part ü , cap* 40. 
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ballero francés, saliendo de la Rochela con un navio 
para la conquista de las Canarias á 1 «^ de mayo de 
14^02. De resultas de un viento contrario que expe- 
rimentó al montar la isla de Rhe, se vio obligado á 
entrar en el puerto de Vivero ; y desde allí haciendo 
escala en la Coruña, en Cádiz, y en el puerto de la 
isla Graciosa, entró por fin en el deRubicon á prin- 
cipios de julio. Los gastos que hizo Bethancourt para 
armar este navio, las dificultades con que tuvo que 
luchar para conseguirlo, la escasez de viveros de que 
sin embargo se quejaba su gente, navegando siempre 
por la costa, y con tan frecuentes escalas, y la conr- 
siderable deserción que tuvo de mas de las cuatro 
quintas partes de la tripulación , que miraban á las 
Canarias como tierras incógnitas á donde los lleva-^ 
ban á morir oscura y miserablemente (1) : todo esto 
prueba el atraso en la construcción naval, la faifa de 
capacidad y fortaleza de los bajeles, la rutída ó ignoK 
rancia en el pilotaje y en la geografía , y cuan poco 
acostumbrados est^^n los franceses del Océano á 
semejantes expediciones ms^ítimas. 

16. Igual timidez se nota en la navegación que 
hicieron nuestros marinos desde el PuertQ de Santa 
Maria para Levante en d verano de 1403 , condu- 
ciendo los embajadores que Enríqjie DI deCststilla 

(i) Viejra, HUt de Canarias toio. 1.% üb. 8-% S 80, pág. 993 
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enviaba al Gran Tamorláh, y al que de parte de este 
Príncipe había venido á España. Apenas se separa* 
ban de la costa , siguiéndola con tanta proximidad y 
tan frecuentes escalas, que pudieron describir algu«- 
nos pueblos, con la misma especificación que si via« 
jasen por tierra. A la vista de Tarífe , Ximena , Al-- 
geciras, Gibraltar^ Marbella^ Málaga^ Almuñe- 
car, ete,, siguieron hasta el cabo Martin, y atra-- 
vesando desde él á las islas de Ibiza y Formentera, 
se detuvieron en la primera, y admiraron en ella la 
abundancia y excelente calidad de la sal que hace la 
agua del mar^ y la multitud de naves que concur- 
rían á cargarla y distribuirla por todo levante , con 
gran beneficio de la riqueza de aquellos naturales. 
Avistaron también á Mallorca y Menorca , pasaron el 
freu de las bocas de Bonifacio, paso estrecho y pe- 
ligroso que forman las islas de Córcega y Gerdefía; 
Hgoieron la costa romana y la de Ñápeles ; atrave^ 
saron eA Adriático hasta la tierra firme de Goron ; se 
detuvieron en Rodas y continuaron del mismo modo 
á otras islas y puertos de Grecia y del Archipiélago 
basta CottstantinopU* La admiración y sorpresa que 
les causó el feoómeiio. de una bomba marina que 
yieron el dia 14 de julio estando cercanos á la costa 
de Nápdes , y loi» 'fuegos ó meteoros que Uanpan loa 
marineros San Telmo, y vieron al terminar ana tor-* 
menta en los extremos de los palos , vergas y mas- 
teleros, haMndose sobre Sicilia el 18 del miskno 

mes , son no solo pruebas de sus cortos conocíipiei^t 

10 
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toa en la física, atoo también de Ai poca práctica j 
experiencia en la navegación (1): 

17. Cuando en esta se preparaban tan asombro^ 
^s y extraordinarias mudanzas^ por medio del cono«* 
cimiento y .uso de la aguja náutica para abrir el paso 
de los mares y el conocimiento de nuevas tierras; lá 
inviencion de la artillería y su aplicación á la guerra 
de mar y mejoraba la arquitectura naval 6 el arte de 
construir las nav^ y y pof consiguiente la táctica y 
di arte de xx>mbatir» Si el enorme peso de las cure^^ 
fias y de las piesas de bronce ó de fierro/ exigía dar 
mayor solidez y trabazón á las cubiertas y costados; 
la violenta explosión de la pdlvora y el retroceso de 
los cañones, estaba conforme co^el mismo principio 
de fortificack)n y resistencia: y siendo preciso ade*- 
mas dar mayor capacidad á los bajeles, asi para el 
ensanche y deshogo de sus baterías , como para co«» 
locar la mucha gente que requería su servicio, sia 
. peijudicar su velocidad , ni la oportunidad, y finura 
dé sos movimientos; se hizo indispensable el aban- 
donar los remos, aumentar los palos y las vetas, y 
colocarlas, <fespiies de muchas tentativas, donde pih^ 
recio mas útil, para conciliar aquemis venjajas sin 
los riesgos de las excesivas indinadones laterales, 
que ó por los pesos altos, ó por su falta de equili-^ 
brío y desigual repartición , ó por d embate de las 

(1) Híst. del Gran TamorláQ, e itinerario del viiige j relación d^ 
la embajada que le hizo Ruj González de Clavijo etc. 2t bdic. a&6 

178% íig. ir y «g. • 
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olas é ímpetus de los vientos , 6 por los defectos de 
k construcción^ podían exponer y eiponian en efec- 
to á frecuentes y lastiaosos naufragios. TaMas cau- 
sas concurrieron casi á na misno tiempo, para ai-- 
terar la arquitectura naval y la maniobra de los ba- 
jeles: y como se inoraban los prínciptos de la 
mecánica y de la faidráuliea en que principalmente 
se ftindan^ y todo era ^ctó de la práctica, del tan- 
teo ó del cifiricho de los constructores , fueron por 
entonces muy lentos sus progresos , y muy varias' 
y extrañas las alteraciones que se bicieron, basta 
que con mayores luces en aquellas y otras ciencia» 
auxiliares y en tiempos muy posteriores, fueron 
crédendo las naves, multiplicando ' sos baterías y 
cañones hasta la grandeza en que los vemos, y en 
que acaso :no las dejará subsi^ir la osadía y extrava- 
gancia de los hombres (1). 

18. La época en que se vio por primera vez el 
uso de la artillería en los ejércitos y escuadras, es un 
problema que aun está por resolver á pesar de las 
invest^acionésde muchos críticos. Cada nación pre- 
tettde lá primacía , y de las europeas ninguna pasa 
del siglo XIV. Sin embargo no puede racionalmente 
dadarse, que así este descnbrímiento como el de la 
brújula y otros semejantes, no sean de mayor anti^ 
güedad que la que por lo común se les atribuye; 
porque el sefialamiento de su origen é invención ba 

~ ^(1) D; Jorge Joan , prol. i su Examen manV {'mo^-Vimercali, Z>w- 
cursambt$ia Atquii^ navoli pdlg..29.y síg. • ^ 
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solido fijarée con corta diferencia, en la época mi»- 
ma de lo» escritores que nos han tranamilido algona 
noticia^ aunque, oscura ó diminuta, de tales inyentps 
ó de su usa; y es wuy fácil eoÍH>cer cuan falaz sea 
esta guia y apoyo , ya por la incuria y desaliño de 
los mismos que ,es(;ribieron , ya por au concisión 6 
falta de cutiósidad y de inteligencia en tales mate* 
FÍas y ya pw la escasea d& libros y documentos an- 
teriores k la imprenta : y á la dificitUad que por esta 
causa babia en las comunicación^, de los inyentos 
útiles, y «un de los progresos de las ciencias y de lasr 
artes. Así es* que todavía hallamos textos y autori^ 
dades^de notable antigüiedad, pero« nuevas y desco-^ 
nocidas para el común de los literatos, qaé nos obli«* 
gan á dar á estos descubrimiento» mayor antigiiedad 
de la que hasta ahora se les ha supuesto : y noso-- 
tros mismos, con el texto alegado de las partidas so- 
bre la hrájiíta , con la indicación^ de* had)erse usado 
de la artillería por los árabes en el sitio de Zaragoza 
á principios del siglo XII, y con la noticia que da*, 
remos de algunas cartas náuticas lialladaa recientet^ 
ipente> y anteriores al faifante D.. Enrique de Pw- 
tugal , á quien hasta ahora se le ha. atribuido su 
invehciOB , nos l(3ongeamos de haber údAxi alguna 
novedad á estas investigaciones; aunque estemos 
muy distantes de creer que hemos descubierto el 
origen de tales inventos ; antes bien nos persuadimos 
de que siendo incierto todavía por falta de. memo- 
rias, debe corresponder á tiempos muy anteriores. 
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19. Parece lo mas nataral qae la artillería como 
todas las invenciones qi:^ penden del ingenio hu- 
mano , faese recibieado su perfección y sus aplica-^ 
dones ccm leiUttud jr pr^resívamente , y si en esto 
cabe alguna gloria , los españoles pueden lisongearse 
de tenería sobre las dema» naciones^ europeas» de 
las cuales moguna alega prueba< ni doconoenCO' an-* 
terior al siglo XIY .. Sr los árabes no fueron lo» in^ 
ventores de la. pólvora como algunos opinan', k lo 
ttienos deben contarse por los primeros que la in-* 
trodajeron. El historiador árabe Ábdel Hallin refi*- 
riendo iri sitio» y rendicionr de Zaragoza pof^D. Alon- 
so el Batallador se explica en estos términos. ^^Aben 
a Raénirv ^ es Don Alonso I."" ) vino contra Zara- 
ce goza con mucha gente que allegó de los montes 
ce de Afranc : pusieron* cercová la< ciudad j ordenaron 
« sos combates.,, y labraron torres de madera que 
<x conducia» coa bueyes , y las acercaban á los mu- 
« ros y pbnian sobre ellas íru^nMt y otras veinte má*- 
« qoinaa. Apurada por hambre se' entregó por ave-*- 
a neneia/'Esto^el añadef512 que corresponde á los 
1111, y 1118 de J. C. según todo nos lo ha comu-* 
nieado noeslro* ecudiii» amigo y compañero D. José 
AntoniO) Conde : siendo cierto que la toma de Zara«- 
goza se verifica á 18. de diciembre de* 1118^ s^un 
Bleda en su.ZíiVtorea de losk Matos de España (1). 

(i) Bleda^^/jif. de ios. moros de Españm cap. SA, pág. 965— £1 
Sr. G>nde publicó postenormcnte esta noticia- en su Historia de la 
dominachn dcloi árabes en España, Tom. 2.*^ cap. ^6., piíg. 208. 
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Sabemos. también que Diñaron de la artillería los Re- 
yes moros de Granada en el. sitio de Bala año de 
1312: en el de Alicante ei 1331: en el de Algectras 
en 1342; épocas anteriores á las que ños señalan, 
los escritores extrangeros: pues ni Muratorí encuen-- 
trá autoridad anterior al año de* 1344^ cpie demues^ 
tre cuan freenente era ;a ep Itsdia el uso de las armas 
da fuego ^ ni Ducange baila apoyo anterior á 1338, 
para suponer establecido en Francia el uso de la pól-* 
vora y de los cañones^ Lo que parece mas verosímil 
e» este asunto, es que los árabes de la Península 
la usasen en sus ejércitos y plazas desde antes del 
4glo XIY: que nos comunioasen estos conocimien-* 
tos y que de nosotros pasasen al resto^de la Eoropa. 
20. Es verdad que nuestro cronista Pedro Mexia, 
y elP« Fn Gerónimo Román en sos Repúblicas del 
munda^ citando el testimonio de B. Pedro obispo 
da León en su crónica de Alonso VI; suponen ya en 
uso la artillería á bordo de las embarcaciones en el 
siglo XI (1) ; pero esta opinión pareoe en extrevno 
infundada y poco sólida, potque prescindiendo del 
valor que quiera darse á la autoridad en qué se ipo^ 
ya, como lo indican tratando de aquel afitigoo pre*"* 
lado y escritor los doctos Agusfioianos Florez y Ris^- 
co (2)> lo natural es qué el uso de la pólvora y ar- 
tillería comenzase an lo» ejércitos y plazas , y qua 

(1) Mexia, Síha de varia lecc* lib. Í.%cap.-8.*«-B.oin«iiy Rep. 
del Jimndo lib. 6w°, cap*. 2. 
. (2) Florez 7 RUco^ Esp. Sag. tom. 17 y toin« 35 ^ f¡f» iifi» 
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mediase algún tiempo hasta verio adoptado en la 
mar; pues como hemos visto, exigía para esto una 
combinación de otros conocimientos, que no podian 
dejar de ser fruto de la experiencia y de la obser- 
vación. Asi es, que después del uso que se hizo en 
las guerras terrestres , las primeras tentativas fue- 
ron probablemente para la defensa de los puertos^ 
como se vé en la de Barcelona el ano de 1359, 
dondo una nao de las que defendían su entrada^ con 
los tiros de una lombarda derrotó los castillos de 
otra castellana, llevándole un pedazo del palo mayor; 
según refiere el Rey D. Pedro IV de Aragón en las 
memorias que escribió de su vida. Usada ya la arti- 
lleria de este modo, fué muy natural y sencilla sa 
aplicación para defensa de las propias naves en la 
mar, y sostener con mayor vigor y ventajas los 
combates navales ; y tí hemos de dar fe á los escri- 
tores extranjeros , qne por lo general no son pró- 
digos en adjudicamos k) que puede redundar en 
nuestra gloría , la primera vez que se usó de la ar- 
tílleriá en la piar fué por los españoles en la batalla 
naval dada á los ingleses delante de la Rochela, en 23 
de junio de 1371 , mandando el* almirante Mícer Am^ 
broño Bocanegra las doce galeras que Enrique H 
habia enviado en ayuda del Rey de Francia, las cua^ 
les pelearon con treinta y seis naos inglesas , biep 
pertrechadas y defendidas por muchos caballeros y 
hombres de armas , que iban á hacer la guerra en 
Francia, conduciendo con este objeto un tesoro con- 
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siderable. El valor y ardimiento dé los castellanos^ 
su pericia en la maniobra y en el manejo de las ar-* 
mas de fuego y decidieron la victoria tan completa- 
mente á su favor en dos sangrientas acciones ^ que 
las fustas enemigas fueron todas rendidas , quema- 
das ó echadas k pique , y la armada victoriosa en- 
tré en nuestros puertos trayendo como en triunfo 
ocho mil prisioneros ^ y entre ellos su general Pem- 
broch : que todos fueron presentados á Enrique II 
que á la saeon se hallaba en Burgos ; y esta es la 
primera vez^ dice un táctico francés de nuestros días, 
que hacen mención las historias francesas del uso 
del canon en los combates navales (1). Sin embargo 
no ha faltado quien conU-adiga esta opinión recién- 
témente ; pero la autoridad de Froisart , historiador 
francés contemporáneo que usó de la voz canans 
describiendo las varias armas que llevaban y mane- 
jaroa entonces los españoles ^ como lo había usado 
antesy del mismo nrodo^ é\ continuador de la crónica 
de Guillermo de Nangis , hablando de instrumentos 
bélicos y de sucesos de los años de 1356, debe di^ 
sipar toda duda;. siendo cierto, cómo observó el 
Sr. Capmany, que los franceses desde tiempo antiguo 
acostumbraron á iianiar canans y 6 todas las armas ó 
máquinas bélicas de fuego: denominación que in- 
troducida por ellos en ItaKa en tiempo de Luis XII 



(1^ El Vizconde de Moragucs^ IiitrcMluc. á su Tact. nav. piíg. % 
A^nnieXf Hut. de la milum /mncéta. 
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se ha hecho general en Europa para dar á conocer 
la artillería moderna. 

21 • A medida que la ciencia naval se mejoraba 
con estos auxilios 9 se perfeccionaban otros ramos 
de ella igualmente necesarios^ Faltaba establecer el 
punto ó situación de la nave en cualquiera dia y ho- 
ra que se necesitase y en medio de los mares y donde 
no hay objetos que puedan prestar este conocimiento 
como á la vista de las costas : eran precisos á este 
fin instrumentos para observar los astros y tablas de 
sus declinaciones y movimientos, para determinar 
la latitud y encontrar medio de hacer aplicable en 
la mar el uso del astrolabio ; pues que en los conti- 
nuos balances y movimientos de un bajel , no podian 
tener las observaciones la exactitud que en tierra ; y 
era así laismo indispensable la formación de cartas 
hidrográficas para conocer por ellas la situación ó 
punto 'deducido de aquellas observaciones, y poder 
seguir desde él la derrota con acierto y mayor se- 
guridad. Aunque algunos dicen que Tolomeb inven- 
tó ciertas tablas y un instrumento con que se deter- 
minaba la latitud en alta mar , lo que antes de él 
se hacia solo en tierra, midiendo la longitud ó ex- 
tensión de la sombra meridiana en el solsticio del 
verano , sin embargo es muy cierto que cuando Bar- 
tolomé Diaz siguiendo los descubrimientos de la 
costa de África tomó tierra en la bahía de Santa Ele- 

• 

na, antes de n^ontar el cabo de Buena Esperanza á 

los cinco meses de su salida d^ Lisboa , fué con el 

11 



í 
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objeto de hacer aguada y d& tomar la altura del sol; 
porque como hacia poco tiempo que los marinos 
portugueses (según dice Juan de Barros) se apro- 
vechaban del uso del astrolabio para esta manera de 
navegar y. los navios eran pequeños, no confiaba 
aquel descubridor poder tomar la latitud dentro de 
ellos> á causa de su arfar ó cabecear que es el movi- 
miento que hacen levantando y sumergiendo altero- 
nativamente la proa y la popa; principalmente con 
un astrolabio de palo de tres palmos de diámetro 
que armaban en tres barrotes á manera de cabria, 
para asegurar y conocer mejor la línea solar y saber 
con mas exactitud la verdadera altura de aquel lugar, 
puesto que llevasen otros astrolabios mas pequeños 
de latón : tan rústicamente comenzó esta arle que 
tanto fruto ha dado después á la navegación. Y por* 
que en este reino de Portugal ( continúa Barros ) se 
halló el primer uso del astrolabio en la navegación, 
será bien decir en este lugar cuando y por quien fué 
hallado , pues no es de menos loor este su trabajo 
que el de otros inventores que hallaron cosas pro*^ 
vechosas para uso de los hombres; En el tiempo que 
el Infante D. Enrique comenzó el descubrimiento 
de Guinea , toda la navegación se reducía á seguid 
la dirección de la costa, de la cual se tomaban las 
señales y enfilactones para hacer derroteros como 
aun se usan ; y este método bastaba para aquel modo 
de descubrir. Pero después que los mismos marinos 
quisieron navegar lo descubierto, perdiendo la costa 
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« « 

de vista y engolfándose en alta mar , entonces cono- 
cieron los engaños y errores á que los exponían , la 
estima y juicio de las singladuras ó del camino de la 
nave en cada veinte y cuatro horas; ya por razón 
de las corrientes, del abatimiento y de otros fe- 
nómenos de la mar. Para corregir estos errores y 
asegurar mas la navegación; convocó y reunió el 
Rey D. Juan lí de Portugal á maestre Rodrigo y 
á maestre Josef, judio; ambos sus médicos , y á 
up MartÍQ de Bohemia afamado astrónomo que se 
gloriaba de ser discípulo de Juan de Monterregio, 
los cuales hallaron la manera de navegar por la al-^ 
tura del sol , de que hicieron tablas para la decli- 
nación/ como se usa ahora entre los navegantes; 
aunque con mayor perfección y exactitud que cuan- 
do comenzó y servían aquellos grandes astrolabíos 
de palo (1). 

22. Mas discordes y menos atinados han estado 
los escritores que han. pretendido investigar el orí- 
gen de las cartas marinas ó hidrográficas, porque 
confundiéndolas con la^ geográficas^ sin conocer ni 
examinar los elementos de su diversa construcción, 
han pretendido darles una antigüedad muy remota. 
Quien asegura que Eolo dio á L'lises una carta ma- 
rina trazada en la piel de un carnero: quien que 
cierto marino llamado Democedes ^el crotoniaco, pre-» 



(1) Barros, Decad. 1?, l¡b. 4, cap. 2. — Maffei, Historiarum in- 
dUmrum. Hb. !•% foL 5. edic. de Venecia año 1689--4.* 
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sentó á Darío las cartas que por su orden había le- 
vantado 7 representaban las bahías , cabos , puer- 
tos y fortalezas marítimas de Grecia : quien encuen-» 
tra en Eliano y Aristófanes noticias de mapamundis 
ya en tiempos de Sócrates : quien finalmente confe- 
sando qué fueron desconocidas de los griegos las 
cartas marinas , halla un pasage de Propercio que le 
inclina á creer, que ya eran usadas en tiempo de este 
poeta (1). Es indudable que los mas antiguos con- 
quistadores y viagerosy delinearon geométricamente 
sobre una carta los lugares ó países que sometieron 
ó visitarotai, según su estension medida ó computada^ 
y conforme su respectiva situación ; y que Hiparco 
y Tolomeo determinaron esta, con respecto á su dis- 
tancia del ecuador y de un meridiano ; esto es , se- 
gun su latitud y longitud. Estas cartas fueron sin 
embargo muy imperfectas, porque eran pocos los 
países de la tierra que aun se conocían ; y así se 
fueron mejorando según se multiplicaron los descu- 
brimientos y observaciones de los viageros y nave- 
gantes. Conocióse la esfericidad de la tierra ; y por 
consiguiente en todas sus vistas y proyecciones re- 
sultaron representados los meridianos, por líneas cur* 
bas ó por rectas que concurren en el polo ; y como 
la línea loxodrómíca , que en dichas cartas forma- 
rían los rumbos y distancias de una nave , se repre- 
sentaría también por uña curva , y esto seria muy 

(1) Propertlo. lib* 4 de Aretusa (Náui, ani. p. 71 ). 
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embarazoso y complicado para la resolución de los 
problemas y cálculos de las derrotas: provino de 
aquí la necesidad de inventar las cartas marinas ó 
hidrográficas llamadas planas, en que señalándose 
los meridianos paralelos debian resultar rectas las 
líneas de los rumbos ; y si bien no carecen de los 
errores que dimanan de suponer iguales los arcos de 
paralelos que no lo son , como este defecto es casi 
imperceptible en mares de corta extensión, y en'pe- 
quenas latitudes y travesías ; esta ingeniosa inven- 
ción, que aun es de frecuente uso en tales casos, 
bastaba para los descubrimientos y navegaciones que 
se hicieron en el siglo XY, especialmente cuando 
facilitaban tanto la solución de los problemas náu- 
ticos. 

23. Varios escritores y recientemente el conti- 
nuador de Montucla (1), han atribuido este descubri- 
miento-ai Infante D. Enrique de Portugal sin perci- 
bir las contradicciones en que incurrían por su mis- 
ma narración. Hablando Barros de los progresos que, 
por dirección de aquel ilustre Principe , hacían los 
navegantes portujgueses en la costa de África, dice: 
c< En lo cual no solamente dispuso las cosas para su 
«buen éxito, sino que hubo por su parte mucha 
«industria y prudencia para conseguirlo: porque 



(1) Hist^ des ^Malem. parr. 4, lib. 9, saplem. oontenieado la hUt. 
de la naveg. hasta principio del siglo XVIU* 
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c( para este despubrímiento mandó venir de la isla de 
a Mallorca un maestre Jácome , hambre muy docto 
a en el arte de navegar ^ qué hacia cartas é instru«* 
a mentosy al cual le costó mucho para traerlo á este 
c< reinó; á fin de enseñar su ciencia á los oficiales 
«portugueses (1)/' Y como el Infante no solo se ha- 
bia aplicado con empeño al estudio de las matemá- 
ticas 7 especialmente al de la geografía , sino que su 
palacio fué una academia de sabios astrónomos y 
hábiles geógrafos , á quienes atraía con su genero- 
sidad y magnificencia 9 y honraba con su familiaridad 
y buen trato (2) ; era regular que los buscase en los 
paises donde se cultivaban éstas ciencias para aplicar 
ins doctrinas á la navegación. Infiérese de aquí, que 
pues el maestre Jayme era docto en ella y sabia 
construir cartas marítimas , no pudo dejar de haber 
adquirido estos conocimientos en la isla de Mallorca 
su patria, y en la marina de Aragón. Cónstanos en 
efecto que el catedrático de Mallorqa Pedro Juan 
Lobet que murió en 1460, y á quien tanto honró el 
Rey D. Alonso , escribió entre otros libros uno de 
astronomía , y que las matemáticas se cultivaban en 
aquella isla según el sistema y método de Lulio ^ el 
cual ya nombró la carta y el compás y la aguja entre 

(1) Barros. Z>ecaí/a 1*, lib, 1?, cap. 16. 

(2) El P. Freiré, vida del hfante D. Enrique de Portugal ind^ 
al ¿ranees por el A b. de Couhiand fol. S?, lib. 3?, ¡nip« en Lisboa año 
1781 , en 8? 
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los instrumentos que necesitaban los marineros para 
sus naveigaciones (1). Pero sobre todo tenemos no- 
ticias de otras cartas planas anteriores y coetáneas 
de varios marinos mallorquines , catalanes ó yalen*^ 
cíanos, que bastan á comprobar que esta invención 
es anterior al establecimiento de la academia del Ino- 
rante de Portugal. 

24. En el archivo de la Real Cartuja de Val de 
Cristo junto á Segorve se conserva una carta hidro-^ 
gráfica plana con una inscripción con letras de oro 
de carácter monacal , que dice así : Mecia de Yila- 
destes me fecit anno MCCCCXIII. Acaso (dice el 
P. Yillanueva que reconoció y describió este precio- 
so documento), seria mallorqnin el autor y se lla- 
maría Macla que es Matías ; pero no pudo averi- 
guar si el apellido era tomado de algún pueblo nom- 
brado Destes. La carta está trazada en un pergamino 
entero de cinco palmos de largo y cuatro de ancho, 
comprende todo lo descubierto hasta aquel tiempo: 
es á saber ^ las costas de Europa y las de África has- 
ta la Guinea , y los confines del Asia. Por el occi- 
dente las Canarias é islas de Cabo Verde. Las cos^ 
tas de España están mas demarcadas que las otras. 
Pinta también en su lugar algunas constelaciones 
celestes, y en cada reino el escudo de sus armas, y 
en los de África y Asia sus reyes con una noticia 
histórica muy sucinta, escrita en Lemosin, de su po- 

(1) En el Árbol cuestiónala (Pasq. p! 66.) 
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derio; costumbres etc. Mas abajo de las islas de Ca«* 
bo Verde señala la embocadura de un rio^ que llama 
del Oro , al cual en los mapas modernos no puede 
corresponder otro que el llamado Gambla. Frente á 
su embocadura está pintado un barco con dos timo- 
nes y la proa hacia el África^ y bajo de él estas pa- 
labras que traducidas del lemosin al castellano , sue* 
nan asi : Partió el hagel de Jaime Ferrer para ir al 
rio del Oro él dia de S. Lorenzo que es á 10 de 
agosto ; y fué el año 1346, El P. Villanueva sos- 
pecha que este piloto pudo ser el mismo maestro 
Jaime que el Infante D. Enrique llamó para ir á su 
academia de Sagres , á enseñar su ciencia á los ofi- 
ciales portugueses hacia el año de 14-15; pero no 
parece regular que setenta y cuatro años después de 
aquel viage estuviese en aptitud para ser llamado á 
Portugal j con el objeto de desempeñar una ense- 
ñanza tan importante y delicada ^ en medio de una 
nación la mas ejercitada entonces en la práctica del 
pilotage (1). Posteriormente se ha encontrado en 
JParís un Atlas catalán del siglo XY , el mas antiguo 
que se conoce, y ha publicado Mr. J. A. Buchón, y 
que hará parte del tomo XII de las noticias y ma-^ 
nuscritos de la biblioteca del Rey , que publica la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras ; y la ter- 
cera carta de este atlas singular, es al parecer la 

s 

(1) Villanueva^ Vioge Uter. á las iglesias de Esp, toiia. 4?, carta 
28 , piíg. 24 
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misma que se halla en la Cartuja de Val de Cristo 
y describe aqui el P. Yillatiueva ; pues acredita tam- 
bién el y iage de Jaime Ferrer á explorar las costas 
de Guinea en el ano de 1346 y representando el ba- 
jel en que iba este navegante y á su lado este le* 
trero: 

Partich luxer dñ Jac. Ferer per mar al riu de 
lor al gorn de 

Sen Lorens qui és á X de agost, y fó en tan 
m.cccxlvj. 

Este viage según los eruditos franceses que die^ 
ron noticia de él , precedió 29 año? á la expedición 
que salió del puerto de Dieppe en 1375 (1). Mr. de 
Malte Brun habia ya examinado esta carta escrita en 
castellano y existente én la Biblioteca Real de París 
n,« 6816 (2). 

25. Otra carta hidrográfica plana muy semejante 



(i) Al fin del tom. 1? de la traducción que hicieron al francés de 
los viages de Colon j publicaron los Sres. Ghalumeau de Vemevil^ y 
de la Roquette en París el año 1828, incluyeron la traducción que 
también habían hecho de una noticia, cronológica de algunos viages j 
descubrimientos roarilimos de los espñoles, que escribí para el Estado 
de la Armada de aquel año. La ilustraron con eruditas notas; y en la 
i? anunciaron el hallazgo del Atks catalán y del viage de Ferrer.' 

Esta carta de 1346 (según Malte Brun) presenta el C? Bojadoren 

África como un punto conocido y que los navegantes habían doblado* 

Xln. Mss. conservado en Genova expresa que en 1346 , una nave de 

la isla de Mallorca partió para ir á un rio nombrado Vedamel ó Rui* 

jaura, probablemente rio del Oro, sin tenerse mas noticias de día. 

(2) Precis de la Geog. univer. tom. i% líb. XVIU. 

12 
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á esta^ aunque inaltratada, dice el P. Yillanueva ha- 
ber visto en la biblioteca áel monasterio de S. Mi- 
guel d^ los Reyes de Yaleocia y que aunque estaba 
roto el pedazo donde apresaba el afio en que se 
formón conjetura por la sraotejanza total con la ante-* 
rior y por sua inscripciones lemosinas ^ que es obra 
del mismo tiempa y aun de la misma mano ; y fruto 
de las tareas de nuestros marinos de los siglos XTV 

yxv(i). 

26^ Maa conocida ha sido de nuestros escritores 
la carta que compró en Florencia el Sr. D. Antonio 
Despuig, y era un pergamino de cinco palmos de 
larga con toda la explicapion en lengua mallorquina, 
y una inscripción que decia : Gahfciel de Valseca lá 
feta an Malorcha, any MCCCCIXXYUII. De cu- 
ya carta hizo tanjto aprecio Americo Yéspucio , que 
según un9 nota que se ^é en su dorsa la pagó en 
ciento treinta ducados de oro de marco. Contiene los 
reinos y provincias, de Europa^ de Asia y África con 
varias noticias de sus usos y costumbres :: describe los 
puertos y lugares de todas las costas del Mediterrá- 
neo y de todo levanle^ A la parle del norte, del me- 
diodía, de oriente y de pomeate> coloca unos círcu- 
los representando otras^ tantas rosas náuticas con las 
líneas de los vientos que salen de ellas. Por )a costa 
de África fuera del estrecho deGibraltar hacia el sur, 
señala todos los pueblos y cobos priocip^es^ desde 

(1) El míirao Viltanuevtt desde la p%* 24 i la 31. 
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Arcilla al río del Oro : prueba de que solo hasta alK 
llegaban lo& descubríraieotos de su tiempo. Fuera 
del estrecho y á su parte occidental coloca algunas 
islas con esta nota: Aquestas illas foren trobades 
per Diego de Guullen , pelot del Rey de Portogal, 
an iany MCCCCXXVII (i ). 

27. Otra carta «áutica obra de algún espafiol por 
estar escrita en .castellano , se halló en Italia el afio 
1789 y describió Borghi, siendo según conjetura 
Cladera algo anterior al afio 1430. Así se engañan 
(dice este escritor) los que Ojan el origen de las car-^ 
tas geográficas y náutica» hacia el afio 14G0 ^ afia« 
diendoy que la primera se presentó al Infante D. En- 
rique en 14^57 por Fr. Mauro Camaldolense^ Este 
religioso faabia hecho por orden del Rey de Portu- 
gal un mapa universa en un plano circular de cerca 
de veinte palmos de diámetro ; y Toscarini empresa 
algunas pólizas de cantidades pagadas por i^den de 
aquel soberano á Fr. Mauro ó á su m<Miasterio > aña- 
diendo el docto D* Juan Andrés que este mapa se- 
gún el testimonio de Ramusio, se sacó y copió la 
primera vez de una muy antigua y bella carta de 
marear, y de un mapa aniversal que habían traido 
^el Catay Marco Polo y su padre. Si efectivamente 
fué asi, las cartas de estos viageros son muy ante- 
riores al Atlante ó colección de diez mapas hidra- 

(1) Vargas I Introduc. al Derrot. del Mediter. ¡tnp. 1787 pág. 
XXVi nota Iñ^Bz^Bseo^X , Descubrimiento de ¡a aguja naut. imp. 1789 
pág. 86»Cladera Iwestigacionei hisUrieas, pág. 22. 
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gráficos formada en pergitmiao por el Teneciano An<^ 
drés Bianco en 1436 , que existe en la biblioteca de 
S. Marcos de Yenecia , donde la examinó el mismo 
D. Juan Andrés durante su \iage por Italia (1). £1 
primer mapa contiene una rosa de los vientos con la 
firma del autor y el ano en que se hizo. En otro se 
representan las costas de España y África , y bácia 
el fin de la parte occidental una isla mayor que. las 
^ras qon el nombre de Antillas que también, se nota 
en otros dos mapas aun mas antiguos de la bibliote- 
ca de Parma : isla que no puede confundirse con las 
Canarias^ ni con las Azores., que señala en sus pro- 
píos lugares aunque con diversos nombres. De todos 
modos estas cartas son anteriores á las que se. supo- 
n^i inventadas ^i la academia de Sagres. 

28. Si á estas noticias históricas, acompañasen 
otras mas circunstanciadas sobre los prínci(»os ó el 
artificio de k construcción de las cartas que se ci- 
tan, pudiéramos inferir con seguridad si eran solo 
geográficas ó marítimas con los meridianos paralelos 
como los tienen las cartas planas ; pues esta inven- 
ción de que hacían uso los navegantes cuando ape- 
nas se apartaban en sus derrotas de la vista de la 
tierra, debió ser propia y aun antigua entre las na- 
ciones marítimas del Mediterráneo; y tales serian 
las cartas que llevaban los pilotos «n el siglo XM 

(1) Andrés I Cartas familiares loni. 3?, imp. en 1790, pág. 79— 
Malte Brun , Precis de k Geog- universelip tom. 1?, Ufa. i8. . 
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según las prevenciones de Raimundo de Lulk>(l). 
Ciertamente parece muy verosímil que los marinos 
de las repúblicas de Italia y en especial de la corona 
de Aragón, inventasen ó perfeccionasen las cartas 
planas , no solo por la pericia náutica que los dis* 
tinguió en la media edad, sino por el empeño con 
que los atraia á su academia el Infante D. Enrique, 
como hombres singulares en esta habilidad , y por el 
aprecio que el mismo Ámérico Yespucio hizo de la 
carta trazada en Mallorca por Gabriel de Yalseca en 
1438; época también anterior á la que se señala del 
origen de estas cartas en Portugal. 

29. Comprueba estas congetoras la particular 
aplicación y eficaz diligencia con que los Reyes de 
Aragón fomentaron y protegieron todos los conoci- 
mientos que contribuían al esplendor y poderío de 
su marina. Cónstanos que Pedro de March, tesorero 
de Don Jaime 11, compró para este soberano en éi 
ano de 1 323 qn libro de navegar por el precio de 
veinte y cinco sueldos barceloneses, que hacen unos 
ciento sesenta rs. de vn. ; valor que indica conten*^ 
dría algunos mapas marítimos ó vistas de las costas. 
Favoreció este monarca magnánimamente todos los 
conocimientos literarios y científicos , ya procurando 
que sus subditos los adquiriesen en la ilustrada Ita- 
lia para radicarlos en su pais, ya fundando con au- 

(1) En el Árbol cuesfioaal tratando de la Grometría, dice qne 
los marineros para sn arle tienen su inst rumen/o, la, tarta, compás, 
aguja y la estilita del mar. ( Pascual p, 66.) 



toridad ponliGda la universidad de Lérida , para 
dpnde trajo preceptores muy eminentes de todas par* 
tes: dispensándoles notables privilegios con el fin de 
favorecer las letras de este modo. En los inventarios 
de los pertrechos que entraban en la dotación de las 
galeras del Rey D. Pedro el IV el ano 1359, se 
manda lleve cada una dos carias de navegar ; y en 
el catálogo de la librería del Rey D. Martin que mu* 
rió en Barcelona el año de 1410, y ascendiaá seis- 
cientos volúmenes , se exprqsa uno titulado Libre 
sobre la carta de navegar, en lengua catalana y es-<- 
crito en papel de Játiva : otro Libre de les naus , y 
otro Libre de la ordenado de la mar : por donde 
se vé que los catalanes y aragoneses no solo usat)ao 
ya en el siglo XIV de cartas de navegar , sino que 
tenían tratados escritos en su propia lengua sobre el 
uso y construcción de estas cartas, que dífereocia- 
ban, según parece, de las geográficas. Después de 
estos monarcas reinó D. Alonso Y que mereció el 
renombre de Sabio: per su continuo estudio de los 
escritores clásicos de la antigüedad, por su trato far 
miliar con los hombres mas doctos de su tiempo que 
reunía en su palacio, por la protección que les dis«- 
pensaba , y por haber sido tan excelente matemático 
que inventó el modo de conducir y pasar la mas 
gruesa artillería por montañas casi inaccesibles. No 
hubo ciencia alguna de que no tuviese por lo menos 
un mediano conocimiento. ¿T qué diremos del des- 
graciado Principe de Yiana , que amante de las bue- 
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Das letras y de los literatos mas insignes \ con quie- 
nes conservó erudita correspondencia , no solo cul« 
tivó la poesía é ilustró la historia de su reino y síqo 
que entregado á los estudios cientíGcos, filosóficos^ y 
políticos y tradujo al castellano las Eticas* de Aristón 
teles? Esto prueba que los Príncipes de Aragón* no 
solo cultivaron por sí mismos la literatura, y las cien- 
cias , sino que supieron extendedas en sus. dominios , 
aplicándolas ventajosamente á las profesiones que 
como la marina influían mas en su prosperidad inte- 
rior, y en el respeto y consideración que supieron 
adquirirse de las demás, naciones*. 

30. La monarquía castellana presentaba entong- 
eos un aspecto muy diferentes El siglo XIV y la ma- 
yor parte del inmediato fuevoo en ella tan fecundos 
en teólogos 9 en canonistas, en expositores sagrados, 
en jurisperitos , en alquimistas, y aun en trovadores 
é historiógrafos , como estérifes é ingratos para las 
matemáticas y las ciettcias que dependen de sus prin«- 
cipios. Las artes de imaginacioa,. especialmente la 
poesía, se adoptaban mas á las costumbres militares y 
caballerescas de aquellos tiempos. La guerra era la 
ocupación casi exclusiva de los nobles ; las justas y 
torneos, y tal vez la caza, sus diversiones y pasa- 
tiempos; la galantería y el amor sus pasiones predi«- 
lectas , y sus recompensas y preferencias aun por las 
damas estaban reservadas al mas valiente ó al mas 
diestro y distinguido en aquellos ejercicios. £1 Rey 
D. Juan n de Castilla recibió una educación esme- 
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rada : poseia con perfección la lengua latina : gustaba 
mucho de leer historias y libros de erudición: con-^ 
versaba cuerda y razonablemente , y tenia tino y 
discernimiento para conocer los hombres: placíale 
oír á los que mejor hablaban, y notaba lo que oia: 
así como en las trovas ó decires rimados advertía 
sus vicios y los corregía con acierto. Entendía y 
usaba bien el arte de la caza, y el de la música, can- 
tando y tañando con primor y gracia. Justaba con 
gallardía y era muy lucido en los juqgos de canas; 
pero entregado casi exclusivamente á estas obras en- 
tretenidas y deleitosas, llegó á ser negligente, re- 
miso j descuidado en la gobernación del reino (1). 
Su afición á las letras se comunicó á los cortesanos, 
y á su sombra y casi de su mismo palacio salieron 
los escritos históricos, poéticos y morales :de Pedro 
López de Ayala , Fernán Pérez de Guzman, el mar- 
qués de Santillana, Fernán Gómez de Cibdareal y 
principalmente de Juan de Mena y de tantos trova- 
dores como ocupan los cancioneros de aquel siglo. 
Por otra parte la vasta doctrina y la ilustración en 
materias eclesiásticas, en teología, en ambos dere^ 
chos, en filosofía moral del cardenal de S. Sixto Don 
Juan t'orquemada, del de S. Angelo D. Juan de 
Carbajal, del famoso Tostado obispo de Avila, de 
los de Burgos D. Pablo y D. Alonso de Santa Ma- 
ría , no bastaron á disipar las tinieblas de la ignoran-^ 

(1) Pérez de Guzman . Generac, y sembL cap. ^. 
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Cía del clero, que llegó á ser tan reprensible y es- 
candalosa como la pinta el arcediano de Yalderas en 
el prólogo de su obra intitulada Sacramental , escrita 
desde 1421 á 1423: como se inQere de las actas del 
concilio de Aranda celebrado en 1473^ y de las 
constituciones que hizo algunos anos después para 
su iglesia el obispo de Badajoz D. Juan Rodríguez 
de Fonseca(l). Casi lo mismo pudiera decirse del 
reinado de Enrique IV : Príncipe que era gran mú- 
sico , cantaba y tañía con mucha gracia , y se le no- 
taba también en las conversaciones generales ; pero 
todo }o oscureció su carácter flojo é indolente para 
la gobernación dé los negocios públicos (2). No ha- 
bía llegado aun la sazón para cultivar las ciencias 
exactas y naturales ; y dos ó tres excepciones que 
pudieran, hacerse prueban mas bien el desprecio ó la 
indiferencia con que eran mirados estos. conociniien- 
tos; Del Tostado dice Pulgar hablando de los que 
poseía en varias materias y en la filosofía natural y 
moral. ^' £ así mismo ^n el arte del astrología é a3- 
c< tronomía ño se vido eii los reinos de España , ni 
a en otros estrano3 se oyó haber otro en sus tiem- 
«pos, que con él se comparase." Estos y otros estu- 
dios los adquirió en la universidad de. . Salamanca 
siendo todavía joven (3). No hizo ciertamente adcr 

(1) Méndez I Tipogr.esp, pág. 160 — Mariana, Hist. de Esp.X\\h 
23, cap. 18 y 2Ó. 

(2) Pulgar, Ciar. var. da Castilla tit. 1? 

(3) Ibíd- tit. 24. 

13 
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lántamientos en estas ciencias , no ensanchó los li- 
mites de sus dominios , no mejoró los métodos de su 
enseñanza ; pero supo ( dice un panegirista sujo ) 
« dé 20 años todo cuanto en los tiempos pasados se 
ce habia sabido, y todo cuanto estaba olvidado 79 en 
« el suyo ; y haciéndose superior á sus coetáneos, 
« á sus obras/ á sus ideas y á su siglo, preparó la 
« aurora para la superioridad del nuestro. Colocadle 
« en la antigua Grecia y hubiera sido un Aristóte^ 
ce les : colocadle en la antigua Roma y hubiera sido 
« un Yarron : colocadle en la Europa moderna y ha*- 
' c( biera sido un Leibnitz (1).'' Singular fué para aquel 
tiempo la afición del arzobispo de Toledo D. Alonso 
Carrillo, á hacer experimentos para averiguar las 
propiedades de las aguas y de las yerbas y otros se- 
cretos de naturaleza , porque al cabo estas expe*- 
riencias y observaciones eran las que habian de ade* 
lantar algún dia la física , la química y la botánica; 
pero es todavía mas singular , que esta afición ¡Mro- 
cediese del deseo de adquirir grandes riquezas para 
ejercitar mas su esplendidez y liberalidad , por cayo 
motivo se aplicó machos años al arte de la alquknta 
y á buscar tesoros y mineros , gastando en esto mu- 
cho tiempo y gran caudal , oon mengua de su répo- 
tacion y aumento de sus empeños, necesidad^ y 
pobreza (2). Mayor fué la nombradía que tuvo enton- 



(1). Viersr, Elogio del Tostado prcm. por la Acad. cap; piíg. 13, 
(2) Pulgíir. C/«r. fr'ar.. til. 20. 
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ees D. Enrique, Marqués de YiUena , último vastago 
de k casa ReaA de Aragón y naturalmente inclinado 
á las ciencias y artes que estudió desde su infancia, 
sin maestros y aun contra la voluntad de sus parien- 
tes ; y que fué tan instruido én hablar diversas len- 
-guas como en lá elocuencia y poesía , en la historia 
y matemáticas , y en la filosofía natural y astrono- 
mía* Su retiro y su aplicación á las letras le hizo par 
sar por inhábil para la guerra y negocios civiles , y 
aun para los domésticos: sus obras matemáticas y 
cpiímicas, sus observaciones astronómicas, sus ex- 
periencias físicas y sus descubrimientos químicos le 
grangearon el concepto de nigromántico ó encanta- 
dor , y por lo menos era vulgarmente conocido por 
€} astrólogo : fama y concepto de que abusaron mu^ 
dios personages de la corte para desacreditarle con 
sa sobrino el Rey D. Juan 11, quien al mismo tiem**- 
po que era tan apasionado á las letras , y que gus- 
taba de metrificar y da corregir los versos de otros 
poetas, mandaba quemar los libros de su tio por 
mágicos é de artes no cumplideras de leer , como 
^escríbia con mucho donaire el bachiller Cibdareal al 
docto po^ta Juan de Mena (1). Este, con menos preo* 
capaciones llamaba á D. Enrique honra de España 
y de sn siglo , y lloraba su pérdida como un tesoro 

(1) Cibdareal, Cent. Epist. 66. — Fernán Pérez de Guzman, Ge- 
iterac. j SembL cap. 28.=Zur¡ta, AnaL de Aragón lib. X, cap. 54, 
lib. 14, cap. 22.— Pelliccr, Ensayo de una Bibliot. de Traducf. 
pág. 66. ' 
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desconocido de sus coetáneos. Píntale cultivando las 
ciencias, ya observando el movimiento y situación 
de los astros , ya midiendo su curso y las órbitas que 
describen, ya investigando la causa de estos fenóme- 
nos y de su fuerza é influjo en nuestro planeta, ya 
examinando la naturaleza y origen de los truenos y 
de los rayos , ya cultivando al mismo tiempo la poe- 
sía, la elocuencia y otros ramos de erudición (1). Tal 
vez SU3 predicciones astronómicas , sus experiencias 
físicas , ó los resultados químicos de algunas combi- 
naciones de sustancias naturales, causaron tal asom- 
bro y escándalo en el vulgo y en los que apadrinaban 
su ignorancia, que no bastó á D. Enrique (como 
decia Cibdai'eal ) ser tio del Rey para libertar á sus 
libros de ser quemados públicamente , como lo fue-* 
ron muchos de elloá en el claustro de Sto. Domingo 
el Real de Madrid de orden del Rey , por su confe- 
sor el obispo de Segovia Fr. Lope Barrientes, domi- 
nico y gran teólogo; que era ^u confesor y maestro 
del Príncipe , y según dice el Bachiller Gibdareal 
'médico del Rey, sin verlos ni entenderlos. Sobre lo 
cual nuestro ilustrado crítico el P. Feijóo, exami- 
nando este mismo acontecimiento dice (2). ^^A un 
c< mero teólogo lo niismo es ponerle un libro mate- 
ce mático en la mano, que el Alcorán escrito en la 
c< mano á un rústico. No es esto lo peor, sino que á 

(1) Mena, El LaherirUOj 4? ¿rdeo tle Febor, coplas 125 hasta 
la 128. 

(^) Teatro CrUico, tom. 6, DiíW. 2?, d? 96. 
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« veces y sin entender siquiera de que trata, juzga 
« que lo entiende* En el siglo en que vivió Enrique 
« de Yillena , apenas habría un teólogo que abrien-- 
« do un libro , donde hubiese algunas figuras geomé^ 
.« tricas 9 no las juzgase caracteres mágicos y sin mas 
a examen le entregase al fuego. En efecto esto ha 
c< sucedido algunas veces/' Refiere lo que había 
leido en la Mothe le Yayer , de un francés llamado 
Gañest que á principios del siglo XYII viendo las fi- 
guras de un Mss. donde se explicaban los Elementos 
deEuclideSy se imaginó que era; de nigromancia y 
echó á correr despavorido , pensando que le acome- 
tían los demonios , de cuyo susto murió; y continúa 
Feijóo: ^ ^ Si en Francia y en el siglo pasado sucedió 
« esto ¿qué seria en España tres siglos há? Asi juzgo 
<c harto verosímil , que el prelado á quien se cometíó 
«la inspección de la biblioteca de Enrique , iria 
«abriendo y ojeando á bulto los libros, y todos 
« aquellos donde viese figuras geométricas , sin mas 
« examen , los iría condenando al fuego como má- 
c< gicos." Por la misma causa fué perseguido , conde- 
• nado y preso Rogerio Bacon en el siglo XIII en In*- 
glaterra , y poco después tuvieron igual suerte en 
Italia Pedro de Albano y médico célebre que escribió 
un tratado sobre el astrolabio, y Cbeco Dascolí^ 
profesor de matemáticas en Bolonia , que compuso 
un comentario sobre la esfera de Sacro Bosco^ pues 
ambos acusados , por esto ^ de mágicos y hereges^ 
fueron quemados y el primero en estatua y el según- 
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do personalmente él afio 1328. La ignorancia de los 
tiempos confundia la verdadera ciencia con la vana y 
supersticiosa , y la propensión natural del espirita 
humano á lo extraordinario y maravilloso fomen^ 
taba aquella preocupación. Para no incurrir en ella 
es preciso conocer , que la astrologla se tomó an- 
tiguamente en la misma acepción y significado que 
hoy la astronomía por el conocimiento del cielo y 
de los astros : que después la palabra astrólogía se 
aplicó solo al arte de predecir los acontecimien- 
tos futuros y por los aspectos , las posiciones y las 
influencias de los cuerpos celestes : que se divi- 
dió en natural y judiciária: la primera fué el arte 
de pronosticar los efectos naturales^ como la mu- 
danza de los tiempos, los vientos, lluvias, tempes- 
des, truenos y otros semejantes; y como vemos que 
la situación y los niovimientos del sol ocasionan \ás 
estaciones, el frió, el calor, etc. , y que la luna in- 
^fluye en las mareas, no podemos dudar que las ema- 
naciones de los cuerpos celestes ccmtribuyen inme- 
diatamente á la rarefacción y condensación , y por 
consecuencia á la generación y corrupción que pa- 
decen los cuerpos ñsicos. En este sentido la astros- 
logia natural es propiamente una parte de la física, 
ó filosofía natural fundada en observaciones y expe^ 
riencias, que han producido muchos instrumentos 
coüio el barómetro, el termómetro y otros, ^ae 
[anuncian ó miden tos grados de humedad, calor, frío 
-y: otras alteraciones de la atmósfera. La mtrologia 
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judiciaria, que ahora se entiende con el solo nom« 
bre de astrología ^ es el vano y pretendido arte de 
anunciar los acontecimientos morales antes que su-r 
cedan , esto es ^ aquellos que dependen de la yo^ 
luntad y de las acciones libres del hmnbre ; como 
si los astros tuviesen sobre él alguna autoridad ó 
poderío Q. Su origen es muy antiguo, pero nos- 
otros lo heredamos mas bien de los árabes. Mu* 

« 

dios príncipes se aficionaron crédulamente á este 
estudio, y Tiberio en Roma , Catalina de Médicis, 
Enrique UI y Enrique IV en Francia, el Rey D. Pe- 
dro IV el Ceremonioso en Aragón , el íamoso Con-* 
destable de Castilla Rui López Davales y otros hom«- 
bres ilustres, gustaron de oiry tener consigo tales 
agoreros , ó cpiisieron serlo «líos mismos entregan-- 
dose á vaticinios tan supersticiosos , que es un yerro 
(dice Pulgar hablando del Condestable) eií que mu-^ 
chos garandes se engañan. No seria , pues , extraño 
que Bacon , el Marqués de Villena y otros varones 
doctos se hubiesen engañado también, participando 
de este influjo dominante aun en tiempos muy pos- 

' • * * - 

(*) £1 R. Pedro Ciruelo, canónigo teólogo en la Sto. iglesia cate^ 
(Iral de Salamanca, düctisimo en las matemáticas que aprendió en 
aquella, universidad y enseñó* en ParU, de cujas ciencias publicó un 
'turso, decía en su libro intitulado Rcprobaciofi de supersticiones , (part« 
1?, cap. 3) im|>reso en Salamanca por Pedro de Gistro en 1539, j 
por Pedro Torans en 1540: ''que esta astrología ( la que ahora Ha* 

• maraos astronomía ) es lícita y verdadeni sctencia como tilosoíia na- 
« tural. ... La falsa astrología no es arte ni sciencia verdadera ^ an- 

• te«es nna Mpei'sticion.'' 
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tenores'; porque tal es la condición humana^ qaelos 
tiilentos mas despejados y penetrantes suelien no so- 
breponerse á las preocupaciones que recibieron en 
la educación^ cuando su imperio es general y se ven 
canonizadas con el ejemplo de otras personas resr- 
potables. 

31. Dos acontecimientos muy notables que coin- 
cidieron casia mediados de aquel siglo, hicieron sin 
embargo yariar el aspecto de la literatura y de las 
ciencias , y el de la política de todas las naciones del 
occidente. La pérdida de Constantinopla y la inven- 
ción de la imprenta. Ya desdé fines del siglo XIY 
comenzaron á refugiarse en Italia algunos griegos, 
viéndose continuamente oprimidos y vejados por. los 
turcos, que amenazaban á cada paso la total ruina 
de su imperio. Este concurso creció cuando se ce- 
lebró el concilio de Florencia; y por último, aso- 
lada la Grecia y tomada Constantinopla el afio 1453, 
fué mucho mayor el número de sabios de aquella 
nación , que abandonando su patria se avecindaron 
en las principales ciudades de Italia, donde abrieron 
escuelas que fueron los manantiales de la ilustración 
europea en los siglos posteriores. Mucho contribuyó 
para ello el gran D. Alfonso V de Áragoi), Rey de 
Ñapóles, que iiabiendo foroiado una exquisita bir 
blíóteca de preciosos códices y libros inéditos , man- 
dó y cuidó que se trasladasen al latin cuantos cónte- 
nian las obras magistrales de la antigüedad. Con la 
enseñanza de la lengua griega mejoraron ios doctos 
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pefugiados ej estudio de la latina', á la cual tradllj^r^ 
ron muchos de sus aotoi^s, d^conocidos hasta en-* 
tonces: povque en su voluntario d^tierro trajeroa 
consigo fiíiis obrad manuscritas, pan Jíbtarlas de la. 
barbarie de los conquistadores. La imprenta , cfue 
comenzaba entonces, las hiío mas comunes, y los 
Elementos 4e Euelides y la Geegrtifia de Tolomeo . 
fueron dé las primeras (d>ras fue honraron las pren* 
sas ettrang^ras, mientras que el tratado cosmográ- 
. fico de Pomponio Mela sobre la sitnaooa del orbe (1),; 
y las obras ^ientificas de Lulio, daban principio y, 
íama á las imprentas de Yalencáa y Barcelona. Los 
espafSoles que residían en Italia, y en especial los 
del colegio de ]Monia , que estaba muy floreciente^ 
se aprovecharon de esta aurora de ilustración en be^ 
nefido de su patria , para mejorar ó adelantar en 
0lla los conocimientos, que habían cultivado los ára^ 
bes* Aütonio de'Nebrj^ que de^ues de habet estu- 
diado cinco aoos en SsJam&nca laS; ciencias- matemá-^ i 
tá^s con p¡a tal Apolooio, las fUioascon Pascual de, 
Áranda, y las éticas con Pedro de Osma, pasó á Ita- 
lia á los 19 anos, se apoderó de las nuevas luces que 
esparcían los orientales^; y perfec^onado en los co«. 
nocimieatos que adqujríó en España/ acrecentados, 
con d de las lenguas griega y hebrea, recorrió todo. 
eLdrcu}o.4e la.erudicien, y volvió á ser el restau-* 

(1) El P. Méndez *en su: Tfjfogn^, española pjg. 63, oUa k edí. 

cíon latina hecha ^ Vialeqeía el ano 1482=;Las obras de Lulio feim- 

primian en Barcelona en Í4SI^ j 148Q. (Méndez pág. 99 j iOO.) 

14 
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rador de la lengua latina , de la^ tiümanidadeft y de 
Im ciencias. Antes del afta 1 491 , imprimió on tra-^ 
tado de codmograña , dirigido á D. Jaan de Zúffiga 
arzobispo úe Setilta y desempeñado con tal acierto 
y primor , que no tuvo igual ni semejante {K>r en-* 
toncos (1) : ftié el prfanero que hizo observaciones y 
experiencias para medir ta extensión del grado ter^ 
restre^ hallando qife tenia 6iS Vs millas ó 62.500 pa** 
sos geoftiétrieos ; como h había hecho Oroncio Fi- 
neo camitMHido de París á Tolosa , corrij^ndo asi la 
extensión que hasta entonces se sefialaba (2). Para, 
hacer osta medida con mayor exaeCHud , trabajó an-» 
tes con mucha inteligencia , en fijar el tamafio ó ?a^ 
lor del pié espaflol ^ midiendo el circo y naumaquia 
de Iférida , y desdes las distancias entre los már-«< 
moles puestos en el camino de la ptata , desde^ 
aquella ciudad á k de Salamanca (3). Compuso é 
imprimió una tabla muy curiosa de la ditersidad de 
los dias^ ; y las horas y minutos que tenían de au-^ 
mentó y disminución, en varios pueblos^ d^e Espafia- 
y 4e Europa^ según sus paralelos y latitudes respec*^ 
tivas: rebatiendo algunos errores^ populares solare 
este asunto , definiendo los vocablos cosmográficos 
de que se vale y dando reglas para el uso de las' 
tablas > y aclarándolo é ilustrándolo todo Con ^a^^ 
píos, y con- apKcacioíies al arreglo de los relojes. 

(t) Muñoz, Elogio de Lebríja póg. 24.--Nic. Ant, Vñi. ¿o^. 
(f) Méxía, Síva de var. Iccc. Parí. 35? rap. Í9. 
(3) Moraicsy Aiitigüed^ de EspofiOy folio 33. 
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TamlMeii escribió sobre los pe9M,toa soma dóefrí^ 
na y erudición en 1511 ra repetiebn 7/ recitada en 
la universidad de Sakimanca> donde indica haber 
tratado el afio anterior sobre medidoi \ y inabnente 
€» varios de búa oposoolos ilustró dgunas material 
«coamogrifficas y con suma maestría y elegancia. El 
valendano Juan Escriba, que sirvié k los Reyea áé 
ArafpoA D. Juan n y á su hijo D. Femandb el Ca*** 
l^lioo , en la guerra y de emlwjador en Ñapóles, fué 
doctísimo en las matemáticas, yá instancia suya tra* 
l)ag6 Gerónimo Torrettas, médico d^ la Reina de 
Jipóles Doffa Juana de Aragón, la obra de Imagi'^ 
nibus Aitrologicis que pidiUcó en 14^6, para utb^ 
lidad no solo de ios médicos, sino de los literatos, 
fostruido en las lenguas griega y arábiga, se graduó 
á. los Veinte afios en la universidad de Sena de maes^ 
tro de artes . y doctor en medicina, y escribió ade*« 
mas otras oinas sobre ú movimiento de los deloi^, 
y sobre el flujo y reftijo del mar* Su padre se dís^ 
tíngttió también por su instrucción en las matemá-»^ 
tkas : y su hermatio Gaspar Torrettas , que ftié mé^ 
dico de loaPapas Áfe^andro YI y folio H, se dio á 
eoooeer en Italia por in obra de los cometas y de 
1m eclipses del tol^ y de la luna, que se imprimió 
enRomaanode 1507 (1). Como la imprenta mullí*^ 
piteaba los escritores dásícos de la antigüedad, su 

(I) Jimenó, Escritores de f^aiencia tom. 1? pág. 6i.— -Méndez 
Tipáfriif. esp. tmn. le pjg. 87. 
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^udio se hizo n$» oonma, y lunitada la lectora á 
MVL corto número de áatores ^ era mas provechosa m 
doctdna : porque m estidda oscurecida cdn las cabíla^ 
cienes y sutilezas de los cooamtadofe» j sbfis^^ ni 
la m^ditaeion se disipa'ba entre tantos iníttaTes de 
volúmefles, como ahora aWHmaní el> espíritu sin ilns-* 
irarle. Pbr este medio pudo Cristd)ai Colon deapiíeB 
de sus primeros: estudios de aritinétiea/geonif^ría y 
JaBtrolo|[ía ^ dedicarise á la nahregaeion desdb la edad 
de 14 anos, y. recorrer el Ardiipiélago: y nunr de }e^ 
\ánjle, d dé poniente, el de.Fislandia al norte de Ín« 
glaterra/la oostalde Guinea', y las islas de lá Ma--- 
dera y Puerto. Santo y tralaf do^ en tódad partes con 
gente sabia de diferentes sectas. y haéionb», yprocui» 
rando con afaii leer los libro» de cosmografía, hitto^ 
ria, filosofía y otras ciencias ^ ! qoo á mefcéd de la 
imprenta era ya mas fácil su adquisición y : sn esta-* 
dio* En ellos., y en sus conferendas con loa portn*^ 
gueses , entre quienes se estaMeoíó<,- halló noticiaif 
que ensancharon la esfera de ans isopocimientos náu*- 
tioos, y le inspiraron sospechas de la ésislencia dé 
nueras h desoonocidas tierras, návegai^dó ^ óccideii'^ 
te de España 2 ideas que confirmaban né solo sti re-» 
flexión sobre la esfericidad de la ilerrá , sino )a auti>f 
ridád de vaKos eácritorés. y cosnióghafos -tfntiguoa 
Cpno0 £stfal»(Mi:, Marino Cfesías ^ Ontarorko,lNeárcÓ3i 
Plinio, Alfragano, Aristóteles apoyado por Aver- 
roes, Séneca, Solino y alguuQs viageros p^fst^ip- 
res: unos ponderaban la exte^ision . del Aáia por 



oriente desconocida don en aiqoella parte : otros dis^ 
minoian la redondez de la tierra , para hacer mas 
cercano aquel límite navegando por occidente : otros 
aseguraban qne de Cádiz á las Indias podía pasarse 
en pocos dias stgoiendo aquella dirección: y no fal-^ 
taba quien , como Séneca , pronosticaba' el' d^scu** 
brimieníto de* nnevos mandos. Estos conocitnieñ-<» 
tos combinados con algnnos indicios qne adquirió 
Colon de varios marineros ó Ivabitantes de las islas 
del Océano, le dieron^ todas lae seguridades de- sii 
propuesta : que acogida y patrocinada porHos Reyes 
Católicos, después de sufrí r las contradieoiones ti^ 
diculas de sofistas ignorantes y orguHosos, aunque 
sostenidas y apoyadas por los religiosos dominicos 
de S. Esteban de Salamanca, en cuyo convento sq 
celebraron ól año 1486 las juntas de astrólogos y 
matemáticos : donde proj^onía Colon sus condisrones 
y las detendia , y con el fóv4)r deJos religiosos rednjo 
á sa opinión á los mayores letrados déla- escuela : y 
quien tomó mas empeño en favorecerle y acreditarle 
con los Reyes Católicos, fué el Maestro Fr. Diego de 
Deza , catedrático de prima de teología y maestro 
del Príncipe D. Juan (Colee, de viag. Tomo 3.^, 
pág. 615) : hubo al fin un éxito superior á todas las 
esperanzas, é hizo cambiar la faz del mundo antiguo, 
en su política, en su comercio, en sus costumbres 
é ilustración. De modo que si la Europa padeció una 
revolución favorable á su cultura, de resullas del es* 
tablecimiento de los turcos en el imperio de Oriente, 



y de la iovencioii maravillosa d6 la ímpreata, la 
míspa Europa, y en particular Espafia» .vieron poiüos 
años después otra madanza mas asombrosa y tras--» 
eeadentaly cuando coincidieron Nebrija desterrando 
la barbarie y restaurando los buenos estudios , que 
abrían nuevo y mas dilatado campo á ki erudición y 
á las ciencias , j Colon descubriendo , con asombro 
ilniversal , continentes y paises enteratnente deaco- 
nocidos de los antiguos pueblos , á quienes presen*^ 
taba un espectáralo magnífico y un teatro grandioso; 
donde la ambición y la gloria , la cultura y la bar-* 
baríe y la generosidad y la avaricia y la humanidad y 
la tiraiáa.y y en fin tt>dos los vicios y todas las vir^ 
iudes hábian de luchar entre si , para dejar á la 
posteridad insignes ejempWs de las contradicciones 
de nuestra condición flaca y miserable. La propaga-^ 
aion f aunque lenta^ áe ios prim^ipios cíentificos, y el 
continuo ejercicio de la navegación^ crearon enton- 
ces una nueva ciencia fisico-mat^nátiea , cuyos ad- 
mirables progresos exigen tratarse separadamente^ 
fórmando una época particular y muy señalada en la 
historia de los conocimientos homanos* 
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PARTE TERCERA. 



Influjo de los degcubrimientof de los españoles en el arte de na^ 
vegar.— •Estado de las matemáticas en España ¡aplicaciones que 
de ellas se hicieron á la náutica, y á otras profesiones.*— In* 
vención española de las cartas esféricas.— Examen de los pri- 
meros tratados de náutica españoles: noticia y mérito de sus 
autores.-*-Tentativas y esfuerzos que se hicieron para resolved 
el problema de la longitud. 



1 .^ Pocas son las profesiones que en la sociedad 
requieran tanta complicación de conocí míen tos como 
la marina : muy rara la que exija estudios tan arduos 
y sublimes : y m'nguna ía que necesite de una apH«^ 
éacion práctica tan material ^ arriesgada* y trabajosa* 
Es yerdad que en las primitivas navegaciones care-«- 
cieron los hombre» de estos principios científicos, y 
por consiguiente que el arrojo de engolfarse en los 
turbulentos mares , abandonando su pacífica morada, 
fué obra solamente de la audacia y temeridad , que 
suplieron entonces la falta de conocimientos y dtk 
ilustración. La marina, como las demás artes ^ (dice 
nn autor moderno) ha sido el resultado informe df 
algunas combinaciones groseras ; porque el espíriMl 
humano ha tenido su infancia como el de cada mor* 
* taL £1 tieitopo que obra con lentitud , pero íncesan* 
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teniente : la experiencia que muestra y toca las uti- 
lidades é inconvenientes de las teóricas : la penetra-* 
cion y sagacidad de algunos sabios que han descu* 
bierto en un instante feliz lo que no habian visto ni 
percibido las naciones y los siglos anteriores : la ac- 
tividad de las pasiones que impele y estimula á eje- 
ciftar grandes empresas ; y quizá mas que todo la 
casualidad que presenta de improviso objetos ó com- 
binaciones útiles , ocultas á la meditación y al estu- 
dio 4el género humano : todas estas causas reunidas 
han ampliado las ideas. y cambiado la marina ^n una 
ciencia vasta , cuya alma es la fllosofta ^ y que en su 
círculo inmenso abraza el aire , los cielos , la tierra 
, y los mares (1)« Este incrementó qne ha tomado la 
ciencia ó profesión naval ha sido el resultado natu- 
ral de las progresos pardales (jle cada ^ciencia , de 
•su oportuna aplicación á las artes mas necesarias á 
la vida, y de aquel enlace ó encadenatniefitQ^ que 
-existe entre todos los conocimiedtos humanos como 
ramas de un mismo árbol, segon ya observaron Jos 
entiguos filósofosi. 

2v^ Hasta fines del siglD XY tojies los d^cubvi- 
«iien1J06 análogos á la navegación fueron aislados; 
inconexos yjcasuales : todoá .fueron «1 frutQ. ni^s 4e 
una práctica grosera 6 de-tmaNobsenvacíon f«(Q^iden^ 
tal , qoe de la medilacion.y oi estudio científico» La 
i>rújidá guiaba á Ips «avenantes can desconfianza y 



(1) Mr. Tomás, ¡Éí%e de DugUíagr^r^Trwin parU if 
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á la vista de las costas > porque todavía se ignora^ 
ban los fenómenos y propiedades del magnetismo^ y 
las variaciones é inclinaciones de la aguja. La arti*- 
Hería era embarazosa y de mucho coste , porque ni 
se sabian los principios químicos para la oportuna 
elaboración de los mixtos ^ ni las matemáticas habían 
hecho útiles aplicaciones á las curvas que describen 
los cuerpos arrojados. Los instrumentos de reflexión^ 
dependientes de los progresos de la óptica, eran 
desconocidos para las observaciones astronómicas, 
ni las tablas de los movimientos celestes podían ase- 
gurar los elementos de la latitud y longitud , para 
conocer aproximadamente el punto de la nave : fué 
menester que estas ciencias caminasen mas á su per* 
feccion , para prestar estos auxilios á los navegan- 
tes. ¿T de cuántos otros no privaban entonces á la 
arquitectura naval y á la maniobra , el atraso de la 
mecánica, de la hidrostática y de la ñsica? 

3.® Los Reyes de Aragón para dominar en los 
mares del Mediterráneo y de Levante , y los de Por- 
tugal para adelantar sus descubrimientos por la costa 
de África ,. procuraron atraer á sus dominios los 
maestros mas célebres de hacer cartas hidrográficas, 
y mas idóneos para enseñar los principios ó elemen* 
tos de la cosmograña y . del arte de navegar ; y de 
ahí procedió que muchos italianos, especialmente 
genoveses , se avecindasen en Lisboa ; ya para acom- 
pañar á los portugueses en las nuevas navegaciones, 

ya para seguir ó establecer su comercio con las ciu-* 

15 
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dades del Mediterráneo. Esto animó á Colon á ir á 
aquella capital donde se casó ; y alli concibió , como 
ya dijimos y el grandioso plan de sus descubrimien- 
tos y que solo halló acogida y protección en la cons- 
tancia y en la fe de los Reyes Católicos. Atravesando 
pues el gran Océano , no surcado hasta entonces, 
estando siempre atento á cuanto ofrecía á la medi^ 
tacion un mar dilatado , un nuevo cielo y una leja- 
nía incierta de las tierras 9 dirigía Colon su derrota 
con cautela , observando la latitud por el sol y por 
la estrella polar , el giro y fuerza de las corrientes y 
de los vientos 9 y arreglando prudentemente su esti- 
ma : cuando hallándose á doscientas leguas al oeste 
de la isla del Hierro , advirtió el día 13 de setiembre 
de 1492, una alteración desconocida antes en la 
aguja, pues no miraba al norte como solía, sino 
que d^sde media noche declinaba al poniente media 
cuarta , y al amanecer poco mas de otra medía ; por 
donde imaginó que la dirección del imán no era á la 
estrella polar, sino á otro punto fijo é invisible: 
qué después de mas de tres siglos de investigacio- 
nes científicas no se ha conseguido determinarlo. 
Esta fué la primera vez que se conoció la variación 
magnética , con gran pasmo y admiración del almi^ 
rante, que se aumentó cuando siguiendo su nave- 
gación notó tres dias después , nuevas é irregulares 
alteraciones que no alcanzaba á comprender ; pues 
parecía que las mismas agujas que á prima noche 
noroesteaban una cuarta , estaban al amanecer (ijas 
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en la merídíana. Una variedad tan inconstante y 
desconocida , llenó de consternación á los pilotos y 
marineros ^ que se creyeron perdidos sin el gobierno 
regular de la brújula ; pero Colon procuraba calmar 
su agitación y recelo, explicándoles de un modo 
e^ecioso la razón de este fenómeno por el círculo 
que hace diariamente la estrella al rededor del polo, 
en la cual notaba también alteraciones y movimien- 
tos extraordinarios (1). Reflexionando además en su 
tercer viage y por lo visto en los anteriores, que en 
pasando cien leguas á poniente de las Azores , habia 
una mudanza muy notable en el cielo y estrellas, en 
el aire y en las aguas : que las agujas noroesteaban 
hasta llegar á aquella línea , y nordesteaban después 
una cuarta ; que desde aquel limité hallaba la super-* 
ficíe del mar llena de una yerva como ramitos de 
pino , que no se veia antes: que de allí á occidente 
la mar era muy llana y sosegada ^ la temperatura muy 
benigna, tanto en invierno como en verano: al 
CíHitrario que en la costa fronteriza del África, donde 
en igusdes latitudes habia padecido abrasados é insu- 
fribles calores : que la isstrella polar y sus guardas se 
presentaban en posiciones tan diversas , que admi- 
rado las observaba de contkiuo con el cuadrante, ex- 
trañando que en tan poco espacio hubiese tanta di-^ 

(1) Diario Mss. de Colon, días 13, 17, 30 de setiembre— F. Co- 
lon Hüt. det jálmirante caps. 16 y 19.- — Herrera, Dec. 1?, I¡b. 1?, - 
caps. 9 y lO.-^Oviedo, fííst. gen. de las Ind* lib. 8.*, cap. i.*-- 
Muiloz, Hist del Nuevo Mundo lih. 3, § 2* 



116 

herencia en el cielo : y en fin ^ qoe siendo los natu- 
rales de la isla de Trinidad de color bazo^ como el 
regular de los indios , y sus cabellos largos y lisos; 
los africanos situados en igual altura eran negros, y 
sus cabellos cortos y encrespados : deducía de todas 
estas observaciones y fenómenos, que aunque Tolo^ 
meo y otros aseguraron que el mundo era esférico, 
comprobándolo con los eclipses de la luna, con la 
eleyacion del polo de septentrión en austro , y con 
otras demostraciones : él opinaba que no era redon- 
do, como decían, sino en la forma de una pera, 
cuya parte ma$ elevada estaba debajo de la equinoc- 
cial en el nuevo emisferio, y que por esto en pasando 
la línea ó meridiano occidental que demarcaba , iban 
los navios alzándose faácia el cielo insensiblemente, 
gozando de un temperamento mas suave: ló que pro- 
ducía la alteración de las agujas , y del circulo que 
describe la estrella del norte con las guardas ; cuyas 
diferencias serian mayores cuanto ma»^se aproxima- 
sen al ecuador. Esto no se oponia en su concepto á 
lo que Tolomeo y otros dijeron sobre la esfericidad 
de la tierra , porque hablaron del hemisferio antiguo 
que debia ser como la parte inferior ó redonda de 
una pera , mas del nuevo que desconocian y donde 
se hallaba la parte prominente ó mas elevada, nada 
pudieron decir con acierto. Así discurría el almirante, 
aplicando á su propósito y en apoyo de su sistema 
cuanto veía, concluyendo con estas palabras : Y asi 
me afirmo quel mutido no es espéricOj salvo qué (teñe 



117 

esta diferencia que ya dije^ la cual es en este hemis^ 
perio á donde caen las Indias, é la mar Océana, y el 
extremo dello es debajo de la línea equinoccial (1). 
Contríbujó á fortalecer esta opinión y á darla 
mayor amplitud., el inmenso caudal de agua dulce 
que introducía el Orinoco en el golfo de Paria , pues 
recapacitando cuanto había leído , llegó á figurarse 
que él sitio Qn que estuvo el paraíso debió ser en la 
eminencia que según su sistema formsdja el globo 
terráqueo debajo del ecuador; y que de allí descen- 
dían con tal ímpetu las aguas, que formaban tan 
caudaloso río ; uno de los. cuatro que del mismo lu- 
gar salian á dividir la tierra, conforme á la exposi- 
ción del sagrado texto. Por otra parte, siendo lo 
mas probable que el paraíso estuvo en el oriente, 
Paría en su concepto era el principio de esta región: 
que por la bondad de temple , frondosidad y hermo- 
sura en la tierra , igualdad en días y noches , unifor- 
' midad de los tiempos y sitio encumbrado para gozar 
de una atmósfera mas pura y menos cargada do va- 
pores y exhalaciones, reunia las circunstancias con 
que varíes santos y doctores describen aquel lu^ar 
delicioso^ en que colocó Dios á nuestros prímeros pa- 
dres. Aunque constante en esta opinión , aseguraba 
que por lo menos un río tan grande , el mayor que 



.^1) Diario Mss. de Colon en su tercer riage.'^-Miuka^ Hist. dtí 
nuevo Mundo. Lib. 6| § 25. 
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se hubiese visto , provenia de tierra iofimta (1): re- 
flexión cierta y oportuna que le dio á conocer el con* 
tinento de la América ^ y cuya verdad ha comprobado 
la experiencia : pues aquel río se extiende mas de 575 
leguas^ contando desde el orígen del río Caketa que 
en parte se le incorpora (2). Otra prueba de la exis- 
tencia deL nuevo continente que iba descubríendo, 
le ofrecian sus observaciones sobre el movimiento y 
direcccion.de las corrientes , y de los vientos que 
van siempre de oriente á occidente en la zona tór- 
rida j pues á su embate largo y continuado , atribuía 
la formación del grande Archipiélago desde la Trí* 
nidad basta las Lucayas^ cuyas islas fueron sin duda 
montañas ó partes elevadas de la costa firme, sepa- 
radas de ella por el impulso y choque incesante de las 
aguas ; lo cual comprobaba también la configuradon 
de las mismas islas , largas de poniente á levante , y 
angostas de norte á sur , como en efecto lo son las 
mas considerables de aquel Archipiélago (3). Inten-' 
taba también el almirante calcular la cantidad ó ex^ 
tensión de las aguas en nuestro globo respecto á la 
superficie de la tierra ; conciliando sus observaciones 
prácticas con las autoridades de algunos escrítores y 

(1) Diario Ms5. de G>lon— Mufiozi Hist, del nueiH> mundo \ih, 62, 

§31. 

(2) Bufón y Pruebas de la teórica de la tierra y art ^ (t. 2.% pl 64 
de la trad. castellaBa« 

(3) Diario Mss. de Colon.— Muñoz ^Ub. 6.^ §30. 
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filósofos antiguos ; pero ni estas podían tener valor, 
ni aquellas ser suficientes para tratar de un problema^ 
que después de tres siglos de continuos viages y des-» 
cubrimientos , no ha podido resolverse ó. calcularse 
con alguna aproximación (1). No fueron estas las úni^ 
cas ideas que con un tino superior á los conocimientos 
de su tieippo y ocupaban su meditación y conservó en 
sus relaciones dirigidas á los Reyes. Ademas de las 
que pertenecen á la geografía física , á la historia 
natural ^ á las costumbres y usos de los habitantes 
del nuevo mundo , son muy dignas de nuestro apre- 
cio las que prepararon sucesivos adelantamientos á 
la hidrografía y al arte de navegar: porque usando 
de su habilidad para dibujar y construir cartas , las 
formó de todos los mares y paises que iba descu- 
briendo y y las ilustraba con las observaciones astro** 
nómicas é hidrográficas, que le caracterizaron del 
marino mas hábil y osado de aquellos tiempos. 

4.^ Entre los astrónomos que los Reyes de Por-« 
tugal atrajeron á su servicio, fué uno el, rabino 
Abrahan Ben Samuel Zacuth , conocido por Abra- 
han Zacuto, natural de Salamanca, y profesor de 
astronomía en Zaragoza : el cual pasó de esta ciu- 
dad á la de Lisboa en el año de 1492 ; y fué nom- 
brado astrónomo y cronista del Rey D. Manuel. La 
mas célebre de sus obras fué el Almanak perpetuo^ 



(i) Diario Mi% de Giloii.— Biifoo ,. Pruebas de la teórica de la 
tierra, art. X (T. 2| p. G5 de la tradn. caMellaiia). 
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cu^as efemérides ó tablas están calculadas para el 
meridiano de Salamanca , y que impreso en Yenecia 
el afio 1502 (1), traducido en latin con varias adi- 
ciones por Alfonso de Górdova, y al castellano por 
Josef Vecino discípulo del autor , sirvió de guia á 
nuestros navegantes y descubridores en el siglo XVl, 
para sus observaciones de la astronomía náutica. 
Dedicó esta obra Zacuth á Alfonso ; obispo de Evora, 
con otra epistola dirigida al olnspo de Salamanca ; y 
su adicionador ó ilustrador ^ que era doctor en artes 
y medicina y puso otra para dar razón de la impor- 
tancia de su trabajo (2). 

5.^ Foreste tiempo vivia el cosmógrafo catalán 
Jaime Ferrer , á quien el gran cardenal de España^ 
arzobispo de Toledo D. Fedro González de Mendo- 
za y gran privado de los Reyes Católicos , después de 
haber oido á Cristóbal Colon los admirables descu- 
brimientos que hizo en su primer viage , le escribió 
desde Barcelona á 26 de agosto de 1 4*93 , como á 
su especial amigo , diciéndole que queriendo hablar 
con él algunas cosas importantes , le rogaba fuese á 
Barcelona, y llevase el Mapamundi y otros instru-- 
mentes tocantes á cosmografía. Los mares y tierras 

(i) Almanach perpetuum exactissime nuper emendatum omnium 
cali motuum cum additionibus in eo/actis tenens c^mphmentum^lmf. 
en Veoecia, ano 1502. 4! [B'M del Escorial). 

(2) Rodríguez de Castro , Bihliot, esp. tomo 1 1 pág. S62 j sigs.— * 
Méndez, Tipog. esp. pág 340.— Bajer, notas i la Bib. vet^de D. Nic. 
Ant. tom. 2?, pág. 380. 
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que iban descubriéndose traian en agitación á la 
corte ^ especialmente por las pretensiones del Rey de 
Portugal ; pero concluido el tratado de 7 de junio 
de 14'94' sobre la partición del Océano entre las dos 
potencias por medio de. un meridiano ó línea de de- 
marcación y que se colocó á 370 leguas al oeste de 
las islas de Cabo Verde ^ quisieron los Reyes Cató- 
licos informarse de Ferrer sobre el mejor modo de 
ejecutar esta partición y y les contestó desde Barce- 
lona en 27 de enero de 1195, enviándoles un Mapa- 
mundi donde estaba marcado con líneas coloradas y 
amarillas, lo que según aquel convenio debia perte- 
necer á cada una de las dos naciones , ofreciéndose 
á ir á sus expensas á servir á SS. A A . para llevar 
á efecto lo pactado^ Los Reyes le contestaron desde 
Madrid á ^8 de febrero , manifestándose muy satis- 
fechos de su exposición, y mandándole ir á la corte 
inmediatamente. Acompañaba Ferrer su dictamen 
para poder fijar el meridiano , que debia ser el límite 
de los dominios de ambos Reyes ; y este asunto , tan 
complicado entonces por la falta de métodos de ob« 
servar la longitud , le obligaba á proponer otros ar- 
bitrios ingeniosos, y que acreditan los conocimientos 
cosmográficos y marineros de aquella edad. Propo- 
nia que partiendo una nave desde las islas de Cabo 
Verde con rumbo al OV4 N.O. camínase en esta di- 
rección hasta que la elevación del polo boreal fuese 
de 18.^20', donde estaría á 74^ leguas ó 3.^20' al 

norte del paralelo de aquellas islas : desde allí nave- 

16 
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gando al sur hasta qoe el polo del norte se elevase 
15;^ se hallaría justamente en el paralelo que se bu»- 
,caba y término de las 370 teguas. ProYÍene la in- 
suficiencia déla carta de navegar para esta demos* 
tracion , la necesidad de formar para ella un Mapa-* 
mundi tal como el que presentaba ; y la instrucción 
que se requería de la aritmética ^ cosmografía y ma«* 
temáticas, para entenderla y apreciarla. Otro método 
práctico menos seguro propone y con desconfianza, 
reducido á que partiendo de las islas de Cabo Yerde 
con direccioi> al oeste una nave con veinte marineros 
escogidos j diez por cada parte ; y llevando cada uno 
privada y reservadamente su derrota de estinaa, el 
primero que llegase al punto de las 370 leguas lo 
dijese á uno de los dos capitanes, que debían ser 
hombres de conocimientos y de confianza , para que 
oyendo á los demás y estando conformes, tomasen 
desde alH la derrota al sur^ y cuanto hallasen á mano 
izquierda hacia la Guinea sería del Rey de Portugal, 
Ferrer sometia esta propuesta al juicio de los hom-* 
bres doctos, especialmente del almirante D. Crís-^ 
tobál Colon, que en el tiempo actual (añade) en 
esta materia mas que otro sabe ^ porque es gran 
teérito y mirahtemefUe platico, romo sus memora^ 
bles obras manifiestan ; y creo que la divina Pro^ 
videncia le tenia por electo^ por su gra^e mis'^ 
terio y servició en este negocio , el cual pienso es 
disposición y preparación del que para adelante la 
misma divina Providencia mostrará d su gran gi 
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ria, salud y hien del mundo. Así hablaba Ferrer 
con discreta previsión , al mismo tiempo que eia« 
minaba la navegación y descubrimientos del almi-' 
rante, con presencia de lo que dice Tolomeo (1) y 
otros cosmógrafos antiguos: ya sobre la extensión 
de la circunferencia de la tierra por la equinoccial, 
ya sobre la que tiene por los trópicos, ya sobre la 
proporción de unos y otros circuios, y valor ó me- 
dida de sus respectivos grados, ya en fin aplicando 
estas doctrinas al paralelo ó línea occidental, que se 
formaría partiendo de las islas de Cabo Yerde ó de 
las Canarias , atendiendo en esto á las observaciones 
bechas ya por el almirante (2). De este modo iban 
sus descubrimientos excitando la aplicación y el in- 
genio de los sabios, para conciliar las teóricas y sis* 
temas de los antiguos geógrafos, con lo que la expe- 
riencia y arrojo de nuestros navegantes iba adelan- 
tando por tierras y mares enteramente desconocidos. 
La práctica, la observación y la experiencia fueron 
desde entonces las maestras de las teóricas y de las 
F^las, que se consagraron en los tratados sucesivos 
de náutica y de hidrografía. 



(1) lib. 8? de Situ orbis. cap. 5. 

(2) EsUf noticias oousUn de las misinas cartas j díctámeDes de 
Ferrer qne se incluyeron en un libro intitulado SentencÍ€U católicas 
M dwi poeta Dani compUadaá por Mosém Jajrme Ferrer de BUmes 
é impreso en i545=3V^ttse reimpresas estas cartas de Ferrer en el 
uttm? 68 de los documentos diplomáticos tom. 3.% pág. 97 de nuestra 
colee, de yiages espafides. 
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6.^ Para demostrar esto , daremos una idea del 
estado de las matemáticas en España desde fines del 
siglo XY^ hasta mediados del siguiente; porque asi 
se conocerá mejor lo que nuestros marinos trabaja- 
ron para adelantarlas , y el influjo que ellas ejercie- 
ron en el progreso y mejora de varias profesiones 
útiles y necesarias en la sociedad. Las obras y tra- 
ducciones árabes de los matemáticos griegos ^ con- 
servaron en España lo& conocimientos de estas cien- 
cias ; aunque con algunos resabios ó vicios que se les 
comunicaron do los mismos árabes , ya en el método 
metafísico y semibárbaro que conservaron después 
nuestros escolásticos ^ en los puntos que no pertene- 
cian á las operaciones ó demostraciones matemáti- 
cas ^^ ya en la superstición oriental del amor á los va* 
ticinios y al vano sistema de los horóscopos , que 
mezclaron con la verdadera astronomía; pero sin 
embargo estos libros árabes españoles , se traducian 
entonces ó eran pedidos á España , para propagar su 
doctrina y darlos á conocer. En Salamanca prosperó 
su estudio desde el siglo XIII (1) y florecia á prin- 
cipios del XVI; pues que allí eiplicaba las materna-- 
ticas á mediados del siglo XY un tal Apolonio , maes- 
tro de Nebrija , y desde allí pasó Pedro Ciruelo á 
enseñarla á París ; y Gonzalo de Frias, monge ge- 

(1) Véanse en prueba de esto las cuestiones sobre el prajceto de 
Colon en 1486. (Col. de Viages, t. 3?, pág. €14) j en la pág. 489 
la Real óitlen para que fuesen á la corte personas doctas en astronomía 
y cosmografía : fecha 30 de julio 1494. 
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rónimo y catedrático en aquella aniversidad , dejó 
escritos 17 volúmenes sobre todos los ramos de ías 
matemáticas, que se han conservado manuscritos en 
el monasterio del Parral. En Alcalá se estableció su 
enseñanza desde la fundación de su universidad á 
fines del siglo XV , y en tiempo del Emperador las 
explicó D. Pedro de Castro, después obispo de Cuen* 
ca (1). De Valencia salieron entonces los dos her- 
manos Gaspar y Gerónimo Torrella, insignes mé- 
dicos y matemáticos y é hijos de otro Torrella tam- 
bién muy distinguido en ambas profesiones. Gaspar, 
peritísimo en letras divinas y humanas , fué médico 
de los Papas Alejandro VI y Julio II, obispo de Sant^ 
Justa en Cerdena , y se distinguió en Italia por su 
obra de los cometas y de los eclipses del sol y de la 
luna, que se imprimió en Roma ano de 1507. Geró- 
nimo, instruido en las lenguas griega y arábiga, se 
graduó , á los 20 años de edad , en la universidad de 
Sena en Italia de maestro en artes y doctor en me- 
dicina: fué médico de la Reina de Ñapóles Doña 
Juana de Aragón , hermana del Rey Católico , y es- 
cribió una obra de Imaginibus asirologicis impresa 
en Valencia año 1496, y otras sobre el movimiento 
d^ los cielos , y sobre el flujo y reflujo del mar. En 
Italia florecia también á fines del siglo XV , el sabio 
aragonés Juan Pardo , filósofo , poeta y matemático; 
gran amigo de Accio Sincero Sanázaro y de otros 

(1) Mártir Rizo. Hist. de Cucuca. p¿g. 186 
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hombres insignes, especialmente de Juan Joviano 
Ponlano: quien le dedicó el libro 3/! de Rebus coe-- 
lesítbus, y le comprendió entre los individuos de la 
academia que formó (1). Andrés de Lí, ciudadano 
de Zaragoza , escribió un repertorio de los tiempos 
y dio en él un método para conocer por el norte las 
horas de la noche ; qíie se imprimió después en Bur- 
gos año 1531 (2). Lorenzo Victoriano y Molón, 
también aragonés, escribió entonces nn tratado, apli-* 
cando los cálculos aritméticos á la ciencia agrimen- 
soria (3). El portugués Alvaro Tomás, que estudió 
en Francia á fines del siglo XV, hallándose rector de 
un colegio en París , introdujo en él el estudio de las 
matemáticas escribiendo dos tratados , uno de gecT^ 
metría que intituló de Proportionihm y el otro de 
Triplici motUj que ambos se imprimieron en París 
el año 1509 (4), Antes de finalizarse el siglo XV, y 
á los veinte y un años de edad se trasladó á la mis- 
ma capital de Francia , el célebre Juan Martinez Si-^ 
liceo , donde permaneció nueve años ocupando con 
general aplauso la cátedra de filosofía y matemáti-* 
cas, y creciendo su fama con los doctos comentarios 
sobre varias obras de Aristóteles , y con la Aritmé- 
tica teórica y práctica, que se imprimió en París ano 

(1) Latasa, Bibliot, ant, de Escrit. aragoneses. I? 2?., n, 302. 

(2) El mismo. I? 2?, p. 31X1. 

(3) El mUmo. I? 2?, p. 330. 

(4) Nic. Ant. BibL Nova — Lampülas, Ensajo sobre la Líler. csp. 
Díscrt. 2*,§7?, I? 8?,p. 151. 



127 

de 1514. Allí le buscaron para traerlo á Salamanca, 
donde fué el primero que dio lecciones de filosofía 
natural. Maestro después de Felipe U , cardenal y 
arzobispo de Toledo , murió octogenario en 1557, 
Padre del M. Forran Pérez de la Oliva, y abuelo 
de Ambrosio de Morales fué el bachiller Forran Pé- 
rez de la Oliva, que floreció en tiempo de los Re* 
yes Católicos , y escribió con gran diligencia y es- 
tudio , un libro de geografía intitulado Imagen del 
Mundo : en el cual trató sobre las graduaciones de 
TolomeOy y situaciones de los lugares principales 
que hay en España , con mucha particularidad y 
perfección. Su hijo el M. Oliva salió de las escue- 
las de Salamanca y Alcalá para París y Roma : fué 
discípulo allí del docto Sih^ceo, y en Italia favo- 
recido de León X y Adriano VI. Volvió á París 
donde desempeñó varias cátedras con aceptación , y 
de allí á Salamanca , donde también fué catedrático 
y rector de su universidad , y explicó las matemáti-» 
cas, varios tratados de filosofía natural y entre ellos 
uno de la piedra imán , en la cual halló grandes se-* 
cretos, según dice su sobrino Morales (1). AI va* 
lenciano Pedro Juan Oliver le nombra Moría, el 
primero entre los matemáticos, que en su tiempo 
adquirieron celebridad entre las naciones extrañas; 
peregrinó por Inglaterra , Alemania y Holanda ; dis- 
putó en Toledo con el doctísimo Gaspar Contareno, 

(i) Morales y Disc. gcncr* de Ims Atuig. de España, cap. 3. 
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embajador de Yenecia , y con el Conde D. Baltasar 
Castilion, orador del Papa, sobre el flujo y reflujo 
del mar; cuya causa, en su dictamen , no había pe- 
netrado Aristóteles. Comparósele á Nebrija por la 
extensión de sus conocimientos , y anotó á Plinio , á 
Mela y á Cicerón y á otros escritores antiguos (1). 
Pero ninguno adquirió tanta nombradla en aquellos 
tiempos , como el docto aragonés Pedro Ciruelo, que 
después de haber aprendido en Salamanca la filosofía 
y las. matemáticas, pasó, sietido todavía joven, á ex* 
pitearlas á la universidad de París, donde residió 
diez años, con tanto crédito y aceptación que su 
magisterio le proporcionaba, según dice, todo lo 
necesario para la vida (2) : habiéndose reunido allí 
con otros dos sabios filósofos y matemáticos , paisa- 
nos suyos, los profesores y doctores Gaspar Lax, de 
Sarifíena y Miguel Francés, de Zaragoza (3). El 
cardenal Cisneros que apreciaba su mérito , le con- 
cedió una beca en el colegio mayor de S. Ildefonso 
de Alcalá en 17 de enero de 1510, y enseñólas ma- 
temáticas en aquella universidad^ preparándose así 
á las distinciones que después obtuvo : pues fué su- 
cesivamente canónigo de la magistral de aquella 
ciudad , magistral de la de Segovia, y por fin de la 

(1) Jimeno, Escrit de Falencia. Tom, 1, pág. llO^-LampüIas, 
Ensayo etc. Diseit. 2*, § 4. (t 3, p. 115 y 148.) 

(2) El mismo Ciruelo en su Prefacio á los Comentarios de la Es-' 
fera de Sacro Basco imps. en 1508 y reimpresos en 1526. 

(3) Latasa, Bibliot. nuera de Escrits. aragoneses t. 1?, piig. 182. 
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tiN> á- súkfíá el Pt^fiicípe I) ; : fielíipe v coii^K^io )pai»^ 
oar j&r. fcardeoái T^véra/jáeV Díiqúá d^ iília^ dá 
íAifipo Ae Bád^i/ <y del Béfrictack). Cobos reiuiiiiiBfoii 
eitQft fiQttee»^ k>s ^ífÉmee iliistm& iraraÉes qué unas! se 
sfnMsdiW'f^ar.m.Trírtád 'ys:» SI tloetor Cí^ 

tuéíómáipá*éí priinteir>lQ^aEr!'y pen^id lélmagüteriq 
pofcipB^eDO^de ¿uerpo v^^tíendo':fioaib^^ d doctoir 
ASft0iiiBi¿>i^liteD|qiierideilpiies (^ deiTúkH) 

•lia ISDAvl&anfmétka é^pseuMümlé^ T»más 'Bra4 
vmÁhií V ce^ibtar j oonegida} poe«|éb £arl505 otío 

$a0ro«jKMeoí;cea!dhf^do6ta!eqinéirti^ C|é0rifódié6 
M[ldnce&é>B;í íhitm ftanirez (^er>GciüsntaB ^^áD; Al-^ 
foik&fQlíOsork) , i j ; 'déspuefc fá<Ia ^uníireFttda^ ^ AJeal& 
eiiaii^ ^ anei¡M(miqi¿ idií ieie^^rl &S6í; iXfihnbieosDfBÜt^i 
ni^- en im oitáfiCMlovifianáúto sdhrii te v^nfadecaD^limd 
pasbmd y Ja eorrecéroti(dél .cálewlavióf /^^¡w^a^Vima 
pMbqli'át (k¡m)r/ecti(m'¿ MídémUariiJ^hsJaik escrito 
j) !iiíJ6Ígido.^T|ipa IleoB X^;)Oi|aiQfloHe^bfaba : d cbiH 
otfttiíJiltoamhis® 'cl >faflKt fóá-B^ 
idei&éa/l^f^ imiohrn dfatítiilafia.'iápoiélé^mafo :Áb^ 
t$:úl0SifiBQ£lbí3tiknxB ^.¡g\'eú^rí&^sfi Í9émcbtíAio\}ás¿^ 
íta/^MJqfter^facasQ faé yáe'soglmda odicskoi (2)^a&iM 



V (3>-]^ dbctó jeaiáU AodVds jláuteoi^di^Le^ dke i|j)c.el.JVÍ. Ciruelo;» 

que ki^ ^Sdpf &bi (Geaiíadi -del tofik' 6?><}e\k:Bs)^ «ig;vjde Horeí) 
boj. 8 y p. i. n 17 
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rayado Bá for síi.estpd¡o!j (apik^don/ inmoj^'^l^ 

práetloa 4e sa eosefianza^ esprinó é iiófprimi¿ eil 

Aicalá afib de 1516^ y se . ceinipríoüáí en 1 5S6 -M 

curadíinfiáemátioo ,t/en:feLeaal ampKfi^ la'aiitiMi^tiea 

7 la músípa: derSeveritio^Boecaof^ :Jaí geoibetrk Üe 

Euelidés /y 'lá perspéhtm de Aliiac€ai!eff1^iq(iié>toB^ 

prendió iinukhá par|e de lalápkkia, bDibpUaodD:;d 

oülmo tíeoÉpola buena' ^doctarinaióe otras <^<|pdo4 

po8téíiore& / i)óa::iBée&a métoda y pro(fcíiída'iiiiigi¿«^ 

terie: La iqaiiitá.'párté que: había tcaodé^ 

las'ioeéiínas aatfiOBKkáícas de Claudio Tdloáiféo y d0 

Ábmban Zacuto.;! perq por tiaa>ooBtradi(i!eiDaiadni^ 

rabie del espirita hinnaiieV al rraísÉM titfii^ «^uéel 

Mé Círaet^impfngnó ag]dameiUe'fasí*eupefatíUoanK 

erédjíJídadeB: Caldeas V soáoroá hr.aátcélogk; itírn^ 

dando sos ipitincipíos sobre la cpomoí^^ ilMuí'dieílM 

iaflqosí^ oóntestandó íasá i Jos érgúwfmám ^pro^oei^ 

tos.pcu! Juan Fieo déla Miiiáiid^lá^ jQÉiipo ya ia qÍm 

ser^ Andrés fiscoUi {i)/ loámia ,eatw\ñejiwtíía>^ 

eiéu die las iupersíiüionéÉ Part^ 2;"^ .ci^v &^ pcifali-*^ 

eada inucbos aíios deqpoe$ ( en 1539) difereñgiaiido 

el'M. Gíru^ la.véi4¿derá ástrdag(a(hoy aabioiiéid 

mil) de la falto ^ atiíbiiíá ádá qadmcn i^r la^ kiAieii^ 

6ia de los* debs y : lak estiellaa eir hit ^oías^^ esla-U 

eioáes; y mádáozas atinosfóricas ; y ^de^siptaa*^ kni 



(1) Forner, Orac Apolog^'^» 4,63 y rig.T^BLeiébaly. JK^ idle; /05 
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ofHíifdéxíoiiéfl j) fatfmons éi Ids'lipMftflres^y amiáateB, 
7 én los árisoles y plantas ^ fes: ffarcmirtieoside « mi 
üifio reden nlrada^ será dé'buNieió de. rodo .ingenio 
para las letras ú otras avtés y ejoreiciosy y así otras 
adivinakizas semejantes', arinqoe no sieinpre c£»ftaa¿ 
A la segunda esto es ,. á la falsa astrologfa, :^e.la 
tiene jior una TerdadécA ^iqi^stícíoá , atribuye la 
prémiidon ^ los qoe per los délos y estrellas yaa^ 
gan deoc^u» qué no pueden ser efecto Ideólas, cómo 
de los qcaeiciiiiienios por diversos casos de fórtona^ 
6 deilbs searetos del corazón y Tohuitad del^homl^. 
Snatenhargo era tdl. elyalor qbe daba aquel doctí^^ 
simo aiégoiiés á las matemáticas^ que 4iedaii¿ su in« 
teaionm^ no sola de difundií' estos estadios en el seno 
cte nujBStíras universidades , y exdtar así la aplieadoa 
de la ju'i'énÉQd ; sino: también pisrsuadir su impof «« 
tangía paia ia posésiónide las dipmás facoltadesr: opk*^ 
mofi' que '.apoyó mocho tieuipo después el célebre! 
Fcándseo^.Bacoá de Yerolamia^ j que vendos adop^ 
taday seguida e»«iestros tíempsáy con admícableé^ 
prógrqso»' en-el estivdíó 4»rlos oonbcin^entos ^hb* i 
mándá. '• ^ V ' . • . * 

i.T.^'rifiéflftras que asi se «kdtiÍTában las^ materna^* 
tieas] émtyalíaa» proviad»» y e^bdie8i;geaeráles' del 
leÍMí^' señoreaba eo'Sevitta otra -umverdidad par 
cd9Fy|»raÍprámerrier>los^delanfó^ de lama^» 

riña y de la navegación ; reuniendo los estudios teó- 
ricos áín 1^ eieacías^ aiiKÍli#rj9.^ ^ lo que 1^ eicp^eacia 
y. iá>SjsrTad<»ríba nMÉifeatandk» á los ^lalfiegaatbs^es- 
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paác^s, • qfse íaéanpbtñkéúi^ raipofio. oprtiBiiabinprieiD 
todM direcciiNftes. ioS' dbficobrímientos ebmeoizados 
por elalfibirante iuékML -Creései^pov BoiomésAm €asa* 
ytitbu&alde la Gon^fataeidí^*^ exfiidieBdo él Rey y; 
laiBeiba la» pikneras oirdeaaii»i8 en.Akal&.ife He^: 
nares á 2fí degenera de 1503 , para-^ ponbrí ócdesi f^ 
cónerarto en el mn^rcíoy tráfico éa los paíaei» noe^: 
vanjeRte desonbiertos; y ;ho sq pa^a dejar deiatenÉer: 
desde l»Bgo á folneütar el:ettudío y Iwtpvofcesiisrde. 
laínálitica para asegam la idoneidad idek» pilotos;^ 
y ki confianza y seguridad en suá^ deirOtas y dfreic;-^. 
6iún(l)'. El Rey Catdlico q«6 atendía á;lod0 ;con 
gran solicitud «^ llamó á lacocte á Idan Dész^jle Sdis^ 
Vicente .Yaieiz Pinzón ^ Juan, dé k Cosa y. Áméiíco 
Yespueio; y después de habeifles oídó-romlyíé que 
eomo hoiid)rés prácticos, eü la navégacáoft :de las lo^ 
días 9 :se etiilKircasea para descubrir háclafeLsur por 
laicosta del Brasil adelante ^ estimando^ nei6e«sríoqae 
uno de ellos quedase en Sevilla para hacer las cartas 
de mareai*, y anotar en ellas cuanto se fuese deacu* 
briéndo ; para lo cuál eseógió á Amédoo Yeapudo, 
imponiéndole esta obligación con el titulo de Piloto: 
mayor de la casa de la Contratacbn^ dai^ en Bur- 
gos á 22 de marco de 1508 coa cincoeÉta nal mvs*' 
dé salai^Í0:(2): origen de este í^npleo |nreemipeiite> 
en grado y coi^íderacion;^ .aá oomo .dfil:{ía serlo: por; 

(1) VeiUa,"Nortc de la tobtintac. UL 2, cap. Í2y tií fe. ^ 



sasabidada no Mlcy ei al arle de Aav^af / mio^tt 
las delgas ciencias n^temáUeas ; pues era exírtaina^ 
der de todos h>s pilotos de la cairera de las Indias, 
y censor del catedráítiai de cosmografía y del cosmó- 
grafo faíbricador de instrumentos. Proveíase este em-* 
pleo cónvocan^lo en las uníi^ersidades y puertos mas 
cabres dé Bspafla , á los sugétos hábiles y eipetí- 
mentados ; y hecha la oposición , el tribunal de la 
Gofitratacion informaba al Rey del resultado de los 
exámenes, de los informes adquiridos , y del juicio y 
califieacion respectiva de los pretendientes , y enton-- 
ees el consejo de Indias consiiltal>a , y S, M. hacia la 
dbdcion* No podia el piloto lAayor, bajo graves pe- 
nas/enisefiar la navegación, ni hacer cartas de marear 
ni otros imtruoientos para vender; pues debiendo 
9W examinador dé los pilotos y censor de los ins- 
trumentos,, se aventuraba su imparcialidad y desin«- 
t^s , ya por la afección á los unos , ya por su pro- 
vecho en los otaros. La excepción que se hizo de 
eítaléycoa Rodrigo: Zamoraho probó los inconve- 
BÍéDt¿9 que traia , sin embargo de su entereza y ha-- 
bílidad ; y aunque Diego Ramírez de ÁreHano y su 
sucesor Francisco de Ruesta regentaron la cátedra 
de navegación , y leyeron ademas las de artillería, 
fortificación y escuadrones , no continuó en los do- 
rnas , y volvió la incompatibilidad del empleo de pi** 
kio^ mayor con estos ejercicios. Celebrábanse los 
exámenes en la casa con asistencia del piloto mayor, 
de los cosmógrafbs, y de sejs pilotos á lo míenos, 
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que jiiuraban prooedór ea sá» pÁm» j Yofoa coa fif^ 
d^lidad y rectUud^ Presidia im juez/ j Im clq^tados 
de la universidad ^e mareimtes y denlas piloU» is6 
sentaban én los baoeos üolaterdes, dando á estos 
a€tos la mayor solemnidad. Prohibídsele al piloto 
wayor recibir cosa^Iguná del prelend^eale,; ni tt^ar 
derechos, y gozaba de las p^edrogativas^; dé mmisfto 
del tribunaL 

S."" Para evitar los dafios é ínMnveniéndBa cpié 
^ ei^perioieotaban déla ignorancia de los pflotoé.y 
maestres,, se estableció la cátedra de cosmogcañá y* 
navegación que explicaba el cosmógrafo de la oasa^ 
como lo hicieron Sebastian C^óto, Alonso de Cha^ 
ves, Alonso de Santa Cruz, pQdroMiexia 9 Rodrífo 
Zamorai^o y otros. IHósele m^^or. regulafidad á esfe 
oficio, por cédula>qiie ^espidió di Príncipe: B^OFelipe 
en, M<mzon á 4 de diciembre de 15dd; Ningán.pilotti 
ni maf^re adquiría el .título de tál^ sin hsd^er.cón--^ 
corrido á esta' cátedra un año ó k mayor parte de 
él: térmiiio f\\ih se limitó después en la: decadeaeki 
de 6sU>9^udios> creyendo que.ba$taba á Iqs píkrtoa 
^er Jk^ el regimiento de navfegadn^n y firmhr.'siid 
nombtjQS, 119 sin contradicción, dé algunos, ilustrando» 
pr^fesof^s Gpmd lo ftié Francttcd 4e Ruésta^ f Gnéb 
lejps:^ ^taba i^ntonaes de conocer quoNlá^ deiMist 
del pilotaje dependía, pfklcipfdfinente de. Ikastroai^ 
mía náiiticay de otras cienpias aiaxiUaresl Explieá^ 
base en la cáteídraim iratado de la esfera, el regi^ 
mii99to.d6 nftvi^afik)^ l^ra sabec laidit^a deVsolj 
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dd folo : el uso y. eonstimccion de lagarta para echar 
el puQtb y saber el lugar en qüesfe halla la nave: la 
ccm^brücciou y áaanejo devlos instrumentos ^ tales 
<}omo la : aguja de marear, astrolabio, cuadrante^ 
hdlesittia, para conocer si teman algún error: el 
Kuátodd de marcar las agujas y deti^minar sus Yaria^ 
doma : el uso de un relox general diurno y nocturno, 
parii saber los días de luna y las horas de las mareas, 
y dsegmrar asi la» recaladas á las costas^ las entradas 
^1 los puertos. y su salida de ellos. 

, 9.^ £1 segundo catedrático fabricador de los mst- 
truméntos proporcionaba el surtido de ellos, y no se 
usaban en la navegación sino después de examinados' 
IMir d {¿loto mayor. Por cédula fecha en Yalladolid 
é 10: de junio de 1523^ nombró el Rey por su cos-t 
nágrafo y niaeátro de hacer cartas, astrdabios V 
QjtfQS instrumimlos de navegación, con treinta mil 
maravedises ;de salario al ano, á Biego Ribeiro , y se 
le dieron además sesenta mil mra. en 1532 por el 
ÍBvetito que hizo de unas bombas de metal ^ para 
aacarel agua délas naos. Habia fallecido ya ense^ 
tumbee de 1533 (1). Al mísnoK) tiempo y por cédula' 
ádr&áe abril de 1528, fué también nombrado Alonso 
d&.£haves, cosmógrafo^ piloto mayor y maestro dé 
Inlc^ cartas, astrdabios y otras cosas para la na*- 
vegaaon, cornal ^arb anual de treinta mil. mrs., y 



a '. « 



'' (f) iféáse un extracA deleite expediente en ln pág. i8i de fa in- ' 
tñiaJááóhi lá^Colécdoo á&víages toio. i? 
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de^ues en 1552 se ¡le mamió regentar laí cátedra de 
cosmografía ; qué había desempeñado Sebastian Ca« 
boto hasta qoe por YÍejo é inq^dido se le jubffii^ en 
1586. En 1534. sé h dieron seis mil mrs. aiafio al^ 
cosmógrafo Diego Gutiérrez el ma^vM* ^ por su ha-^ 
bilidad en hacer cartas de navegar y oUtm iñstrth- 
mentos ; pero- diez afícMs des|Áies notando que eran 
perjudiciales á la nayegácion y áilos deraébosirealeS), 
se encargó su examen ai pilotó mayor y cosmógra-^' 
foS; especialmente ar maestro PedrO' de Medjna*^ y^ 
de resultas se prohibió ¿Gotierrez los hiciese en 
adelante , por Real orden dada en Yalladolid á 92 de 
febrero de 154^5. En aquel tiempo se presentó tam« 
bien Vicente Barroso, que por ser el prínrá*(> que! 
hizo en España Bombas de i madera {^a »f^rí agiía 
de las naves ;i obtuvo privilegio ^ex0luai.vo de'ciHCiig;«¿: 
truirlas por tiempo de diez>afios, en atención k qne 
eran mas útiles y baratas qué las dé metal del coe*- 
mógrafo Diego Ribeiroi . . ;í 

10. El piloto mayor y los dos cosmógrafos, for*^ 
naab^Hi el tribunal para el examen y aprobación á^ 
los pilotos , con otros seis peritos de está dase quei 
solían agregarse en tales casos. El ^pretendiente jus^- 
tiflcaba antes haber coñcüri^ido á la cátedra de cós^»; 
mograiía, estar instruido en los preceptos del arte dei 
navegar /y en ei uso dé lod'ii^nmiéntos neoebiípa^ 
á esta facultad , pasar de 24* años de edad , ser cris- 
tiano viejo y natural de esto^ reinos^ ó pasada en 
ellos con vecindad de^ diez afiois^jde buenas eostUBA^* 
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bresf de dUig^ipia y a{^itud paFá enoaigarse áeXgfh 
bíerno. de una naye^ y htber navegado kM^lnái^ 
por espadb de. seis aaos i toda I9. wü ^abia de>pror- 
bar can cuatro testigos , y dé: bllos d96> por lo 'msh- 
nos^; debían de aer pílotós^ <)ue hubiesen na ve!g«dQ 
con él. Después de estos requisitos se. procedia al 
examen de preguntas sobre los puntos prificipates de 
la navegación, y.detesultos^rpor votación seereta y 
á plncaUdad de votos y aidia ' aprobado ó . r^rol^oi. 
•A loa primeros ise les expediaisutítulo.; pero no p0«- 
dian ser esaminadoce^ hastd; después de haber hecho 
otro viage á; Indias.. Loa ségiHidas no podian s€»r adr 
muidos á nuevo ^xáoaren'^nam habet he^o de nuiQXP 
4a misma nayegaoioDk Así «airaban eti; la clase d^fúr 
iotos, capiú cülif^síQimtóh efÁd \\bn9i: ifíl áivño d^J^ 
£Íerrdtay>apfuitaDdo:;lod.sut;etofd,aGucrJ()Qs ^ sus ptor 
fias; ob0firvaiQtones,> (ornar .lAidUdra del sol apte ^^ 
jesceribano del naY^setiitualqweritan^ ó doD^Q.IljeT 
fase ; fijiur 1^ sitaatioajcleJo^ hf^ émhn fpj^. de m^ 
vo se descubriesen, y entregar á la vuelta ,el diario 
•a¿'oaiedrátieo;.de. coemoge9fta> mu tín test|m0|ifo de 
iodo¡.al-pne^deiit6) y(.ju«íce8!-der]«QC(Mitra(aoto9;.. JS» 
■recoinpen^ -de mío», $e#yipio8¡ gozaban ;!<», piloti^ 

4fl.i»»íbo8 priviíi^gioajiyi; eiíWfiipn^Si} J .tes teW.íWr 
J)!ne6«iU0ntes;a^Ddíaa á pilat^i mayores, dpili^ «ftr 
mtfdaSiy iktMv9i!«l'enplíeo de¡ pilolU;» mayor de,JiittCi(9«^ 
<]{,algiuiog U^«^; 4¡Q«pitai)09 d^.iIyiiw[t^eI:ía..4e mt 

^gntífráy.awiiá|l*idj|nidiad,d^*íiiw f ; í 

:. Í^:^(^toelg«|pfiiitOr.pMtJWqjom(}aiJi«j^ 
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cSób'y- a^^nUrlbs desciftHriióiientos, procaraba atraer 
á SU' sénrieio los pilotos y marineros mas^xélebres de 
ias naoidtiés extrangei^as. ÁlgiusM Yiniercn de Italia 
d^e el pf imer descubrimiento del Nuoto Mundo ; j 
por lo respectivo al mglé» SébastkiB Cabotó^ no solo 
\ie reeoineüd6 su Tenida á MUort Wltveí capitán ge^ 
nerál dpi Aey -dé Inglaterra , sino que por una Real 
cédula fecha en Logroño á ÜQ de octubre de 1512^ se 
le ad^itíó ai servicio maritimo de España ^ eoi dase 
de capitán con el sueldo de oíncuenta mil mrs. anua- 
les^ por tenerse noticia de ser hombre miiy e^iperto 
-ett las oosas del intf r. Si á estos Gonocimíentps facul*^ 
tátivos Tettfti^tf disposidon pam< la guerra^ soMa réci* 
M-seleíé de' eapitanes; imaú sucedió con :ios portu^ 
gtífke^ Fiernéndo dé Magallanes y Ani Fitero por 
-cédulas de tt de abril y 22 de noviembre (Ul^St 
iaísignándoles k eada ufio oinciienta^ tñfl mí%. lc«i 
tidem¿s reíAüttorfiido» espléndidaniéñte , f seatendit 
^ Í9ÚS ^itKJtos y familíM con sueldos y piBUslones de 
^eofidldéracion. ' 

' ' i2.£t cuidado y Corrección continua de las caic^ 
las de havegár/ ftié iino de los objetó» priiicipates 
i{ue'Ot^upárOA la atención del gobiernto y de e^ utti^ 
n^^ers^d ñoariti«ria > para reunir y aprovechar cufititas 
ulceraciones y^ deticubrimientos iban hisdehd^ aues*- 
t»o«k^egsfntes;yorín4ires y tierras eniéi^atnelito ¿es^ 
(Kinoieídos: lOiOnbste fitt «e ^iidó«il:24^d«|<^ de 
1512, qu^übátf'^^áptied y Juaftittati de^Solfof^i^ 
tii««É»Jfel t)áfé#Ott^i^a laS^caM^ MV^^: Í0 que 
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¡mhe^nsreef ^ ambos ftieron lo$ fmoielOft loo*?- 
mógrafQs que hubo ed esta casa. Pcoiifioüíióiei ^fír* 
rancia ^ tres anos después, tíntre eastdlauos y por^r 
togueses, por pjretemllsr estos que él cabo de San 
Agustín caia en m distrito , siti enibargo .de no con-r 
formarse cotí ello las cartas de Castilla. Formóse de 
re$vdtas junta de pilotos para examinarlas 7 cdrre^ 
girlas, advirtiendo de Hed orden , que si se estimaba 
conveniente pata mayor seguridad y exactitud , por- 
dria hacerse üq reconocimiento) poír personas prée^^ 
(icas y de satirfaccion ; pero que habiende aprobado 
así {Soliít como otros hombres muy peritos la oatita 
becbd por el píltttoficndrés de Morates^ debía pr»^ 
suminse &on fundamento: que esta fuese la mejor y 
m9Sí&%a^. En jto^s* ti^pos sucemvos correspondía* 
al piloto «ayor y á los ck^ oostoógrafos, aprobar y 
marcar las cattas y demás ibstrumeÉtos. Ai({UídUas 
se ^custodiaban «aun arca de dos llaves /que tenían 
el piloto qtayor y el cosmógrafo mas moderAo , para 
que:AO se^vdiesdn usar m vendfir sin estar eproba* 
das^; cuya prohibicicín se 6xt€;ndiá tdmbien á Jos ín^ 
trQiiiwto9 y cpn pena áe treinta dueádosá los infracr 
tores: ley^ coaQlívas.quiB debilitaron, eomo era na^ 
(uraly la.ambÍQWiii4e:iasnlK»Mies rivales len. extender 
sus i}nscubrimi«w<;os , y jla.eodiciaé interés de los 
partioulares , de cpi^ YéreEnj(%s repelidos ejemplos en 

0$t«:dÍse»IFSil9t. r 

13. Con el establecimiento de estos estudios y 
el concurso de tantos forasteros, sabios y pil9tos 



SU nobleza y habitantes el deseo dé s^ber, y a^i 
muchos caballeros sevillanos d^^oes de séirir eo la 
guerra, se dedicaban al estudio- de Iq literatura y dé 
iafs cieneias. Eirtre ellos merece particulaír mencüioh 
Pedro Me^ta que nació á principios^ del año 1500; 
fué Veinte y cuatro de la ciudad , y ^e dio al estudio 
de las matetnátic^as y de la historia: saliendo tan 
consumado en ambas /que se le nombró cosmógirafo 
de ia Contrdtd<9(m / con sueldo de treinta mil mrs. 
en 1537 , y cronista dp S. M. ^n 1548 con ochenta 
mil mrs. de qu^acion ,■ permitiéndde residnr en sú 
pft)pia casa de SeyÜla. AHÍ é^ibíó la Historia d^l 
Emperador Carlas V, que eonieniíó él -año de 1549: 
y como murió á principios de 1^52^;Se vécuaná 
prisa trabajó esta obra > en que aparece mas su li^ 
sonja que ^u imparcialidad. lE^n M Silva de varía 
lección trató de algunos puntos astronómicos ^ ya rfr- 
firie^do los métodos mas usados para medir un grado 
terrestre ^ ya para trazar una meridiana ; y hablando 
de la variación de las agujas^ dice que no miraban 
perfectamente al norte, sino á otro punto nó sabido; 
y que en unas partes yaríaban masque en otras; 
salvo en un meridiano donde señalaban el norte cierta 
y perfectamente (i). Era él consultor de los pilotos 
y mareantes que navegaban á las indias occidentaleij 
para adelantar los descubrimientos y acrecentar el 
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(1) Silva (Ic var. Ice. párl. 3!, eap. 19 j 20. 
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€0m#oi0:^ t Mexia II0M desáeiába de ans^Fles liar 
€OsmogtaEí^ ^ la hidrografia^iparaqoe tratan difici-^ 
}es yiages no se pépdieiseQ. Taro ^MkfjrospóQdeiicia) 
coa lo&iioipbres mcts dootos de su tmittpo ; pero no. 
sé preservó de adoptar las aáiyuiacUiae& de. la aslro-- 
logia judíciaria ^ y dé abusar de* sus cooocímientos 
€ak credulidades tan supersticiosas, como eiLtravagan-* 
tes (-1). Alonso, dé Fuentes^ tambieit sevillano ^ dio 
por éntonees ima Suma de filosofía natwat, en qu6 
toató de la astronomía y de otras ciencias análogas; 
de kr desigualdad de los dias, de los eclipses y de los 
^vientos \ Tesiifniendo lo que.habian escrito varios au«^ 
lores latífios ^ griegos^ y árabes^ pa^a facilitar su in-^ 
Idi^noiá por medio de uii diálogoen que £tr oseo 
pregunta en verso suelto italiano ^ y Vandalio le con-» 
testo en versé suelto castellano. Como estos bubo 
otros hombres, aplicados que aprovechándose de la 
éidtura de áqueUa opulenta ciudad ^ ilustraron des** 
pues las ciencias y la navegación: como observare- 
mos al examinar sus obras. 

1 i. £1 primero que se nos presenta es el ]^chi- 
ller MsMrtin Fernandez Enciso, vecino de Sevilla^ áoñ^ 
de publicó en 1519 b Suma de Geografía, énli^ 
eoal al mismo tiempo que intentaba instruir al £m-^ 
perador, todavía joven ^ en el oonodmiento de las 
tierras y prov:incias del universo/ procuró ilustrar á 
los pilotes y marineros que iban á descubrir nuevas 

(1) Oriit tic ZáiHgaj An. de Sev. t. 3, i>.4Cl y 1. 4, p-ltó. ' 
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tierras /en los príácípios ó eleaentos'del arte éerm^ 
vegar. No maiemtú con bacer ciia menuda descrip-* 
cion de las costas entonces conoci4as , oolocando por 
derrotas j alturas los cabos 7 ptteblos^prmeipalB8> 
presenta un trabado de la esfera^ séguii el sistema de 
Tolomeo ^ explicando sus círculos y Ips períodos (pie 
emplean ios planetas en describir sus óírbitás: pÁli^ 
esL unas tablas de la declinación del sol en todos loi 
dias del año : expone el método de tomar la altara 
del norte y regirse por él, formando una Tosa náiiH' 
tica con los 32 Tientos, y expresando el número de 
leguas que se anda por cada grado, segan el ángulo 
que la línea deü ruinbo forma con el meridíanb; coen-* 
ta el valor del grado por I7V2 leguas, y dpdéoetam^ 
bien la distancia del apartamiento del meridiano en 
cada ángulo ó rumbo que se forma desviándose da 
él. En la naVegadon del este á oei^ , pretende sqh 
ber lo que se anda , tomándola altura áA sol y ia dd 
kreero llamado Venus en las maffianas al nacer él sd, 
Habla de la cuenta de estima que llevan los marine^ 
ros, y dice que es buena para los que tipnen.cbno- 
ef miento de la nao en que van , lo que; suele andar 
por .hora; pero qué como cuenta arbitraria es incierta, 
y^ para segundad dd error que pueda baber y dar 
náyór <Tes^rdo en las recaladas , -previtíne que se 
écfaetí aiítes mas. leguas que menos, para eautelarsd 
eoa anticipación dé los rtesgoS'de las* costas ,• pues 
asi se rigen los experimentados. Sentando que la es* 
trell4(rdel norte no es el polo,, y sí una de las que 
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lérman la góairda mas cercana y que ^ira al rededopr 
éel nnsino ipolo ^ estaado por lo vmismo unas veces 
cnciiBd yotras éei^újb de ól^ apartándose á. lo mas 
3 V2 grados, establece el método de tomar la altara 
de la estrella polar y saber por ella las horas de la 
fioehe. También dá reglas para usar del astrólabio y 
imadrantéy y avoigaar la declinacba del sol y ella*» 
gar en que se halla cada día , explicando el modo de 
tomar su akura én ambos hemisferios ^ y el uso de 
ks tiiblas para deducir su latitud* De la división dd 
globo per ia equinoccial y el meridiano , que fija en 
la isla del Hierro , la mas occidental de las Canarias, 
resultan- cuatro partes , representadas por mi cnar- 
^ratffe €«da fina , ccmio los que te usadnn para Uh- 
mat las alturas del norte y dei sur , y en esta forma 
di6e que deberían hacerse las cartas ; pero para que 
ies^ mareantes que' no son astrólogos las comprendan 
n^jcfr y lie 'hacem'eñ plñño por kmgitiMÍ , como él la 
liiao para la éomnn inteligencia , y acaso fué la que 
firesentó al Emperador y cita en ia dedicatoria di**- 
deifddi? ^^ y por qoíe esto Y. AL pudiese mejor co«^ 
a pveiiiér^ Ince hacer ana figura en plano en que 
« puse todas las tierras y provincias del uatverst)^^ 
ik qáe fosta hoy ha habido dotfeias por escrituras 
■é adténticas y por vista en nuestros ;tiraapos." Perb 
Ifien pérdbia &ittiso bs. errores é kieicaotítoideB de 
tlBtás-^carUts^ no Btiddw sm eBdmrgbeon él remedio^ 
eoiltMl6ido8e¿:con dmic que- baátaha^^para dos mm 
teteligeolesyfieKBpíokeeá^ique coilñdenasea qaevfiqindl 
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piano corr^pondia á una figura de Cuadranle > en k 
cual yendo de la equinoecial á los poloe^ en <5.^ ^i¿i'-^ 
ñuta uno la redondez dé lo esférico^ basta 40.° y des* 
de esta altura hasta 60..° era la disminución 2.° dd 
longitud por €áda 5»°^ latitud^ j Si^i prógresLYa^ 
lóente hasta. el fin. Con tales imperfecdones sé cóns*' 
-trüian dñtonóes las cartas, que dirigían á nuestros 
osados nayegantes á los descubrimientos mas lejanos 
y asombrosos que habián á)nocido los sigtoe. La 
parte géogralica está . reasumida con exactitud y: ca** 
TÍosidad, y Ja córrespohdíente á las tierras que te 
flian desenbríendo por la parte accidental ^ 6s 4icaso 
la primera descripción que de «lias se hizo, y muy 
importante p^a conocer el' resultado de la^^expedí* 
Clones españolas hasta aquella época ; esto es en el 
ano 4519 cuando se publicó por primera y^ei^f^ Gon-r 
dtiye diciendo' que con esta suma de geografía ^ coi 
Já esfera en romance y eL regipiieoto del sol y del 
nortd; podian regiese y gob^nacse losi nareantet 
«n sus navegaciones i; ^i como coq lá éosmografíf 
«por derrotas y altura^ sdbrían los pilotos en:ad0'r 
iaiite, mejoí' que basta entonces , ii á disciil*if «uor 
'^vaS'tíerras* . •;.• .-/,,. /..:;. ;..•.? ,..:;t< ^ 

>; ::15. Tal es lacbctrina qué cantienciestd piwter 
tratkdó de* navegación y . para el cual consulté eA :au- 
tor nó sólo los escritores antiguos ^ de knas. cele^iitdaA 
eomo. los dos Tolpméos^ ErafaSstenes^ Pliai^, Esti^ 
^booi y otros que cita ^ sino lai experíenoíá d^iMfeiIra^ 
tiempos qm emmadre detodMJms.^sM^^^ oonmAiet 
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él misino^ y á la'^niadqtt0po(M>smasexperkiienia« 
dos podían entrar eDtoftces eá la palestra. Despoes 
de sus estudios eu' una carrera literaria hecha con 
mucho lucimiento^ se habia traisladado de SeTÜla á 
la ciudad de Santo Dobingo- eñ la isla Espafiokt^ 
donde ya estaba en 1 508 con tales créditos dé le- 
trado ^ que ganó ^ñm abogada dos níil castellanos: 
cantidad de niucha considei^aeion en aquellos tiem- 
pos. Así pudo auxiliar á Alonso de Ojeda con so 
caudal é industria, cuando- este imploró su favor 
para comprar algiipa nave ^n que hacer descubrí- 
mientes en la Costa firme. Nombrado Endso por cé- 
dula Real alcalde 'mayor dé los países nfue poblase 
Qjeda, quedó en Santc^Domingo cuando este salió á 
sus descubrimientos para ir tras éi, con una nave, 
con 150 espafloles, y hinchas provisiones y bastimen* 
tos. Ojeda después de tocar en Cartagena , pobló en 
Urabá donde fttndó la villa de S. Sebastian, con una 
fortaleza : tuvo desgradados choques con los indios: 
faltáronle mantenimientost partió á buscanr ó Enoisq 
que los llevaba: y jno volvió: centre tanto la gente 
abandonó aquei pais y^Fnanpisco I^izarro la embarcó 
en dos bergantines ; d^e los cuales el uno naufragó y 
con el otro aportó á Cariagena donde encontró á En* 
císo , que c&n una «ao y ün; bergantín* iba á socorrer 
la nueva '€oloma¿>¥etaciendolat* repugnancia de la 
gente iQsxoHipelté Enoiso ií vd^isr á ella. Al entrar 
se perdió un berg«i^ÍDÍam bastimentos, y de resul- 
tas áflbnsvioo elkambre yilamiseriaw Enciso que e^a 
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á un m^o tiempo capitán:^ álcitlde maryor, eotró 
OMi gente armi^da la lienra: «dentro: hostilizados j 
batidos por los indios se vieron: precisados á Volver 
é Urabá , y aun á tradardar desde atti sn morada á 
las orillas del Dariea , donde fundó el bachiller la 
villa de Santa María de la Abtigua^ año de 1509. Vas- 
co Nufiez de Balboa se hpbia embaroado ocultamen- 
te en la nao de £nciso cuando salió de Santo Do-* 
tniiigo;y en el Darían' íioboro^ . mttcba gente para 
privar á Enciso del mando.^ y le pceadió y procesó 
confiscándole sus iMones^^ pwo dejándole libre al &i 
por interifancionde algunos^ seteti^rGÓpara la espa- 
ñola y de aUí se vino á GastÁlIa. Quedóse al Rey de 
sus agravios en 1512 , aciiminando á Balboa á quien 
se sentenció á la reparación de costas. y danos ; y se 
envió á Pedradas Dávila para tomar aquel gobierno 
y residenciarle. Entonces volvió Endso con el oficio 
de alguacil mayor, y se tíoncedierofi é su muget 
Defia Juana de R^iioUedo qittniee mU mrs* anuales 
por dos a«os ] en atención á que su marido iba em- 
pleado por el Rey. Penetró en lo interior del país 
para bttscat* oro^ donde por la resíst^ada de hs na- 
turales los dejó mas irritados. Volvió á £^)ana y ce- 
lebró en Granada , año de 1 526 , contrata para ir á 
descubrir , eonqubtar y poblar las tierral del GoUd 
junto al cabo de la YelaénGoala firme. Prendiéronle 
poco después por unaJalsarelaciéáy se codirió la 
empresa á do& alemafeos , áe>lQ que se quejó amar** 
ganiea|teel bdch/yierv ya!por. eieirufií^ extrangeros. 



j^a par la falta de «KdSo. qne padecía pava recobrar 
Éu BÚJ3Á tnay qaisbrantada oeii las anterioreí^ des^ 
gracias. Esta aparada situación le oUigó sin duda á 
reclamar en' 1529 ^ cierto deuda que pretendía le sa** 
tisfacies^en* Franci^so Piurrá j- el liceaei^o Corral 
como vecinos del Dañen , por cují a causif fueron pre- 
sos ambos en Sevilla. Escribió Eiiciso un papel muy 
curioso sobne si los conquistaoferas españoles podiaa 
tener y poseer indios encomendados , contra los frai* 
les doqiinicos que decían que no^ y se opusieron a] 
dei^pa^ho de la expedición de Pédrarias Dávila^ so 
pretexto de que d^ Rey no pedia env:^ á hacer ta^T* 
les conquistas. Estas soa las nbtkías:que'nos ba con^. 
servado la hiitoría déi primer escritor del arte de na^* 
vfígar. • ' . : 1' • ' . 

16. Algunos ban atvibc^ior esta |#imacía é Fran-» 
cisco Faléiro^ cuyo tratado qde suponen impreso^ en 
SeviHa por Juan Cromberger enel ailo 1535^ se ha 
hecho tan raro qoe no fa^pioa ppilido diicoutrarle en 
parte alguna i ^in embargo de las mas exquisitas di>« 
hgeneias* £1 primero que dio noticia* de esta obra 
fué el Heenciadó- Antonio dé Léon Pineloen su Bi^ 
btioleóa 'náutica él año íñ&^ ^^ de a|lílo tomátúQ 
sin du^ pata las '^uyad ^espaftola y lusitana; D.'Ni*^ 
cdlá$ Airtofíio y Barbeda.' Fi^aneisco Faleivo vino á: 
Eápaffia desde Porttigs^ con lfágs|1lan€^ ; y por Real 
cédula fechaen Bai^celoQá' ¿ni 30^do abril de 1519^ 
ftaí redbido p¿r seriado de i S^JtfJ con el salario úb 
35fl}il knrf^^'aiafibyá'fiá d0 enibamiiBe en Já aniia*^-' 
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da que se dbpoñia para ir ala especería. Nó consta 
que fuese en dla^ dd alarde 6 revista de la gente 
de mar y guerra qu6 . se embarcó en las naos ; pero 
BÍ que por otra cédula fecha éii Medíila del Campe 
á 10 de agosto de ISS^^ise le aumentaron quince 
mil mrs. mas de salario. Fué hermano del bachiller 
Ruy Féero ó Faleiro ( come ^ firmaba) quien se 
presentó en la corte dé Castilla con su paisano Ma« 
galianos ^ ofreciendo ir á la India en busca dé espe- 
cería , por camino mas corto y distinto del que an- 
tes habían descubierto loa portugueses. Agradó el 
proyecto : se aguardó á que el Emperador solviese 
á Espafia; y por cédula dada en Yalladolid á 22 de 
marzo de 1 51 8 y nombró . á : Fáleiro capitán con el 
salario de cincuenta mil mrs. y acordó que él y Ma- 
gallanes formalizasen la propuesta. Aprobada la con* 
trata de 1519, firmó Cárlost Y. las instrucciones del 
viage; pero no consta el motilo que tuvo Faléiro 
para quedarse en España y pues fué en su Jugar Juan 
de Cartagena, veedor generalde la armada. El Em- 
perador hizo á Magallanes y á Auy Faleiro caballe- 
ros de la Orden de Santiago, y.seSáló á esíte una 
pensión para poderse mantener en Castilla. En Por- 
tugal llevaron muy á mal esta empresa y se levantó 
gran persecución contra los do^ . Así es que :auando 
Faleiro volvió á su paiá á ver 4 sus padres , le pren- 
dieron y solicitó idjiíe el ¡Emperador Jateircedrese con. 
el Rey dé PorliigaL para; rebobtac \su libertad ; con»o 
le consiguió, pues. vtcdfvió. áiSévilIa donde. fíUftCíó 
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poco después. Aunque no hizo ú viage. é la éspac»^ 
ría , dispuso varías mstrueciones £ientíficas para su 
mejor dirección. Tal puede considerarse un regí** 
miento dé navegacian en que ordenaba un método 
para observar la longitud , de que usó el cosmógrafo 
y. piloto Andrés de S. Martin hallándose en la bahia 
de S* Julián ano de. 1520, Eran pasados los meses 
de invierno en aquel hemisferio (de abril, mayo, 
junio, julio y agosto) cuando Magallanes se prepa- 
raba Á continuar su navegación. Andrés de S. Mar-- 
tin anticipadamente para comprobar el método de 
Ruy Falero se babia colocado en tierra con los ins* 
trumentos necesarios el 21 de julio ^ y tomctda la 
aguja y cuadrante y las otras cosas que mandaba en 
su regimiento , halló que mientras el sol estaba en 
su mayor altura la sombra del hilo le demostró al 
S.V4S.E. tres grados mas al sur y de, allí tomó la 
vuelta del S. E. : y al siguiente domingo 22, repitió 
la misma observación con igual resultado. El 24 de 
agosto tomó la altura del sed y calculó la latitud ea 
que se hallaba; y en el rio de Santa Cruz á 11 de 
octubre observó un eclipse de sol á Jas 10.'^ 8./ de la. 
mañana, cuando estaba á la altara de 42.^30/ y 
duró hasta que llegó á la de M.^" 30/(1). 

1?. Anteriormenle babia observado la longitudí 
en rio Janeiro el sábado' 17 de diciembre de 151.9, 
por un método que es digno de darse á conocer para 



(1) Herrera, Decad. 2?, lib. 9, cap. U. 
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eooiprobár el atraso de la astronomia náutica , y los 
esfaerzoa que hadan nuestros españoles para adelan* 
taria* A las 4.^ y 30.' de la mañana^ esto es 7> 3(y 
antes de medio dia, se Tié la luna sobre el horizonte 
oriental en altura de 28.*^ 30'^ y Júpiter eleTado so- 
bre ella, en altura de 33.^ 15^ Dedudendo^Ia altura 
de la luna de la de Júpiter se halló la diferenda de 
4t.^ y 4-5*^; y que según el movitniento de la luna la 
conjunción de Júpiter habia sido el Tiemest 16 de 
dieiembre á las 7.^^ 15.' después de medio dia. Por 
las tablas de Zacuto'debia acontecer dk^ha conjunción 
este dia sábado á la 1> 20/ en el mertdimio de Sa« 
iamanoa, y en ia de Sevflla á la 1> 12/ aunque e| 
álmanák de Juan de Monterregio señalaba dos minu-* 
tos menos. Resultaba pues haber de diferencia del 
meridiano del rio Janeiro al de Seivilla 17.*^ 55/ en- 
rór enorme que atribuía juidosamente á la ecuación 
éelos movimientos en las tablas^ porque era. impo- 
sible ser tanta la longitud. Ya el mismo San Martin 
bs^ia observado otra vez en Sevitta la conjundon de 
h luna con Júpiter, encontrando un error de 10.^ 
.M/ de mas, y L^ 50.'-de diferenda entre el meri- 
diano deSeviRa y el de llhna. Ai dia siguiente do^ 
mingo 18 de didembre, dentro del mismo rio Ja- 
áeiit)? observó la latitud esfando el .sol en su. cénit, 
y .resaltó que se hallaban apartados 23.^ A5J de la 
equinoccial hacia et silr{l). Además de estas hizo 

(1) Herrera, Decad. íí, Tib.' 4, cap. 10.- 
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en diferentes tiempos y siempre para dedtti^ir la loa:^ 
gitod otras . observaciones^ y Barros^ (1) dta u|ia de 
oposición á la luna y Venus: otra de la luna y el sol;* 
uñ eclipse de este y otra oposición con la lana^ y ana* 
de que siendp muy repugnante á San Martin atribuir, 
los malos resultados ni á las Tablas de Regio Mon- 
tano ni á aus observaciones, deda en su díalio: ^^ Y- 
ti me mantengo en que qtíod vidimus^ lo^mur: 
c< quod audivimus tesíamur ; y que toque á ^ien^ 
« tocare^ en el almanak están errados los movi- 
€( mientes cdestes:: sicuti experímíia experti «,«- 
c< mus" Deduccioa cierta y qué prueba sik discerní*-, 
miento y penetración ; habiendo sido la corrección 
de las tablas de los HK>vimientos eelestesy especial- 
mente los de la luna^ ocupación asidua y laboriosa 
de los principales astrónomos de los. siglos posterior 
res hasta nuestros dias« 

^ _ 

18. Fué nombrada piloto Andrés de San Martíii 
por Real cédula fecha en Burgos á 22 de maya de 
151 2 7 con el sueldo áe veinte mil mrs. al añof k lo 
que se le agregaron die^ mil mas por grati&cacíofi 
en 1518. Se embarca en la armada de Magallanes 
que salió para el Maluco al ^o siguiente de 1519> 
con plaza de piloto de la nao San Antón, en cuyo 
viage falleció. Escribió un derrotero muy precioso de 
aquel viage ; según lo expresó Xaun Bautista Gesio 
en un informe que hizo al Rey en 1579^ con mcH- 

(I) Dccad. 3| íib. 5, cap. ÍO. 
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tivo del paso de los ingleses al mar del Sar con Fran- 
cisco Draky y que acaso es el ínismo qoe cita An- 
tonio de Herrera como manuscrito ton título de 
Descubrimiento del estrecho de Magallanes , de que 
hace meAclon D. Francisco de Seijas y Lobera , di- 
ciendo y que además de la relación ó diario de su 
víage, dejó escrita la derrota por aquel estrecho (1). 
Cuando Ginés dé Mafra, piloto de la nao Trini- 
dad en la misma eitpedicion^ se restituyó á Lisboa 
por la via de la India ^ le prendieron los portugueses 
y le tuvieron en la cárcel durante siete meses ; y 
entonces le lomaroA los libros^ derroteros que tenia 
en su poder ; y entre ellos dos que habia escrito San 
Martin, y otras escrituras que ííoíe volvieron. Sus 
observacioóe^ astronómicas prueban sus conocimien- 
tos, asi como la ¿til aplicación que hacia de ellós^ 
para perfeccionar los principales elementos del arte 
de navegar. 

1 9. Entre los que le ilustraron cónsiderablemen-! 
le en esta época, no puede olvidarle el célebre Don 
Hernando Goton , hijo del álmiraifte descubridor de 
las Indias. Nació en Córdoba , siendo viudo ^n padre, . 
de Doña Beatrii Énriqnez , doncella noble y princi- 
pal de aiquííHa <;kiáad , á 15 de agoslo de 1488. Fué 
en su nifíez paje de la Reina Católica Dofjía Isabel. 
Piasó con su padre y con su hermano él almirante 
D. Diego á las Indias en los años de 1502 y 1508; 

(1) Descripc. de la reg. aust. M^ignUqníca. cap. 1{, (it. 11 , p. 10. 
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'j después con el Emperador á Italia, Flándes, y 
Alemania ; y en estos y otros \iaged particulares que 
emprendió^ peregrinó toda la Europa y mucha parte 
de Asia y África V* enriqueciéndose de noticias y ^e 
libros que juntó en número de mas de veinte mil 
muy selectos , fijando en Sevilla su residencia en los 
últimos años de su vida. Allí con licencia del Empe- 
rador quiso establecer una academia y colegio , para 
la enseñanza de las ciencias matemáticas necesarias 
á la navegación. Con este objeto cerca de la puerta 
de Goles en sitio prominente al rió , donde ahora estái 
el colegio de S. Laureano , comenzó á fabricar un 
edificio y plantar una huerta de mas de cinco mil 
árboles, dando ast hermosura á la ribera en aquella 
parte de la ciudad. Esperábase ver allí (como dice 
Malára) un verdadero monte Parnaso, cuando su 
muerte frustró tan laudables designios á 12 de julio 
dé 1539. Escogió sepultura en la Sta. Iglesia Cate* 
dral donde en medio del trascoro cubre sus cenizas 
una lápida con un magnífico epitafio. Donó su libre- 
lía á la misma catedral , donde so colocó en una pieza 
adornada de hermi^sos estantes de caoba y con beílas 
pinturas al fresco en sus paredes y bóvedas, y allí , 
petmanécia, despojo del tiempo mas olvidada y me- 
nos frecuentada que la quiso su dueño , como decía 
él analista Ortíz de Zánfga (1), aunque en los álti- 

(1) Annfw de Sevilla lib. XIV nrio 1S53— Walara, ReciblmiaUo 
de fet^itla á Felipa JI, imp. en 1570 p% SO.-^Romiifi. .Repub. del 
mundo. Part 1, lib. 5?, cap. 17. — Herrera, Decad. de Indias* De- 
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mps tiempos se ba custodíalo y se cobserYa eoa^t* 
yoresmero y diligencia, 

20» Merece jastafneiiie esta honrosa meiskMña 
qui^Q tanta trabajó para perfeccionar los coiíocí^ 
mientos náuticos do; su ^d* Informado el rey de 
que por los errores y la variedad que se adverliap 
en las cartas de navegar se e^perimental^n muchos 
danos y peligros, procuró remediarlos^ encargando Ji 

, . D. Hernando Colon juntase los mas hábiles x^osmó^ 
grafos y .ptfotos y confereiíciaqdo^ con ellos, hicie$e 
la reforma y correcciotí que conviaiese en las cartas^ 
y formase* ademas un¿ mapamundi donde situadas cop 
exactitud las islas y tiernas desCid)íértas^ sirviese de 
padrón en la casa de Sevilla: po|* el cual fuesen oliir 
gados á regirse los pilotos ea sus navegaciones^ Así 
se hizo en el añade 151 6. Eael de 1524 fué nonh 
brado para informar á la junta de Badajoz , sobre la 
pertraeneta del Maluco 4 la corona de Castilla ; qqe 
disputaba la de^^ Portugal, Dio entonces dos ialormes 
en 13 y 17 de abril sobre la demarcación 6 línea de 
partición y pertenencia déla ish deí Maluco , éemcia- 

* t^-ando el derecho que á ella tenia la coronist de Ca^^* 
tilla ; pero como fuesen tau varios los dictámenes qiie 
h^ia entre los cosmógralids y pilotos de ambas pa-^ 
cienes 9 escribió P. Hecnando en 27 del mismo abril 
á los Licenciados Acuña^ Manuel y Barfientos piidiéiir 

cad, í?| lib. 1?| cj||i. 7, lil^. jK> cup* G.-^Matamorcís^ De ririi His-^ 
ponía doctis Báu-rafio apoíogftiaií jag, 57 j 8ÍgI-*-Metxia| Silim de 
' váfk. lección Ub^ 3^1 c«r[*. 9? .. ;. ^ 
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deles su dictámefi; p»a resolver con el mayor acierto 
aquellas diferencias , como sé ejecutó: demostrando 
qoe la isla en cueslróo no se bailaba en la longitud 
que suponian los diputados de Portugal, y sí á 150'' 
de distancia contados desde la línea de partición por 
la vía de occidente, y 210^ por la de oriente. Tres 
años después hallándose Sebastian Caboto en el re- 
conocimiento del rio de la Plata ^ mandó el Rey que 
durante su ausencia , ejecutasen lo preveftido en la 
ordenanza para la aprobación de los pilotos, Diego 
Ribero y Alonso de Chaves; con tal que el éxámén 
y las conferencias se hiciesen en presencia de D. Her- 
nando y en su casa , y que no pudiesen dar grado 
sin su aprobación , hallándose en la ciudad de Sevi* 
Ha. Escribió la historia de su padre que no se ha en- 
contrado en nuestro idioma ; pero se ha conservado 
la^ traducción italiana que hizo Alonso de Ulloa^ y se 
imprimió en 1571 y 1614jí la cual ha servido de 
original para la traducción francesa que hizo C. Co-» 
tolendi y pqblicó en 1681 , y paira la inglesa que 
Juan Churchil y Awnshan Churchil incluyeron en la 
colección dé viages (1). El Sr. Barcia la tradujo al 
eastelidno y la publicó entre los historiadores primi- 
tivos de Indias, aunque dqjó el deseo de otra tra- 
ducción mas correcta y elegante (2). 

(1) Tom. 2.«, fol 557. 

(2) Herrera, Decad. 3f, lib. 10, caj). 11.— Barcia, BiU. Náut. 
de Píllelo, Apend. pág. 1230: Bibl.^ occíd. pág$. 666, 653 y »16.— 
Archivo de Inilías de Sevilla, papeles de Patronato Real. . 
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21 4 Con estas luces y con 1« cordura ^<|. ioKpi- 
raba la desconfianza ^ eran mas prudentes y cautos, 
nuéstrosnavegantes; pues según escribía Mercado 
liácia los años de 1568, ^^ Agora treinta anos (dice) 
« muy raro navio se perdia porque partían en buena 
« coyuntura, y el sucedelles entonces prósperameiiite 
(c los ha asegurado de tal ^lodo y raido del corazón 
ce el temor de la mar, que no reusan de partirse,. . 
c< • , á la entrada ó mitad de invierno. La cordura ^ 
a de los* pasados ha hecho locos á los presentes/' 
Pondera en efecto sus largas y atrevidas navegada- 
oes , sus frecuentes pérdidas y naufragios, su bar- 
baridad (así la llama ) en despachar navios y barcos 
muy pequeños en el riñon del invierno : cuándo aun 
por tierra no se camina , y por las leyes se mandan 
cerrar los puertos durante cuatro meses, los riesgos 
de las recaladas á las costas del nuevo continente, 
especialmente en la estación de los nortes y buraca- 
, nes, y atribuyelo todo á k codicia inmoderada de los 
mercaderes (1). 

22. Así juzgaba Mercada como nioralístá mieur 
tras el M. Pedro de Medina dedicando su Arte de 
navegar, al Príncipe D. Felipe en 1545, y expo- 
niéndole que por la navegación se habían ampliado 
y enriquecido sus reinos, y propagado la religión; 
añade que le había movido á escribir el ver , que po^ 



. (1) Fr. Tomas de ]V{ercatlo. Suma da tratos y contratos io^p, 
eu Sevilla ano 1587 en 4.* líb. 2.° ,cap. .22, folio 110. V. 
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eofi ^e ios' que nanegan saben lo que á la navegatftón 
sé reqmere, la causa es y porque ni hay maestros que 
lo enseñen ni libros en que lo lean, sin embargo de 
ser tan antigua la navegación : por lo crfal solóte- 
nián los pilotos la práctica de su profesión, gober- 
nándose cada uno por su opinión particular, y asi 
acontecía muchas veces que navegando en una nao 
dos ó tres pilotos cada uno se contemplaba en un 
punto 6 situación, muy , diferente, procediendo todo 
de carecer de los conocimientos científico^ del atie:' 
resultando de esta ignorancia muchos naufragiqs y 
pérdidas de gentes , de naves, y. de riquezas. 

23. Divide Medina su obra en ocho libros: trata 
en el primero del mundo, de su orden y composi- 
ción^ adoptando el sistema de Tolomeo y siguiendo 
la doctrina de Don Alonso el Sabio y de los astróno-^ 
mos árabes. Procura investigaren el segundo , cómo 
se inventó la navegación, explicando después los (e^ 
. nómenos de la mar, sus movimieplos y I09 princi- 
pios que adoptaron los antiguos filósofos sobre el 
origen y reproducción de las agua^ , sobre los ri<>s y 
mares^; soWe él meteoro Uamadp Santelmo, j las 
seniles para conocer la^ tormentas. Contiene el ter-* 
cero la teoría de los vientos , su calidad y nombres, . 
y coigb !se ha de navegar con ellos; tratando con 
este motivo de las mangas ó remolinos, de la divi- 
sión y subdivisión de la aguja y ^é W cartas de ma-' 
re&r, defendiendo con tesón los errores de la caita 
plana ,. persuadido de que aun cuando un cuerpo sea 
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redondo se le puede dát* su mismo tamafiot y propor^ 
cíoQ en plano. Dedica el libro 4.^ á los métodos de 
tofmar la altura del sol y regir por ella la navegación; 
y después de algunos principios de cosmogt^fía y del 
conocimiento de las sombras ^ propone diez reglas 
para tomar la altura dé aquel astro según su posi- 
ción, facilitando su práctica con ejemplos., cenias 
tablas de su declinación y con un calendario muy cu«- 
iríoso, ctty a explicación acompaña. En el libro 5."^ 
trata de lar- observationes de la altura de los polos^ 
ya tomándola del norte por la estrella polar en varias 
posiciones 6 circunstancias , ya la del polo antartico 
por el conocimiento y situación de las cuatro estre- 
llas que en forma de cruz están. en aquel hemisferio, 
y por la observación de la mayor que forma el pí&y 
tiene 30.° de declinación. Contiene el 6."^ libro la.ex» 
pUcacion de las agujas de, marear , .de sus defectos y 
modo de enmendarlos; de la variación y de los ins- 
trumentos para conocerla por un método qite prac- 
ticó el mismo autor. El.libro^'Tí.^ eátá dedicado á 
tratar de la luna, y cómo skis' crecientes y'mefiguan^>' 
tes sirven en la navíegiacionc explica lo que es áureo 
número 7 los dias y horas de las conjantiones y va- 
riedades de la luna en cada mQs, la averiguación -de 
la hora de las marean, especialmente por la hora en 
que fué ia conjunción, y el resguardo que ha de 
darse á los rios. Y por últiíno el libro 8.^ contiene 
I^r explicación de los diés del año, y de sus desigual-^ 
dades,. según los diversos dití»^ y estadones. 



. i4« Por estas indicaciones se vé que Medina re^ 
Goptló con método y biien ót^den losipijifcipios cos^ 
•m(^rá(ico8 qoe se sabian en su tiempo^ aplicándolos 
Á las prácticas de la navegación ya con ejemplos^ ya 
con el auxilio^delas tablas que lbrm6^ Sti tratado fué 
vistoy aprobado»poi; el piloto mayor y los cosmógríp^ 
fosdelk casa de lá Contratación ; y sin embargo se 
naandó examinar de naevo por eV consejo Real^ ha^ 
liándose h corte en Yalladolid donde se imprimió. Los 
progresos qoe^ fué haciendo la náutica en aquel siglo 
presentaron después como objeto* de una severa crí«- 
tícUy algiuias doctrinas; ú opiniones de estos escrito- 
res primitivos;. ]^n el áfío 1581 publicó Mr. Úoignet 
en Antuerpia su Kuevn instrucción sobre los puntos 
tnas prificipales. del A^te de Navegar como suple- 
mento: á la obra de Medina^, cuyas equivocaciones 
manifiesta) probando^ que siend{^ los limbos unas es- 
pirales qüe^ hacen revoluoiones; interminables al re- 
dedor de los. polos , se han de cometer muchos erro- 
res representándolos por- lineas rectas en ]as cartas 
marítimas. Al mismo tiempo censuraba también Gui- 
llermo Biirroogh las opiniones de Medina sobre la 
yariadon^. convencido por observaciones propias he*- 
chas en diversos mares , que la aguja no mira siem- 
pre ál polOi Con mayor juicio y discresion le jutgó 
modernamente el seffor Wílson :- pues sí califica de 
ridículos algunos de sus preeepto^, refiere tambíeá 
que siendo quizá el primer tratado de so especie me-^ 
redó mncKp aprecio cuando sé publicó^ y fué al 
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instante tradacido al italiano ^ francés y flamenco^ 
sírviendc por mucho tiempo de guia á^los navegan^* 
tes de las démas naciones. Los ingleses sin erabatgo 
prefirieron el tratado de Martin Cortés y de que ha- . 
blaremos luego y mientras los franceses adoptaron el 
dejüfedína con tales encarecimientos ^ qne Nicolás 
Nicolai y geógrafo del Rey Cristianísimo Enrique 11, 
dedicándole la traducción de esta obra ilustrada con 
iQqchas figuras y anotaciones , é impresa magníficat- 
mente en León año 1554, después de ponderar quán 
útil y necesaria era para los navegantes, esclama: 
« Oh feliz nación española, cuan digna eres de loor 
« en éste mundo , que ningún peligro de muerte, 
a ningún temor de hambre ni de sed, ni otros innu-, 
c< merables trabajos han tenido fuerza para que ha- 
ce yas dejado de circundar y navegar la major parte 
« fJel mundo^ por mares jamás surcados; y portier^ 
c( ras desconocidas de que nunca so habia dido ha* 
«blar: y. esjo sojjo por estímulo de la fe y dé la 
a virtud r que es .pervierto maí cosa tan grande que 
ce los «antiguos ni k vierem ni la pensaron y por im^ 
a posible, la tuvieron." Mas de -un siglo después, el 
P. Dechales dando ra^on de la obra de Medina, en 
el preCacioi de su Avie de navegar ^ decía que conte-^ 
nia buenas: co^a9 que ya eran comunes entonces, 
.pero, que habían sido muy estimadas en sú tiempo. 
,Cp)Oi.e$te ji^cposo discernimiento habl«iban de Medina 
los escritores franceses de aquellos, siglos^ y tanto 
t^onj^aban su obra que sirviendo'de le(xioa ó texto 
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en sos escaelas náuticas , reímprímieron su traduc- 
don francesa pop lo menos en los años íbGíy 1516^ 
1615 j 1628. Este ejemplo doméstico hace mas no- 
table la injusticia, la ingratitud y la ligereza, eon 
que un escritor moderno de la misma nación trata á 
Medina de mas práctico que teórico, de muy igno- 
rante en los puntos esenciales de la náutica , y de 
grosero en la mayor parte de sus prácticas. Inconsi- 
deración muy cercana á la necedadí es exigir del in- 
ventor ó primer escritor de una facultad, los adelan- 
tamientos y la perfección que sucesivamente la han 
dado los sabios y las observaciones de tres siglos. 
Bástale á Medina ser reconocido por uno de los pa- 
triarcas de la ciencia náutica , v haber trazado casi el 
primero la senda que siguieron otros para pérfeccio* 
nar un arte, tan útil é importante á la comunicación 
y trato recíproco de los habitantes de la tierra. 
' 25. Nació Pedro de Medina en Sevilla hacia el 
afio 1193: ocupt^e algún tiempo en la navegación, 
eomo se infiere de lo que dice en el cap. 11 del li- 
bro 4-.^ de su Arte de navegar que escribía en 1545, 
y^ se conduyó de imprimir en Yalladolid á fines de 
aquel año. Reimprimióse en España en 1552 y 1561 : 
tradújole al alemán Miguel Coignet y le publicó en 
1S76, cuyas ecjíciones se repitieron en 1577, 1580, 
l&8f, 1628y 1633: al inglés le trasladó Juan 
Ftaaipton en 1581 dispensándole muchos elogios: 
aLttaliano ; Yicénté Palentino de Corzuta, cuya tra- 

4áfceion w inmjfimó en 1555' y 1609, y hemos íh«- 
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liícado ya algunas ediciones que se hicieron ée la 
versión francesa de Nicolai. Esto prueba d aplauso 
universal con que fué recibido el tratado de Medina, 
como elemental para dirígijr la enseñanza de la náu- 
tica en las naciones exlrangeras, hasta muy entrado 
el siglo XVIL Fué su autor examinador muy prin- 
cipal de los pilotos y maestres de la carrera de Imüas^ 
y viendo entonces cuan pocos sabian lo que concer- 
nia á su profesión, quiso simplificar y facilitarles está 
ensefíanza publicando un compendio de su Arte, que 
con el título de Regimiento de navegación se impri- 
mió en Sevilla en 1552 y 1563. Con el mismo objeto 
escribió una Suma de cosmografía en 15*61, que se 
ha conservado inédita y vimos original en la librería 
del conde del Águila en Sevilla; y contenia muchas 
demostraciones, reglas y avisos de astronomía , filo- 
sofía y navegación^ Entre los papeles y libros que se 
recogieron en 1572 por fallecimiento del cosmó- 
grafo Alonso de Santa Cruz, se cita una Descripción 
de toda España con parte de la costa de África en 
punto grande , del M. Medina. Consultábansele en 
todos los asuntos facultativos, como, ya referimos 
respecto á los instrumentos y carta» perjudiciales á 
la navegación, que fabricaba el comiógrafo Diego 
Gutiérrez. En 1567 interpretó en cbmpama de* Ak>ni9d 
de Santa Cruz:, el parecer que ambos bábian . itía 
el año anterior, sobre si Iw islas Fifipíiíaa se cmta^pren^ 
dian. en el empeño ctdntraido poi Gárk» > Y en l!5Í9*i 
Estas obras eientifidas y otras de kistcné y varía Ji*** 
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teratura. Colocaron á Medina entre los escritores be*- 
Aemérítod del siglo XYI« 

26. £n el mismo afio de 1546 , en que Medina 
trabajaba en SeyiUa é imprimia en Yalladolid su pri«^ 
mer tratudo de navegación , disponía y ordenaba en 
Cádiz Martin Cortés^ su Breve compendio de la esfera 
y de la arte de navegar; aunque no se concluyó de 
imprímir hasta fioes de mayo de 1551: por consi- 
guíente puede disputar á Medina la primacía , pues 
que ambos escribían á un mismo tiempo y sin po-* 
derse s^rovechar de sus respectivos conocimientos. 
Así lo dé á entender Cortés en su dedicatoria al Em-^ 
perador^ donde después de manifestarle la extensión 
que había dado á la monarquía española con los des« 
eidirimientos y conquistas de Ultramar, concluye 
danéoona idea de su obra en estos términos :^' He 
« querido sacar á luz mis vigilias y manifestar en pú-* 
« blico este nuevo y hrere compendio de navegación. 
f No quiero decir que el navegar no sea antiguo ... 
« . .mas digo fta&er sido yo el primero que redujo] 
ü la navegación A breve compendio, poniendo prin^ 
^ cipios infalibles y demostraciones evidentes,. escri- 
« bíendo prácftica y teórica de ella, dando regla ver- 
<¡k dadera á los marineros , mostrando camino á los 
«pilotos, haciéndole^s instrumentos para tomar la 
«alliiní dd sol , para conocer el flujo y reflujo del 
d ittar , ordenarle» cartas y brújulas para la navega- 
«cion, avisándoles «del curso del sol, movimiento 
« de la lona , relox para el dia y tan cierto que en 
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« todas las tierras señala las horas sin defecto algo** 
« no: otro sí relox infalible para las noches, des** 
<x cubriendo la propiedad secreta de la piedra imán 
« aclarando el nordestear y noroestear de las agujas/' 
Esta instrucción era tanto mas necesaria, en tiempo 
en que (según dice) pocos 6 ningunos de los pilotos 
saben apenas leer , y con dificultad quieren apren-^ 
der y ser enseñados; y la misma queja repite cuando 
dirigiéndose al capitán general de la armada D. Át- 
varo de Bazan, bajo cuyos auspicios dedicaba su 
obra al Emperador, añade : ^' considerando cuantos 
<( y cuan grandes peligros de cada hora suceden , y 
« muchos de dloá por la ignorancia y falta de ex- 
« périmentados pilotos , de los cuales es de doler no 
« tanto porque no saben , como porque pudiéndo no 
« quieren, ni procuran saber; acorde ordenar este 
^compendio de navegación común provecho para 
a todos." En una preciosa carta que dirigió Cottés 
con su obra al magnifico señor Juan Parent, Barón 
patricio ciudadano de Valencia, dice también: ^' Ha« 
c< Uándome unos dias de negocios desocupado • • . • 
<£ ordené este breve compendio de nayegacion .... 
« aunque en estilo llano ; no mirando tanto como es^ 
(( cribia , cuanto el provecho que de lo escrebir ré-* 
« sultaba, mayormente en estos tiempos en los cuáles 
« tan fácilmente nuestros españoles así se destíer-^ 
(( ran por mar , que no se contentan pasar la tói^a 
.ti 6 línea esquinoccial , sino dan vuelta á todo lo na- 
a vegable/' Pídele que la corrija pues que tanto sabe 
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de navegticion y tanta experiencia ha tenido de ella* 
Acredita Cortés que no solo entendía de cosmogra*- 
lía 7 náutica , sino ser un buen humanista , y versa- 
do en la lectura de los poetas y escritores clásicos 
de la antigüedad. Tan oportuna y conveniente era 
«1 obra , y tan provechosa para fomentar los des« 
cubrimientos y acrecentar la gloria y poderío del 
imperio e^afíol. 

27. Dividióla en tres partes: explicó en la 1.' los 
l^ncipios generales de cosmografía necesarios para 
la navegación, con mucha claridad y maestría y gran 
caudal de erudición ; en la 2/ trató de los movi-* 
mientos del sol y de la luna , y de los efectos que 
producen, como son las oposiciones y conjunciones, 
Ids edipses, y la división del tiempo en años, meses,, 
semanas, dias y horas; de las mareas ó del flujo y 
reflujo del mar; de los anuncios de las tempesta^ 
des y délos meteoros mas comunes en las nave-* 
gadones; proponiendo varios instrumentos ya para 
hallar el lugar y declinación del sol, y los dias y la 
situación de la luna , ya para conocer las horas de 
la nodie: invenciones que acreditaban no menos 
ingenio que su doctrina. En la 3/ y última parte 
explicó la composición y uso de instrumentos, y re- 
glas propias del arte de la navegación. Aquí se ex* 
tendió en la naturaleta y división de los vientos; ea 
la composición de la carta de marear: en las pro* 
piedades del imán: en la fábrica de la aguja, en sus 
variaciones , en la construcción y uso del astrolabio, 



en el modo de tomar coa . él la» alturas del pob) 
mediante la altura meridiana y declinadoa del sol; 
en la fábrica y uso de la ballestilla para tomar las 
alturas del polo, en la composición y uso de un ins^ 
trumento para saber fuera del mediodía , 1« hora y 
la altura del polo por los rayos del sol ; de las \egvm 
que se corren por grado según las diversas derrotas: 
el modo de echar el punto en la carta ; y el de sabw 
por medio de- un instrumento general las horas del 
día , y á que rumbo sale y se pone el sol. Estas doo* 
(riñas las presenté Cortés con mas acierto y claridad 
que su predecesor ; y sin duda por esto mereció m 
obra mayor aprecio y predilección de los i]|g)eBes> 
á cuya lengua la tradujo Mr. Ricardo Edeo y la iin^ 
primió en Londres año 1561 , á instancias del fainosQ 
iiavegante Mr. Esteban Bqrrough , coq objeto de fo« 
mentar la sociedad establecida para hacer desci]d>ri-« 
mientes en la mar. 

28. Reimprimióse muchas Teces , y varios, escrí--^ 
tores procuraron rectificar sus teóricas y corregir los. 
sistemas que propuso , según los aéreditaban ó no* 
las observaciones. El mas notable fqé el de supQPQr 
producido el fenómeno de la variación , por un polo, 
magnético distinto del polo del mundo, dondf resi-; 
día una virtud atractiva del imán ó del hierro tocado. 
á él(l). Esta. idea era nueva y original; y attWfoe 
Guillermo Bourne> en su Regkmento para la mar, 

(1) Cortés, Breve otmip. Part* 3.* piq>. 5. 
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poUiciflo como snpleineiito á la obra de Cortés en 
1577 j dudó de^ su probabilidad , no se atrevió á 
contradecirla ; antes previno que usando del método 
que prescribía para hallar en todos tiempos la varia^ 
Clon y se llevase una cuenta exacta de estas observa*- 
Clones^ como útiles para conocer el parage en que 
se encuentra la nave (1). Cuatro años después Ro- 
berto Norman contradijo el sistema de Cortés, en 
cadntó á fijar en el cielo su polo magnético j soste- 
niendo que era menester buscarlo en la tierra , y 
proponiendo el método de bailarlo (2). Estas discu- 
siones excitaron la atención de los sabios , conven- 
ddos de la utilidad de una hipótesi para poder cal- 
cular la declinación de la aguja: y Halley en 1683, 
Eidero en 1745 , le Monier en 1776 , Buffon en 1788 
y Lalande en 1799, han procurado fijar este polo 
é la situación del punto de la superficie terrestre, 
bácia el cual se dirige el imán. Las multiplicadas 
«bservaeiones y profundos trabajos de estos y otros 
sabids posteriores , de que habla Montucla (3) , prue- 
Inhi la importancia de* esta investigación , y la gloria 
^ue resulta á Cortés de haberla promovido : siendo 
Ú primero que concibió y publicó una hipótesi , qué 
f^tk manifestar algún dia el origen y la causa de 
esis curioso é importante fenómeno del magnetismo. 

(•1) Wilfon, A Diasertation onthc nsc and progress of the mo^ 
dern art of iiavigation. 
(4) Viláou, Ib. 
(3) Hiit des Matem. Part. S.« Iil>. 9.^ ( Tom. 4. p. 615. ) 
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2^. El célebre Eduardo Wrigth, á qutea mu- 
chos escritores atribuyen la invención de las carias 
esféricas, dice que el aumento de los intervalos entre 
los'paráleloS; lé habia indicado Cortés muchos anos 
antes. Wilsóú contradice esta confesión de Wrigth^ 
asegurando que el escritor español solo habla d^l 
número de los grados de latitud y no dé su extensión; 
esto es, que deben contarse desde el ecuador hacia el 
N- y hacia el S. creciendo los números que lo indi-* 
can. Así es la verdad, cuando trata Cortés de la cons« 
tracción de las cartas (1), pero discurriendo ma^ 
adelante sobre los defectos de las que se llaman pía* 
ñas, dice que por no ser globosas son imperfectas^ y 
dejan de señalar lo que los meridianos se van aproxi^ 
mando en proporción que se acercan á los polos: quQ 
las costas^ puertos, bajos etc., se han de situar por 
los rumbos que proporcionalmente tengan entre si, 
y no por los que señale la aguja ; y que por la gra- 
duación que se establezca se coloquen en sus propias 
alturas. Cortés se quejaba de que los pilotos no usa-* 
ban ni sabían usar de otras cartas ; conoció y publicó 
sus defectos, pero no alcanzó el modo de corregirloa 
todos> como lo hubiera logrado, si con el aumento de 
los intervalos entre los paralelos, hubiese indicada el 
fundamento de la ingeniosa invención de l^s. cartas 
esféricas. 

30. Era Martín Cortés de familia noble ^ natü- 

(1) Cortés, Part 3/ cap. 2, p. 64 
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rai'de iNfjá^akNE c»iel^ffiffn> de Aragoi; Sus padres 
sé jlamaron MftrttníCettás^^ 'MáMina-Álbacar; 7 M^ 
eia el ailo 15S0 traslada rarégidentiará GadÍE donde 
vivió toda SQ vidas; 'así icomb ^sq liertiiano . Gerónimo 
Cortés, casado eti Árag<!Mi^c6nt(Ltioia Hoaisa; se 
futé á establecer á Sevillp pbrüo^aflos dé 1567 y aiX 
falleüió. El misitíq Mavtift Cortés deckra en rá Coni^ 
pendió que le ésotíbíó eii^ Gádk él ^ifó 1545. Imprí-^ 
Iffióle en SeiriUá en 'Cása^de AnUm divanes -e} (año 
de 1551 , 7 ^1 mismo 'impresor le> reinfminió en 
1556. En estaedieíoa, después del título se coioca^ 
ron las armas de Espatta ^- ^ M el revqrso ef retraté 
del autor á vista 'd& la estrella del Norte , /que miies^ 
tra t&ü la jsiano; y ^está Irodeado 4lé instrumentos j 
libros matemáticos; iEii la parte inferior se halla él 
escodo de sus'airmas/nígqfiraie eráiido mutió, aun^ 
que ciertamentQ-rftiétantésidél año 1582^ enqtiesu 
sobrino Martiii CoftéSifaijoidO'SiilierDBino' €lierÓAÍmo^ 
vecínc^ de Se vi I£a , - ;paf ó M <Buja rakiE donde hizo una 
informaeioit de fea&dñiylde 'vobleka^ iqué se conserva 
en el archivo de aquella vllla/íl .í'-.*j * » : 
- ' 31v Para ^H^edarí aebidafiqsnteeLmerito.de es- 
tas o%ras és^afidlast; iie&^pretísD fisabeif: que^ el Btítot 
favorito eil'imleBtrayL 6sditela¿)f)iaid M enseñanza dfe 
]é césmdgrairía iy í>a€(tixNidmía ,(»€irajehtpáGas- Juan de 
Halifax , mas conocido con el nombre de Sacro Bos- 
Co¿ que ^iti6 én 41 sí^l^ cóirifendiandp el 

j^liagestP deljpiplneo j,V^:^ deíop^ra- 

beS; escribió un tratado de la esfera.quei jcamo ,Ubro 

22 



ilustrados.. Desde .eUái%eáiile:)Gkiin{)ire«tarM.c€¡pt^ 
tleroh m¿esmri5ii9! édiíckNii¿¿^ Jqa6 tmdtciito y c6^ 
meotabad ,< eoinoJ ¡rarfía!^ iég} JioBliíresiiiáa doctos 
de todas lfcsiia€ÍbiiM:>ciik4^-;{ "y $ia aihbai^o dé que 
jtoda contenía eete; tratado qUa 06 fuese tnny común 
' ^n el fitgk) XYI^ fodátía iei^üfiá; pnuóba'de que por 
sú; método y dis|»ácÍ0tt i0 conteiüpiabari como dá«* 
6hx> para la ebíseiadB2(> el^coator en España entré sus 
«oníéntíi^^és^ á tPedrorpiépMiD'i al !iiiaestri> Fiedro 
Xi^elo^ áPedtdNunez;, l^ednKdeíEsj^nosa^ Andrés 
£^arcia(feGóspedf&y>Fr. Domingo Alegre y.Fr* Luis 
Mtranda ; ; adeaiiás' dei fíerédmio 'M Cibayes , . Rodrigo 
de Saniarf ana y D^ (Ginéa de. :Rocamora . que le tna«* 
dujeroü al oáateUaiiO;: sieido Imas de admicar aun^ 
que en 163(6 maiadase FeHpeiIY^poc una otdeíiansa 
inserta en \i Ifeéopilaéidn d6.Indi$s^ que ei cósmó;-^ 
grafo y catedrático ide.mhteináttens .del! consejo, le^ 
yene ^ ekpUqasé «ste .autí>ir.^ pa^a. diár pririeiptó ai 
práner aáo de Ip&trés qpe!;forfiB¡aJiaft d, Cttrso escor* 
lástíco de estos estudios. (1)./..! .' < ; . ; 
- '32. Coa mayo^ aparato* é tnstruetaoit :ea lasí ;ma- 
tetoátióis, entiró. encesta qan^ra el céldbre Pedro 
Nuñez, autor del tn^daolalñm Ek iBBríe ntque ratio^ 
nb navegandi^ impreso, eii. Goínibca en 1546». Divi^ 

t, (í).5^ont;ucJU,. IJwU^cles.I^^in.rpar. HT, Ub. I?,t § ,^— ^««"j; 
HisU de 1) Asaron, rnod. Hb/fi?; ^ VI» y en les Ec],a¡r9¡sseni. aÜib. ^?| 
5 «.^Tiftéfo; BlM. tiaut/píÍg;9ei'j^si^.r^tt¿rop¡I. de leyc *dc lod. 
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dióla en das- paires ) cddtvÉme la'prittiera la resdliMHotí 
y denioMraoioA Ae dmpfh\Aft$í^ coádemieffteí. al 
tí^te de^ naYegar';7 lá'^g^lHKhí Iqs ^^gl^^ ^ instriM 
inenítóá para tafias casaá y 1^(>^maríiMrá$'Como'dé 
fenÓHÉ^nos 4 \aípáñenéañ^'etie^lk%y' fpiídada^ en k>s 
prineiplM iñBlemhikoi. Gl célebre Martin: Alíbnso dé 
Sonsa , propcrsO'á Nufi^év^a» duda* «obre la nave* 
gacion y de j^ésiiltds^ d« laii^tíe tíabia liecboii k India 
por loé tttsírés M' su? ;• y (a ^¡sftK^ott que dio á 
ellas le . abH6 >• catnpo /para eiatmnati los príncipiM 
científicos de la «táotiea- y Teftitár kis^^oted en quQ 
de Tn<^uffía , poi^ la Ignorancia de* los navegalnteS. Con 
este objeto babía escrito y piíblicS^do 'Ctt 1537 ^ de^ 
dicándólo al liírante D. Iaií^V>^^ trutadó dé iá esfera 
tm kt ieórkti d^l'^f de Iwlmá^ y etprmñé^ libró 
de l^ gemnetiiá dé Túlómeú^ ünMkrttüdc^ con mü^ 
chas, ánotdcionéi^ y fg^fis^púra $u mus fátnl tiíte^, 
Hgeríeia. Adfitnásdúii'trataáoS^ sobre la earta de 
iñitírearylen Jú9 chales seidMlaráñ ^ai las^ princi^ 
pales (htdáS'de'HánUv ilación' y con las tablas del 
Mot^mieüfa ^ée I ^hhf sur éet^m&ibn y t^- el regimienta 
de4a altura; ^a^i al mediúdiorS ddJHo <^n los otros 
tiempM. flabia^ t^nMMen perito iy-poÍ)ltcado\tinaé 
ÁmMciúlsk^^laMéoánícai^^^^ 

vkm» jpvobletiiag «sobré el mo vimien(ó de la vm^ m^ 
fiél4dd por los reirios;' ür iotr^a^ so\it)e v)a ^teÓvica '(i#^ tet 
pktnfitas de J^urbaahr \m |ibfO' scíbr^ k» Creféivu^* 
hs, aVq&e^«m^ otro^tr&Ladól^de<Ía^ii|isinat¿Mteirii 



irii 

moiiedse: otDa refiitapdo\c<^n sumo juicio y .solidez 
algunas doctrinas j paralogismos de Of oncio Fineo, 
c^dbre matemático' d^aqpi^títímpo ; cuyos opúscu- 
los se imprwíeron; umdms 9l.Arte^d^ navegar: y es 
fácil concebir que. ;el estiidio ftnalfticoy particular do 
tales mat&rilis^ debía t^dir . vont^josamente en su 
aplioaoion á la náutica*. Cwmdounai nave sigue en su 
derrota ttn ri2mt>Q ó direoeioit ^Ucna al meridiano^ 
la línea que desoribe> nO es ^alertamente un circulo 
máximo^ sia0 la Icoiodromia que tiene propiedades 
particulares idignas 4e consideriicioii^ Reflexionando 
Nuñez sobre los defe^tod de las cartas planas que se 
ufliábati en su . tiabtpo ^' trabsQ^ en rectificarlas í y con 
esta mira cisxaminó 1$ natwalea^ de la lóxodromia^ 
trazó ios fimdamentos de $u teoi^ia y propuso lacons^ 
tracción de una ti^a loxodrómica. Laudable, pues 
por haber ^ido el pnmero que conoció algunas pro- 
piedadeSide;esta curva^ es mas disculpable • su eü* 
gaño en algnnos puntos creyendo, por ejemplo, que 
los senos de las distancias al polo '.estaban en pro-* 
porción continua , (iuanito tos ángulos formadof por 
el meridiano eran iguales; siendo a^ií que son las 
tangentes de los semicomplesnélittos de la latitud^ los 
que crecen. ó se aumentan siguiendo esta ley; Steyín 
^virtió y korrigió, eale error de JfnneiE eñ. si> tratado 
dé naYegácioJí; tf ')dió mas: claridad y: exactitud á la 
doctí*ina de -eátaá Üneas, que pefilecli^ionaFOn 4espues 
Harriot, Wrigthi^SnélUas; Halley , Léihnitss, y otros 
insignes mMémá^osJ Otra^piiMb^dOiSA IngeAio di4 
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Nuñez'en la «nocían del problema del menor cre- 
púsculo ; problema que Jacobo Berooulli confiesa ha*^ 
bérsele ocultado por mucho tiempo ; y aunque al fin 

• 

le resolvió de un modo mas elegante , na deja de 
bacer honor á Nuffei el haberle resuelto é Hustrado 
con dos siglos de anticipación : cuando^ según Mon-* 
tucla, el problema es tal que cualquiera que sea $u 
solución, debe hacer honor á todo^ matemático. Ad* 
quirióle no menor, con la ingeniosa invención que 
propuso y empleó, para suplir á^ las mas- pequeñas' 
subdivisiones de los instrumentos astronémicosf de Itf 
cual hizo mucho uso el famoso Tico«*Braite ;* y aun-^ 
que en el siglo inmediato mejoró esta invención co^ 
mo ahora se usa Pedro Yeritíer enr 1631, todavía 
conserva el nombre latiob^de su primitiva autor, entre 
los marinos y astrónomos» Se ocupa además en la 
solución de otros varios problemas* étiles y curiosos^ 
como el de determinar la latitud mediante dos altu- 
ras de sol y el azimut intermedio, después dé demos*- 
trar la falsedad de las reglas publicadas por Pedro 
Apiano y Jacobo Ziegler ; en otro sobre )a retrc^ra^ 
dación de la sombra en un cuadrante solar , refu- 
tando á Orondo. Por estas razones su tratado de na- 
vegación, aunque imperfecto y diminuto en algunos 
puntos, contiene toda la doctrina de la astronomía 
náutica qtie tanto adelantó Núnez con útiles investi- 
gaciones, y una discreta y atinada aplicación de las 
matemáticas al arte de navegar, disipando así los er*^ 
rores y falsas ideas de algunos principios de esta fa- 
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cnUad^ qae e$l4ble€ió 9obre fcmdanientos incontes-- 
tables (1). 

3^. Nació Pedro Nuñez en la YÍUá de Alcázar dé 
la Sal el aSo 1 492 : aplicóse ea la universidad de 
Lisboa á las facultades de filosofía y m^Ucina; y 
recibió en esta las insignias de Doctor, habiendo 
leído k primera por espacto.de tres anos ^ que Ana- 
lizaron en el de 1533. También aprendió las mate- 
máticas con tal perfección 9 que pasó después á ser 
el primer catedrático que las explicó én la uniíersi- 
^ad de Coimbra , desde 1544 hasta que se le jubiló 
en 1562. Ensefiólas igualmente el Infante D. Luis y 
á D. Ju^ de Castro , célebre por sos hazañas en el 
Asia, pícese que el dia/en que ciñó la corona el Rey 
D. Sebastiafi I le vaticinó la.brevedad de su reinado; 
cerno se verificó en los campos de ÁleazarquiVir en 4 
de agostp de 1578» Mereció la estimación dé sus 
contemporáneos por la gravedad de. su persona > por 
la madurez de su talen to,, y por su vasta literatura* 
Preció, en Coimbra el ano 1517, ignorándose el lu- 
gar d^nde descansan sus cenizas (2). 
^ . 34», Hemos indicado ya que no todas las especu^ 
laciones de Nunez faeron recibidas .con igual acep-^ 
' } , • . ... 

' Cl).Moiitttc1ii; HisK de» M»tém. part. 3?^ lib. 3?^ tbm. í?, \¿í^\ 
QJé y 57?, y cu el;9iipleipei»tp al libro 4?) p. 7W, y part* 4Í ; Sb. 
9?, suplem. tom. 39 ,.p. 654.— Bailly , Híit. de TAstron. mod. tonú i^, 
¡wg. 370. — La Lande, Astron. lib. 2?^ tom. 1?, p¿ 190— Mendoza In* 
ásíz: sobre la Astron. náut. p. 5. 
«• {^Bftvhoduy BibL Lusi^na lóm. P. , p. ÍS05. '. ^ 
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tacion; ponr^ algunas suffieron la juiciosa crítica 
46 matemáticos muy Mreditados^ nó sin Tentaja de 
€8tás ciencias s pues qoe^ coto semejantes conti^idas 
ee ilustraron suprníonnento Tarioa problemas impor«* 
tantes del arte de navegar, £1 primer antagonista de 
aquel célebre Catedrático fué su paisano iNego 5 Ja-« 
cebo.de Saa^ que publicó en París ef aña 1549 su 
obrita latina De navigationey libri tres: eonel ólw 
jeto de censurarle á pretexto de cierta pregunta de 
que fué examinado , y de tratar con particularidad 
sobre la hidrografía, según lo dedara en la dedica^- 
tpria al Rey Don Juan el III. Fué 0íego de Saa tan 
ilustre por sa nacimiento , eomo perito en las focul-^ 
tades de teología , jurisprudencia y matemáticas que 
cuHívó en su juyeñtüd; pero le hicieron aun mas cé- 
lebre las proezas militares y marítimas que ejecutó 
en la India oriental por espado de doceafios, sin 
interrumpir el comercio de las. leCras^ ni sus obser«* 
vaciones sobre la náutica, en sus largas navegación 
nes y de que dio públicos testimonien, en la obra que 
citamos (1). Los demás censores de Nuñéz como 
Miguel Coignet, GuilLenno Borrough y nuestro Cés^ 
pedas ^ siendo muy posteriores. t»vieron á su fayw 
los progresos «Lue ya habían adquirida las materna^ 
ticas y la astronamia hasta su tiempo* 

35. Después dé escritores tan beneméritos y 

(1) Barbosa, 6¡bl¿ Lusitana tütn. íf, p. 692.--Barc¡a, BíbL nau^ 
«ks Píllelo, p. 1160, y eael Apead. i»5. Y. > ' 
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conocidos ^ merece naéátra atención otro que auii'- 
que mas olvidado fué no menos útil al aKedela na* 
:regadon. Alonso de Santa Cruz cosmógrafo del £m-> 
perador Garlos Y^ de cuyas obras solo el maestro 
Alejo de Yenegas nos dejó una idea raga y oscura, 
escribió varios tratados que adelantaron los conoci-» 
mientes náuticos de su edad. Por desgracia no se 
publicaron y se conservan inéditos; de donde provino 
el Silencio que sobre ellos guardaron nuestros bi-* 
blíógrafos^ cuya falta procuraremos suplir aprove-* 
cháádónos de las muchas noticias que prestan para 
ilustrar nuestra historia marítima , y dando puntual 
razón de los admirables inventos de tan ingenioso 
escritor» 

36. Para examinar, ciertos libros é instramentos 
de metal hachos por Pedro Apiano destinados á ob^ 
servar la longitud , se celebró por orden del Rey 
una jnnta de algunos cosmógrafos^ astrónomos y 
otras personas dpctas^ presidida por el Marqués de 
Mofldejiar y quien con este motivo encargó á Santa 
Cruz le inábrmase sobre los- métodos ique hasta en^^ 
ionoes se hablan usado con aquel obJ€íto , exponien^ 
do los que el hábia imaginado , su exactitud y faci- 
lidad ,: y el provecho que de todos ó de algunos de 
ellos podría resultar á* la naívegacion.Con este mo<^ 
tivo escribió sii obrb de las longitudes que ^ dedicó á 
Felipe II. Ilustrando en ella cuanto Tolomeo trata 
en su libro 1 .^ de geografía, reflexiona que este geó- 
grafo estableció Im ^ados de latitud y longitud pro«- 
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poraonáiilolas' segiin la díiiwaQeioo .de los parale- 
los desde la equinoccial ; y que medir estos grados^ 
ccm igualdad como se colocan en la carta plana, es 
bueno para el Mediterráneo donde se' navega por' 
singladuras^ teniendo consideracioú al rumbo que sai 
lleva y á la distancia que sé anda j á la situación i ó' 
proximidad de las costas: cuyo método solo de con-^' 
jetura , es b que al|ora llamamos de e$tima 6,fmaa^\ 
dá. Propone como segmido método el de los kngu^ > 
lostde posición, el cupL ofrece la dificultad de consi^ 
dorarse el lado del rumbo como cuerda '; sienck) arce- 
do drculo máximo: por ser esférica la superficie del' 
globo« Nótase aquí que el dut4)F desconoció las Ioxo« > 
dfomias én los rumbos oblicuos. El tercer método 
es df de los eefipsés dá sol y de Ja luna ; pero sien^ 
do po€a frecoehtos^ difíciles las. diloulos, y pooq 
esaeto:«l conocer su principio y su fin, ^olo le esti-» 
ma útil en las islas y continentes para siludrlos hmtí 
én las -cArtas. Confiesa que los ptlotosiy marÍDeros^ 
no^ pueden hacer estas observaciones' por su poco 
sabet*. :^^P^ro. presupoésto que fuesen ( affade ) eu 
«c[li^ naos koQBbpés' doctos oon. bneoosi iastrcnneQtos' 
« jiara hAC&t. las tales consídera^ñes^^ yi que de ^; 
«;ilu¿«re& do stEesen llevasea bven! oakdlades los 
«'edipwB, por hombres doctos en astróbgía para 
itlsabier precisamente el dia.y boira y p^to de élla»^ 
a en que babian allí de comeszar ó ácabai: los tale^ 
« éclip&es y podrían averíguar bqrtb: précisaihente ln 

23 
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« longitud de xaalesqikíer lugares, do sé pintiesen 
€c hallar á los áe donde parti^on." 

37. £1 cuarto método que propone piara'sal3¡érki 
longitoid es el de lá váriecion dé la ágoja: inTendon 
nueva y desconodda hasta el désimbrtmiento dé la 
Amerita^ euáÉdo notaron ios nayegaQl;es que desde el' 
mecídiaiKX d& lafe islas de Cabo Yerde y de las Azores 
pavaiet poMeáte^ nbrue^eaha , y parael oliente nor^ 
desteaba, intentando deducir de k regularidad de esta 
alteración él apartaimentodeáqualinierídiaQo^ 7P^ 
oonsigoienie la longitud. Refiéne. qtaé el pdmero que 
procura averiguarla, por este* método^ fbé un tal Fe^ 
lipe GlúUea ^ boticario da Sevilla , muy entendido é 
ingemoao, gran jugador de ajediies j cortador de tn 
jera^ ioformado por los pilotos de las d^féréndas 
que ae notaban, eo la aguja nave^^wwloi desde Sevilla 
á- Nueva España. IXeterminá pues este» arbittísia pau- 
sar á Pártugal el aña 1525^ creyendo ser aUí iliejor 
rénranerado por su. in^endoa; y presenténdosé al 
Rey Don luán el III, le redbid en su servida ceni 
grandes recompensas. Guilteo Uzo cierta insfaru^. 
mentó que era un circuib gisduadOy ooii enai aguja 
pequeña y tires bilc^^ y observando el aoil á iguales 
alturas antes y después del medio dia, y lisdlamlo la 
linea oierídiana daba á conocer la varíacioa de la 
aguja, y supoméndiola regubu: deduda por dk la 
longitud. Este instnimeiito se bíaa muy comutty fué, 
niuy aplaudido al principia eo Portugal entre los 



liotnbrés ductos ^ par» qae los pflotos le llevasen en 
ks üflDi.' Ssaotta Cruz tavo igual pensamietito «dgOhOs 
4iftos ndtes ^ y con mÓtiVo de haber pa^do á Setilla 
«en 1536^eI.Mcenciado Suarez de <¡arbajal/ consejero 
4e ladtas y después obispo de Xngo á residenciad' 
ló» oficiales dé la Contratácton (1), mandó juntar los 
^iótos de aquella ciudad para que unidos con los 
cosmógrafos y maestros de hacer cartas ^ constru-^ 
yesenuBamuy exacta que sirviese de padrón para 
ks que se usaban en la navegación á las Indias oc*^ 
i^idental^ £d estas conferencias sdo estuvieron 
Mordes ios mas de los pilotos ^ qne en Santo Do^ 
•fliingo nórue^eaba dos cuartas el aguja y éñ la Ha^ 
J»tta.dos y'medía^ y tres eñ Nueva E^aña; pues 
^en Jo demás hubo ientre ellos grandeis óontradtcch^ 
ABB > por no llevar instrumentos para notar estas 
diferenciad;SÍN|óíiera con aproximación. •' i • 
•:. i3S. La regularidad de estas yariadoties sugirió ó 
•SadtaCmz. Idiideá de obtener por su medio- la lon^ 
^giftnd^ y para e&o hÍ2o un instrumento semejante ó 

(l)^,{|ioenoi((4p limn Siiar^ de Garbajal después oUsp^ de Lu-> 

s;o. .f^é« npmlirado por Re^il provisión dada en Madrid ¿í 17 dfi ag^(o 

de 4535 para visitar \oi jueces^ üfiéiales y demás dependientes' de la 

casa de la Contratación de Sevilla , que lo habian sido despufs de la 

vi¿2a-qu6 estando la eorte álU'kwo el consejo de Ihdia^^en 1526. Dieriiu- 

'90lé gvsndeB facBltádes'|'residenci¿^ i «todos los empleados; y formó or- 

'd0Míq¿» de resallas de Id visita «tf 16M, iníertandó '^Igutíás de las 

•aaiterioras* f Estractos de Muñoz ^^ El P; Risco dice y¡ti!e fue ¡bra* 

4ft(nMo.a la .iglesia de Lu^ d afto de 1539 j que renunció eñ él 

de ÍSeí, (Esp. Sag* toii|.41, p< I5d).. ' 
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«na. agQJa' atimutal , con el caal hdiánéo ia línea 
meridiana por dos alturas de sol conocía la varíacioii. 
Presentó este instalnento al Emperador^ al mismo 
tiempo que una carta marina de var¡á¿iónés mag- 
néticas, para que tiese cuales eran en. todas las par- 
tes del mundo, y pudiesen los pilotos guiarse con este 
conocimiento en sus derrotas: tentatita heeba siglo 
y. medio después por el Doctor Haliey / que se tiene 
por el primero que á costa de muchos y grandes tra- 
bajos y publicó una carta para representar el estado 
de la yariack)¡n de la aguja en el año dé 1700, tra-^ 
zando curvas por todos los puntos del gh^o en que 
sus cantidades eran iguales, á cuyo ejemplo publi-^ 
carón otras cartas M.M. Mountaíne y Dodión para 
lo$ anos de 1714 y 1756. Estas observadones y otras 
posteriores no han sido sin embargo suficienties para 
atinar con la ley de este singular fenómeno, como Jo 
confiesan algunos sabios modernos (1). También in- 
formó Santa Cruz al Emperador, de otro nuevo mé^ 
todo de saber la longitud, el cual así conjo lo^ ins^ 
trumentos pensaba experimentar en el viage al es- 
trecho de Magallanes, que preparaba entonces el 
obispo de Plasencia (2); pero detenido por el Empe^ 

t 

(1) Mendoza, Trat de Naveg. pMU 1!, líb. 2?^ $aO, p. 78. 

(3) D. Gutierre de Vargas, obispo de Plaseaeia hizo aroMir Inft 

navios ]nen pertrechados, coyo iMiiwfo coptio á Alonso dé Ci|m«fgi> 

,para reconocer el eslrediQ de Miigallanes y facilik^r la comnnicMion 

con la mar del Sur. Esta expedición partió de. Sevilla por .aguMlo ét 

1539. (Herrera , Dec. 3? , lib, í > cap. &>, ' • » : 



riAr mn.'éiiUiiocífico tihito ike eoééffi|rle hs inate^ 
máticas y la astronomía^ áe ié ftkdtraron por iBiitoa*^ 
oes; Bfi& 4eseo9 y ^ eaperanzas; ^ Marcha €¿rlo6 Y poco 
dftspoés á Alemaikia y Flahdés ^(1), y Santa Cnia 
qnodó ocqpado en ásudtostio 9a servicio é hisodoá 
instruinttitos tnaévos parfr observar la longitad. Ha*»* 
nifesló ^entonces; la «irta de váriaídotaeá á in amjgd 
Juan López de Yivéro^ aicáidiede Id GonMia^ y eifté 
á Fré Rédrigo deíGovcoer^ religioso: Imiedictina abaA 
^fe^SanZoü éti Carrío», P^^<^^ docta y onripsa; 
que lúegq imaginó Hallar : por^ eifaeHas difereof»M 
de la agjoja k. lengitüd de bs kigares , ignomndo qué 
este había ládd el principal objpto^que se propaso 
Saitfa Cruat en la invención de' esta carta. Hixo 
pnes Ft« Rodrigo otilo instrimifentó eomp el de Crui-* 
lien y procttEando esforzar con razones filosóficas^ eí 
sistema sufiesivameate {^Qporcioi)alde:las'varia9Ío«t 
mm magnétkhs^^: lo envió áFlandés al' Emperador 
een e^másmo; Vivero; mandóse examinar á mudiM 
apersonas doctas^ lasiojiinioáesffoeron varias, yacorf 
dándose él En^iéradorde haberle presentado Sant^ 
£rii£ dro instraiHento iseiÁejantei y enterado pM 
vVóveio de- que habid vbIo el de Fr* Rodriga; le eis^ 
cribi|6 k Sevilla para que le: infórmase de sú ntilidaé) 
á lo qiie oontpstá en una; larga oaírta refiriendo el 
érígéa da lá ' inteiioion del monge,^y.el poce fr«M 
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(1) El Elni^erador partió en posta para atravesar la Francia é ¡r 
i fUnde») tari mes de noTiembre oe 1639. (Saudoval, Hist del 
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que .ile.«lla' iittdía -esi^rácse, ^ónia iébia'fSocedUb 
m Portiigdl. coa la dtí Gluten. .^ 

Gon taljuilér^/ nada <dé ila diversidad y éoiifusoq-de 

las mrtioiag y pareceré» ique le daban Im.piiotób, y 

pa^a aáegwarlsu. apíimii^ >e8críbíé al idrey^jdftiNoftva 

España D*i AintoQki de MendaoDaí,' ]^éiiá«le laati^* 

daae ^voii^at Id "v&ríteioa.derkidgQJa'ea; aquellas 

()arte8u ; Avisóle t^ue éñ' Mójioo nwdeáteidia.' iA% cuain- 

t^ pooo metes; y cmI«o coa etta>jialieiá^ ^eatadb 

adquirir otras reelecto á la Ihdia^ wiental partió pana 

Li^íi ú' mp\ 1545 : dbnde sd inf(Minló> de ][oSk pilbtcts 

de aqiiella<^arr9ra)qu6^t.efi lel cabo dé BuedaEspe^ 

raaza ne hacíala agbja; diferencia : alguna^ ¡járalmiy 

«aria ¿.Unegular \^ q«e ite: tieteba eá bires pimíos; 

Eaca.tértííifeiirae de/el}o>y 'cte.:oli!as( bosas'ifaq tiabiá, 

prégtioladü.lrebtiYaa ácpus aavegadónesy eompré 

«ebtoi^teisuslibras'y derroteros ^ .ydiéblé.ooo Den 

liilrnde Caalm,. caballero ladiy: docto qaoiénsiisiiesk 

pfietiVi>s. "viages • á la llndia!^ . - IjalMai trataile >en( *gray 

punto Id caria de aquellos miare^yxflti^áodolacíeQi la 

bíafoiib y ides(n*ipcion;dr Jae^coaaB'knási'WtaU 

Qtfo jtaattií bahía .hechoí respecto' del mar >(Befawj6 

^Md todo le dndava ibastalSuqK ^ lídf icdyo¿ mápds'y 

libiTQisJé dié tvaalado tea enoargo de qt]B;iio']kp inbs^ 

b^a^ 4 ninguna pepMina delPooiugah D^oAé ademán 

que el instrumento de Guillen $olo babia podido par* 

ji^ ojiara observar la variación en . ti^rraj, .ppf ^u^i^^i^ ía 

mar nunca aprovechaba por losi halanccs.de la&j^Ma; 
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y lig'iv^drftidTde ki8>(lí0^6n ^qe^ee^i 

casi hé^iémn ihumúi mmúimm ^ oiiffas^ ofasettv»**^ 
ciÁneiS' ^Mlliarah p^to' tíarr») t6db»el listémii daS«rt»> 
CruZ'^ Mivi^fliaB eubiidi)) a^il^^i sopé fue lo&p^^ 
portiígtÍ€^s at i6ádos>pp«iÍB¿«x jbdriénoia^ desestimiÉ>att • 
él tnétoilti'é'instramehliif^ &i^ flireqibfip^dé 
léB íne^Mfíis y cofve^iáottei^ «qoe k^ hafeüiB' bechaa 
ApesaVde «^o^déserigafiom^ 'toda9Íb:erciá^Q mM 
mñregMion dé S0v91% á> KaeVa^ Eipaftfi podn^ teoek; 
g* méMd^^'^í^ «pliciÁ€>ii^. «d p0r hotnl^resi átelos ji 
con buenos ínstrumentosv M^ ty'erigtiahaa ]a& díferr; 
venda»de fci aguja 'én^^toéc^s punios^ de^b^m islas 
j tierra fihÉev yM^pbffiíi míímó) páráleloí;: pue^i 
efl di<rb0sasr taljtúdes^ aunque k^jieír u^ iiperidiaDcr; ja 
se halííQii ^ibseri^doidiffereiíéia» máj mtabtea^ 

4^.; A la flM»ifd|dad! dé'isw kigcbio fkm tedar 
apli^cio», ratmiaiBmia Ccdz^ t^tiehoi éonommeoi» 
d^ (m estifitóiíiacdáftú^^^ féfttti¿ié eMíipruehá e94K 
nraando laa ofifasiis dttj Ié «ai(iacb<i*>. ia»0pintpBe$^db^ 

gea^^. nomtu^M:^ alflseGMfle^úhiao;] y la: ene9ti0»sbt7 
eitad» etilmwds: iúiiif«^.algtti^ 
aiil;%tfos<l6 úsanos eñf&osíMi^€^adbiies y 'de cpi». imr^ 
Beea. Ai ka eiitú^agabaiiis^idé'^stós f sistemase y ;ti»of^ 
rias^^ tf|^|dii6' dftiita^ Cll^a^ li^ }f bbá^a- 

eiKMt€|&<|aB'.htta viniende' ^feRio^e^hkFbt&ndloel (fiief 
loa poFUigjiiéiefrltovabáfi k>9^^h^ ddÑé« 

ki ]for de ií» de la rosa náutica ^ laieBtiiaa. nafi»*r 
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tres ptfotos los cotobabab mdbft curta maa é 
te y qu€f era k VQriadbo que enloi»» ñá jMttütA CA: 
Sevilla ; y conclay^^con que siendataordifelrai^ la»/ 
opmiones de lo8!fil6sofi>§ en tu^tAot^iht^jtmMi <le 
laYarifcion^ jl» de los pilotos oa, «ofetiito á siis, 
efectos, era tnuj diftoH Mber por este; medio la lo»* 
gitud , y pK>r le misino dela&aii darisus n^sgiMFd^a.aii 
la» recaladas ^ conocer laa áliemciones /^ litros 
habianr hecho en k» battas^ coatandft «on las<'diferenf 
otas de las agu}ás;^jr«sidtaDdb ,qiü^. akabatttíNias 1«9¡ 
islas y tierra firme de las |i^s tire» ^adofijQ^&e». 
latitud d altura idel del nortea '. 
' 4L Indicia comíD <&.'''. itatétodor jpara fi^oitoeer ia, 
longitud y el de obaervarkiidteidliíacíon díel;'SQl, áe-» 
gün Jo habia fropoestoí Sebasláaa Gábola esi la^ar» 
térra; pero doaodandoilo0/eA^6rei:4e IrfS) tabteside 
Tolorñeo-jiOroricio y¡y»nibr6, pts^t^ i S^ieí Cruz 
lá& olí^érvaeÍDiieb qnexfaabia heélioítenirSeyiUaipar^ 
coírregirlas , 7 : se tímento detJósrdesawaHo» da l<i^ 
pilotos por no- Kisadas ; ;y aofiqqb ^opone-la: mnsf* 
trbebiofí 9e oh, instrutoentó; ó «uiK^flito^tpara x)bsern 
rarla cotí' segurUad; iíopíhdMt[Qer'rBÍ p^ede. taumejacs^ 
á^lioírdoi, ni las 'd8dioaQÍM3b;p(>Ariaa tomarse 9XMr- 
taifiíente( 'Cni todos: lie»; jáiatt^d^i rafio ^ < y * »iendSr0ii9ádo; 
el sol 60 hallen los soUticáds^íjo^rVi^nno éiql^ieraoM 
- í '43. : El/ método qH;Qt«]q[)lÍ€afii*mc)r;eI^6^?.para sarr 
ber la Ibngitsíd' pórilos; nelo|6a ;>í sé Mlm ; ystipj^^tsdh 
míeiiftádo ' arreglándolos; ;i:<34:hbrAS|Mre(»sit9f^i lé jisr^ 
rentánddbfrileimjijchasaiianma^;! lukoiiioil rwM^ int 
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acero y sus cuerdas y pesas : otros con cuerdas de 
Vihuela y acero : otros de arena como las ampolletas: 
otros con agua en lugar de arena ^ yariando esta in- 
vención de dos modos : otros con vasos ó ampolletas 
grandes llenas de azogue ; y otros en fin muy inge- 
niosos en que por medio del viento se movia cierto 
peso y con él la cuerda del relox , 6 ya con el fuego 
por medio de- unas mechas empapadas de aceite y en* 
cendídas y tan iguales, que su duración fuese de 24 
horas. Conocida pues exactamente en el puerto de la 
salida la hora por medio de una observación astronó^- 
mica, y arreglando á ella el relox ; era claró que ave- 
riguando por otra observación semejante la hora en 
el punto de llegada y comparada con la del relox, la 
diferencia daría la de longitnd entre ambos puntos; 
pero esto suponía una igualdad y constancia en el 
movimiento de los relojes , que no podia esperarse 
de su mezquina construcción , ni de la clase de sus 
materiales, expuestos siempre al influjo y alteracio-- 
nes del mar y de la atmósfera : y por lo mismo con* 
cluia diciendo Santa Cruz , que por via de relojes^ 
será dificultosa cosa el saber de la longitud , con la 
precisión que se requiere. Estaba reservado á la 
ilustración del siglo XVIII perfeccionar este método 
de un modo suficientemente útil, para el uso y acier- 
to de la navegación. 

43. Seguidamente propone como 7.^ modo , el 
de dar la longitud por las distancias de la luna con 

las estrdlas fijas, ó con los planetas. Parece que 

24 
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Juan Yerneno fué el primero que advirtió este mé- 
todo , fabricando cierto instrumento por él cual se 
pueden tomar cualesquier distancias de estrellas en 
el cielo y y de lugares en la tierra , re^ecto del cen- 
tro del mundo. Por la descripción de este instru- 
mento y método de usarle^ fabricó uno Santa Cruz 
y ejecutó con él muchas observaciones de distandas 
de las estrellas con la luna y con los planetas ^ for- 
mando tablas de sus posiciones, cuando llegó á Se- 
villa éí año de 1535, D. Antonio de Mendoza que 
iba de vírey á Nueva España, y habiéndole de este 
asunto le dijo , que había traído de Alemania un li- 
bro donde aquel instrumento estaba ya descñpto y 
dibujado. Era el autor Pedro Apianó que habiendo 
leido á Vernerio construyó el instrumento como San- 
ta Cruz , llamándole radio astronómico. Este sintió 
perder la primacía, aunque le contentaba haber coin* 
cidido con un hombre tan grande como Apiano, y 
por lo mismo dejó de publicar su intento. Sin em- 
bargo continuó sus observaciones mejorando sus ta- 
blas y la teórica que daban los libros , llegando á 
cpcocer que cuando estaba la luna en la eclíptica las 
observaciones eran mas ciertas , y tanto menos exac- 
tas cuanto era mayor la latitud que tenia. Persua- 
dido al fin de la insuficiencia de este medio para ob- 
tener la longitud imaginó otro instrumento ó círculo 
graduado , tan complicado en su uso que le creyó 
superior á los conocimientos de los pilotos, é inútfl 
para las observaciones en la mar. Trató de remediar 
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este inconveniente con otra invención , manteniendo 
vertical el instromento por medio de grandes pesos 
en la parte inferior y para observar^ el paso por el 
meridiano de ciertas estrellas y del centro de la lana; 
pero también desistió de este empeño por nuevos 
obstáculos que se le presentaban. Varió de método 
aunque usando de los mismos instrumentos , y pre- 
tpndia que observando en el meridiano el paso de la 
estrella polar y q1 centro de la luna , anotando con 
un buen relox la hora y minuto de la observación, 
y buscando en las tablas la situación que tenia e&«- 
lonces la luna en otro lugar conocido , se deduciría 
la diferencia de meridianos y por consiguiente de 
longitud. Tales eran las ideas y tentativas de Santa 
Cruz sobre este importante asunto , creyendo que 
solo podrían tener útil aplicación construyendo. los 
instrumentos grandes y exactos , arreglando las ta*- 
blas de los movimientos del sol y de la luna para un 
meridiano determinado^ y rectificando también la si- 
tuación de las estrellas fijas. Así era la verdad ; pero 
ni la mecánica ni la óptica habian dado aun á los 
instrumentos la delicadeza y exactitud que era nece- 
saria, ni las observaciones y teorías astronómicas 
tenían la suficiente certidumbre ó seguridad, para 
perfeccionar las tablas de Ips movimientos celestes, 
especialmente de la luna ; qué al cabo de tres siglos 
ha sido el fruto de la constante aplicación y de los 
convencimientos científicos de los sabios mas emi- 
nentes. 
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44. Gomo para coiisolarse Santa Craz del mal 
éxito de sus invenciones y trabajos^ y de la insufi- 
ciencia de los métodos é instrumentos que ensayaba^ 
refiere los que inventó Pedro Apiano luchando con 
las mismas dificultades y desconfianzas* Apiano era 
autor muy celebrado en aquel tiempo , y su Cosmo- 
grafía y su Astronomicon Cesar eum servian de texto 
á la enseñanza de la astronomía en nuestras universi* 
dades. Este hombre que observó el curso de cinco 
cometas^ notando que sus colas estaban siempre en 
oposición al sol y lo que han confirmado las obser- 
vaciones posteriores 7 no fué sin embargo partidario 
de Copérnico. Ejecutó sin cálculo y solo por instru- 
mentos , todas sus operaciones astronómicas: y por 
eso Keplero alabando su sagacidad \ se lamenta de 
que se hubiese perdido siguiendo las hipótesis de 
Tolomeo. Sin embargo propuso emplear los movi- 
mientos de la luna para hallar la diferencia de meri- 
dianos y el lugar de la nave (1)* La cosmografía au^ 
mentada por Gemma Frisio^ se publicó traducida 
del latib al castellano en 1548. Allí tratando del go- 
bierno de la nave por la aguja/ pretende hallar en 
ella la diferencia de longitud y latitud de los lugares. 
Presenta un cuadro á manera del cuartier que ahora 
se usa en la práctica del pilotage^ por el cual enseña 
á resolver algunos problemas ; como sacar la dife-^ 



(1) Baüly, Hist. de la Astron. mod. lib. 9, § 22 (t 1, p. 360 j 
t. 2, p: 634)-^Moutuciay Hist. de las Mateni. part. 3?, lib. i.'*, § 2. 
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renda de longitud en una derrota ó singladura , co- 
nocido el rumbo y la diferencia de latitud, y otros 
semejantes de cuyo método se creia inventor. Apia-* 
no propone aun otro para conocer las horas de la 
noche observando la luna , la estrella polar , y des- 
pués las dos postreras de la Osa mayor, con un ins- 
trumento en donde con un índice se señalan las horas 
del sol y que corresponden á dichas alturas en un dia 
determinado. Trata Gemma Frísio de un método 
nueyo de describir ó situar los lugares y hallar sus 
distancias respectivas , lo que aplica á la construcción 
de las cartas geográficas , á cuyo fin usaba también 
un instrumento que llama Escala geométrica ó me- 
dida de alturas ; pero conocía bien la imposibilidad 
de representar en plano un cuerpo redondo , aunque 
las diferencias sean insensibles ó. pequeñas en ter- 
ritorios ó paises de corta extensión. También des- 
cribe Gemma la invención de otro instrumento que 
llama Anillo astronómico, para hallar el lugar del 
sol , la elevación del polo , la hora dé dia y de noche, 
el nacimiento del sol , las alturas por las sombras etc. 
concluyendo con una tabla de latitudes de algunos 
pueblos. Hemos indicado las invenciones y trabajos 
de estos astrónomos, no solo por la coincidencia que 
tuvieron con los de Santa Cruz ; sino porque siendo 
protegidos por los monarcas españoles pertenece á 
estos mucha parte de la gloria que aquellos adqui- 
rieron con su ingenio y laboriosidad. 

45. Por último refiere Santa Cruz, que Pedro 
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Ruiz de Villegas vecino de Burgos^ y docto astró- 
Bomo y cosmógrafo , habia imaginado para hallar la 
bngitud otro medio, reducido á observar el movi- 
miento de la luna en dos diversos puntos, con respec- 
' to á ciertas estrellas conocidas, y deducir por las di- 
ferencias las que resultaban del apartamiento de me- 
ridiano, de hora y de longitud; pero eran tales los 
inconvenientes que ofrecia la práctica de estas ob- 
servaciones, que el mismo Santa Cruz juzgaba inú- 
til este método, en especial para los navegantes» 

46* De estas noticias resulta que Alonso de Santa 
Cruz fué el primero que ideó y trazó las cartas de 
las navegaciones magnéticas , en que . se ocuparon 
mas de siglo y medio después algunos sabios , que 
intentaron contribuir por este medio al acierto y se- 
guridad de la navegación : que el mismo cosmó- 
grafo procuró adelantar los métodos , hoy muy per- 
feccionados , de observar la longitud ; aplicando á la 
marina los que juzgaba mas propios y exactos, 
ideando ingeniosos instrumentos y cálculos , que por 
complicados é inexactos que ahora nos parezcan, no 
dejan de haber, allanado el paso para llegar al estado 
actual de perfección en que los vemos. De este con- 
tinuo estudio y prolijas investigaciones resultó tam- 
bién su conocimiento de la imperfección de las car- 
tas planas, y de la necesidad de trazar las esféricas 
como lo consiguió, con muchos años de antelación 
á Eduardo Wrigth ó á Gerardo Mercator, á quie- 
nes generalmente se atribuye esta invención. Des- 
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pues de hacer memoría el M. Yenegas de la carta de 
España trazada por Santa Cruz ^ y de sus continuos 
tral>ajos para corregir las tablas antiguas, añade (1) 
que hahia hecho cartas de marear por altaras y pot 
derrotáis y y varios planisferios en secciones del 
globo, ya por la equinoccial , ya por los meridior^ 
noSj y otras para conocer la proporción que tiene h 
redondo á lo plano ^ y corregido los corazones y 
cartas de Yernerio y Oroncio ; y explicándose co& 
mayor claridad en el capítulo 29 , después de haber 
tratado de las variaciones de la aguja en diversos 
puntos del globo, dice lo siguiente: ^' Para todo lo 
ce sobre dicho es de notar que las cartas de marear 
« todas son falsamente descritas, no por ignorancia, 
« sino para darse á enteqder á los marineros : los 
ce cuales no pueden navegar sin rumbos , que son los 
ce vientos señalados por las líneas derechas que están 
4( en las cartas. A do quiera que estos rumbos con-* 
« curren , es señal que allí está la aguja de marear. 
c< Estos rumbos no se pueden señalar sino en carta 
ce plana. Y por eso cuando decimos que responden 
<e diez y siete leguas y media por grado , entiéndese 
« por la equinoccial ó su equivalente, que fuera de 
ce aüi irá disminuyendo , así como van disminuyendo 
ce las rebanadas de melón , que van angostándose 
ce mientras mas se allegan á los remates que son la 



(1) D^ertncias de libros que hay en el Hniferso : obra apix>bada 
ya para la impresión en i 539 y publicada en 1510 cap. 16. 
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a frente y pezón. La disminución de este espacio 
« enseña Tolomeo por números ; mas como esto sea 
« muy dificultoso de saber ^ ora nuevameiite Alonso 
<x de Santa Cruz^ de quien ya dijimos^ á petición 
a del Emperador nüestrp Señor , ha hecho una carta 
ct abierta por los meridianos y desde la- equinoccial á 
<x los polos^ en la cual sacando por el compás la dís* 
a tancia de los blancos que hay de meridiano á me- 
<x rídiano queda la distancia verdadera de cada gra- 
c< do , reduciendo la distancia que queda á leguas dé 
« línea mayor." Véase aquí el principio y los ele- 
mentos de la teórica para la construcción de las 
cartas esféricas/ cuya invención como todos las de- 
más, no tuvo en su origen la perfección que después 
ha ido recibiendo sucesivamente. Así es que Santa 
Cruz no determinó la proporción en que debían au- 
tiíientarse los grados de latitud en la carta , según 
que eran mayores las alturas y menor la extensión 
délos paralelos: en suma, no conoció que dicha 
proporción era la del radio al coseno de la latitud, 
como se ha fijado después. 

JíT. Varios escritores han tenido á Alonso de 
Santa Cruz por natural ^e Sevilla, sin duda porque 
como cosmógrafo de la contratación vivió avecindado 
allí casi toda su vida (1). Fué de tesorero nombrado 
por el Rey , en la expedición que salió de aquella 



(1) Dormer, Progrest>s de la Hist. de Aragón, Hb. II, cap. S.% 
S 2, pág. 128. 
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ÚQÚaá el año l^s25 para la especería á cargo de Se*- 

ba^ir Caboto / j en el puerto de San Vicente del 

firasil díó/á28'de marzo de 1530, una dedaracloii 

'sobie 1el atropéilamienta é injusticias que cometió 

aquel t^omahdante con el capitán Francisco de Rojas 

y ótrüB ', que se opasieron á la arribada que hizo al 

lio de la Plata, abandonando el viaje al Maluco eá 

'Socorro! del 'Comendador Loaisa, que era el objeto 

ftrincípál de la expedición; Regresaron i Sevilla en 

«í§06Ío de 1530, y permanecía allí Santa Cruz en 

J539; habiéndosele nombrado cosmógrafo de la Con^ 

trati€íobto|i el sueldo de treinta mil nirs. por Real 

eéd¿Ia l^ha en. VaHadolid á 7 de julio de 1536. En 

«st» éAér • ebacorriói á una junta de pilotos y cosmó- 

^áfoa qoe se formiS para arreglar las' partas de na-« 

^regar, ^»pr8sentóen:ella iin*instruiiienlo que habia 

ioaagiiiadei'para observar la longitud. Destinó^ele en 

iliSfl9 fiare ir al estrecho de Magallanes , en Ja armá^ 

lia <^ilr habilitó el obispo de Plasencia D* Gutierre 

*dayiarg£lSy^al mando de AlcMisa de Camargo; pero 

IttQeibiiv^ el Emperador para oir sus lecciones de a^ 

IfcofioliRÍa -y cosmografía ^ a las que concurría tam^ 

díbnSánüFranoiscó de Borja, entonces marqués de 

l^mlMiy 1(1)1' Síil(dudh poi^ esté servicio >se ié, nom^ 

Jn&tbntino de la casa Real, por cédula dada en Pa^ 

flfifi)á 6 de Miero del540 , con el. salariada treintá^^ 

iein6o:iail tanaratedfees , pagaderos en la Contratad 

ndHt^(WiMéllü^¡ VtíkiM PJ Ttkiíu&mlie Soiqá Üfav i;«^ cá^ 5^ 

25 
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€Íon de Sevilla. En 1 545 pasó á lisboa i i^cónóoer 
los derroteros de la India, y averiguar de i&ü6 |iíio-^ 
tos las yariacioiies de la aguja y sus observadones 
en aquellos mares. Á 10 de noviembre de 15&1 es^ 
cribia al Emperador desde Sevilla diciéiidale , que 
aunque muy quebrantado de salud bacía im ano^ 
babía acabado la Historia de los Beyes Católieof 
desde el ano 1 490 ^ eií qiíe la dejó el cronista Her* 
nando del Pulgar, basta la muerte del Rey Doa Fer* 
Aando; que asimismo tenia becha la crónica 4el Em^ 
perador desde el año de 1500, hasta el dfl 1550, 
con una noticia de sus asceadientes , y por donde M 
reunieron en él las casas de Austria , JFlandés ^ 'Ará«^ 
gon y Castilla , estendiéndose á los acoáteoítfiieatos 
úe todas las partes del mundo : que tenia condtddo 
en borrador un libro de astronomía como el dfr Pef- 
dro Apiano , con sus ruedas y demofitracioínes pati 
faoílítar su inteligencia ; y habia traducido de iMiti 
•en romance castellano, cuanto Aristóteles escribió ii» 
filosofía moral : con una glosa para ilustrar los, I<igft«- 
tes oscuros. En lo relativo á geografía, dice, tenia fao»- 
•cbo un mapa de Espafia de gran tamaño : . otro de 
Francia mas exacto que el que hizo Oronció.* 'obrd 
•de Inglaterra , Escocia é Irlanda : otro de Ateflkaniay 
Flandes , y Üngría con. la Grecia : otro de Italia^ 
Córcega, Cevdeña,. Sicilia y Candía; y otro dé^todt 
la Europa : iy atin acabara lo restante del ínundQ-sí 
su mal no se lo estorbara. Quejábase en esta carta 
de la aosenicia d^ Emperador, por lo : qm 'anidaba 
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y tavoréefa suá tareas y i^ms literarias : pedkde la 
grada del o^io de obrero de los alcázares de Sevi*^ 
Ha; ó^x^e pudiese habitar en ellos: ya por el r^iro y 
cdmodídftd del sitio para su estudio y recreación, ya 
por escQsar mucho gasto , por valer (dice) á- muy 
t^ido priectú todas las cosas en esta cibdad , á musa 
d^l mucho dinero que en ella hay; y pues entendia 
en geotníetría y cosas de traeas , no dejaría de apro-*- 
i^e^ar esto para |a conservación de aquellos edificios. 
48. Felipe H y que tanto procuró ilustrar la his<* 
l0riu y geográña de sus dilatados dominios, mandó 
é Santa Crqzen 1500 formarun Islaria general, de- 
Mostrando en él por figuras^ pintadas y escritas todas 
las 'islas b&stá entoneies descubiertas, con las distan^ 
Cias y derrotas para caminar á ellas, y las historías 
y antigüedades de cadaqna; y concluida esta obra 
^é^ ísegttir la descripcibh de la tierra firme , con la 
fMStó¥Ía general y particular de cada provincia (1). 
'l^co tiempo después encargó á Santa Cruz el con- 
sigo 'de Castilla^ la ceosnra de la primera parte de 
4o6 Anales< de Aragón de Gerónimo Zurita ; y los im- 
pugnó oov tanta acritud . y severidad , que desesti- 
initmdo el consejo, por parcial y apasionado, este dic- 

^(^yi^te fylañÍQ generfJ dei Mundo, compuesto por Aionso de 
SantA.Cnu se, baila loanudcrlto e^ la Biblioteca Real de Madrid; j en 
él Arcbivo de Indias de Sevilla algunos borradores del autor, y de 
ellos copiamos la Dedicatoria á Felipe 11 j k espíicacion de las 8 fa- 
blas de que se componia la obra. . 
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timen, lo pidió niievaoMite á B. .HoiCHtetoJodnf 
mae^ró del Príncipe Den Cárbs y obispo Úé Osim^ 
y al Dr. Joan Paez de GasUrOé Este y jA M¿ Anibro^ 
sio de Morales se dedararon dea^ ldegd)a][ic>logia^ 
tas y defensores de Zorita ; pero con ttmla noUe-» 
za y buena fe que escribiendo Morales 4 Sá&U 
Cruz desde Alcalá á 20 de noviembre de 1564^ re- 
mitiéndole la apologia c[iie babia ^cdto de^ analista 
de Ai*^g^Q 1^ ^^^^ : ^^ No quisiera c{ue fuera (la,áf»Or 
^€ logia) en contradiedon die Y. á c|uien ^no:<co y 
a precio, por su mucha doctrina que tiene en k Cos^ 
« mógrafía y en el arte:de marcear ^ en que ba <em«- 
<x pleado su ingenio y su cuidado." AídíSti» ^ m 
tener entera noticia ni uso de la bjstpría antigua do . 
Castilla, lo que le hizo incurrir en contradicciones y 
añade: ^^ Saben todos > y yo mejof que todod^ que 
« si fuera lo que se trataba materia de (^mpg):(t|ia 
ce ó arte de marear , que Y. diera en ello tan.biütea9$ 
<c razones que todos por fuerza las hubiérami^s ^ 
k preciar y tener en mucho ; y así una 6 do^.yef^es 
« que Y. trató de esto en sus anotaciones noi patecíó 
<sc que tenia mucha razón , por la.bqena «¡ue allí dftr- 
€(ba (1)." €on igual franqueza euyialiM^Mordk^ á 
Zurita en la misma fecha la apología , para mitigar 
el resentimiento que tenia contra Santa Grtii; á 
quien trató con expresiones agenas de su cordura y 
moderación ^ como ya lo observó su mismo pane7 

* • 

(1) Opúsculos de Morales^ tom. 1.% pág. 303 y sig* 
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gkdbta él areedibtto DoriMr^l)/. £n.;^ y 10 de o€^ 
libre delófiBiy en. iüyA^áejwüo de^lBGI, aaído 
con. lof eofenMS^rafds 'Pedro: de IMedÍBa> Rr. Ándliréá 
édíUrdanetai j Ger^mO'dd 'Cbaiies:; ! díei^on al Rey. 
0l3lio\ padrec^res >sobre iá.dad iflas /Fü^ioaa 7» la dtí 
ZobuM^taban en. el .empeán iqiie: hixo el 1Bi»peira-f 
dor to 1&219 ai' Bey de Portugal: y áiJaf del Malo^ 
co Qon mbchas de las- islas Ftlifimas y otras^ tíerraa 
eomaKcanas ^ esliibaii ó no en elUm^e :y. denfcircaciúo 
de la caroiia.de Castilla • Tcataadó Santa .Crnz.en sn 
dictamen^ dé lós^máeliOB daños que estas cohtírádsé 
bobreHraitiea canáaban: en las ¿artas 4e marear^ pór^ 
quB'ise dismíniRan én i^fás los grados de longitud y 
aa acortaban los '^Ifm , dice qm áe<Tali6 pata f¿n«r 
darlo del derrotero de Juanrde Lisboa ^ afamado pí^ 
loto* ^portugués en la carrera ée ia India ^ que pctf 
Isabpr ido ildsscubrínñento deslía cuanda no exis«- 
tian aquellas prebenaibnes y rivaKdddes*^ tí» había 
sospecha de i}ue fin él>e^üviesen alteradas las situa^ 
•Clones geogfáGcás de loa logares. . Reíiere con este 
fmoCÍTO'la "dassconfiafiiLa en, que .se debiaii : tener lai 
loirtas heokas en Portugal descb 153|0 en adelante^ 
porque hallándolo él én Lisboa en t545 /elDr. Pje*f 
-drp Nüñez^ oMmógrafo dé aq^l retoo, náándó á los 
.méeetros de hacer carias que encogiesen en. ellas alr 
•gimosgolños que: estaban en el camino déla India; 
^ esto lo bacian en las que se habían de vender pu*«- 
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MkanieiUé y saoar áel reÍBO ; pae9 las que üerábáp 
y osaban sus pHotos se las daban en la casa de la 
India en Lisboa y y ál regreso del irtage la» volvían 
á recoger con las observaciones, qoei de mieto se bét 
bían hecho; Así es que habiendo comprado Saftta 
Graz en Lisboa riñas cartas conformes á las que Ue^^ 
Taban Io¿ pilotos , y parecían sacadas del mitígao 
derrotero ya expresado^ se córapararon entonces con 
otra carta portogn^a que 'se trajo de Sevilla á Ha-* 
drid porórdtodel Bey^ y se hallaron 8 Vi grados 
de dtshiinocíon y diferencia en el golfo desde Camorí 
á:Mplaca/y otras igualmente notables en las islas. del 
Maluco; Esta maliciosa adulteración óiks sítuadones 
deias cartas cundió en aquel dg!o y en el si^iento^ 
eéf ^raTiedañü y atraso, dé. la bidrografía^ cdma 
teqdreinos ocasiosn de :;manrf estarlo mas adelante. 
Mimó Santa Cruz^ según paracé / el aio i 572 ; pue¿ 
en 14 de octubre ^ . hfea ent««a úp sos pápele, y 
übrois á Juan López de'Yelisdo, que le sucedió en 
el empleo* de cosmógrafo mayor* Además de los li-^ 
tutos y inapás ya oitadqs y ooBstan en este inveiá^ario 
Ottos fROcfaosque tenia Irábajáídos^ : y enlre éHo^.«n 
rñáé\o Tratado de, ias »lm§iíudiñM ydeíárée'deina*- 
Wgary diibrenté del que hemos éxaoscnada. Nó<pá^ 
Téce que: Santa Cruz tuviese el tituló de ci«ensrta 
cótnó algunos han cpeido ; . y aunque escribió Tari^ 
ici^^ioás é'hiátarias, su instrucción era mlayór en la 
cosmografía y en la náutica. 

49. Tal eía^ e^tadpiá «pie iestas:<áeneifls^viy en 
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general lad matemátieas hablan Uegado ea Espaffa 
á mediados ddl sigl0 XVI > por efecto de 'h aplicar^ 
úm f teotativas ^ íñvenciofies:, no síéiqpré felícesy 
de nuestros esqiitores y coaméigrafos ; 7 por las ob¿ 
tery«€Íones y . piácticaa^ oomuiimeRte poco refieii^ 
vaa, ;de nu^ros navegantes. Desde aqoelh época 
presbrttan tin aspeot» mas. deeai*mD; y. definas pra-^ 
iLeebosa inSnéficia ; porque ingniéiido^ fós priiici^ 
píos avaUticos ea €\ aeoo de otras prpfesioiies,. lo^ 
graron por una feliz cbmtómüán. ó crear' noevaí^ 
ciencias^ ó ilustrar y f^eifecotoftar Jas que todavía es¿ 
taban eñ su rudefca primitiva» Para proceder en est0 
con fundamento sólido, era oeeesarió.eonacer primero 
la doctrma qtíe ei^ está matma nos dejarpn los antii 
guos, y paárlfr asi desde un punto ¿onocido á ulte^ 
Hores ¡adelantamientos ; sin perderse en el inftrínc;adé 
laberínt<> de cuestiones melafisicas ya reprobadas 
por la sanaerftifea/ó per ia ilustracioii y experiencia 
de los siglos peatéribres. Con. ésta- idea se aplicó él 
docto Piedra Juan M«nzó^ cstedrátieoien la nniven- 
aidad de Ydkneia, á recoger é ilustrar los lugaí^ 
«lateinátioos esparcidos en las obras de Aristóteles^ 
como le^ itízo con oHicba elegancia y elaríclad en su 
-obra ét Lúcií^ apwd Áristotelem tnatemiaiiei^, impré^ 
<eii Yalencta en i 556; 7 en etra que publicó tres aSoá 
después , txm él Afilulo de Elementa ariíhmeticee ^ 
fmÚBtrm ad discipHnas amnes , Árittotelmfn prO* 
$ertim4 dialectimm, qc philosophiam apprime ne^ 
cesaría, ex Ewlide decerpta. Algunos ban diispu-^ 
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tado sih oazM á eáe^ilástfettMlMiiátko b primacía 
de lihipeoDkamieMo tafi'proiüecliüsó^^o la erodo«* 
kgia de'iai,püblÍGaciott de sus tibrás fi^^i^u teejór á^ 
fetoa , asi coma los ^e^B^d^ Morid;- Saloii y otiioé 
eseritof e& beneméritos ; la^ distínéióiivqiie menMió al 
Rey,D(Mi Inan III dé Fartogal A» IlMiirle para ett^ 
sefiar U filosofía ^eflt Coíiiibra, ea «oqipete&cia del cé^ 
lebré AptUr parisiénsfi'NkQlM^fíroc^H): : ios hoiK)^ 
raslqpeieldibpepsarrin el-Fipa BíkMo ¥/'¿iyi Pb^ 
Ímn€ñJ>í'iii9n de^flíbeváy Jos-Kejes Dotí f;eMpeiII 
y DoBaMai^a^rita ide Austria , ^l{afeUii^iie^AÍberto 
y m nuigcírla IplaBtk J^ofiá IiMibd Ciliirtí Bttgeni^ 
piaebaii la considéoachm: que: merecM <por la d«KV 
trina eob : que había: ilcistrado áisu f^V9i^¡, y« ooqW 
esofito^ yá con ks^isobfesalieñtcé^ dtscfpütof que tu^ 
]i(t).(li)» jbáiló el ejemplo! dé este sabíoi*Valéái^íaíi<y«I 
ijkiictdr Juan de Se^i'a; que pañi fMÍIíftk fe «émb*^ 
|aN)^;l;d^ Jas naaiemátidás énsq cáladráidet Alcalá, Wf 
ppifib^^on nuicSia iCrítiea y claridad iwpfoposietdnés 
^^tíslifioiis mas i selectas d^ Endfdea:, *Bee¿to ^ dtrds 
M^n^s.^ «formando él mismo .tiémpbhim Compendio 
piilíspiQiQí d^ aríUnéCica^ geogiéCay^que 'Serimprteiíé 
flp .^(!lil& dl'ane 1566. GoiéL mismos objdtc^fbodMam 
§M9S tCíomeátodp difum :y. erüdüátt^té^lá ^omét»- 
^r^;de SiicUdbS| cuyos Isei8)priiitérbfe;librb8<'i^ 
{i#co 4espüés Rodrigo Jü^mdraob* én Aengiia ^oastelta^ 
iMi^f^omit'leado'.tddo^eivfwr^ lóS) hmimUkéore^ 
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y despreciando la opinión de los que tenían á menos 
que los libros, científicos anduviesen escritos en len- 
gua vulgar. 

, 50. La nobleza española , que tanto se distin- 
guía en aquella época en las guerras de Alemania é 
Italia, 7 aun ^n la*marina militar, procuraba hacerse 
un lugar no menos decoroso y preeminente en la re- 
pública de las letras. Dog Juan de Rojas hijo del 
primer Marqués . de Poza y de Doña Marina Sar- 
miento de la casa de los Condes de Salinas y de Rí- 
vadeo, acompajíandó á Flandes al Emperador y al 
Príncipe D. Felipe , aprovechó su pernoianencía en 
Lobayna para dedicarse al estudio de las matemáti- 
cas, bajo la dirección y enseñanza del célebre Gem^ 
ma Frísio. Cuanto fuese su adelanlhmiento lo prueba 
el ventajoso concepto y universal crédito que adqui- 
rió dentro y fuera de España , por su Comentario 
sobre el astrolabio á que llaman planisferio , que 
escribió en lengua latina y publicó en París el año 
1551 :, obra en que acreditó sus conocimientos mate- 
máticos, sin embargo de haberse aprovechado en 
mucha parte de los escritos árabes , y especialmente 
de un fíbro de instrumentos que de la lengua arábiga 
tradujo á la castellana el Rey D. Alonso el Sabio. £1 
nuevo planisferio^viene á ser una proyección de la 
esfera sobre un plan mas ventajoso que el de Tolo- 
meo, 'por mas cómodo y fácil para hacer con el en 
todas las partes del mundo cualquiera operación del 

astrolabio. Así lo reconocieron los sabios de aque* 

26 
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lia edad y que se apresuraron á traducirlo al francés 
y al toscano. £1 dominico Ignacio Dante ^ uno de los 
mayores matemáticos de Italia^ no solo se aprove-p 
cbó de las luces que esparció Rojas sobre la astrono- 
mía para eternizar su memoria en la meridiana que 
trazó en Florencia , en la que bosqueja en la iglesia 
de San Pétronio de Bolonia , y en la esfera armilar y 
gnoipon ó relox solar queseen intervención de Cosme 
de Médicis colocó en aquella ciudad ; sino que in- 
sertó íntegro su planisferia en la lY/ parte de la 
obra que escribió áobre el vso y fábrica del as^ 
trolabtOy éjmprímió en Florencia el ano 1569. Va- 
lióse además el P« Dante de la doctrina de Rojas en 
la tabla para formar los relojes , y prefirió su opi* 
nion sobre el moiJb de figurar los doce signos del Zo- 
diaco á la de otros célebres matemáticos, por ser mas 
cómoda y fácil de adoptar con su planisferio (1). No 
hace muchos anos se conservaba en la librería del 
Escoriad un instrumento de metal en forma de círcu- 
lo y cuyo diámetro era d&diez dedos y con una alidada 
movible á cada lado, que señalaba todas las constela- 
ciones, signos del Zodiaco, estrellas etc., y expresaba 
en ciertas abreviaturas ser un Astrolabio universal de 
Juan de Rojas. 

51 • No fué menos conocido ]i apreciado entona 

• 

(1) Lampiilas, EnsajoT, díaei^t. Y, §^.-»Montuda, Híst. d^ 
Matem^y part S^,^ lib. 3?— Bíc. Ant. Bibl. nova. — Baillj, Híst de 
VAstron. nio^., tom. 1?; pág. 707. — Andrés, Yiage i Italia, cartas 
«74* * 
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ees, aun fuera de Espaffa, el* maestro Gerónimo 
Mufioz : que después de haber enseñado en la uni- 
versidad de Ancona á hablar la lengua hebrea con 
tant^ propiedad ^ que admirados los hebreos no que«> 
rían *creer que fuese valenciano ; vino dé Italia á 
desempeñar en Valencia ^ misma enseñanza y ade- 
más la cátedra de matemáticas , con tan general pro- 
vecho y aceptación, que la universidad de Salamanca 
le atrajo á sí con, pingües honorarios (1). Allí tuvo 
aventajados discípulos y entre ellos á D. Diego de 
Álava , de quien dice D« Antonio de Toledo, señor 
de Pozuelo de Belmonte , que se dedicó particular- 
mente al estudio de las matemáticas y astrología. 
a Teniendo por maestro al mas singular hombre que 
a en ellas y todas las artes liberales ha tenido el 
<c mundo, aunque entren el mismo Tolomeo y £u- 
a elides , á los cuales le he visto enmendar en tantos 
c< lugares. • . . Conocida es por el mundo la ciencia 
« del maestro Muñoz , y algunos indicios hay , aun- 
« que pequeños , en algunos libros qle andan ya á 
« luz ; pero grandísimos en muchos que tiene en su 
« casa llenos (de extraordinariíi erudición y increíble 
«c agudeza^ para deácubrir nunca oídas verdades (2)/' 
Hablando D. Ginés de Rocamora con 1). Luis Fa- 
jardo, Marqués de los Yelez, adelantado ma^or y ca- 
pitán general del reinó de Murcia , de la* afición que 

(1) Jimeno, Escrít dé Valencia , tom. 1?^ pág* 142 7 sig. 

(2) Al principio del Perfecto capitán escrito por Álava é ímp. 
en Madrid ano 1590 en foL 
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sus antepasados tuyieron al estudio de la cosmograr 
fía- y matemáticas 7 honrando á sus profesores^ afia- 
de: '^ y al señor Marqués D. Pedro padre de V.S. 
c( ninguno §e le aventajó en su tiempo; y esta yefdad 
« testificó muchas veces el maestro Gerónimo Mu- 
« ñoz , pues siendo de l^s iÁignes hombres del mun- 
ce do, y qu9vió mucha parte del y casi todas las uni- 
c< versidades de Europa , solia decir que no habia 
« hallado ni conocido otro mas docto que su señoría 
a en esta ciencia , ni que con igual perfección la su- 
te piese (1).'' Fué comisionado el M. Muñoz por Fe- 
lipe Ilion el licenciado Juan de Tejada , del consejo 
Real , á la nivelación que se hizo de los ríos de Gas- 
tril y Guadafaardal para traer el agua á los campos 
de Lorcay Murcia y Cartagena: y hallándose en 
Murcia con este motivo, hizo varias observaciones 
astronómicas con un famoso astrolabio, y fijó la la- 
titud de aquella ciudad en 37^ 57'; y siendo por las 
observaciones modernas de 37'' 58' 42" se advierte 
una diferencit muy corta , si se atiende á la imper- 
fección de los instrumentos de que se valiaíi anti- 
guamente (2). Igual consideración deberá tenerse 
respecto á la descripción de España que hizo/ el 
M. Muñoz, colocando en utia tabla la elevación ó 
altura de polo de los principales lugares , y que tras- 

(1) Rocamora^ en la Dedicatoria de su Esfera deVUrwi^rio imp. 
ea Madrid año 1599 en 4.^ 

(2) Cáscales, Discursos histor, de Murcia* Dtsc. XVI ^ cap. 1?| 
p. 328. 
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lado 9 según dice Fr. Martín de Alarcon^ monge 
gerónimo en el sumario y repertorio perpetuo que 
escribió en. 1589, y se conserva inédito (1). El cé- 
lebre Diego de^Alava refiere las repetidas y atina- 
das experiencias que hizo su maestro Muñoz con 
varias piezas de artillería , para demostrar el error 
en que había incurxido Nicolás Tartaglia , creyendo 
que los alcances aumentaban ó disminuían en pro- 
porción de los puntos de la escuadra (2). Finalmente 
sus instituciones de aritmética necesarias para el 
estudio de la astrología y de las matemáticas, im- 
presas en 1566: su tratado de El ^cometa traducido 
en francés por Guido le Feure, preceptor del Duque 
de Alenzon hermano de Enrique III Rey de Francia, 

* 

ó impreso en París en 1 574 : su Lectura geográfica 
escrita al parecer cuando desempeñaba la cátedra en * 
Valencia : su interpretación de los seis libros de Eu- 
édides; y su invención del planisferio paralelógra- 
mo ; y mas que todo el desempeño de sus comisio- 
nes científicas y la excelencia de sus discípulos , le 
dieron tal crédito que sus escritos fueron muy esti- 
mados de los sabios, que los comparaban á los de. 
Tolomeo, Euclides, Proclo y á otros de mas nombre; 
y los doctos matemáticos Tadeo Hagecío, Cornelio 
Gemma y el Barón de Tícobrahe le citan repetidas 

• 

(1) Dicción. geogTcf. HisU de Esp. por la Acad. do la Híst. 
. iom. 1? eo el prólogo, pág. 12. 

• (2) Álava, El perfecto Capitán^ Ub. 5?, fol. 234. — Ríos, Disc^ 
sobre los aut. de Artillería , part. 2?, arU 1? 
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veces con aprecio^ y este último le aplaude por eru- 
ditísimo y excelentísimo matemático. 

52. Felipe 11 que habia estudiado las matemáti- 
cas con mucho aprovechamiento, y fuá díestrísimo en 
la geometría y en la arquitectura (1) , protegió eficaz- 
mente estéis estudios en todos sus dominios^ y á su 
ejemplo y por sus instrucciones los fomenta])an tam.* 
bien los vireyés y gobernadores de los países mas 
distantes. Queriendo el gran Duque de Albar estable- 
cer una cátedra perpetua de matemáticas en Lobay«-. 
na^ pidió informe al Dr. Benito Arias Montano, quien 
con fecha de Ámberes á 18 de mayo de 1570 le con- 
testó lo siguiente (2) : ^^ Illmo. y Exmo. Sefior : Ha- 
ce biéndome Y. E. mandado que yo diese un parecer 
a acerca de la institución de cátedra perpetua de 
a matemáticas en Lobayna, digo brevemente que de* 
a jando á parte los loores de aquella facultad , por- 
« que ansí por ser la mas cierta de cuantas humana% 
a mente se pueden saber , y la mas delicada y la que 
« mas aviva y despierta los ingeniost^ como también, 
a por ser de las mas necesarias que hay para el uso 
c( de la. arquitectura y fortificacicm , y para todo gé- 
« ñero dé \ida política^ los Príncipes y gente noble se 

(i) Porreno ; Dichos j hechos de Felipe 2?, óaps. 1? j 9? 

(2) Esta carta que copie del original en casa de la Excma. sefiora 
duquesa de Alha el año 1792; calcando la firma de Arias MoatauOy 
la ha publicado posteriormente nuestro amigo el seaor D. Tomás Gdn** , 
zalez Carbajal en el Apéndice al Elogio de aquel sabio, en el tom. 7? 
de las Memorias de la Academia, documentó 34| pág. 155. 
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« afecionan principalmente á ella, y se deleitan ma- 
ce cbo con el ejercicio de lo que della alcanzan , y la 
ct saben alabar con verdadero testimonio. En cuan-* 
a to al favorecerla y confirmarla tendrá Y. E. grande 
a razón , y hará obra digna de sos propósitos en ins- 
« tituir en aquella universidad una lección real de 
a estas artes^ y dotarla de competente salario , por* 
ce que uno de los lugares en donde se han ilustrado 
ce mucho las matemáticas ha sido Lobayna en tiempo 
ce del Emperador, padre del Rey Católico nuestro Se* 
ce flor. El cual estatuyó alU dos personas principales: 
ce el uno fué Gemma Phrigio, criado suyo , doctísimo 
« varón en la teórica destas disciplinas , y el otro 
<c Gerardo Mercator , aventajado en hacer los ins- ' 
« trumentos; y al Gremnja honró mucho y lo entre- 
ce tuvo muy favorablemente ; y este escribió mucho 
ce y muy bueno en aquella facultad, cuyo hijo vive 
ce d presente en aquella universidad , no menos doc- 
« to que eí padre en la misma facultad : como se vé 
c< por las obras que ha compuesto, §or su autoridad 
a y nombre , y también glosando y declarando lo 
a que el padre escribió. También vive allí un so- 
abrino del mismo Gemma ^ que se dice Gualíero 
ce Árseñio qu6 hace los ma» acertados instrumentos 
« de astrología, y los mas acabados que yo he visto 
«jamás, ni creo los hace hombre mejores en Eu^^ 
ce rq[)al Ansí que aquella qníverddad tiene estas dos 
ce buenas prendas y testigos de lo que ella apro- 
ce vecha en las matemáticas, y eiStando falta de cá- 
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«( tedra de ellas con salario honesto que pueda en- 
<( tretener otro tal hombre eomo á Gemma ó sa 
«hijo 9 padece grande falta de sa entereza/' Esto 
prueba que la protección que dispensó Carlos Y á 
las ciencias y á sus dignos profesores ^ se procuró ' 
conserrar en los estados de Flandes. donde se cul-* 
tivaron las matemáticas con mucha* utilidad pública^ 
aun en los tiempos mas calamitosos de la monarquía 
española. 

■ 

53. No era solo la parte especulativa ó teórica 
de las ciencias la que promoyia el Rey , y progre- 
saba en las universidades de la monarquía española. 
Sus aplicaciones á objetos de púbUca utilidad llama- 
ron la atención del gobierno , y una carta geográfica 
de la península exactamente desempeñada ^ se con- 
sideró como la principal base para formar su estiT- 
dística y su historia , para trazar los caminos y ca- 
nales , y facilitar la comunicación y el tráfico de las 
provincias entre sí , con acrecentamiento de su po- 
placion y riqu^. Notábase que Toloméo solo situó 
geográficamente los pueblos principales , y Felipe H - 
queriendo que se describiesen extensa y puntual- 
mente hasta los lugares , ríos , arroyos y montañas , 
mas pequeñas de España ^ encargó %i su capellán ^ 
maestro Pedro* de Esquívela natural de Alcalá de 
Henares y catedrático de matemáticas en su univer* 
sidad, la formación de upa carta geográfica /reco- 
nociendo por si mismo todos los lugares y usando de 
los mejores métodos é Ibstrumentos para su mas 
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cumplido desempeñó. No podía bacerse tina elección 
mas acertada , porque el M. Eéqiiivel (según Ámbro- 
'sib de Morales que le conoció y trató con amistosa 
familiaridad), en hombre d^ ingenio excelente y sin^ 
<gular industria^ y dwtrina increible en todo gene- 
ro de matemáticas. Valióse para sus operaciones 
•geodésicas y trazar los planos con exactitud, del 
iñétodo trigonométrico devRegio Montano, y obser* 
Vando después con el astrolabio la altura de polo de 
cada. lugar, le situaba en su verdadera latitud y lon- 
gitud.. Comparaba esta situaciop con Ya que sefialaba 
Tolomeo y otros geógrafos antiguos, y examinando 
al mismo tiempo las antiguallas , ruinas de edificios, 
lápidas é inscripciones , deducía con certeza la cor-^ 
respondencia de k)s pueblos ailtíguos con los moder^ 
nos, coooordalido )a geografía de unas ¿pocas tan 
apartadas. Para esto inventó los instrumentos que 
creyó necesarios', y. los hizo fobrícar de madera, al-» 
gunes' de considerable magnitud, graduándolos y 
disponiéndolos cop admirable acierto é inteligencia* 
Asi fué trazando en su carta casi toda la península, 
cuyo trabajo traia ya qJL^abo y concluido en la ma-- 
yor parte cuando falleció^ y de tal manena desem-^ 
penado que ^ según D. Felipe de Guevara, consta 
cierto no haber pedmo de tierra en toda ella (£spa«* 
fia ) que no sea por el ofutor vista ^ andada ó Tiollada, 
a$e§tmáédQse d^ la wrdxíd de todo ^ en aitanto los 
imtruvímtos moéetnáticos dan lugar por sus pro-- 

pías Tmmos y ojos, de. manera que sin, encareció 
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[miento se puede afirmar, que. después qm él munáo 
. eSi criado , no ka h^ido prwimpia en él descripta 
con mm cuidado, diligeneia y verdad. No solo quiso 
el Rey ^ á cuyas expensas se hsiÁSi faechó esta Jidaár 
rabie obra , conservarla eñ « su propia cámara ; siuo 
que mandó entregar áD. Diego dé Guéviura discít- 
: pulo aventajado y predilecto del M. SÍsqutvel, todos 
4os papeles que este había dejado para darle cuenta 
de ellos cuando fuese meniBstér. . Pareoe que jám^ 
escribió ni pensaba escritor aquel geógrafo , nada de 
Jo mucho que sabia ; pero sin embargo era m&j 
franco y generoso en comunicar sus ideas á cuantos 
le trataban : y así lo hizo conD. Felipe y D. Diego 
4e Guevara, á quienes algunos anos antes de su 
•muerte, instruyó de la iuYéncion y método que ha^ 
jhia seguido en su obra , para que d^pües de, ^sus 
^s BO iálti^e quien la concluyen con tanto proTe*^ 
cho . público • Los coetáneos miraron esta empresa 
como la mas gloriosa de aquel reinado , y su d^em^ 
peno como un {ÑXKÜgio de los progresos de las cieiH 
pias exactas , y así coaclüia Mordes su discui^o con 
esto» palabras. ^^Todp esto hemos dicho para coi^ 
^.servar aquí la memoria de una cosa tan sefialada 
« como, este ha sido en nuestros tiempos ',■ m la per** 
« feccion de la geografía, en que un español hizo 
$i tan solemne adelantamiento." ¿ ¥ qué dírian ^ora 
el mismo Morales, los GueTaras y demás hombre» 
doctos de su .tiempo , cuando ¥Íes6n que esta des^ 
erípcion tan ponderada, útil, y dispendiosa se hi^ 
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robada 4 la pábliea espeetaeion^ á la éuriodidad dé 
ki» sabios y ^ la gtoftia ttai^iojial, por álgoa extravió 
ó: oci]iÍ|aci(m gaá ácrani^ no ineiios la Vergonzosa 
ignoiraiicid , qne el aft^atidotto ^ negligeñtia de los 
í^^Sl 'posteriored? Ca^i tres h&ii corrido sin que sé 
baya iinitaio eferáplo tan inmgñe , á pesar de los p1a«* 
nes (áenlificos propuestos por algunos sabios^ y dé 
los d6se<»é de tddés los buenoá pafríeios, en un tiem-' 
fo que se ja^itá ée pfcttnéTer ^ la ilustración jr toda 
elasede'cohociüiiensoscíeütificós. . ' 
- 54. f am lesias' operaiíieikei^ geométricas^ medir 
Irá dístañoMS I refiriéndolas^ á las ¿ítitíguaS; era 'pré- 
eíacK no salo fijar «Itipo d^ la medida casteHáha^ si- 
00^ averiguar' ia eitteiísiéti 6 tdmaño de las qué usa- 
ran los romanas. Itodios skbios extratíjerós y algu-- 
Htjs^españoiraéntrb estos Áttt^io de Lébr^a> Juan' 
6¿ké8^de7Sepú|v«dá, yFlb^iSiñ dé-Ocainpo sé liábián| 
Qciii{ladb detesto i»in: bart^^ ditigé^db ; pei'o el resol-' 
nerlofftíé la>lqfiie'€(Mi(^nías acertada c<myidérácion al-^' 
camséeldtf; jEsqiiivelv Segun-^dice Mótales i pues con' 
MKStngodor €iuriákd'iie iñffeñi(y^ l^üé eiérló le ttíco* 
(MdméraUiíyüm'kuÉtfa dili^'ekóiasóbre' todbs los pa- 
s(ÉAwy»át)cmguií^^^efií^^ pa^U'h ^fkeáidu áe'la» dis^^ 
t(¡^a^>'9qk¡fíbhá\ tód»H\i> qtí^^^pdf^énií se pudó dé^ 
s9m:y.Bm ^ttlMgei vke(itfés qdd ésté'juiei>déMo*' 
rates)haieftiáidy eiácto.^'S^l^ái^édá , qué poi^ sí mis-' 
mo(|iah¡«!Mchdk>^'ftbma^la tné^j^dá^^^^^ pié^ romanó 
dd(faidted^i^iig6li6oli><^/kdi^^^ l5s in-^ 
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teryalos de los minnoles (xdocados en el camino de 
la Plata entre Monda y Salaiaarice; y de la ccm- 
f rontacion de ambas medidas , dednjo que él {áé es-» 
pañol se conformaba todo con d romano. Ldbríjá 
midiendo primero el circo y naumaquia de Marida 
y después las. distancias entre aqudlos mánnolés^ al* 
canzó el verdadero tamafio del pié españdl ; aunque 
ni declaró su valor ni le d^ó sefialádo en la librería 
de Salamanca , como lo había prometido. El M. Es« 
quivel estimando por buenos los medios de que am- 
bos se valieron, examinó además el acueducto ro- 
mano de Mérída, cuya agua viene de una legua de 
distancia ; y notando que bay en él 140 arcas ó lum- 
breras que estaban á igual distanoia unas de oljras, 
midió una de estas distancias ó intervalos, y halló que 
tenia 50 varas ju^s, como todas las demás. Dedujo 
de esto que nuestra vara tenia tres pies y que las 
lumbreras distaban entre sí 150 : resultando' dé todo 
que un pié antiguo español tenja exactamente una 
tercia de vara castellana, y era un poquito! menor 
que el pié romano. Confirmó esto ibidÍ€»Klo con cor-^ 
deles de 50 varas, muchas millas del camino de la 
Plata, en el espacio de mas de 20 leguas; y aven-' 
guado, según pretende > fdtamafio del pié español, 
fijó la extensión de la milla y de la leglna , compro- 
bándolo con las distancias que señala el itinerario de 
Antonino. Cuando las desigualdades dd camino por: 
alturas ó barrancos no peroaitiatt lis médíAsidél coi^ 
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del , usaba el mátodo de la resolución de los trián- 
gulos y recomendado por Regió Montano. Esta es la 
relación de Morales , en la cual no hay toda la cla- 
ridad suficiente para inferir la diferencia del pié ro-» 
mano al espafiol ; antes bien parece que no la hubo: 
como aseguró Sepálveda y confirma el P. Burriel 
con abundantes y sólidos fundamentos. No hay tes- 
timonio original del mismo M. Esquí vel, que jamás 
escribió ni pencaba escribir lo que sabia ; y Morales 
pudo engañarse hablando de oídas ^ después del fa* 
Uocimiento de aquel so laborioso amigo. Pero no 
por esto dejan de ser recomendables sus diligentes 
inTesligaciones, que deUeron serle de mucha utili*» 
dad para dar á su: carta ó descripción de España, toda 
la exactitud é ilustración que deseaba Felipe II. Ea 
además el M. Esquivel digno de honrosa memoria, 
por los aventajados discípulos que tuva en Alcalá; 
y ^itre ellos aquel ilustre joven D. Diego de 6ue« 
vara 9 que educa<lo desde nifia en la casa del mismo 
Morales , é instruido por él en la gramática , poesía 
y eloeuraicia; aun no tenia 14 afios cuando ya habia 
aprendklo c<m el M. Esquivel la aritmética ^ y á IbS' 
S^, con admirable perfección y todas las matemáti- 
cas : miereciendo tal confianza de su maestro , que no 
solo era su consulta, sino que depositó en él sus 
secretos é invenciones , para que pudiese continuar 
á falta suya los trabajos comenzados. Este joven se 
malogró á los 28 afios de edad , y el tierno y sentido 
elogio que hizo entonces su maestro Morales basta 



para dar idea de su iogenio é iostroccion ^ y conser-- 
¥Br perpetuameate su memoria (1). 

55. No satisfecho todavía Felipe II eon estas 
o})vas de utilidad páUiea , qwó reunir en la lilnreria 
del Escorial los globos celestes y terrestres , los ma*- 
pas y cartas , y los instrüm0ntos matemáticos y as- 
tronómicos mas excelentes, qué se cenocian; síguien* 
do en esta parte el grandioso pliúi que le propuso 
al principio de su reinado el Dr. Juan Paes de Cás«* 
tro y para formar en Yalladolid un establecimiento 
público de mayor aparato^ extéi»ion y magnífioen-* 
eia. Allí se depositó uno que Pedro Apiano había in* 
«Juntado y presentado al Emperador Carlos Y , y ser<^ 
y la- entre otros usos para sitliar y medir las tierras^ 
Y .tpmar. sus alturas y distancias y cuya aplicación 
^ h^jcia el autor en cuatro libros én folio ^ parte tm-»» 
presos' y parte manuscritos que se cpnserMabail ocnoj 
el' nñsm^o insttuniento , según asegura elP. «^gten-*; 
za (2).. ^0 era este el imoo que:habia de lApiano/ 
y algudips eicisti^M^ aSíí de: OempaTnáiOy de Joan de 
^l^t^as^.y des otros grand^^ mae^tros^ labrados en «e-^. 
^!(^n^ p^rticulfft esnietro» Eral grande «I nAAvéro de* 






<'i(í) |áoráles\ Discurso ¿enerál ^e leí }4ñttgtledades dtÉspariú^ 
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WAjf^s Ó cartas geográficas é hidrográficas ^ hecbM 
4e mafió con sumo estudio j trabqo , y mocha la yfa* 
TÍed^^de esferas, ástrolabio^, armílas, radios as-« 
Ironómicos y otras alfiafas seiBejaAteS) de las cualeé 
se coBserrabaa . afganas no hace mudios afiíos. Los 
iDÍSHros inventores ó fabricantes tenían gran satis^ 
faócion en que se colocasen alH ^ ya por lísongear 9t( 
amor propio, ya la afición del Rey á dar por este 
mecfo major lustre y celebridad á a(piel maravilloso 
edificio* Consérvase entre los Mss. de su bíUiote-** 
ca (1) una memoria de ios in^rumentos mateméti^ 
cós , que para su ornato off ecia hacer Andrés Garda 
de Céspedes r dos grandes globos celeste y terrestre 
de metal dorados, imitando e» el primero los moTÍ** 
mantos del sol , luna y demás planetas; un gran cua- 
drante de ochó palmos , y un radio astronómico d^ 
diez ^ pera observar y averignar los verdaderos lu*« 
gares del sd y die la lima : unas armilas de «eis pal«^ 
mós de cfiámetro para rectificar los lugares de las es- 
trellas fijas: una esfera grande de metal, con la teó^ 
tica del sol , luna y octava esfera: y otras teóricas 
de planetas en globos pequeftos cubiertos con sug 
circuios, eran los instrumentos que proponía Cés-* 
pedes, aiadiendo que fabricados con perfeccícm por 
quien á esta habilidad medmica uniese completa \m^ 
triicoíoii en las matemáticas^ harían que de toda Eu-- 
ropa viniesen al Escorial á hacer observaciones , co- 

(1) C&Uoe j. L. 16 en la Biblioteca alta. 
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mó Híparco iba á hacérias desde Rodas á Alejandría. 
Por éste medio, dice Céspedes, se corregirían mu- 
chos errores que se notaban en los movimientos ce* 
lestes y pues las tablas alfonsinas no daban ya los 
verdaderos lugares de los planetas ni estrellas fijas: 
coíno había averiguado por. repetidas observaciones 
y se ofrecía á demostrar con evidencia. Estas tablas 
sin embargo costaron ú Rey Sabio 40,000 ducados, 
cantidad exorbitante en su tiempo y y por menos 
de la quinta parte , anadia Céspedes , se harían las 
tablas é instrumentos perpetuos que ofrecía; en 
prueba de lo cual y de su suficiencia preseittaba al- 
gunos qoé tenia labrados^ y varios tratados que ha- 
bía escrito $obre diferrates materías de matemáticas.* 
56. Parece que el Brócense imitando á Lebrija, 
quiso manifestar con su tratado dé la Esfera que el 
cultivo «de las humanidades no empecía á nuestros 
grandes. hombres, pam dedicarse á las- investigacio- 
nes dé las ciencias abstractas y naturales, ó á facílh- 
tar los métodos de aprenderlas. En «to sobresalía 
particularmente el Brócense. Dirigió su tratado «1 
muy ilustre Señor D. Pedfo Portócarrero , protector 
también de las obras de Fr. Luis.de León, que des- 
pués de haber sido des veces tector de la universi- 
dad de Salamanca con mucha aceptación , y de ha- 
ber gobernado con justicia y moderación el neiáo de^ 
Galicia , sé hallaba >enttmcé6 !en el Real: y Suípo-emo 
Consejo. En lá carta dedicatoria , escrita en Sala- 
manca á 29 de noviembre de 1579,^ le ofrece lesta 
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^tíbrlliparMÍ'qae padiede' Íáb3 Dienta observar toda ta 
«íá(^ifiá 4el eieto y tierra^ la magnitud déF/doly ¿ns 
'ecKpi^sV k$ de ialuna y so sifüacioií, y él ictyrsd^de 
Itfá deíoáa estrellas. Góaveticidd de h^ sci|>éfflakl<icles 
qtte efilüf]^ Sacro Bosco en su eisféra, quiso él Bt-o- 
^etílíMf^qne m tratado cotituyiésé mucháfs mas^- cesas 
■éto ínfeÉér «rolánaéiii " Sacro- Boáco- (^¡cé) á cada 
^te iptíétf át) ddle del ptó^ósito Wel-a'^ef tiempo,- 'yo 6P- 
^i Vieiio coH claridad y en buen laíih oíante pertenece 
;<*'afl *té 2 -él parece que se ptopuao' o^üfecer los 
' í^VerW dé le¿ poetas, príncipaltatíetfe dé^Lu¿9()ko^ 
A:<*yó 'he >p*bJícado » esta obritá en obsequio de lOS 
tí'pdetíaS, tanto parfei que puedan enleiWleráft^ con 
<<<!Má^ Tattilidad lo^' Hntigtfos, eomd para ^rr^párdi* á 
'« lésr vehíderéS el eamíno pordénde puedan périeltar 
"tt'fóiarfeanos del universo;*' 'Así prbcü^abdn ^éistoi 
hbiiíibred'sapiéntíéitnos heViüanár er ésÚM ^^ M 
ciencias con 'rf.de las buéna$ i^t^Si Habíá^ visw fe! 
ubre dte esfera que pecó aiítes publicó Flraití^isfcd 
9{lntiíí6/flórentíii> en un ginieáO voíáñien ; ^bra'sáí*^ 
tíla^y de trabajo, pei^o* en lá qiie % disgtí'stabaf que 
feírtí los eléfflehtcis que abreri el eáminó párá lá aslírf- 
ttmlá , meícliisertodás'^ísíictíeistionesf sülil^^ éíntrln^ 
rádhst dé d(^6llá' y ' de otra^ 4>letich^, ^ < Hacén^itiái 
« (Oófetitíúsfél Brócense) los que eii la grai«á¿k:a (c^^ 
^ilttn^defilosél^/ yl^^qué eñ la dtaléctid y retó-- 
^^a'inftx^u«ien '«¿sus insostaÁci^tes. tas Mtéssé 
-R'lii^eBdepiatí C0n>niás facilidad y en menos tieitijpó, 
-n^^^h Itf^^s^ifoiMa 4c \s»$ preceptos nadarse ingi^ 
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^perienma.iiie ba Qase0a(jl^ <pie ]pAst«i| ^Q\9fis»s 
MÁ loft^jóvenésy papa instruirse 0ii!ii4e pteceptQ$i ó» 
a la graioática l^tín^é Mi graméiica gr>egfr> fl^gub 
.<^ be e^perimeotado , ei^ if^te dia^ $6 ^pofeafreoda. 
,a Alfaque eaja: upiy^ídadsolo (dumSf^ eup; luiwo 
^ d9& ;VeG^; la cetdriea y 4<aléci)€^ eompleíMi y -pePr 
jc<^|bcU ,. (Cuando la eosewi privadt^oiedte h> yevi&QO 

M&nik» me^Qs i d^ Id. qm Wgo^ abundantes i^e^ir- 

a.gos* Nada á^iga de la mi^ca yfilpsoñay.fior no 
<x fMeoer. que ^ sio énibargo de d^r y^dad., ciento 
a prodigio». Aquí te presento la eafeif^' jredpcida A 
4c arle y método ^ h que si un 4jsQÍ|^p wi^diaiiar- 
/K mente atento y. activo no penetrjasé bí^n en i^bo 
4( éí^Bz lecáonesy ccéftine,; hab^é nai^uio ma& b)en 
II para pastor que para hombre de letras/' Anjteiior^ 
mente bad;^ia romanzado y adicionado eA Bropec^Oi 
}a JDeckífi^iim y ufo fl$l rel(j^ espamí íenfri^t^iíh 
#a li^$r artmf de la oasa de^ Bojfis^ qii^ ^mpu** 
S9 Hugo IjLelt Frisio^ jd^dicáiMole al Msirqués de 
Poza d^sd^ Salanumca á 27 de setie«^€( : d$f lj549r 
Tienda introduqir en Espafia «nos relojes de. sd 
aplicándolos á todos los lugiaFes^ siendo fabrif^ados 
para determinada altura ¿ elevación del pdío^ .pq^r 
blifl& el autor su invención apoyándola: en V/arias 
e^rdicacione» sobre :^movimientojdel Mty'4\i:fifl9 

* ■ • • 

y oca^o, el grado 4e k 0cl^)tica<.ea: i|i)e!,4e<.b!B|ll« 
oad4 día, puanto dUta dllí de lA,QqatiH)CQÍ«A, cip^r 
ta s0a 811 asiceasion f«cto y otcss. 
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diiií' 6ri kts' pi^i^os ttibjor adfmtidos de la astik)» 
fciómíá. '":■■■ ^ ' • '■■ ■•■• ••■'■■ ■••••! 

' "'n57. Pem'eSioS hóihbi'es científicos todavía sé 
désdéíiáb&ñ ' de comunicar sos doctrínds al pñblieo 
Bft'la iéfigóá Yulgar/ pareciéndbles más deicor<yáp; 
mas i^ilbliDie y mas üáíversal él tratarlas en \A latinai 
ütia'de las primeras cansas qne señalaba Pedro Stt 
fÉi¿* Abril en 1589 del atrasó que experímentabáá 
lité dencüís, y de los errores en íel método de ense* 
fiarlas; siendo lengua (la latina) qué la leen pocas ^ 
'menos^ (w^ entithden y y abartada del uso comün y 
trató' tlelai^ gentes, para que los' discípulos eirtíen-* 
8dtf bien á sus hiacístros y ésíos les enseñen con ma-^ 
yét*§Iáhe¿a y claridad.* Asi hablaba este docto hü4 
iñántsifá después de cuarenta y tres años dé estu^ 
ditís"dé léf^rás^ griegas y latinas ; y ^de toda cfáse de 
étíndífiíSérttos éú qtie^e^'SáKá ejercí tadow 'Otro er^ 
i'ét para lá eiíséñañ2ia>ra él notado ya por 'd^Bréí-' 




tá«¿ttVíActtla y «ífeti'aHé doctos ¿n dénciás idífe-^ 
rentes^ mezclaban las cosas de unas con las otfáSv 
íércéra éauéádél atrafeoten la ensiéñanzáera'eldeisor- 
fléÑiádiydéséi^ dé adqtili^'ei(ya.céléi^idadia4 iiisi^aiaé y. 
^áoh éseó^^véds] éékudi^ricte- para 'ésto sumíets 8 
hbñpéÁáiék sa^é^;^és, y abándbiiando'la lié^iéflf 
^,\c(s e|§,c^ijtjírQS.,cíáis¡<;06 de la antigüedad, E^toaer- 
r<Ms.a9a,l(»i<|i]Q ^eaeralmente advertía Pedro Simaa 
Abril ea todas las enseñanzas; pero -eonUra^ ándese 



iklasjivalteqiátiicaB]^ qaa dejaban 4e eiftudiar^e 
por no ser doctrinas para ganar dinero, sinp paní 
iannobleo^r el entendí núento: d^ h (yip se.seguia 
gi^an daña á la cau^ pública, resultai^Q d& sq ig^ 
itorancLa mucha. falta de ingenieros. pa)?a las p^era^ 
ciones de la guerra 9, de pilo tog para las .náy;^cioiii^j^ 
y. de ^qqitectos para log edificio^ ciyiles y 4® forti- 
ficación: poniéndose (bu el caso de buscaiiips ^eor la^ 
naciones pxtrañas coa |[rave daoo. del bien púli^co* 
Y pues los ^latemáticos (añade) entre oíros biep@s^ 
liabituan el enfendjtni^nto de los hpipbres á buscar 
en las cosas la Yerd¿|d firme y segura, js^ii . d^ejarsa 
bambolear de la incoqstaitcja de las ppinioi^,: solo 
por esto 1)0. se habifi de; permitir á los ^oi^es es^ 
tudiar .ninguna (;iei)cia , sin que primero aprendiesen 
las maten^áftiqas,) ^omó.así lo estinpiaroa Fl^,t<o^ j\ An»* 
t&í^\^i ,'y P^ra esto cpnrejidría ensenarlas en lefigua 
iVtlgftr^^ccjfmó Qst^ba dispuesto para la academia 4e 
láadfid^ímanfl^ndo atl mismo tiempo que en las ugi-r 
Yorsjdai^ y escuelas páblicaS' nadie fu^e admitido 
4 Ips grados emplásticos , sin dar/pri|e^s de rb^abjár*- 
las^tudiadamuy bien(l].. ^ ^ . -j » 

. ; 58.! Un acontecimiento notable para k) bístpiifi 
y 1^ cronplogia^^ y que esci^d el zelo y la apUc^íon 
4e los sabios del siglo XYI^ fué la corrección d^l |(a^ 
leudarlo * £1 equinoccio de la prima veira fijado -^.^1 

..; .• ■' •'■ . . . ' ■ \ ' .: !.' /: , í 

* (1) apuntamientos de contó se déíen rfforfÁar'Vúu Úóctí'üuirfía 
tüatiéra dls ensenarlas : opúsculo impreso tú 1S89 ^ réíñipri^Mcoof 9lá'4 
•Lcia ii$b i7t.9 c« 8? ;. ; :,í; i' ¡ .'.!/. 



01.4e (nwrzQ!p<n*,el condlio deJNicéáOefá^á! cfiec. *eá 
fBqii^ síglo^Iel.tl d6lmi8mQ:HU9sr^^iMth'Jáñlídpadaft 
^;Yeirtí4a-y; prdTeáídá ya ;pbC(iTár(M sabias áé les 
IWftiRQí ««eriioreí , Janecesiürf Asa eüdiiendá. re¿ 
|^Ft)fl^a<Íat '«jr: 1<m Qdndtios de ; Córistariaa j¡ dojLetoaní 
«&J»Hhí(^a»re0iediadp j «éiiákiiéfófcfta/cpandoseh yí?^ 
3ixtp)IY (oimó.elipro^ectú dd esta iinfiDFfiúckHi fpie 
ifU3UiÓ![K)r e«f|on€es la tíjueí^fe |)reinatiHrá?de)R€fMht 
jiliMílanft; }i. quien la habia^éncoméffdádó^; áoumotíi^ 
i)jai^fie ent|^<vtant0 los errores^ ya xélatívAito^ite al 
l9q«|iaQC€Í9^fti0b)ecídoy ja réspfsüto á'Ja osleü^ra^íoa 
iaja pasctía'^: !el pniroer dbmingo diespuíi 'del plem^ 
Imilp dM eqúiídoccto ó^que lé' sigue inmedlíalainefite^ 
y.jeFecíá:la,neQesÁd$ld y^el eimlrénctni¡Qhtdide/su ren* 
íbrm{i< Leen*. X miftiitraft se estabai ietéfaraado éa 
3oiaa el 0pmeili<i lateranéiise . wasultój sófam este 
lisupta en 15^15:0 laiUaíversídáid deiSalátíáiádcay qoé 
l^pilliAsté .conforme alas opioíooiea inafr réeibidas éa 
aquella ép0C9< Tal iiQ^^^eirtdaees esáribí6 .Néhríja sa 
libro <{e rrOfíionaiCal^^Mb^mi^ qfi^ ofició pttblkpriy 
110 lo v^ri6ci6 (!)• lOtrcé dodos esfMifiolea (su|)liéroh 
Asla |aUa¿ coiktribuy endoí «do • súsí Irab^osi, por .en»* 
cargo 4». los Fapus ; á ; acelerar y 4etefminar coii 
#QÍertjo tw imp<>r(aBte Qonecicieii. J^a» Grífaés M Se^ 
pül^e^^ jmprúmÓHeni París en 1547 ^ ddbutó^dd tíaiH 
dsMlG^spM .CoAtiirebO; ¥a tratado sdnraiostá nia^ 

't *.■•!••.,';'•."•. «'í I*'» í }••■ f • ■< <<í .. '•ii i-i''', :> *'•' f ' 
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leriá m& escribió dfez affos^ antes, y Je méreekS él 
cobeeptá .de ihombre dacliraaio- oon que* le ' homranMi 
ÍNkúi^ro^y<PQ8éTÍaD;:<Gregprto^HII; .di<|z>afio& aii>^ 
468 dé pidilíoaiseia iooórveccíoii del oaténéárió , áiá^ 
featíó. ka iapreeio Id .frándiaeano' Jaaii' • Salótt i tfatnNl 
flé : Yalencia , por dübró iil^Éa. que ^ant fóeifitar ésta 
eof pn^ uBprimiá len Fbndncia • ep ' 1 S72 ;f se rcñm^ 
piiñíi4'eá>Ri»iua en.t576.Bl «i«tnO;lla|)áf qulsúf m'- 
«oáees.)OÍi: ^ dietáraeii> de la tii^«eráídad dé'9aA«^ 
Ipadca; k - dual liiegQ qm>Tec¡bi)^ w cart«i aieompá4- 
iada^btravidé Felipe H,. ñotahrh pai^ evteudtir jdn 
iñfoiliiié^ Dr. .Diego de T«Tav «fft^iiállieo de Ide» 
(]r6tO',:«i. U. Fn Lujsdé Lefdn, éatoárátícol de'^lo^ 
«otiaiinotal'; á .Wé..¥rmKÍéoóf,Á^itíe&v, ^{táaáét^'ña, 
fllligJEMUBiadó €rabríél >6eiu«ej itñédioi»:- y ^ara i9é>^ 
orelaiiaiá Aódiés de Gtiaddajatol; y m'^ <de'!MtiÍM- 
tep de 1576 '«obtéstó al>Papalaf bñiv^rsíd«d y i^r^ 
alBrifiy ñrtiafiídené» áiqo Mlcárgo y'tfiMtaifóstdtidé 
88 opiifié6. (Déa»que'a8í>6«ttW'élíeí4rof del'tftlédd^ 
noíprbbe^ia'deila v«fiedad idet nié^iftiieittfv cN^ sótj 
deili<<4im»;!sií«^iea4a y MfititíioivÁ) ái éktad(p{)i^ 
oMio^Y^uMiftiá i^iiguottorle' 7'tedttt^^ ái>ií^átlt[A 
pñncipídsideiqbe diiBaeád9a-lá>aItJi«4ei¿nbí>íti«blMBM 
gfitnde i-ÍBflújtf enfile- ím'jmimí < ^p0(fiieÍl»i«»t(iM^<ll«iÍeft 
euda kedidi'id^ Tiémptfv eiian(d<i'6e'MÍiifHilM'^<i 
Mmsid«>de>dbMiolÍQ#«fflc«9 d#<1«:%lu»>^aMil^iAtttdb 
la irregularídad que sé notaba en. el calendario , y 
qoe «n ^taao.itík&aVk ^r6|iir>vienv, sfi9>'<lialiiás léK tRey 
Don Alonso. Refería además los «éüRíieíM liédiH» 
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J^aI; J q^iá flw psr^Cier dehialfijaráé d ^l de mmo^ 
«|[]|^rHnieDtl0 0ú;los;ixi80eé der tiAyó y Qfttubre de aelo 
ü^i ^^Qi d^ ei lUiímiii. día de • todm . exceqptoado .fiátt 
))ií;^o<, )o$ Oi>ci3 díw. enr<)be :íba áD||ití^)iidQ. ^of ilp 
tocante á la luna creía la .«müíersidad , lieeesacb una 
i^ufjftpiofi.y eúlDÍenda^^ :a!i»:opo6Íeidiiea }t cdojan- 
c\(me% CQjt el'Sol:, 'Qii9rft^'<to4;retcioii debiat éer dBiofUH 
1ro di^s{. y .pórultíino .nnwife^Gakba qne noipudíé»^ 
iose hallar .una negla fija cpie ajvstaie perfóetaiiieiit^ 
jbI oioviwíeDto de los/aiít^siála medida del tiempo 
pwfí uso 4i}el /QBuienddrJo ^ ' debía seguirse lo)cp]é. n^^ 
90s<se apatftatie de la !verdad ; en cttyo eohoepto ba«^ 
£id un :6logio; de la tabla de l^s.ef)áctad' deiLilía> 
CO0P sabia é iogemosamente íqveiiliádtfJ Eldoeto 
tpledafto Pedro, Cbaeonque dtesde él afio, 1568 há4 
biá dado á bits .la cJxplicaeioii ded calendarMnaptigub 
roQddnQ; intervina por encargo de €rr^oria XID^ 
con. el célebre. iPAteiEático Cristóval/CUviof.en el 
euáqi^n del plan presentado. por Liltd; ^r enlbalxsr 
todos kM» cálculos ñecesadOs para perfeccionar )á 
ceformaciofli.prDpiie^tá. Xa muerte dé Líliot, y la dé 
Qháco9 acaeeidaenf Rómaá 26 de octubre^ Í581| 
empe&aron lá Clavío'á ser el defensor deJaijtiievá 
f;orreccioQ., cíontra los -muchos ' escritores qubdes^ 
pueft la impogaacon^ á quieftra combatió yiríLmomr^ 
mepte. ^ Pero é dste docto jesuíta tUYo iiun «spafiol 



Mea (vvp otro' lun* conipetidot y- rtV'ár en dtras dis^ 
eiisioiitcf'MMlwmáticas; TaíeB'fpéroii Iqs <j[a^ '^ >proi- 
moTÍorori éiátóe é^j él 90\k&^i(mí¡ *»^dtodl Fritaf 
oiséó Bandiéz y «obre los libros de OBücIides^ y «lúe 
diárori á^éfite ocasión ^de 'CMHbff ón tktádiló Jáítínfó 
qbe/i^ik» ;él juicio de Bruckei^O'^ le di6 la plítííá 
ea'esia^^oiitieQda'lkerattMi'.^i i-^i'' :- ■' i> -•■'■•'í 
- i 59i. ^ Las.oarréFa^ iMratííTa^ «ti • Espáfift eraW ya 
estoiiries^ la teblogiav te'juná][>)tíd(incia7 ia tn^dtei-^ 
Ba; y (efta0 por céritíguiéirte^, > ^eUlévabiinr la princi- 
ptilateilmóii y el iba^or 6^qui(k) en ttUéM;k-da estable^ 
oi)nieritds< de ^ ih9lnie¿i(ki pábüeav ILa$ • matíímátteas 
Msiiiui^oii cerno un ^estadio ^bbtraictó dé'pdc&á ii( 
«ay^ ii^pRotaa nfpKoaoionás ;' y de iahí naoi6 ^Ueetr Ids 
reihádod de Cárjos Ty Felij^O,! ttoÜ oíalos' ingenié- 
ffte bráü itaSía^ios^ como lo fué el ^mtl^Méd Odb¥io 
CeHéUdá/ide ^uien dke' Cerrante^ / qué- fué gran* 
ÓBiikg^mm i y valoBtísiiiM» BCtldadd : 1^ Ánie^Iié: 
Jés'¿b9L)faenDahosJacoiiio^y Jorge Paleaiso á quienes 
Ikmaron/lós'Flratívkía^'y otfOBV ¥fl estaba péfstíiK 
laido ids'esrta liélip0<^Q, dmhdoocfiqUfstándo^á-^Póí'^ 
tfag«áiiuiicóii!tró aUí qua las €artas náolicas qde uka^ 
biaa>ktB .nátiiirales', temaaiicíadi^^JaíSidCfnsarféaieib^ 
1^ .¿esj^oto^á los dó^ifiiofií'déí Castilla. Ent^ogólaá 
ávJ<ianrde»íHeTrer^'<éoá^rd6nfdid. qóé las^^^uVia^é á 
Jeam ']i.qpez de Yeéasco.^^ieoeniiógittífo^d^ Iifdifi^^'para 
qofO'6a>)córrígíesbn por los' )^drotieS'^^'^ ^Oislnsí^^ 
Vabap'^n 'liGxmtrattaGto* do SetUIa ^ 5>ie6iio¿$bndo 
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qae muchos de estos errores nacían también de la 
£dta de conocimientos científicos ^ mandó entonces, 
á instancia y suplicación dé Herrera , fundar una 
academia de matemáticas, para promover los ade- 
lantamientos de la navegación , y de la arquitectura 
civil y militar ; señalándole morada en su palacio en 
la calle del Tesoro. 

. 60. Para dirigir este establecimiento y explicar, 
aquellas ciencias , trajo de Portugal á Juan Bautista 
Labafia , que las había estudiado en Roma por en- 
cargo del Rey Don Sebastian , y lo dotó como criado 
de la casa Real , mandándole que comenzase su ex- 
plicación y enseñanza en lengua castellana , á prin- 
cipios del año 1583 : y para lograrlo así previno se 
tradujesen los libros escritos en otras lenguas , espe- 
cialmente en la griega y latina ; cuyo encargo se dio 
á Pedro Ambrosio de Onderiz, dotándole competen- 
temente (1). Correspondió este con eficacia y aplica- 
ción á tan honrosa confianza y pues ya en setiembre 
de 1584' tenia el privilegio Real para imprimir la 
Perspectiva y Especularía de Euclides, que había 
traducido del original griego , con suma claridad y 
muy conforme al verdadero sentido del autor ; según 
el dictamen de uno de los censores. En la dedíca- 

(1) Los nombramientos de Labuñn y de Onderiz los hizo el Rej 
por Reales cédulas expedidas en Lisboa á 25 de diciembre de 1582, 
recibiendo al primero en su servicio con 400 ducados ^[ ano j casa de 
aposento y botica come criado de S. M.^ y á Onderiz para que ayuda- 
se á Labaña. 

29 
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toria al Rey dice: ^^ Me pareció presentar á Y. M.< 
c< este nuevo libro , que son las primeras flores que 
« ha producido este jardin de letras , que Y. M. ha 
« plantado en esta su corte :" y en el prólogo tratando 
de la óptica se explica así: *^ la cual yo he tradu- 
« cido en lengua vulgar cuan fielmente pude , arri- 
be mandóme al antiguo ejemplar en que Euclides ex- 
« celentistmo geómetra la compuso ; y la razón que 
« hubo para hacerlo fué , que corno S. M. ordenó 
«que en esta su corte se leyesen las matemáticas en 
« lengua castellana y trayendo para ello á Juan Bau- 
a tista Labana por ser eminente en ellas, fué nece- 
« sario traducirse este libro en romance por habprse 
« de leer, y héío yo hecho por estarme cometido á 
a mí por orden deS. M. el sacar libros para esta 
« nueva academia : lo cual me movió á poner en este 
«c como lo haré en los demás, la diligeacia posible." 
61. Labana por sa parte, explicaba entre otros 
ramos de las matemáticas , la teórica de la navega- 
ción : como se advierte por un Tratado del arte de 
umvegar , que se conserva manuscrito en la librería 
particular del Rey, en cuyo principio está escrita 
la nota siguiente: '^Comenzóse á leer este tratado 
a del señor Juan Bautista Labafiá , matemático del 
a Rev nuestro Señor en la academia de Madrid, kH 
a de marzo de 1588;" y acaso es el primer borrador 
del tratado que mas correcto dio después á luz , y 
de que hablaremos en su lugar. £n la misma librería 
se conserva otro opúsculo inédito escrito con senci* 



227 

Hez y claridad ^ que antes perteneció al colegio ma- 
yor de Cuenca en Salamanca , y se titula ^ '^ Uso de 
^globos leido en Madrid el año 1592, del señor 
« Ambrosio Onderiz , letor de matemáticas y cos- 
« mógrafo mayor del Rey nuestro Señor." El doctor 
Julián Ferrufino explicaba la geometría de Euclides, 
y el tratado de esfera ; el capitán Cristóbal de Rojas 
la teórica y práctica de la fortificación : el licenciado 
Juan de Codillo y catedrático que habia sido en To- 
ledo , la materia de Senos , y después el tratado de 
la carta de marear geométricamente demostrada; 
Juan Ángel, algunos tratados selectos de Arquí*- 
medes; el alférez Pedro Rodríguez Múñiz, la ma- 
teria de escuadrones y forma de hacerlos , con sus 
principios de aritmética y raiz cuadrada. Dábanse 
las lecciones por mañana y tarde , á las cuales con-^ 
curria puntualmente, entre otros personages, Don 
Francisco Arias de Bobadilla, Conde de Pufionros- 
tro^ maestre de campo general y después asistente 
de Sevilla, quien no solo con su ejemplo sino con su 
persuacion, introdujo que en diversas bofas se leye- 
sen diferentes ciencias por los catedráticos respecti- 
vos , y los estimuló á escribir y aun á publicar algu- 
nos tratados de la materia que explicaban. 

62. Así sucedió con el tratado de fortificación 
del capitán Cristóbal de Rojas. Ningún español había 
escrito todavía de esta importante materia^ según 
dice en la dedicatoria al Príncipe (después Feli- 
pe m) , porque los de nuestra nación mas cuidado 
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tenían de deitibar las fuerzas y mnros de los enemi- 
gos que de enseñar á fabricarlos. Rojas habia mili* 
tado muchos anos con gran reputación y conocía la 
importancia de estos conocimientos para los milita- 
res , y viendo el numeroso concurso de oyentes que 
tenía el Dr. Ferrufmo en su cátedra de matemáticas, 
y las promesas que hacía de la utilidad de estas cíen- 
cías , el Conde de Puñonrostro para que se viesen los 
efectos de su aplicación á los conocimientos propios 
de varías profesiones y no solo persuadió á Rojas á 
que explicase la teórica y practicado la fortiScacion^ 
pues que entre los concurrentes habia muchos sol- 
dados aplicados; sino que viendo los progresos que 
estos hacían j instó al autor á que pusiese por escrito 
lo que explicaba y {»ará provecho mas general de los 
españoles. Con el deseo de perfeccionar su trabajo 
acudió Rojas á Juan de Herrera , varón (dice) en 
las ciencias matemáticas tan excelente y que no me-- 
nos puede España preciarse de tal hijo que Sicilia 
de Ar^ulmedes y Italia de Vitrubio : y con su dic^ 
támen y la ' ayuda del comendador Triburcio Espa-* 
núchi (1) criado del Rey> insigne ingeniero y que 
honraba la cátedra con asistir á sus lecciones , se de- 
terminó á coordinar y publicar su libro ^ como lo 
veriGcó ea el año 1 598. Sobre los principios de arit- 

• 

(1) Triburcio Espanochí^ Sanjuanista muj ejercitado en bs ma- 
temáticas trabajo en la descripción cosmográfica y geográfica de la isla 
Tercera cuando lá conquistó el Marqués de Santa Cruz en 1583. (Mo»- 
qv^ra! de Figueroa^ jornada de las Azores foK 71) ^ 
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mética y las príndpales proposiciones de la geome** 
tría de Euclides estableció toda la doctrina de esta 
ciencia; uniendo á. su práctica de 25 anos, el es- 
tudio de cuanto habian escrito los ingenieros anti- 
guos y modernos , especialmente Cario Teti y Ger6- 
nimo Catanio, que trataron con novedad y maestría 
de esta facultad ; porqpe siendo entonces las fortifi- 
caciones muy grandes tenian las defensas á tiro de 
artillería , y ambos ingenieros parece haberlas re- 
formado y recogido lo que era conveniente. Así es 
que Rojas sigue por lo común á estos autores, aun- 
que frecuentemente los corrige y enmienda; y sin 
duda por esto decia modernamente nuestro célebre 
ingeniero D. Carlos Lemaur , que aunque la fortifi--» 
caeioQ se ha adelantado mucho desde el tiempo de 
Rojas ^ será siempre útil lo que Jarata en la parte 3.^ 
sobre la economía , uso y elección dé los materiales 
para las obras que se hagan en España. Concurrían 
también á esta academia Real, además del conde de 
Fuñonrostro, D, Francisco Pacheco, Marqués de 
Moya , D. Frai^isco Garnica , padre é hijo personas 
irirtuosas y acomodadas, de quienes habla con mu«- 
eho elogio el Sr. Snarez de Figueroa , y el ilustré 
D.^Bernardino de Mendoza, ^Embajador que habia 
sido en Framria é Inglaterra : el cuál ilustró muchas 
veces con sus ingeniosa y. sutiles argumentos la 
materia de que se trataba : escritor no menos bene-- 
mérito déla historía patria, de la política y del arte 
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militar > que aprovechado en sus viages para intro- 
ducir en España los inyentos útiles que hadan én las 
artes las naciones extrangeras. 

63. Ál mismo tiempo que Rojas publicaba su 
obra y imprimid D. Diego González de Medina Bar- 
ba, natural de Burgos , su examen de fortificación^ 
dedicándolo i Felipe lU. También se había hallado 
en diferentes países y en muchas expediciones mili- 
tares , 7 conocía los escritores facultativos especial- 
mente á Cario Teti , de quien hace m^icíon alguna 
vez. Lastimábase de que en España se hubiese tra- 
tado muy poco de esta facultad , por no estimara en 
lo que merecía , dando lugar á servirse para ello de 
extrangeros , en las ocasiones que habían ocurrídoi;^ 
y deseoso de que nuestra nación no necesitase men- 
digar de otras , lo que le faltaba para sustentar en el 
arte de la guerra^ Jo que sabia adquirir con innii-^ 
merables trabajos y peligros , comenzó á estudiar la 
manera de fortificar , uniendo á ello su propia prác- 
tica y observación. Sin embargo no todas ms doc- 
trinas fueron aprobadas entonces, antes bien el Bai- 
lio de Lora Francisco Valencia, del. consejo déla 
guerra y célebre militar , desaprobaÍ3a , entre obras 
cosas , la opinión del autor de fortificar los arraba- 
les, creyendo al contrario que debían desmante- 
larse de todo punto , sin que quédase nada quepiH 
diese ser de ínconvmente para la defensa. Ambos 
tratados , escritos y publicados casi á un mismo tíeim'- 
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po, sobre una materia nueya en España , merecieron 
los elogios de militares muy distinguidos y del culto 
poeta Lupércio Leonardo de ÁrgensoIa« 

61. Así las matemáticas comenzaban con la apli- 
cación de sus doctrinas ^ á perfeccionar el arte mi- 
litar. Pocos anos antes, babia creado D. Diego de 
AlaTa y Yiamont la nueva ciencia de artillería y por 
medio de una feliz combinación , tan digna de loa 
como la aplicación de la álgebra á la geometría. En 
la dedicatoria al Rey y en el prólogo dice , que som- 
bre la geometría y aritmética está fundada gran par- 
te dd arte militar , y que había reducido á demos- 
tración matemática el uso de la arlillería , negocio, 
aunque emprendido por muchos buenos ingenios de 
diferentes naciones , nunca llevado al cabo por al- 
guno de ellos: que^habia estudiado las matemáticas 
en la universidad de Salamanca bajo la dirección del 
doctísimo maestro Gerónimo Muñoz, y comunicado 
allí con los hombres mas eminentes y señalados en 
letras y armas ; por cuyo consejo se atrevió á tratar 
de muchos secretos de la guerra, que hasta entonces 
no habían descubierto los que hacían profesión de 
ella ; y en fin que en tres anos y medio que le tu- 
"vieron arrinconado en la corte algunos pleitos y ne^ 
goeios domésticos, se ocupó en escribir lo pertene- 
ciente á disciplina militar y uso de la artillería ; va- 
liéndose de las ciencias con cuyo adorno se ilustra 
la práctica , para hacer mas cierto lo que raseñan. 
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Fué D. Diego de Álava bijo de D. Francés de Alava^ 
capitán general de la artillería y del consejo de güe- 
ra: estudió en Alcalá la lengua latina y la retórica 
en casa del célebre Ambrosio de Morales , maestro 
también de D. Juan de Austria , de D. Diego de 
Guevara, y de la principal nobleza y sobresalientes 
ingenios de aquel tiempo. Aprendió además el grie-^ 
gOy la fílosoña, las leyes y cánones ventajosamente: 
supo casi iodos los ejercicios de caballero , como los 
de toda suerte de armas , de caballos de todas'sillas, 
y de música de todos instrumentos : y á la edad de 
treinta anos babia ya escrito su Perfecto capitán y 
nueva ciencia de artillería , de cuya obra decia uno 
de sus aprobantes , que los que la leyeren, estimen 
en mucho el mayor y mas útil trabajo que en nin-^ 
quna nación sé ha hecho : y el Brocease al miBmq 
tiempo que manifestaba la mucha parte que las cien- 
cias habían tenidt) en la composición de aquella obra, 
indicaba el poco aprecio que tenian entre la gente 
de guerra , y aplaudía la nueva y admirable inven-- 
cton que ha descubierto (Álava) para reducir á arte 
el uso de la artillería. Esto basta para demostrar 
la ventajosa aplicación que hacian entonces los es- 
pañoles de los conocimientos matemáticos ; habiendo 
ya la academia honrado antes de ahora , el mérito y 
la memoria de D. Diego de Álava , contándole entre 
los ilustres escritores é inventores de ar.tillería y 
publicando algunas noticias de. sú vida y literatura, 
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jd;lra|ér49hdm4ad'derY44)ÍRa:6a:f^^ emipí parte 

-t :; 65.< Nó ftteroii 9<^o áásfdbib» faidieada».l«iique 
is^lietmi; de ;laB aulas de la doáiotefliiá ^maf nfénáé' ^ ni 
^uBluiTo lítnHddo á anscatedfátíops.éljliQndrida iUist- 

ilcar;á>8u .nadioB en 'el doiraoimieptoíde IMiCÍsÉtú^ 
*Sck8 1 diacipQlo& y: ojeiite¿:|m]cvira^ÓR.9e9uít.ti|a'8e^ 
í¡Bk4oí*^tíMp\»y |iaí iptopagaaéoi laeMéfianaa en leo 
cí6qes!farticulak*es,' ya.ilastffandD .algKnás natedíaB 
cdni^áprac»dbíles'>eMritQ8. IDtítki^néad ehtra.iátroe 
i>J^ifii|é9'dei^odaip6raf7íiTelxttiia;:^ ifailiniv 

4rM ' damb; j^imof adec: !de| oói4es V > ieír ;i^ 
^licáci fvfvadamdnke «raí $tt:pd¿flMlBr>al!afl{>!á59€(^;á 
Ifistíboia! de'ofgiM^P^oiMii it^^adíosas ^;ÍBi'iiatefia 
dei^tfpa;v j!. algunaipaoté) d6l;fila»fía'?'riátiirali:¡(KMi 
gfaq aprefechamiéntoi dé Iw ^ifimipalos^ Sntoride 
€sfcáá tm^UoabíoiiiQa ! Aié /la I bbba^'léiiiladá 'ifi^^en^idaf 
i7iát?^o'qqe pttyváaa)]15ftCKy/iiprfobfaida))^oi[id ^oé» 
feérJuiaá.JPeDrUfiíip^ ly.) majT: laj^laaitídá iMn^rvfÉrMrf 
cÍKiteUaéo8;»lal)fiiafri italianta'^ fiahSaknQlBiifcii I 
ni) hofi^íáéiV^gáfy lyiitíidieeÉQ&dé 'ttamtítiMbh Bi^ 
KJfiéfta! eO'^incÜi Aialiadltoieatffitba ¡ 9¡m MiaákiMfm'j 
cláiiAadr^ ^y^oafocf&iál^iiq uaatÉifaktériktítlidesíjiilpii^ 
gitbderdBnrárj[ob pwblq»V'ittiM¿)ol6iBeiito¿>dcl>gÉ9rT 
gni^ig^llaitiéducktítinoUte^ kiS^feoa'fle jt&iMo 
BoaibJ Si;poaÍ0iii&»'al,^ábt«it'Í<>^^ uüMad'jSMfifj^e^fr 
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€( pwa^iáá VdQSGcipcwiies de les ma^n .geíiecales j 
€c particulares que nos pintan , reduciendo lai |mw- 
a irinrias y dí:dii)e todDráiinipe(|Mfki)>U^o.de pa- 
^a peL Yateiiíá dos pilotos y átaiíiieros qué jootahda 
-eelá léóftoa 6 :1a pcácllca> víeBea á' hacer electos 
4c:adíiuraUés[^ deque :tuij.ilietie muestra inadoá-.taÉ 
-^ ai^^téiQeee8Ídad.^xi!iipto conmucho cqi^^ 
-<c UeEre remediarse ;! pees por fallar ^«pafiíAes pekí^ 
^.toá¡mí el arte, se teneomíeadae las áfaudas» las 
^i/iidas^iJa heüra y :lá' de-ia mayor fnoáarqiiía dd 
Hc:múndb;¡áofieiales.exlirángerwr^.de ^e se pódriáa 
-ce segakwiyf ranflas iiiCQiran0nt8s¿^ Ulkn^oiente 
trata de i lai bpicaoion ide ffl|Qbllas > oíeaaías d art^s ña* 
Ütár yálidé'ilk'OBlMdlefíay espedalmento'parala des^- 
fcrfxtedetla^ tirinas ^ «oino lo^ estaba jiraéticafldb el 
a0i)íUáBí0.{QeróñfaBb Ide' Galrraiiza, óon aceptacioh 
lÁiiiitaBÓl y €bn(M3klosadelitnU^^^^ en esta pro^ 
¡feUm; fdéDv Giíié9xlécRoia»dra,^^n^ Mart 

ek>Iéli¡jO'dai]>. ibmne de iBoeáobMa,; iqiie deOii^ 
kffetavpasé á' establecerse, en aqaú&Ua/ciuésá^ lyide 
BeAs/ LttÍM Saol-m 1^^ Estanríd ' coadttábitMio 

tiíd eMsáttxito. diB lá iÓpAeo ínHítar «<fe fiántiagnif^ j^ dot 
Igeai^eá6 di ootraginiéotode GUluAittarf jsn'di¿iiito¿ 
fki^uii^el ibittéraadf^idfe iXO! pi&i-íaL^ (da»/cphi J>QÍa 
{iié9;de>Gnífmm^!f Gaséales.^ lyno. defáisucbsioniié^ 
gfeiaá^ ; -penopérí bsílilawideíátiitiisíiáeilafpBrjn^^ 
d«f -Sfin^^ebastiáli; dé')|[¡»indi,ifsalbiiiip8 ><g^ (¡diectt 

eü Éfstaooi^te d idíá )I4 éé'^MMtuh'Miíéi^ cabadí> 

o:: 



sas: 

con fiDiei;Iaé»Ota^ii j qoe testó ante Joaní df Béjar. 
66* Efltre tanto ooiitinaabt ' la academia ei^ sú 
eiÉéiawEasí cíentificas, poa utilidad pábHear/ aan' 79 
nfny entrado élrsígib XVII; poe&háda* el afié'de 
1415 ejercía, sa cátedra con el salarió de 800'díica-^ 
dos.él<Dr. luán* Días: de CediUá^ que babia pacédiikf 
en^a al insigne Andrés García de Céspedes (1). 
Gománranse todavía mannscrítos en la bHolíoteea 
Itod Taríes apuntes sobre la geogr^a ^ aBtrolajbío, 
idédrá iman^ y otros cuya aplicación se <;onocéera 
d' objeto dé sus lecciones. Tal vez estos ftieron los 
últimos alientos de tan célebre y provechosp acade-*< 
mia : porque pocps afijos después y antes de fundarse 
en 16%'lós^wfi^ Reales /cierto, cuerpo ó comn-- 
nidad logró máfiosamiettte y veneiendo coii admirable 
constancia muchas (estacólos y contradicciones, reo^ 
AW bajo su dirección todas las cátedras que estaban 
en el pala¿ib dd Rey , y con ellas las rentas ó con^^ 
sfgnaciones de su dotación ; como 16 tobia ya con-t 
seguido con el estfidio de gramática. y hudianidadés 
que m&ntenia k yüla de Madrid desdé d siglo XVi 
Qionopolió tan perjodicial á las letras como el del 
comercio á la prosperidad. de las naciones , y que foé 
la causa y principio 4e la decadenda que padecieron 
después fin Espafia así la literatura como los conoci- 
mientos científicos (2). 
• ' , ■ ' . ■ ... ■ 'i I - í ' ■• 

''(i)' Sdarecde F%Ber^> l^lina nuivéranl eto. imp^ini M^dri^ año 

iei5. Di», sa, foLssv. 1 

(2)lKliIago detestado préseme. d« la LfteFatara en Eapab;^^ .obra 
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. ! [ili fiéljfiía! dtf! esta afcadfnria |iá#éaái4u¿^ cüAtnro 
sknapre á c^gQ;de'lM arqidAeotod/tiilajolttS dal'Rey 
qner siicedierQn;á Héiirert ^ pqM dé&éénBkana 16lr& 
sé atojaba JualiGcmés de/Mor¿ enÜaoówel.'doiidR 
aquella tenia elr éstíidio , .aunqoa dqandorpí^as sé^ 
piradas para delebrarla (1). £i Sri D« .fioganio: Lkr^ 
güno e6tnddieí oóq. ñueátra típiíiícmrea la ;.épócia : j 
camsa dé h .extinción áe €8ta^ acadeiiia , ^ fáoáhnéMü 
en;tiube/pof loa anos de IBSdyetrae&tedráticQde inar 
lemátieas.por. S* M* Julio Cesar Ffirrafiao ^ ¡bfo! éA 
'Dt .'liditti , quien daba sus jeceíoneb públiéas en basa 
del Marqués de Le^^néá, geneml de arttileria^ dé 
la cámara /del Bey^ de l6s; oonsejod de Estado y 
G»erra etc. YiceBclo Cai^dcbé mq[ú6, visitó i eslá es-- 
caéla por * aquel tiempo y . dios que sobre , espátíiosás 
neaas se veián globos^ esferas ^ otcds instruffientos 
n^iemétieos, eob los cnaíles !no^ soló ens^aba F^r.úfr 
fino aquellas/cieocías, siao str ap^icádon áik artillería 
y apotras rm^tórías , con gran pro^ecfao del Real ser-^^ 
viéb én los ejércitos y armadas: puesiadeoróside los 
libros i\úe había ésdritó é impreso.) jgjgunos de;€^o$ 
explicando varios secretos ;sóbi:e fuegos ai^tificiales. y 
ímáquinas de guerra ^ Palian éáda día de ! aquieta es^ 
cuela sobresaJientes discípulos , que. íavoreeidos rj 
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publicada en el tomo 28 pág. 119 del Seinaiiario: '^v^ikO' d^nifS se 
asegura ser su autor el Illmo. Sr. D. Manuel Lanz de Casafonda, del 
Concejo' 7 cámara dejfiduw». Vett^erallüv ptíg. 164-^lSawarrete;, vida 
de Cervantes part. 2? Ilustración sobre el e¡9i\idio doilVt&lind pjg«'t69« 
; (l).yagtii>o> Notic.TdeÍo0<ÁIX]«BAeeteSi Xotí». 32; pág.; 1^4*'^ 



ráipleacles'iiohel Rey^'profnétítfkiserde i^chafi^fttó' 
psÉai :la ^geografía ^ cp^Aiográfffd y ^stik)ftoffiifá / y' de' 
graitiiiBp^ttáiicifi para la navegadotí y ^jliará^tdido^ 
néFO de guerras/ iNí ¿e< Imitaba :eÁ¿ éiiMfiábssi I" 
puf áB áb^tEaoeioods y ^ieorids/ puQs .en el patio deW 
misma casa iiabia.oúlebrína» y ' cáfiones' de todai* 
elaaesv.coii artitteros y liindidorés queirecóhodaí» 
site métadéSy carenad^, balas /y demád pertrechos^ 
para la iostrtíecíbñ práctica <pie redbian de tal maes^ 
\to (1). Así ; que 9 como dice el Sr; 'Llaguria^ lá 
fiíodactoii de lo9:estudíoi ^el: colegio Imperiáleá él 
aio^ de 1625, nunca su[^enm d^ podían suplir ób 
establecimiento,; tan digno de perpetuidad como la 
academia suprimida (2). E^te desengaño fué causa 
sifi.dudade.que.no se hubiese realizado la erección 
de otra academia y qtie por entonces, se intentó, para 
la enseñanza no solo del dibujo sino de las maternal 
tioas 9 anatomía, simetría, arquitectura, perspectiva 
y otras artes y ciendas, bajo la protección del Coúde 
Quque de Olivares ; sin embargo de que el reino en 
cártes lo hábüai pedido á S. M« penetrado de las utí^ 
lidades que podda traer para la ilustracioú y servido 
idel Estado: (a). 

(. .: 67. Si las )matemáticas , como hemos visto, tu>«- 
¡vieron ^esde* mediados del siglo anterior tan venta«* 
josas aplicaciones á otras artes y facultades^ no pu-^ 

(t) Carducho^ blálogos de la Pintura, Dial. 8?, M. 148. • 
(2) Llu^na Noiic. de los Arquitectos. Tom. 2?^ ¡wg. 145. 
(^ Calducho, Diálogo 8?, fol. 157. V. 



dieron iik^ 46 «er nías rápidas y tuHables las que^ 
90 lúcmim i la oáutiica , estando apoyadas en 1er 
aáelaMamíeiitoe .astronémicei con. qñe. Copénnea j 
1ioo-*BAbe hat»an aojejoraido' ka Cablai de fes mofi-^ 
ipíeiitos celestes 9 y en las obsenracibiies prá^eas 
de .'nuestros marinos, en tan dímersós mares y paisef 
eomo iban, deécubiiandó.! Los buenos estudios que 
daban rtan?; justa celebridad' i tas nnin^ersklades di^ 
España y fomentaban en ^a los adelantamientos^úti» 
ks á la milicia y návegácíoa^ como era consiguíeate 
tít influjo que tenían ambas profesiones eñ la ópulen*« 
tía y reputación qoe habia adquirido la monarqníav 
con el vabr de sus ejércitos y con la intrepidez de 
gas navegantes. AsL es que de las escuelas de Sátin^ 
manta y Alcalá dé Henares salió el canénigo de Gm* 
Didf Juan Pérez de Moya , natural de San Esteban 
del Puerto 7' publicando sus tratados. matemáticos; 
emilos cuales desenvolvió .todas las . teóricais de los 
ahtíguosl geómetras y. dé los nuevos restauradores 
de es^ ciencias^ particularmente de- Juan de Spcre 
Bosco y Pedro A^ano ^ con una clandad y «aestr(a 
dignas de l^a alabanza^ y que han 'hecboaprévsik^ 
bles sus tratados hasta nuestros dias« Pero M¿3f!a 
no dio áiluz snxürso matem&tico tancompÜsto cíomo 
^iii duda Se faabia. propuesto en so primitiva: platr, 
porque en 'la librería alta del Bseorial (l)>;'hettíi06 
visto IpSj apuntes que formó en 1557 sobre l|i §eo- 

I , • .•:• i « . • • ' •• . ' .11,.- 

(1) Est. y III^ sub.-uf 2íw.« . 
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«xiÉte bumvééríto él Árie d$ mai'éiilt qm isompüñú 
idfe 15&iy j 69 im (rátadd 4e liávégMiOtt a«nqae lo^ 
áairiámboiTador, y 4riá 3€A ondea y miSloáo qíie le 
Correspondía. Nada omite lÜcfyá de etiáflto «b saliifc 
eli fit lieniiOy ya-Mbre las práctica» de cartear 6 
fifjhár el {Minie 9 ya sobre el uso del dstrülaiKe paMi 
loBmr ha altoraa deí «d ^ y ci^ k ballestflla ptfá obf 
aerYJNT la estrella dd norte , y aducir por ísmAioíi 
«tídios la latiftod; 7a sobre la varíádlon de la agujé, 
cuyk: caiiM imra; cono tm problema Superior é ]ok 
ConociidientM hamanos, yá scrfbre lad ttiareas, párá 
€ii3saÍAÍeligéiicia pone «Mi tabla calculad» segim los 
días ó- edadeade: la luM^ átribtfyefndo la 
de tíenipó'en «[de' «íicedeii aquellas cada día al 
viBÑentJf de fotacMNi 4el. sdt y de la luna ; ya en fi« 
ei|HMHéQ4ó ioaimétodos de sondar , de dMiervar él 
ottoy eliocasb del sol , de trabar una meridiaiía/ y 
ctiaHtb seb^e los vietttód y sus cansas babian tratadd 
ÁBstóteles^Piinio, VHrubio y otros aMótos^odá^^lÁ 
Teiierados:encM|iid «iempó^ sdbre estos pnntoé de M 
fískfi eapéñoieíaaL Lástma es ciertamente qué né 
diese U;úttiaMiiiiiáao;á este 4r^^ 
4» mígtmnTohtáy porqae en la iastniccioh dentffiléü 
de^Meya^: ditti)leai«dtdfaSMl entre sus contemperé-^ 
tmmr )(ooai«!ditt»i}tf» 46 «ito condísc^úllos) pronétw 
qnel tmi'Ártvjéi- mmniar- hobiese (^teéMh) lá prhm<efiá 
«iil^los de'Jiqod i^k) , y que.aéaso la bttbiése ebn-^ 
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(^^Qfftsmtm, pftQ<H]fi6 dUuoidir. él estudioi de Jas >iiia<*> 
Mméii}imH 9aOa<9 proUmÁliar : iodnptiis^er páca'-él |ée 
4{isf..V^DM$,{^li)a(j^a^.;q(ie Maítn. ináyon sóquitcKfiii 

i> r.^i. >Efftre!UDU>;Bad&jabla-.n«estiift$(«Mríaas do 

#(^9f ;#to9 y «ftros,iCO«o^dti«ntos .teóñepi ^ élas 

4^r<éQ(v^ 3" ^JíJ^i^wi^i .qiuQ 'e«clh: Üiat i«« bfMÓianí sul 

mU»^ y. iéikmd?^, n«v(^€)Wiiieá» iPor'losthfiav-ide 

1^7^.€^r(bié< lMa<k ¿«<al«iltA ide MeÉdoksL «suílti» 

^{|r^K),)ie:Q»v9g<9<;f0i} .4» Vk» nMres y. tierrastaociden'^ 

/^^ : . ¡q^ta. ( quQ I pnodo fOen^ideiffarse ' Gwiio< ila i-Buma 

^ ^«anQPta^ientPs i]l{ir!tí«irOA(de;aqaeU^iédaiv4a^ 
f|(^^pt^#)S( pjIQit. 'liai;hÍHtofÍ9;t.ile¡lahoaiie^aciÓD,:.iy 

óigfm iflf! |p4Pi aprieici<9: 'Jppn la ««lii rali ¡senoiU^ - dd 9h 
líf|l>í^,rJ ftWiiÍQS sfWísOs-y ta«tói»a$.;fori)fito' wlá 
p^ofip^ y,t^Ídai«M<.oari;ackilii £l(pnhait)al dojfto 
^e .^ftC3l3i?4c»M!«xííljWw 1* d^nsoíab deiida !y Tueha 
¿l.k^fiíPM^fi^ é(.i$)a§ 4€^ la^Ainéí'toai !sep<ieatdtiiialv 
))^§g^(>.lA.^^pflK9i^ dfii aqViíHaiíitietcasíJ'ítítírn* 
j^aq^^ , Q^^Qj(4ie&, <,:iií^«l06(,; rtodia^nkfit ,1 ««tdoroay >y 
0(fo^,flpn^faenQ^. 9r4inarüí94 4el la.iniavfl^áeiqB'} ftérd 
IÜpijq(9]¡ii«^g|(^ $9P<)>4AeftW;flW Opwtanidadij'iddstMsli 
gih'Á;)fi^«qqf^Q^.4^ .§p%0Í^log^^ (^anifd<c«n^nieii^ 
lg^,t^^ian;l:QlaftiDni^ ik ü<i!ft$t]inQ(Hi9B>ida!{as, aw^/^á 
í§;D?¿»Í(^^,|y!,Á }aig*^taJftta«fcw«»oUíídaD^^í¿» 
g)^jQA^,t^r^& y,,pfáctitH«,tl4)a«^i«¿ttlicfllvPiwrienp 

bfngl\§^ i|pffli^4a^m(5¿«aC«í*l*ll<ÍP^<UId•aa^fl•r■^*^ 
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Bfccpá'debb a(fi^ld»;eíl(ptttle^:p0ri]i|s:8feiidoí estonia 
l^(ákMi> stígnidá' himta elh^Qiicfis^. r^iiitaríqn dé-al-- 
taparla ^graVes dájok^a é ijiD(Miyisiiítiitte8,;;eaUR4o;^ 
afCBáibaida8:y>skiladas]éá laa 4mrtas'C(m aq«dla diti 
kBreüámIñb .oosti^y idas ^ tj-bajt» tx)iibddba: - pantol 
íBkf fcqntDOTerlido entoncei entca. Lok oosfltt&^rafos y 
wmmerún)y iyc^que se qaejalia taibbíen el céld»!a 
Bdklfb Sámúí&oltOíáé Gamboa(l).ooiioc¡enda él iekrior 
y toscpayocc» que' tiaceríaa de reiiiedíarlb^.iiiiírátros 
qiierlas^^siiaiiciáQes geogcáfiras'^^de los..|MintQs del 
gldboHy el arrumbaitiieixto. áe las C€^ta& no se hiciese 
dcí njuayo con agujas etactameoté eorr^daa. Esca* 
Iaitíier:'i«e(}inieada pava. a.Yéi!Ígiiariia hora en la mar 
^ uao rdel.' ^t/íAsh»y como preferible á. otros relo- 
jes y^f^étodoB fiíiVentadds.' Sia embargo explica el de 
iKMdip^Jflndtre0eba:4e .aquál aatro^en sa elevadoit 
fébi^Biis;! boHaaule pollos .rinübob de k agaja, y el 
dej^d^rvanicoa JgúaJ obJ0tc| la sítuacipadelas ésr- 
(reUas AÍsomnpdi^es y coh,Qtcas[|irá€UQas wgeaiosas 
«mv^ ¡inñatta&7 ámmém y a> Mt;iiüestroa tiem*- 
pofti il^a^ 4ates (Qbtetyaqieae» eráuleotoAGes ^los ins- 
trufocwifií^fjÉQÍMiífideeiíadpd jlsegurofrél astrolabio 
j^a-toflidd sql /;yila JomttfcstiUa pata 4as de las estre- 
ttasf d^ji f oHe< ■) íSoobádeta^a idignas' de ^ aprecio las ad«» 
Y/^rlójiQÍ^!sabi».te9i\ta(ireHK^ la&twftales y pronos* 
Hi^paniiitbní^iRilo9 tieiRpoa^> jcórrígíendo con la 

' :'0D /VMig6i«l;«tnlvlMld«>.liagKUaMs por Sbrtniento: ' imprüs .«a» 
1768 p. 8«. • 
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^perienoia ''prof^:;Bp.eíteí{>bnto'^^lah ddotriw de 
"fímóAo j V]iiú&^'\ YarraiDy :^géo¡d (1 ) j* ,^. cámM^ Wi 
mtdiii» ipar^BiéntérteóeÍDds j: préfitíendaiiiiífcíc^ 
raipetÓMepn rqmr.itíñi^^MiékkrtémiAÍ: esméWiiíastt 
Iabíd^vafios;detesto$;:g^9n4e»bia^^^ áaloobtíiiiiá 
(ñmtrvfMBk éb iai iiatacaieza^-:oQydii- becAioány^tíepéM 
mráeii a¿umoládo8> yicepetldM eii4>saga^id^7/6XH0^ 
títod^ ifaabíaai 4e^ diIát)EKrrálgtto diadi'eitsdib á¿lái 

Ihieafty los puchóte é^iiiii)|)ibi;^aDte» av^ 
prendé obrai tfari mBtcácthsi- >f dilatdda; peto ig&iiii^ 
ROtaHe V épi^ 6teftd(>í<el'i téMttado;. da veinte j'^who 
añm die>coatmüa'lDai(egtciea ^^decfpaég deibaterol^ 
fecldo 4oS' elógibk dé iw mas^ avQiMia|adoM8tl^iiamo¿v 
cd£¿iógid4>3' T Ittwrineroir^ y ilá <»tiBf giiieiíte aprQ$)a'>n 
oioÍDddiioonBeío) deri Ibidfato^j Mía ^teeidisbartüiiNibe! i^Me 
\tíbBMLár^{^dbr ^ ítmencáal qoq sé Mlki¿ab&'Jpifes 

d0^áaiflDa^iiri:séiaiipr^f^ de ibii poaomaaMfntod 

deiim^sftral» derrotan ¡y iiavi^adbn^^' 9ei^udieéil^:eii 
estoi m ipro^oi ittérko^ y um -peritidíbó pócb fá «^^ aur 
^ toír^;(pé saBettdo'se^^liTulgálHtti' e^ 
y i^e ^ Sr^ Vidtopiiie^ fkltm«¿i4a ^ fkifiiNati>iÉí4 
pfbsidehtendé eR]ttél«4M^ 
delude íQa$UUk:^dipu^l|esr/el(iíÁi¿7eMt(f^l^ 

(1) Hesiodo lib. 8. — Plíaíoy Híst. nal. üb. 18-^Vegecío Hb. 4.*, 

Clip. i^t^^M^ddoéita i 'V^it«0)i''iMii.^M«i|i^Ualttd<)»-<l0^tl{í^^^ 

Gcorg.Hb.1? 'K" -í ^>">-i 
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t^hot^í'ffffo atiGmhamri*^ Qm\0 c^o«si^(^'4o.;i}p 
wp poiilkHtdii «ftlolfray J4fi;^r<ilit!4ivu^f^ea^ t)ppii3» 
iii&^^!4erMifcr[gast«íd<)f^'«ftrSf() «btíhpmj^ioiá m^ 

tos qaájúeiammVd r»^i9m'ehA<M\,(um(mrV}V^MwiPj^ 

li>;rB8titufie!ieif 4á obra m^ñK^k rflQf*aJ»a ycBEirppt0};f 
«Í3fa6')afioa.'d&!dote«úc)k>a m iql 9Ml}f^0v"f»í»fli^[ttfii^A^ 
«fifmpflmátea.lt(>áfdajl«aÍ<^o«i*d^^ ^leH«^«^h 

Iiai<teyoh|i»«t)inkiia' ohn^ fiaái'átó^;f9($oiQ(mnw,49 

«ialaattí dálMrySMtiMiblft» 7(imtin!al4eíiia w0lai4e Cof 
lf«tvt»Ieii «drüfdle de!^Bit^iDei»ar;'j, 4111190^4^ 
{Mérfes 3k (tfplicainm it!io8<iéstadi(Qfs;^ ^tt<itiel|q»iíí()Mi 
la dBootñía j !cafieira;inffitw>)éfti»> idb^ 
4eft di^i ciííqFK^' dobéj'itQdsv i^ IbiisGar. .^ %fl#ia lel 
)8lbiig9ioAéi9a'^iio!id iimpilMi 'iáávinro^f^.'iGfllQftibii^i 

fBfiía e(m;^apro!«ébhánnclil6l^' .intraidé satísfbofÁQit^^e 

4aBattdo-;sm-.isopiasf fláoBy -i6ad< eliafáéMo'gr-i vd 
4KilediiéudGS^9aas-dat «ií|ierieadiai ff i kM /enéc^oatrnt .^ot 
tuvo cpn.yarios corsarios enemigos. 7 cual^ podría 

esperar^^X^fts,^^í;^Q^3SH?fií9i X.-W^A^ r Casó 
en Sevilla con Dofia Jaana Salgade^ lája-üilelí Ucen- 



/ 






dado Salgado y Correfa^j juez^ de la casa ^ de la Gón^ 
tratación 9 j fué Veinte y cuatro de aqnella cíu^ 
dad (1)/ Según puede inferirse dé la^ fldeia6ríafi( que 
liOB han quedado de utr escritor tan benemérito' como 
desgraciado/ falleció ' en ' los. últimos ^ aotós' del si^ 
gloXYI y pasando defog^sesentn'de ^ ed^d/ ;- ^^ 
69. Pocos años después pubUc6> en Sevilla sn 
Compendio del wie dimiSLwgáf (2); el licenciado 
Rodrigo ZfinioríinQ ', cimógrafo y ! pilotó : ixsay or édí 
Rey en lli cásá der la Contratación dé Indias: tratado 
puramente dementa!; ^ro esmto con áuma dari^ 
dad y concisión ', fiinrlai prolijas é inédle&^dfóeasjones 
dé los tratador precedéntesv y muy propio para U 
enseñanza de la cátedra* que el iantoifi regen taba en 
aquella ciudad con general aplauso. .Después de liaí-^ 
ber cursado muelos affos; en lasíiiinm^r&desi^ 'de 
haber («Ativado en ellas las matemáticas y bebido: di 
espíritu geoni ét cioo eti los elementos^ ^ 'Jluclídés; 
cayos seis primeros libidos *dé geometría; tradujo al 
bastéRanb (3)/ mi aplicó á la te<kicá dé3;pilotagé m^ 
pliendo VentajosameíUe coki tan buenbs príiicipiós^la 
ffiitá de la' práctica ntarinéra ;áe qüele^cénsuntrciii 
algunos de ^us ébnloá. JE^éiUcado' á inventar )y consr 
trütr instrumentos fibra la aetrjonomiaíy «aiv^adion, 
á practicar coiitimaé'obscrracioiiesic^ovjaeíertd é ior 
teltigemiia, áiexaf¿inarlaBoixH)[irigor''inat^ 

\A) Estas notTcias las qjí el mismo autor en el preqicio de sb obra. 
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« * 

• « 

déndó de erlli^i útiles ^plÍGddloiieS) llegó ádescda-^ 
fiárid^ resultado; dé: itodaá las itablaís^ astronómicas 
qup mitqnoGfa regkin:/(jrdas corrígid eon la exactitud 
& qpeipadianialc^Eair:le9Íconbeiiiííeirto desa tierna 
pDV ÁAÍ, íúé^ qró {RibKcadar la .'potrneccíon gregoriana j» 
iibolido ^el uso del calendario jultapo'en 1682 / álte^ 
radó poif cbnsex»eiicia«el orden de contar losr t^m-^ 
posocbnfUkgrado jpoV']^)C08tbBlbre^ escribió uhá criH; 
flbgbafíaó reperterioi/mas'Clipiaso y exacto que kiá 
anteriores. Y no cesando de reunir y aireE^larcuan-^ 
tais, r^o'ticias pudd sobra ks) aave^ciones de fódos 
losrmares / IdgrÓ aitxálíar útilmente al cosmógrafo 
Aúdrés'jG&ncif ^de G^pedes^: cuando el Rey le co-^ 
ttfeioñó para enp^idaxv los padrones é .iratrumeñtos 
Iqüeuiisabaa nuestros (pilQtbs»! dé la' carrera de Ib^ 
ídias (1). £s!y0rdad qifer Zamoiano nada habló sobre 
4e8'ídefectd9 de Xa carta apiada, limitándtMé á.der re^ 
;glas pürmiientfó practicáis pac{i)ecbac el pratto^ (y^ano 
•para; deducir !itná-dtíngitud:dá estima;; j. que lepara 
^(ím&wv :hL,m^ «grija^;6olo propaso el 

jnedití'dé tfaiar una tima meridiana ; pero aú»o su 
isílencib en estoá tpuato^íidifbilefl. y ocrnlrovertídos 
entotees^ lo produjo isuimiáma cirouAspécdmi por no 
aventurar hipótesis ó sistemas arbitrarios , que sue- 
len desviar del Verdadero caminó ;dél acierto; y así 
es que sá^*oT)raadó"títadá y seguida 'por muchos anos 

(I) Ci^pedeSi en \ix (Icdícitiorla de su Hidrografía pág. 118. > i '' 
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eiLias éscuélaside ^asüUa (1) , ^]á (iuÚiéé 'iíradbcida 
al m^vtíaiA^O.élísñehú^ 
de 2a s^unkia^iedicíob que hizo ^eisfi ofarav^pinra qup 
foesé mejor eDtendida^pQr'.IosIpñiioqiífflEites oof aqiael 
auxilió; en1ienspO'6i^^qqel jáieiiipíezpl^ 
á cáltivar 42oa empéfió ]á hayi¿gadidn((2)*; lidiibuld 
califica el i»ádtd dé' Zamoraíio ^ ansciiaadio lásroiaóraf 
y noticias qué és él nos bao qiieda^o bornos'dieaeq 
tntasjprtídbas (teda éptereaada sü cm^ter ^de^fa 
perspicacaai de su ihgemol ' p; > ^ . * . ; h •!: ; 
i 70. AtHique no taa coáocídos füer^ déjE^saBá^ 
nod^ande áerréíCométidaUié&tres tratados de navet 
gacíoñ escritos á fines de aqupl sigló^ por tibs^e^le^ 
brés jurísj^itbs y en tr^s dÍTieimr!paises'4te'%).dÍQíf 
ffliiiaciooí espafiolal El priinárp fué ia Hidrografía^dfl 
lícéocmdb Andrés d» Pony aisogádo del ae^oiia. de 
Vizca}fav imi|Áesa en' BSbabren 15^ y en Id cúalTesü- 
sumió lo^nuq ímnkxiti^qiW'^c^i^&laHpatbríase:!»^ 
esetfito^Qn Ijois lenguas fi^neeáá/itUtona /inglesa y^flaf 
kneoeai: Lb^ bdena, editoacíón que Posa IvalMb reiMiádo 
dufEHite^ nneYe afiósien latffilveesidad dé Lobáynai, 
ctuaAdo no pensé llegar á )n«eéísid|id de> ser abogado 
en ¥ázoayia (sQguBí dice él misBio), *(^) 7 los estudiee 

• j • «'ti ■". - > • • * ' ' / . • i •'■•■•"■• 1 » * I • 

atío 4(528 -Port;pr^J^p9.íp:ierFpjre%d^;|^ íííiyfg;^cÍQíi.'^IJ»,3,^^ 9^. 

(2) Wiísoiiy DIsertacíoQ sobre ei arte dé navegar. ' 

(3) £d el prologo á la Hidrografía impresa ea Bilbao aiv> 1585 



^6:sifai6^ppr;oMoÉíídies áSos mas en Selaiñapca^ 
dohde>M gradu^<^(IÍ0MCÍad0 eii teyesren: li^7d, liti 
entibi2|r ipof - ebkd 9Q< kfioícmí já ló» xibiiodibieBtosí náon 

«aácdetíte nétoSo «u; J7i(¿^09rb/?ía. DÍYMBóia; eú^ám 
Ubr^V tmanda m el (Hriméro la teóipcade^laün^ter 
giiáúw^ y {«xténdiéndo en '^ segmdi^ un (dervoterp 
geiier$l'«á qde'd^ctílie I95 CMtavpuettos / máraM 
fCúMkttt eóneiienie á la ptáQtica del pUoCag^^ afia^ 
dienda^al fin la iti^dooiioa de xxn difiwurso inglés .de 
€&(iU9iW> 3edrne^ wiáe Ik navéj^ion del Gatazo 
j>cla China ^ otro ppopib>[Mbreei mismo asmto^ y 
ttM tabla de^la^Hiidbsy^ciifgitudesde vanos pnéttoi^ 
cabok y pontos prindpatef de{ lab aotíkm VteBáadi^ 
fiios;aW^4e^k)SM^rores'H|¿e li^^ en <ms príncí^ 
ptiéis €6$ni«gráÉ(»)iS:6%i^ndi)í tÜsirtemí^ de Tblomeo, 
ipit^mr^tíhwiíkHtí «nmmes.^en )sii tiempo ; peronea 
por '^t& dej^'ilé^ tener mérito sus díscnrso&'pft^ 
r« ^e&taríla»' ofíiníoneil^mas rocíbídw sobro I^tám 
riaeiotis dd^ld ^g^t^ oonduyendo con la neceskláü 
qué ¿ábiáf^lié fii»fQfes ^i^peri^icias para jnzgMrde 
é8te^fe¿lniliéfndr:((t}i sfii repn en adepttt^ ^ 

n8Íi^dlPlft<i»ifl»iplttiil 1^ omtotcvado qiié^ aüsaünoyeAM 
di$%ii«(^i«ttM€fnt0 bl iapatfia meriáiaho^ 

bktáí^lM^fiir«ttiel'potó;id6bia^b^ prbpor^ 

d%(i ^ sttiváido «qnélierroritil^isMáblécei^^ 
lelísmo de los meridianos^ eyitase el in^jo q|i|a|le- 

(1) HWrog. íí^:m¿ piiíW%«ettp;4»< » f . i i 
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biápradtieir.cfn oaTtegaáÍDnaiblflakidas^^fcttLdtasDi]^ 
tiittdés (1) : sus re^as é ii»tTiiiQMiiiós.pára«a)necérIas 
Boaire» (2) ; los métodds. para ^^er la latttufl ^iálta^' 
va del polo aproYedbándose dé bsJabJiat&feóí^Bto^ 
Biénte) piíblkaSás . en LoadréV^v por Sotíiinev ¡Beho^lo 
qoe^rá Jíiieístroipafecérv , trató] Pjoi» ^dü: Jiwgíof tirid 
que snsípred^éfiores fu^rel (ibo4'ó H^e/ohsejriíar Ja 
longítad^ea iarmar: pues qu& ^i^aodbndo laslyeüroa 
que se píd^ían en los pónfofildé ^eaadjría fifoMa^ 
síiBi^< ségun ksrjpése gofefimd&flripWidUriraí.iy .dei:^ 
rota' y éaBéna el loétodo ^ ohleaer* la: lorigit^éi pr^b^ 
dístaaciajde la lana á cualquij^a^^^í^ eMmll^ ito^ 
diaetks (3):; ]r 'a^iRqüe/stm juiciosas .^As.TQfléxíoi^kea 
8Qbné:)asté:piiiito(iio iol parteen ;ta0l0: s»s] seguridades 
sobréid ;tt») de kvaioctpoll^ 6(^^ de 4^eAa/^>para 
iiii^íj?;6riieto|iOiC0n Jár)eaüaatili^ 
abser^acjone» ', Jii cuanto \ ;eixpoiia . wib|-Qí ks .piOYi-r 
KiMptos/de^ aquel astro ;' asuiitO'di^l í|]f;;d&sQfl09cído 
Mtft)ite9ig. «ludsios años. después:^ ;l^tA>.qiie \ íÍEqM«9 
Mrijíw yrotrba; astróno»ios::niod^t«»q; ten :fQíinl9d& 
t«3>lfk$;,^e isvücípate af^f^x^ímacíofii; pana eltoi»' <íált^q}pa 
d(9lifiíidpd<»¿Sb)emb9j^gp ef mnjf Icti^leínoai^jiá'^ii^ 

cwQciíiiiMiíto ,de;p hiipi)fitaoóí^ fíMíf w^fP4[(QfíAden 
laQist!U^ )gu edifra luéjimúj^iOpcqo^da^ ;m«^t^rfifli99rf) 
^^€)gafttef daijaiebafajjClaMábtícfi | pn^^pQfM» 4 teáÍ€í 
Airt0i{i(^Mafist<;GA0it»r^aeji1sii^(»:ii6Íó;i^Il^^ ^r 

(S) Hidrog. lib. 1.* parte 5, cap. 4. 

(3) Hidrog. Ub. !.•, prl<tf»^.,eiijjel6^íy| gUtJte.Jt .> ¡.ilí (i 



iMistiatt djíditáda A la proviiieia d6 Ouipfracoa en 
'lé^5> dé euya edietdn nó tdvó conocínAento D. Ni^ 
t^ás L4n(omo.> cohid taifn{H>co de otras^ noticias con-^ 
€eriiieiit$5 á este laborioso y aplicado escritor, que 
inbt^ en Madltd el^diá 18 díe octubre dé 1595^ y 
-!Íd''eaterró'etiiá parroquia de San Giiiés* 
í ' 71 . tioá olíros dóis tratados son la Instrucción ndu* 
4ÍM. ptthí t^hÍMen ué& y regimiento de las nao$ , que 
«iHpríMiií éH'líéjTeo en 158T el Dr. Diego García de 
^lacio^'^oidor de aqueíla l^eal Audiencia; y el Arte 
iáe íü't^éadei^iMóegación de Pedro de Siria , natu^» 
tal de Valencia y «átédráftibo de jurisprudencia civil 
^n aqMtlá iiniy^ráidad , impreso allí mismo en 1602". 
£l'Drv'P&l*cio qiíey según dice ^ Zeta montañés (4)^ 
s^ tláHiiba^y^ oidor m Guatemala en el affo de 1 576, 
4oíndéol>tuvo varias comisiones ittípofftantes ; sü obra 
l«^di«6 íaPviréy 'de>NüévariEs^fía Marqués de Vi- 
ilamafiríáMi«v t tfítkHiteStd títi élíaqué la prestmfcion 
yiéitéviinienú> lelos marineros para emprender na-^ 
Végácionéb y^de^ubrikdietttds^ y su ignorancia pet*-^ 
fddíéial para el ^ti^en déíietHpefíodon pocas ' y mál;en^ 
tákdidds t^glasdéilá'tttae^erlin causas poderosas para 
«Méfldei^!»U5 o«nobfm^tos 1^^ este eíécrüo. 

€ofiiprenéíé éñ'4A no r m\o * él < pil tftage , ' sítto varías 
doctrinas y édtcirtenkiiidé ib\^per la f;^icá de iás naos, 
liilodo.de'aparqa^laiv de dirigirla^' én hé combates; 
eéíif 4as dbIt¿teiiM^s'^de< todos sük empleados : 'c6n«^ 
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de las^bras fa(HiJ4a4tv«s 4e i^el tíoinpíd:. Goino ^$t 

« • 

Ub^a recaed .k ^]^i:«qci«q . g0g(oriiÍBa:; «i»» <)iii«6 

marineros piínt Q^cvarileefUella.ddliapftoyiQorii- 
^ estps en<or98> ; «si^blepi^ i>^o!».fiiét!QA>s juegan 
el nuevo cómputo : {tropu^ «Q: ÍAi$tcutHe«io pAtf 
a^QOcei: k variací<)ii <ie f a 9pj4 ^4^I«nwai)íl0.ci9oMi 
la cofUi^bre 4^; cploq^^r ^» !M(»riK>9; imanuidpa apiírr 
tiaqog d0 la liqi^ ó fuinbii^, q^ a9dpl9 <d licite 4e-it 
TON I 4 mifoió tipiqpa 4P0 iLratA cIq: esUl f«nétn0ii9 
eon tan pbsurdast y qiUniv^g^qteB r«<i^)iQ» f»m^'M»r 
d^na: re(»|»la , ^gui» 1« AiitoiidA^idctibflAtltigQO^.I 
exp^rieaóa. 4e los üOOiderpQ» y («bs «^q$ ^y 0b09rvar 
jpjq^Qf para «(hmk^ l^.ljúQwpO» jf-w»mttéMi4»i 9 
üii^IáieBl^ >Q,^pKea. tOíW.'WO o|(»r¡d«d, ji;íC6i«}i«lo«í 
^^ pbrafMé te^i4ñ,c^n «racha Ae0pt£^Oi«»iQRKq^ 
x^rr^paa» , s^gua m.^t^v ffisot^Sai^ ali íldy > W«»ít 
íi^&tiadki^ sus d^ajBQs de !qai$ fot .«ioíí>cewftí0 igjwí 
íortana, después deiljos inaiobo9;«i9rvtQÍ«4.;^i|e ^t^fiíil^ 
becbos.en DcaekNies d? paz, y guefrü» :3sffíml<i'fpi9 
si en su Imtr^im litaren 4e<|«t^iMt^;!B0PfKAlPteiiT 
tps astronómicos y marioetM , < en ^&\lki4:hfi»» ímii-* 
tares dio pruebias de sur^Mrofottd* w»(fw:<HO«;i0aifl9 
mat^nálkas, en la. IMj»t64riai 'y eAh'k^idí^tíQK y tuAtr 
ller^,: de un inodo UmAoj m{is^.piiit««titíib), >«<ismM9 
que su profesión parecía alejarle de irnos estudios 
tan complicados y difíciles^ Mím MfmM .Sí^ ®" 
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MI (tratado > y ma miúmióao eti algcína» tnaterias ; 
aaiM|a0 póir ló homvtñ las trata con tnuclio jüfcib y 
disperiiítfaietito^ Merecen Ie«$rse' bus reflextonre» so^ 
bravia variación ^e la aguja , tdtíémeñe qoe algunos 
aAribüiaii !á» eng^fio ó error de h$ pflfotbs y marine-^ 
rói/iyél'é un punto magnético eael cíelo cuatro 6 
einep^gmdoti mas alto del polo del mando ; pero dan-^ 
do ia prefidreniéia á éMa opifíioh entre las demás que 
aegiitfui lotros é^ritores^ matíiOesta sur deseos de 
q«0 se averiguase <e6ta <5attsa, la éáal no ci^ía diñd)^ 
Moaüdo tablas d6 Jas cantidades qué mareasen las al^ 
leractMieB de la agujtt eti-^Versos lugares^ juagando 
fue iseríá de muiiho pt-oíreobo para kt navegación (1). 
Refiere loi^ $bús(M d^ -tos maestros de- bacer car-- 
tm'(^V t' pTdfiefé^el nst^odo de (oaidr las distancias 
étfkNnaá^a^estrellas^^át^i «btener la longitud , á 
los reftejeí de*'at*ite y'^ aiogtíe que otíoír prépo- 
niMí y.iftflbttn (3): Tnl^o^Sf^ítf fátíta^^ afición' á íá «áu^ 
fi^ ^ se^ bÍ2o tato eralllté en'eltá , que habiendo lle- 
gada' 6 uetfeia ^e Féfipfe 4Ü le ' Mandó ' llamar para 
pitetD-nltt^or delesfgdeofte»^ 6ota%;'coft í 500 pe- 
sos >de'9tíeld4Í<; ^o^iU ^otfa salud y aVan^áda edad 
léítñpidieréa énttát en edtfa n«éva carrera (4). 
I ' -ISl^^^tasi é^(6Xtíñú^ i^e iban írectiftCanáo , y ad- 
ífiMíi a4í ímywavéátíQ 7 añtóri^d con iás juicio^ 

(2j Id, cao. 19. ■ . 



sas obfscrvacUKBes.dQ alguno» Jiiii^egciitas maís «ieaU** 
fieos que ^l ^omi^u de lp«¡pUolQ»« Tal fi(é I^ro Sttm- 
miento de G^boa , nalur^I (te PQiitRii^édfia ^ qué 
iostruído éa Jas matemáMcas eÁip026.¿ stíf^k én la 
marina par J99 a&)9 4^ 1 5^0 ^ y ^a»Rd».á.:ia ukaf dcdl 
sur en 1557 , sp^pieichó ói tuvo ocrticia.derej^is^r.aUt 
algun;^ islas desconocidas , cuy>Q di^eul^imfotito prck 
puso diez anos 46spu$» al íic^Aiñadq Caatro, gobrer-?* 
nador á la sazón del Verúy qwpu aprolió la;propu6»r 
ta dmdo al dnM>r gcaeias^ en Aombre 4e S^ M. y eiH 
Cfirgáadole La direcqiott;^^ 19^ €^pf@»a» Pero Saiv 
miento lá rehusó y insislie|bdft ep; qi}e:$e coa&rifeae. á 
Alvaro de Mende^, scdirinfi^ 4^1 goberoadOr^par» 
interesar mas á este en el aví<), diespA^chí^y bilen éjuito 
de la éxpedici^, y solo aceptó i el mapdo de. la. nao^ 
Capitana: bien ,que en las iostruocipnes se^ pfev$a<^ 
qv^ nada se hiciese en cuanto á derf otaft y navegar 
c^n, ^n cQns«Hariey. «l>fierier sil atarobadoñj 09^ 
sentimiento. Júvoseje esta jv^t^.cop^íder&cioná «loa 
pdQcipios ; ;pero U envidia y anáa 4^ €iSci](re$iBr tos 
servicios, faij^o que Meodana y su pilptcmiayftr se:a¡$n 
gásen á tornar y rOQoí^oQer la primei^a tieiira que^^es* 
cubrió. Nacieron de aquí reocpreis y de^yett0ncías; 
y queriendo Sarmiefi^ venir á Espa^ paira; informar 
de todo al Rey , le detuvo J). Francisco ))e. Totedo 
que llegó entonces nombrado yirey del Perú , encar- 
gándole la visita general y reducción d^ lok indio^ del 
Cuzco ^ de cuyo pais formó una comypieta djBscnp- 
ciou ^y ;e8?cil?ió la I^is^Qria,4e Ioí Iiv;;as^ Yudlto áXi- 



pokri'eiitóacm pestuvieaen alarmddas lias costas dé» 

a^Q6|lM^ ^iiDttiiiQS <eé{iafit^e!fr, :€dn las (píratena» dét 

l[wiidBO cKArsarÍQ.iAglé» Fiwibisoo Drak» clíspiisp' el 

Yireyuqne Smtnieato «iilieteíáibatirióiy ahuifeirtaiioi 

lifüéeooocer al iriiwio lüemí^ ele^tcefiho de Maglh^ 

UM<»; 4e¡ ei}-y<> YÍage Icfftté lioa langa rdbbian fccni! 

^p^Th^iaa^ fy cartáa que presenté' < al He^ oá Baf^ 

4«jOR'y 4 iGúes de setíemhre de 1580 (1). Este duirio: 

de^una/vegfui^pft ofrece hechoa -y etrduwtanciaa^ '<iue 

l($redUaft.la p^Srioie náiitifa:de Safiiifeitto/CíMemoa 

soW dos ootatraidos á iiqestro aauntd. Goofencíd^ 

ppr exp^rí^cia prefM en díyerssys partes dé: nsm^ 

da^í de }tisr(«(Isaftr«^«s que regían^ los pttotos so^ 

b(t9 :la variai^cfti déla dgi^a ^ les •pre^vedia que éalaa 

eefCl^&l^sdle la jsíUk de Jt»ü Feniaildez , no se flá^ei 

de' loa rétidjes bechos tw JBsp^a> Fjrancía^ Ftandea 

y part^ldO nuis^aUnr^l > piar» ¿jar: ü:^ con el as^ 

tnpiíeibto ;Q)!dinarÍ9>' n^^t^itpooo pioT' el 'i^tfpa de ma^ 

leiir.i 9i»d! ^Xil^eiecwl» 0(1^ eftla 

Rían» )! basta* (fte Ui^se á (Sift mayor ^alXut^ &» el.iiie«r 

ndíaiio*(|Qi}eíáibapíe deiq^e las «igujjis clle.Yasén,trc|caw 

dqs l0S)a«!erAs., de la/» fmhí oo«s0fiii(toaii(s qne l&sCA 

pr^icQ iiabifa .produeido, y, de lo$ errorosi qiK| 6«afi 

siofi4^% tu ifMi^inieada y b,o r90lificáttdo«e i \m antem^ 

(1) Publica eita relación de Sarmiento en el año 1768 el áefior 
D. Bernardo de Iríarte^ ilustráudi^'ppo enkdiidosl J opcMiH^, re^ 
flexiones. . j! 
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bannento» (1) ^. «h1io> já hemoS! indiciéo llablí 
dé> Esciiknite. lift otra ofaserraoion es nas> notableí 
Návegabiln '0|igolfadoB 0a el O^no om tA perpltfjí** 
dad*7:dpsóoQfiánzá ea él ponto ó.Jct¿rrdta'ée-e8tiÉNiy 
qoé^ «bgua éttadbfañ iáboráando «h^tierm 7: iitmica ü 
veian. Estaban «dg^^s^ «b tci' latitud^: pero i^MmdniiC 
3n Icofitad ; yaahqtm damieiiloi' tskAíe'hhíBttítt^} 
eorédade ¡asbunieiito -k p»qpóéit»parft «ilo¿ E^ Miáf 
aihiatíml, fMa i^cesl(kid ( die&iéi -Diario )iá>veftt(iíri! 
«i^e fa» «rM») biM qae'Saniiieiito faíciéBe uff generé» 
«'de báculo iybattestilla eon qtté io¡ temase (<4 
•loaonao de • iéste^oeste ) ; y con'eftle'tHíUiittietfio^- 
tticoai el ajada d^ IHi»s^ á 8t dentara ?-déit98#) a) 
«■<»iailecé)r txkaib ., . . . tM¡ 'gradof^ de idngiiud pw 
«lanUeanidei» isnn' j< nacijniieiiid)-d«l'iMl; ^y 'íáflé 
«qoé «•tábanKsá I.8.* maB^lidcdidiáatelíél metDdiMtd 
«•AeiSdviUat p»V docíie .daKÉMente eñtieñdló i<|aé lai» 
«>«obiente» qiie balmn id# aleíté-, - no» habcaii'áii^. 
«ioadt» á-^oera ien le^ íg«lto. báéíá ¡el «bUfe ÓMift «dd'^SO 
«ílc^uas! basta dqoeI!punCo;:E»toboitittHil56 SiñiiitfütO 
«^«ttn Im pilotos^ y «MÉe'ea fiMittl(afáí'qüei^l]<M!4í0 
«<apFénden/ no ló c^i^ii yidecián 8«t 'Üta^MttMJt 
Eki la Qoebé ñgoieaite- bii» tiMs' obsertM!í0h''d¿lii^ 
tttod ptffk estielto pokr' (a)v^4 vpikiM^dliftí :(^ 
finnéila eerteza dé sü longfVÉd^ Misérvádá €ii^'^46>« 

(2) Pag. 300 y ug. de dicha relacton. -**'""' ' ' 
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taalidaifi ia' iala'idéilatÁsoepttOD ; ciijra áCucipiotk oor^ 
ff^ió.^ obséri|aDAo:olta;lengitiid.én lá/mafiattadel 12 
de 'ifarii 'y dediícienfd^ ique^ est9)»a 3^ wás al ofcddbntb 
delnmi^ídiaiib deiCáiit) y porconsif méate t[aé ^den* 
láam:innitíBdarde' la» cai^tas -portaguésaf ;.* vftimii^ 
dibha iA^ nú gradp «as i leriaiAe y médíbf bub áE 
fiiiedíd. lüa de lo; que iéñés: aefialabaii . Ma^<iré»i eibcN-^ 
isBaJsri i habían «tnboidoi ahtesv yaoi» Ids^-oréyenm 
-6ait8a4fe'iós;qae nevaban «a la e^tíoia y en lardeit^^ 
cota; pero Saraiiente que esaoNáNS' proiiíaiiiepte 6i^ 
iaaicaitdSy odbodó^errwiiyerm dé tiira óid^ontee* 
^ndosi •á.podia ^r<K»udr ana diferraeiaítaivooiiéid» 
sable ) como la; que reanima después de aia obaeo^ 
^laddties. V:AiivMrtase (dice*el Diaipo) <ür qae: jaafr 
.«ijltortaiBaber.estapiKi^é del! lesle^oeste^ |patán|i¥é^ 

acigacjoote faunas ji 4^^*^^^'^^ ^^^^^^Q^^^ i it 
«afnaaipd€x>:6é dán^por eilo^poi^ nó tnA)a|ar lia pei^ 
Kr.flihsvde'lDioniínárió* Algún dia 70 poidiié'eátaaek 
w/^yéoBoel ayndaidq nñestro^6|enap:i>íós^;de moH* 
-ie)né9a.qüe'qi puedan; aprovechap ádia loeiqa&qiiift 
a sieren , y al cabo póndráalgilna notable re^iifláia 
itieslá taat)égatí(Hi !(4¡);'' TÜd UegáMioaao dejque cum«> 
pliéBe.este prf)póAto.y ni el de ipubiícariuis (dteerra-t 
eieiie» nettaovoIÓgifsa^hechaá'eadttfi^sás cqgíone^f 
qufeiitaflilii^ípv6niélié.^){ tai ^ez^pob Itís afanes 2f 
diapiüitoiiiqiibJefloWevin^imi^ :ya ea;la ieipednabA 
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^011) Diego florez Yaldés pava poblar y i fiortifichr^ tú 
Seátrecho . de Magallanes , ya . cuando ;prittóoeit>! fií 
lüglateira y después éa Francia fior los hugónotteá^ 
Hsolicítóy obtiiYO su rescate de Féüpeí 11^: ¿quien' sfe 
presentó en el Escorial inrormáiidole .éxtensmnenlé 
^ sus servioios y de losltrabajos qúeiiafaia padecido* 
•Si ia> indttstria y . los cónooiiBieDtot de Serm^tó y la 
exactitud dé sus obser¥aeiones áébem mártivilbiñios; 
al vei^ practicados por .él con (an IbIÍE;éxitb'b9 mé^ 
todos: que mas de^ dos - siglos después se lian pñrado 
cottio^elUrittnfo dé las pri^rea^s de la^ astitonaoiáá 
iiáütioa y de las artes queháii perf^eoionpéei Wínat 
knmiéntofr de reflexión ^ íio puede .^ji8É*<tanipQcd.!de 
«airpreBdecaos que etíun díaríoaikotíiado.y :finifui«* 
4o poír todos los individuos de. Iaínave</iy<éatr6] elfos 
k)S pibtois > oáBét^én estes tan patedinamieeAe • qwjDO 
aprqndiaa la bcultad df ^^enran la longitujfli.cimia 
^ i<» ífeera una parte esencial de la ááotida^iy^deisa 
fliismá»prafe£on^ que debía* p6r bi méDoanhaccMos 
«89' einniBspeetos, para no ifner por ipiposil)laialaa^ 
6aitfid6,que Sarmiento les decíak « i>: .- .r^n-íU )• 
«u!:j13. Loí^ portugueses á quiénes* lauto ndebs'^k 
geografía y la naYégaeibriv reunidos] en^oilea3)4ilíf 
mooahGpiía española eidtiiaróii^iiguálnKiDiteteottifesi-^ 
mero; él arte de na^r^ári H&óí¿iél(a2io(¡15fi9«acfríbí|S 
Vasco de' Pina y mas bien* qué*^ m • *rtáado{ )cíett(á^d) 
un Manual apoyado .en su propia práctica y obser- 
vación; en que se.,pfO|»iSft.íPWWP8ln?íí^^ 
las declinaciones del* sol coii3flívregfkl> áb fatt ^l^s de 
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Gopé#iiico^ juegéncb -adtírdadas é inexactas ya 
9u: tiempo' las delRcy Don' Álonkí y otras |fesUirio-« 
res y y üomentaéAa desde 1583 en adelante > por 
céíífsl(ff (dice) en este ano se redujeran he equimecios 
á'^í'tieimarzoy 24 de setiembre por Gregorio Xílt; 
pero reduciéndolas y acomodándolas al niQriAiafió 
de la isla Dominica) p6r ser pinAo mpy conocido, y 
freoneiitado de los qtib nave^abaii i las^ indias occi^^ 
dentales; I)f64;oní stifna oóhétsiOD jr claridad las re^^ 
glas de obsérrar el sól y tomar kr altura de Iqs polos: 
fóm^ bna escala de lab leguas t|oe i conformé á la 
eai-ta de marear resultan por cada gradé' de aparta- 
miento dé meridlaff^y.y iau«sefialó'el vak>r que tieae 
eada'urio'enlia'estensfon dé 'los Tesyectivos parale-^ 
hkrhha tina brevísima declaiiadoá de las mareas; 
yirioeicluyó con unifis adtertencias sobre derrotas 
pMS( la-iAm¿lriea sq^eBtríon'al y co^ta de £^|ía^ y 
otras lieglas de astronomía práctica {t). ]tfas^dislitt«* 

• • • 

(1) Esta oLrita inédita se intitula: Traslado del regimiento jr de^ 
iSXúáéióñes Sofisticas y polares ', reguladas al meridiano dé la isla Do* 
mtnki^^'dirí^idas alSr. D. Alofisó Rídrignkz ie NAtitgú^ pilota de 
l^fJn^ias y ue^ino de Setfillaffeqhas^'por.F^d^fo de Piñk^ Valen ha^* 
ta el año de 1880 años: 

El bríginal que esta firmado por el mrsmo Vasco de Píña es un to* 
tAUo tó ÍÍ? que poseía nuestro am^ d Sr» D» Joan Ceáu 'Bermudez. 
EbWkSor pofeoe portnguds: acaso de los queÜoaiMtii^ pMtido en la car- 
rera de Indias y cuando la unión j conquista de Portugual. Al fin del 
Mss. hajr de otra letra algunas adVeVténcias sobre derrotas para la 
América septentrional y «o» varias tcg|fas áe aítrologíb /situación de 
los astros -f •sif mflújo cu las cnfertriédMes. ^ 

33 
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giiido logar se hizo entré Im escritores de esta fa-* 
cuitad Juaa Bautista Labafia, natural de Lisboa 7 
cabaUero.de la orden militar de Cristo , de quien ya 
hemos hecho honorífica mendon. Mereció el afirecio 
de todos los monarcas de 3U tiempo , traiéndole Fe- 
lipe II para establecer la academia de Madrid, noiiH- 
brábdole Fdipe III su crofii$ta mayor de Portugal , y 
maestro para ens^Mr las matemáticas y la eosmo*^ 
grafía á Felipe lY y al Príncipe Emañuel Filtberto 
de Sdboya (1); y obfeniendo de todos ellps muy se- 
ñaladas comisiones, como la dé leyantar d plano 
geográfico del reino de Aragón , k de e;iaminar los 
proyectos sobre la aguja fija , la de ir á Flandes á 
reunir noticias para la historia y geoealbgía de nués** 
tros Reyes, y otras honras muy singulares. Además 
de varias obras astronómicas que . xu» vieron U lus 
pública (2), escribió un Refimieiúo náétíúQ qué pre^ 
sentó al Rey en el Escorial é imprimió en. Lisboa, en 
1595; pero habiendo vuelto á esta ciudad algunos 
años después, conoció por el trato y comunicación 
con varios navegantes, que en su obra habia niuchas 
especulaciones y teóricas que no convénian con la 
príictíca del pilotage; y para remediarlo, acomo- 
dándose a| estilo y capacidad de los marineros , re- 
imprimió allí mismo su Regimiento en el año da 

1606(3)r£sta obra elemental es. sumamente con*- 

», . , . • 

(1) Exequias dfil: Principa FjiUberto púgp. S-.V* - . 

(3) Asi lo dice el mismq ea la.dc^^Cfi^ria d^ i^fjt9i pbrf. . : . ^ 
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éiBft j dimiáoía, 7 en ella prodoi^ mejorar 1a$ taUás 
de la decii»ac¡oii del m1 y 4e algunas edtreltes^sitti^ 
{díficar los métodos que se usai)aii para deteraiiiiar 
k latitud de, día y de noche y reformar algunas prác- 
ticas Ticíosas. En recompensa de estos beneficios 
qiie cree hacera los navegantes, les encarga que no 
osen dé la ballestilla ordinaria para la observación 
de las ertrdlas, y qoe preá^an un cuadrante de su 
invención 9 cuya fábrica y vso. ofrece dar á luz : que 
«ende astrcdabios iguales en su grueso, y no de 
les monstruosos de que se servían; y que los hierros 
áe las agiqas los coAoí^isea debajo de la flor de lis, 
y üo apartacbs de ella dos tercios de cuarta para el 
nordeste , como se practicaba con tanto error é ig- 
norancia. Labafiá fallecía en Madrid el día 2 de 
abiil: de 1624' en su casa calle de los Premostraten- 
aes/ en cuya iglesia de San Norberto se mandó en^ 
tersar por via de depósito* DejÓ^ de testamentarios 
á so.muger Doña Leonarda de Mercedes y á sus hi- 
jos D. Luis y D« ' Tomad Labajía« 
;: 74. Sin embarga ea. de creer, por dt juicio que 
fofcmafonlos escritores sucesivos del arte de nave- 
gar^ que la obra de lataSá no sattsfizp plenamente 
áiiós navegantes españoles y portugueses; y lo prae* 
ba: isa paisano Simón Olfveira, que en el mismo affo 
delGOG publicó en Lisboa su Arte dé nategar, en 
Qiiya dedicatoria al ^ispa de Léif ia vtrey de Por^ 
tufal^ sei queja de.cpia ningnn autor hubiese escrito 
en GftrpM ^ce. eata . fáonhiid ; pues- aunque a^nos 
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astrónomos' trAtafoii de. fiUa. fué sin^óndéaiF m^él 

método . qpie convcma , pafca eóiselnárla; y « a^ádeHa; 

y^otíiOft estírilpieroa em latía, salvo ; Pedro Mimaz que 

tradujo al vulgar uo libro; de la esfera. por los añoa 

de ;1537< La obra de:oste escritor es ea elédo ase^ 

tódica , elara y oportuna para la euseñariza de la 

náutica: porque no solo comprende toda la dóobrína 

de esta facultad, sin {ímpéirtínentes diseosiones 7' si«^ 

no que hace i<n uso. muy discreto de sus conocí«i> 

mientes matemáticos para la rescdudcm de algunos 

probleilias ; y construodion deJqs instrarneütos con* 

venientes á LánavegacionL Entré eskod derribe óoñ 

exaclitud 'los qué ioventiaFon Nunei» y Labaia pdra; 

conocerlai* variación de la aguja; 7 como todos 

los autores iporCugueses;* desapriieba él .usa! de la*. 

baUestíHa para lá olbsérvtícíon de ilasnestiíeNh»/' ám** 

tituyejddo un cuadrante qué pix)pbné.'. No conviene 

ea los métodos dét ol)s6i:var la longitud astvqnémí-^ 

camente^ ^%úxi lo ^dictan 'Gemmá FrísioiyMauro-' 

lyco, aunque sean muy éxaíctás e» la* teórica';. por*^ 

que^ en 4a ¡práctica ^es de 'mayen. certexa la esCma 

or4inariai.de' ios! jiiletos:' y «se ^stiane de: tratar.de> 

la vañadon^ porque no siendo ^coástaates 'ni Qon»*- 

cidas $u¿ alteraciones sq aventuraría niucbo en ^dár 

realas arbitrarias sobra este, fónámenio. JSaibqytJsin^ 

guiar que leyéndose entre ios autores de«qqe sé' áir** 

vio* pira l^compóéidbn de sd pbva)ib»)soíbbiPeide 

AnstóteleS'/ToIbmeOyiOranoio, GemmaiFrjsio^^ Mimh 

ter<regi6, i^fraganoy i^ltíatágnid y ^Saero Bobmiv*^^^ 
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suitá FraiicsBeo ide Costa, no ¿oneciese lo» ea^leHáDob 
que babian tratado de ip! materia coh^Unta aiiterió-* 
lídad y niaestrfay iiíl<á los inglesen qiie<^p.einpé2am 
bw á'dar 6 él arte^ie navegar aquellos fundamenfSos 
sólidos j^ ¿obre que estriban en el dia de hoj - sus 
portentosos progresos. (1)w < « 

75. Me^jf or belebrídad tirrb enlre nuestros* pilo^ 
tos Manuel de Fi^ereido ^ natural dé 'la^irUIa de Tói^ 
resndnrai^, üi^ne profesor demateniálioas: de* quyá 
msVrnccion idió repeMdos t^stinubtuos en 'Jas: obra» 
qiie'Sübeüivaménte publicíS (^). En casi todas»^ Iral6 
puntéis miiy e^endaies de Ja astronomía juaTega^ 
tíoí^, defecando particuIhn^ntQ para esta ciencia mn 
E^&frttftU yepimen dé pihtós^y^^n Arí^de ma*** 
tféi^alri tihifdi atnbas celebradas en su^iecn^y sin ém*4 
bárgo de menílfeátarse ^pkionadorfi diertoi siste^ 
mái^'^ne tenían deinasiado cnádito entré' sus pai* 
sainos^ y'ttó cotifoi^oban con la^ experiencias qne 
^ pi*aeticábQn en kis nay^gaciones. Tal puede eon-^ 
sidei^arsb '^ empefío con que so^tema y enseñaba á 
halleín la íohgitnd en la mar por ^ niedie de la variar 
c^ d6 la aguja, asegurando se sabría asi con la 
mlsmü certeza cotí qtfe se obtenía 14 latitud por me«« 
dib^I ástiioidbto^ sistema que ituvo mqdbos patro-^ 
iMS; ^^tjike hablareitto^'ma» adelante^ y qfife criticó 
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(1) Barliosa/Bibliot. LiiMt. ^om. 3Í, pág. HB.*^ 

(2) Ib. tom. 3?, [Ulg». 967 y «W. ; > 
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Goíf mucho jttitíay.satMdnria biiéstro Diego Ráqiiséc 

de Átetlaiu) (1). También easaüaba Fígiiereidú k 

saber areriguárla altura del polo y por coosiguieute 

la latitad^ por medio de la ainplitad del sol^ de sus 

tablas y de la variación ; cuya docirína del modo qué 

la exponen es sumamente inderta^ respecto á que 

el error de un grado en la amplitud, muy factible 

de cometer oon . Jos instrumentos de qué usaban, 

influia en mas de 30^ de error en la altura : además: 

de qu9 estando las yariaciones en general cdbsi^ya-: 

das con tal inexactitud., no se podía fiar en los re«- 

sultados que procediesen de la combíoaciún de este 

elemento.' Mas aprecio merecen en nuestro dicté*-; 

men sus derroteros, porqi^ los ordenó qon presencia: 

de ías observaciones prácticas y éxpertenclas de los 

pilotos antiguos y modernos , que frecueattiroii los 

mares de la India oriental y de la Américtf, seña-^ 

lando las derrotas, tondas, fondor y^démés co^oci- 

mientes prácticos para la seguridad y «cierto de ípsr 

tas navegaciones. Fué el primero que en Portugal; 

publicó estas obras práelicas, sirviendo ^ cep^mi^rT-. 

grafe mayor según dice Manuel do ?iinenteU qp0:sil 

bien le ¿ensura de muchos errores m la d^i^cripo^xa) 

de^ las costas, de .pwñ claridad y d«i ningún ór-** 

den (21) , era preciso, que consideras^ ,qo0, la JGrocii^nrf < 

eiaí/de las^ navegaciones, despo«9'4i9:uDL-s¡^ q^O* 

(1) Reconocimiento de los estrechos de Magallanes j de San Y¡* 

eente. Mss. en U.BiW..Real,dP MaJíiílj prte;5íí).qapi ?? . :[ i 

(2) Pimcntcl, Prolog, i «u Ar^te dc iniv«g|ii:. r .1 
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liabia transcurrido), no podia dejar de aüm(mtar los 
conodoiientos dándoles mayor precisión y exactitud. 
Sin embargo, si Figuereido hubiera analizado la; 
suma de experiencias que publicó, y combinado con 
diseernimi^to é imparcialidad la serie y progresas* 
de sos resultados^ sin duda que hubiera sido mas; 
circunspecto y ^atinado en sus tratados esp^uktivos; 
pero ei amor á la singularidad de los autores siste-* 
ináticos les venda frecuentenmnte los ojos^ para no 
percibir en la naturaleza lo que fraguan.y se figuran 
ver en su imaginación/ intentando sujetar di orden 
de las cosas i sus propias ideas y caprichos, . 

76. En los dominios de ultramar donde era mas 
importante el fomento y los progresos de la náutica, 
procuraron algunos españoles adelantarla y promo«* 
verla con empeño. Hernando de los Rios , coronel; 
qoe babia pasado en 1588 á Filipinas, clonde se- 
avcBcindé (1)^ se aplicó tanto á este estudio que llegó- ' 
á inventar un astrolabio , con el cual se tomaba la 
altura del polo y la latitud en todas las región^/ 
averignatido la hora del día y de la noche , puesc 
qfae por medio de cualquiera estrella concM^ida sé ob*: 
teqian estos resultados con mas facilidad > que por 
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(1) G)Dsta de una lista alfabética de los vecinos de Filipinas hc- 
«h* «i*!»» 1599 > que e«»te en el archivo g(»neral de IimIm de Sevi* 
UA|idoiid«liic dioe tino Rios tenia. entofices 40 anos y «e haisc un ^t 
gio miirjr ugrsMMle de au virtud y talento. Nacía scgiiu estn dala «I 
año 1539. . 



ol método ordinario ^ué usaban dé diales niariiíe-^ 

TÓ^ Demarcábase también con aquel JBstniaiebto:lap 

aguja de maresr con precisión^ y^é avecigüába por! 

su desvíacion^Ia longitud de cualquiera pjarakAaá* la 

equinocoial; Enséñdba pcír úlUmoi áconoéer lasesU 

l;iteiias, aunqiÍQ todasiSB' igikorasen y si^ latiitttées y 

deolína^íoties ; €dn otros * resulf adóá cuf iosof ó : ími^ 

porláates á la navegación . En .2T dé juaío dé 1597 

dirijió Ríos al Re^ uh mendoríal (l)7'en que^decia se 

hallaba' escribiendo un libro para lexplicar laicons^ 

truccíoá y usos de éste.ai^rblabíO; él coál enriara á 

S. M. en aquél año^' con arafdia rplacíoii de las cosas 

de, aquellas íslás^ si el gobernadoi* D! Francisco Tello 

no le hobiése ocupado en otras cooiísiónes;i Con: la 

misma^fedia D.^Luis Pereí d^ias Marinas, hifo de) 

dnteríor gobernador recomendaba á S« Mi encabe^ 

cidamenife aquella obra y ásuí autdr, nfaBires^adf^ 

' sa pÜrticplai^ iM^Iigenda ' isn las matemáticas yi as-^ 

tírÓAomia y eni otpaá materias importantes; su giias 

\irtiid y sí'ngiikr! desinterés ; fcabiendi^ r^hháado ilds 

mfejqres empleos de real Hacienda; «su inteicla de 

d^iéarse.^^ i sacerdocio; y filialmente i i alabra^o Ifi 

iiiv^nd^nrdel'astrdldbio^'sefialafado sus ostat yi^pie 

no le enviaba entonces por no tener acabado el libro 

-> ' (i) HáHttiieóngmal cu «i ^éckúvit de» Indiat de|'Se^UIa:, éiité« jos 
pafeliM' HevAdtt deSimíificá9 4eg. Socios de Gnfitas de'Mafatial'i¥i«^ 
pectiVad á Ih éecretsrría (!«• NMeva-^sprfftn'; y ci»pia «iv>ii)ieatra' Go<4 
lección de Mss. .* • i - .ki 
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de su Qxplk)aci0ii (1). Era en efecto grande el oon-^ 
c6pto qfQe'mepedó Ríos $a Filipinas, j su inteligen- 
cia, en la hidrografía, en la política y en las ciencias 
maitofliáticas; Expuso. en aquella reprei^entacion la 
importancia de que se tomase un puerto en la tierra 
firníe d^. la China, y al prpjp^a tiempo. en Isla Her - 
ino69 9 : de la que hizo una descripción oircunstaada-* 
da> para; facilitar nuestro comerdo y comunicación 
con aquella colonia ; á cuyo propósito manifestó que 
podrian hallara d^s caminos para la ma$ segura y 
p^CNOita «dayjegaQioH deáde España, uno por wt brazo 
de marqíue ent^a mas arriba. de la Florida al Nuevp 
M^'ieo en aliara de ^.^, y otro por el estrecho de 
Aiiian> ;si9giin,;las relaciones j noticias que habia ad- 
quirido, de personas nauy acreditadas (2). Fundado 
sin. dada :en estos conocimientos trató Gómez Pérez 
de Ja!$. Marinas,: en el primpr ano de su gobierno 
qv^ fué el de 1590, de en\iar á Hernando de los 
Ri^s con uaa navi/t^ á descul;>rir aquel estredio; pero 
lii. jornada que se intentó al Maluco y la desgraciada 
muerte de ^uqI gobernador, no dio lugar á qu^ 
s^/iKQfilM^se tal compresa. Asistió como rvedno det 

•< ■ TI 

í! íCl):S«|* c^Uí4^r|,.t^Í8.Pwez.,^8 Marisas exístt prígmal uni- 
da Gon el Memorial de Rios en el archivo de Indias de Sevilla. 

(2) Váise la pág.' 44 de la Noticia histórica de tas expedicioneh 
de los españoles en busca del paso del N, O. de la América, que 
escribí como Introducción al viaje de las goletas Sntil J Mlejteaoa im-* 
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Manik en la qué se d»puiso en 1594 {Otra ganar á 
Ternate , y fdé capkan dd infantería ár la jomada de 
Camboja enia (}ue naulVagó cérea de Maoao, donde 
padeció con sus coihpafferoá grandes trabajos, por el 
mal trato que les d^íeron los chinos , y nmdio peor á 
los portugueses (1). SirviíS también en Manila algtt* 
nos oficios de justicia con grande aceptación; y era 
bonéultado por los gobernadores eü los asutitoá mad 
¿rdüos é importantes. En prueba de la confianza 
qiié ttaetecia á los filipinos , le nombraron estos en 
f 60S én procurador y apoderado general de la C(Mrle, 
Vino pues á Europa saliendo de Cayíte pata Nueva 
España en 10 de julio en la nao.Espírítu Santo, y Ué^ 
gó al puerto de la Navidad én 25 de noviembre : én 
cuyo viage hizo muchas y ínuy curiosas observacior- 
hes sobre la variación de la aguja y sobre otros pun- 
tos náuticos, situando al mismo tiempo geográfica^ 
mente algunos pueblos principales, como Acapoldoy 
Méjico (2). AHÍ permaneció medio año, y dándola ve- 
la de Veracruz, juntamente con la flota él 1 7 de junitf 
de 1605 en la nao Nuestra Señora de los iteibedios, 
entró en la Habana el 13 ée julio; y Continuando él 
viage en 4 de agosto , aportó á España á principios 
lie octubre. Durante su mansibh en h ' peñinsula 
promovió cuantos asuntos podian ser provechosos á 






. (1) Ríos «a sil Relación , piíg. 14¿ Y. . . > . 

(2) Así consla del diario de su viage que existe entre Jfs.Sfss. d» 
la biblioteca Real; de Madrid, c¿dice n. 91 del est. J. á la pág. 73. 
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It pTaq[>erídftd de las Filipinas ; j adqoiri& tal coa- 
cepto m la corte y en los tribunales, (|ab hallándose 
]ra en Sevilla. ptai^a eestitoirde ¿ aquellas tslas^ á tieost-* 
po <|Qe en la junta de guerra del consejo de Indias 
se trataba del niodo de experimentar las agujas pi'O^ 
puestals poc liuis de FonsQca para obtener la longi-» 
luid, se le consultó en. 11 de. mayo de 1610 , sobre, 
la ^eedon de los pHotos que deberían encargarse 
de etfe examen; áque contestó propmiiendo los me« 
^s de hacer tas experiencias eá distintos paralelos 
para asegurarse mas dé los resultados (1). Comisio*- 
Aósele para baioér estas observaciones en su; nave*- 
gacion á Nüeíva IBspa^a, y de allí á Manila; á cuyo 
fin se mandó á Fonseca fuese á Sevilla , para que 
tratando; con éA y con los cosmógrafos y pilotos mas 
inteligentes , diese á. aquel gran matemático los ins*- 
frumentos é insytrucciones necesarias. Hízolo asi el 
proyectista/ y Bios después de haber hecho cuatro 
obser vacióles en: su viage.por tíérra basta Gadiz^ 
dio la vela el 29 de junio; y ya en 5 de agosto es-» 
oibia á Fonseca: de^de la Guadalupe , manifestán-^ 
dde que ninguna de sus agujas efa de provecho. 
Lunrísmo escribió al Rey y al secretario Pedro de 
L^esma desde Méjico en 5 y 7 de octubre , ana-* 
diendó. cnanto pudo, (¿iservar sobre los errores de 

(1) Así consta del expedicate or%ínal que existe en el archivo gr- 
«irirail i dr Indias de Se vilkiy relativamente á las prapuestas de la aguja 
fija , j. copIaiei»<inieftra colooeion de Mss. 



tisciiitas é ignb^aocíaáe los píbtoSy con un cttidor 
é ingenuidad qnuy i^ecc^endables ; y ofreciendo con-* 
tinuar su» experiefnctaé hiista FSípiiiá&(l); Asi \ó 
ejécotó , saliendo^ de Acapvdco el "23 'de mano de 
1611 > en coya navegación avistó las iéls^ de los 
Ladrones el 2d de ni^yo^ y el 10 dejuníc^ el cabo 
del Espíríhil Santo :' cotnpárando siempre la aguja 
ordinaria con la de Fonseea, yu^ndo de* hís am- 
plitndeé oáliralaikis en las tablas^^ qw $e le habían r6« 
mitído por orden del Rey (2). Llegó á Manila á dar 
euénta de ^a cotnision^. y haBando tan yariado el 
gobierno y los negocios de aquellas i^as reacio al 
año dé 1605/ eá que las dejo , á causa de Haberlas 
invadido loa hicdahdeses , deternoiinároii >lo8 ' Estados 
de ellas que Rips^ volviese otra vez á Espafíá para 
tratar con él Rey y sus consejos cuanto fuese coii^ 
veniente' i su remedio y prosperidad;^ Aunque se 
veia anciano'^ :p¿ed)ttéro y necesitada d^. désraneo, 
y le arredraba la. gravedad de los negocios-, la mu^ 
diednttibre dé enemigos de que est2d)án dlenos los 
mares y. lo6 trabajos de tan larga navegación-, ¿pudo 
tanto suramór al Rey , su ardiente celo por la;.caásá 
públfica/su tormenta de ver errar lm€09as-jm& 
deseos, de dar á tantas gentes buen ejemplo y que 
aceptó el encargo , ' asegurando después haberle ná-* 

-. (i) En él expediente citado sobre la aguja fija. .: « . 

j^2) El diario de. esta navegacioa. existe con d anterior Jea: la Vt* 
blioteca Real de Madrid ^ y copia en nuestra cdleoctoa de ''Mis. . 
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QÜáú d6;esta^on9Í¿«i'ma6'cat«ais<qaé déla eddd^/a^ti-^ 
qaé nía era mozo (l)i VqIyíó á España en 1638 ocu^ 
pandólos ratos pcíósosde'sa navegaden en escribir 
un liienioríak 7 relación de las Filipinas,' dé loque 
GoÉiveáía reinediarv de las riquezab «^e liabia en 
ellas y en las islas del Maluca i documento' apieda** 
bílisittio pwáiuiestta historia, dirigido al Rey , coma 
tan itnportahte al gobierno, y '.en que sé vio pintada 
la verdad ooh toda darídad sik respetos ImmtmúiSy 
que son los que sueien^ escurecerla'{^).impíitíá6ie^ 
etiftarelacioii: en Madrid afío 16^;, y en éslie'tíe¿fiii6i 
se lé Ucíeron á Rios muchas consultas pw ikden <tel^ 
Rey y del consejo de Indias^, mándáiidofó i^istiren^ 
él'á las juntas que se' celebraron pata determinar la 
dernvtá que debía llevar el secorro' que $e enriaba 1 
Filipinas; y baciendp mucho aprecio ! de ms iiifor^^ 
nesL f!n unojdQ «líos idecia que lleraba niasdé 30' 
afioa dé. nayegadon en aqqedilds manes , cutlivañda 
siempi^ b náutica y hadando rimcfaos <globosy carw 
tas: de marear^ opinanldo que la derrotq para aque^ 
ttaft islas: se' Inicíese por el cabo ée Biiena Espéranz^^* 
eóntva eldictámeb del 'Dr;' Gedillaqoe propottia^i 
dirigiese .por; d. estrefcho de! Magallanes;- asadiendá 
Rids^ qpe urgía sd>rtnanerfi el dei^fmcho de esta éx*^ 
pédídoii!(3)« Ignoráíneslb suerte qué cufio ;despaé¿ 

r I ' ! ' I ' • - 1 ' 

* * % •! • /■' % '*% 

• (1) Ríos ei) su Relación p«g. 2*. 

-^ 'i^'lUi. pág- IV. ' ' ; • • / \ '"\ 

'.! (a)'HdUAieiaif>ráft>MfisWoÍRri^ ahoto «d léiáb 

dí$ .MjisffJ^ea.dprift librerU del CooAe. de Ctoadyauír y 'psU: ükoré 
incorporada i la particular del Rej N* S> 



2íro 

á-eale ilualce náutico, €i«e;sin duda aeahó sng díaii 
en £$iía&&i donde, como en Filipinas, fué (an distin- 
guido pop 8Q M^r como re8|ietado por m yirtad. 
: 77« Los.QMjores addlantamiíeiitos querec&M&en 
fi^piwia el arte de navegar ée debieron, sin duda ú^ 
gana á las escuelas de 8eYÍUa ; como era cotiBigmente 
álos estudios de matemáticas establecidos. por Car- 
l«i V en el alcázar \iejo llamado cuarto de los almi-* 
rantes , á la lesidenciá atti dé los costnágrafos y pi^ 
lotós: mayores de Indias, á la recokcdon y genera- 
lidad de noticias , que se acopiaban en la casa de la 
C(Hiti?atacioa^ de todas las navegaciones; y á las lira** 
Quentes juntas y exámenes que sé hacian para cofres 
gít los.instirumatttos náoUcós y las cartas de marear* 
iksi áuicedió por loe años de 1595., en ^e habíefnda 
manifestado el cosmógrafo mayor Pedro Ambrosio 
da OndertK al conseja de las Indias, que el padfon 
de .las navegadonesá aquellos dominios tenia ^a-; 
veís>eiToce's, y que el mapa universal estaba adultez 
Fado por. Los portugueses con la idqa de comprended 
^li!sa demarcación mas tiecras de kii que les cor-n 
BKpóiidian ; pidió* aquel tribunal al Rey que comiH 
siónasé á Onderiz para, hacer las correcciones cpn^ 
veniénites , coa acuerdó y junta, de los pilotos que^ hu^ 
biese en Sevilla* Antes; de : salir: de Madrid inürió 
aquel cosmógrafo , y para sustituirle . fué noipbradp 
Andrés García de Céspedes, por Rpal cédulai expe- 
dida en Toledo á 13 de junio de 15% , asociándole 
á Ijuís Jorge de k Barbuda, cosmógrafo;, ^tti que 



U í*l*í.I • 



le ayudase ;y mandando át presidente y jueces dé \A 
casa de ia ' Contratación le auxiliasen de ún modo 
pleno eb cuanto necesítase (1). Ta en 1599 haMá 
irtielto Gés{>édes á lá corte , dónde presentó una nue-^ 
ra €artQ reformada y ' varios iíistrumentos para íi 
iiavegaéíon , según otra Real cédula dada en Yallaní 
dolid i 3 de inayo de aquel año ; y examinado todo^ 
ñe Orden del consejo de Indias por personas doctaí 
y experimOÉfladas y se mandó que las cartas se arfe^ 

glásén eft ddélaiite á lá qué riueVaménte &e ptesen^ 

• • • . 

taba , qué serviría de padrón (2). Nada qiiedó por 
corregir : astrolabio y ballestilla , aguja de maread/ 
cartas^ tablas de los molimientos celestes^ todo ñé 
Mgetó á ün exátnen prolijo y detenido : todo se Ái^ 
' cutió en repetidas conferencias : todo se recohoCiéí 
cdU pré^Mcia de los derrbtei'os y noticias de !os an^ 
tenores navegantes ; y de todo resultó la fórmacioií 
déí Refiníientó de Navegación y de la Hidrografía 
que publicó Céspedes ^r orden del Rey en 16CI6¿ 
Procuró en eiMa's obras no s6lo« exponer las enmiáír-^ 
das y con^eccíóáes faeébas , sino demostrar los funda-* 
tnentos con qué se bábí^n pradti'eado párá satisfacer €él 
este moda á los íñafémáttcos y á otras personas dóc*^ 
tés. A^ es que con posesión dé las ciencias áuxí-^ 

(i) Céspedes en la dedicatoria de la Hidrografía al consejo de \sk^ 
días$ j en las cédulas Reales impresas al principio del Regimienic^ de 
Noífegacian. y- . ' : , . :. ' 

(2) Real cédula impresa al principio dd Rtigimieñlp 4^ n$ii^j^a'' 
cüm* ■ , 
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|ipi^9 .y riñiendo á' las suyaS; las. ol^SQfracioQes de 
tcf^osr Ipf pilotos y ^$tv6úom^s pr9C6deQte$ , comge 
(^a maestría l^s tablas del Rey D. Alonso y l^s de 
Copéraíco : censura las reglad qne; dio Ldbafia para 
observar la estrella polar (1) : y el inétodQ que Gés-* 
p^des; estableció se ussd^a . todavía ma$ de im siglo 
después por muchos marineros tegJese^ ^ faolaiad^tes 
y de 0ras naciones, según el testiqíonio de. Manuel 
Himentel (^): nota.jDéspedes las omisio»^ de La- 
haSa para saber la altura del polo , y sru error ea las 
tablas de la declinacíoa ; sobre cuyo punto e:i^pone 
la doctrina de Pedro Nuaez, y ctiaiiiQ este. dice .de 
las distancias de Jos puntos -si^gui) su ^artamiento 
de la equinoccial, haciendo mucbo. u^o para ello-da 
^ .docitri^ia de los senos y de sus conocimientos trírr 
gono^paétriops. Es^amina iin.cqadrante y un Í9&tro-r 
foeñto «irmilar, del mísp^ Nunez,(^)i .y eittniendia y 
proppne los que le parecen ntas exactos y usaalea* 
^fqp^ren^e la incqrifi co<i (|ae lós' pildtos ¿t0mal(an la 
Xfirí^ioo ^ CK>n media Qiiarta 4e eriror ordÑi^tráPieQT 
tQ.i^^^ausan^o la p^pijiidade ipuicbas nyayes^, y/ensefift 
Iqs medios de <x>rregir; estos, errores, y el u^ 40i qit 
iostrpmento para ej)ser^arla ««i wayor jst^tiJ^ {i). 
T^nia Céspede.s por linjpQsible, s» pudiese .sí¿|fer.. te 
longitud por ningún instrumento , y daba la prefé- 

*■" (1) Cap. l^VpágJ *7. . • i'" ; •'•'^' '•"'•• • ' •'• ■.''- 

(2) Art. de naveg. parte 1% cap. 31, p. 114 '^ 

-■• (3)' Caps. 47 y 28'/* • ' ■• -■.••'•-•»•• '■••'' '.v?^ •;:; 

(4) Cap. 38. 



renda Aíra¡kMfi onyoB errores^ áicty notica p6^ 
áriaD ser de taiita consideración <eomó los. qae resuL** 
taríatt por los otros medios qué algasoB kabian pro-^ 
paesjtQ (f ); y áBnqne esta proposkiiM parecía aven-- 
turada, en época tan fecunda dé arbitristas qué ín* 
tentabttfi persuadir gandes y misteriosos secreto& 
en la piedra inian 9 para aséguk'arila naregacion dá. 
lesté-'Oeste , procura CéspeEdé9;ideinbstraFki.parttcu- 
larndente eu im discurso cpie escribió > tmn motiva 
de haber presbniado cierto .matenátiéo al consejo de 
lás lodiaá uno <£e aquellos, éstraragantés proyectos^ 
asegurando antes un pr^mo de: 4,000 ducados da 
repta perpetoia y G^OOOi desde laego!(3). Céspedes 
eeloso del bien :de Jf nación y demasiado sabio para 
^jaFS0 alucinar ^ demuestra la imposibilidad de ob-> 
tener lia longitud .porcias observaciones astrofliéanír* 
cas ^ cbaiido ini^íse ebnóciáa loa movimientos de la 
luhaviiii.podian formarse :tablaá de ellos con exacti*** 
tud t la* imsuficieiteia de lo^> eclipses por ocurrir do 
tarild en tardo: tlaiQulidad patfa^jello de íla variaoton 
magnétif a^ por:sn8 iéontiouaai^ irregulares alteración 
ñes: condüyendocon cpie.iii'dtíbia oárae^i tales prot 
jjredistas sin mdstrári su8|obra9> .y que siendo luegb 
examinadas? fuesen i castigaáábjSÍ-nacanipUiín sus pro* 
mesas ^);\€odíIa; idea >4^ suplir k falta de un vbé^ 
todo rigdFQsambdte imátemáticb :pQFa la longitud^ y 

(1) Cap. 48^ p^g. 108. 

^ (a>;pig^'ioe.:V." •^•./j -h* .- . 

(3) Caps. 32 y 48, 

36 



ofak^neria por la estima cea majw ápfosliAacbíi & 

la verdadera ; fomé "Uha) tabbt con ; la exlefisíon ieift 

leguas que éorraspéndco) escalda grado de paraldb ; ^^ 

por medio de iiiiá/séDC»lla^Qfpei^ct€m:a^^ 

tiendo el. número dé léguaa laadadasr ségun . la es^ 

tima y poF b» que vale cada i^adb «it ^ fflutalelci 

dónde ise navega ^prebeBde. opie ;en:eL:beo{eiite re*^ 

saltarán loí» gradm de léogitiiá que se;hanl na^ega^ 

do: dqctrítia miiy oonfonae á los ptínetpio9 ffte tavo 

Céspedes para lá oornecciotí efe la tíarta df dsiaréar;^ 

purá; qiie teniendo: regtatamiéntesofo «ü tróhcd M 

leguas arreglado ¿ loéigcáéos de un circulo máxine^ 

median ^or él las diitaáciás de Ibs gradab de los cirn 

culos ihktorés , síu' eonooer d fxro^resó der la^s^ ^ 

minucbn de estop se^un la próximidadr Üel^polo, 

para ea;y!a(:émDÍénda'.;6sldble¿i trbntps: de;íl€fiteiá 

para dltersós jálelos y latitudes v Idgrarido lii^aste 

modo i^oolar la e^íma cbu^marfor certíduf)aí)ré;(1'). 

Cbi^iréndese por esto^cpié €éspéde8':hojrDnobi6 k 

nal aráleva Qe las lóxodvofíiiafc i,, oamb : jáisoltóí el Pan 

dr¿^ Denles (2), y quesiól' alcaacar^fl ptíndpio 

fúMJIsHSíieiltal para la fórniaeÍNm «de^laá ^cartirsínreduci^ 

das, de que el grado de uíi páratelo deoroée cdmo d 

cosquo de lá latitud^ :sttpliiS»'e^iif al tai^ liiodá «er^ 

dadduaitiehte iii^eáitDtíq fy^ digno de dabaiizay $iempro 

lo ^té (^i^ede^;pqr(la;^pe#mridad:deí8asi 



(1) Cap. 32. .: li I :¿ \ , ííl .ly, ' ) I 

(2) Dcchales en él t^reíacio de XArt, de iMii/;^¿i^4tÍHijki:eti: París 
auo 1677. .'J*' '/ írf. .^t.L) T 
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TéspecÉó á.aiiii C0nt$ii^oFá||ed#, por su it^oor á I^ e^ 

I 

cia en ofaserw todos iosr:f«ii^m9a!9^ c^l^st^ft,: lyv au 
«pKcacbíi fOL' coakantur^ lóg mejores, tratado^ de los 
f éstkaradores de aquellas ci^cwifi ,.y por ii^ber pro** 
euradó réralvér probleriwd mtiy ; ifpportiintes . de la 
fai^ráülida^ de la trUlIeiia.y de enante te^ía rplch* 
iñdD á Vos j(iOiBoeiiiiiieat<^ \jAí]§%, ]Q» Lisboa , f^n ^ur^r 
jgmy éá fieiñlla , en Mt^rtd y ea cuaiit^ parte3/e$- 
tuvo^ dejó te&tiinomosde ,i$U $db@r y profunda doo» 
tóáa^ ^kisériede sus^ ií^^ y Ja diversidad :d6 süs 
mdteriás (1) aeeáó sieaipce m mminm^nio ^perioa- 
mate deh'Tespeto 7^ v^eserady^ñ cdti que debe recor-^ 
darsfe la ipetadria ide leite docbo y laborioso ,caster- 
£dho y qae falfeciá «n . Madrid á. 29 de mayo de 1 jS 1 1 
^ sü casa propia de la > eallf3 d«l Fez ; y se maodiS 
'^ntiBrrar eii el conveotOíde CaruieUtas Ciados (2). 

78. Unos tntad(>s JaofiMímf^los y cieutifi^^ 
-Híó los del Céspedes tfijaród por alg<in^ aios la doc- 
<tHnadélarte deaavegai^ siririendodaguiaá nuestros 
éfi^Ávm^ :y eclipsanonüos da:»ás escritos qQ^ se ^ie- 
'hiii por aquellos tíenpQs» en; que no j&dAaron bont- 
bres doctos que cultivaron la navegación en general , 
.4aigana de sus parl^QS ^pi^radamentQ* Con noticia de 
la eomision d«da ái ^oderiz y para contribuir á su 
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(i) En el año de 1606 publico en Madrid su Uhro de instrumentos 
nuevos de g^íftmiptnUf/.al pirin^ipit) puso una ilem^ria d^ los libros 
.}ffm t^m e^tüaíi .ml&^f^ xmteliqna,^ x .. 

(2) Libr(Kdft¿^i^j)f^i^PfM^rgquia de & Martin fol. 68. 



£76 

• 

mejor deáeiripefio; toibó i ^ X^r^ el Dr. Skttoii de 
Tovar, infédieo dé Setiltá y hábil astróaüitao^; elex^ 
poóéf la refontiaeioii qiíétíe6míatbñ% lad^régbs de 
que se taliafi los mafOiantes! para observar balatita- 
dies de las tierras.,- por las alturas.que tomabaii da la 
estrella polarton la lufUestillá; siendo^ eale instruí 
niénlo el qáe «ipt^dbair.cobo el mas importáhté (1)1 
Clisos errores \úi kabia advertido y demiMtradb desde 
1563,de teisultás de haber <)bservado iá^-dedinadoD 
4e la» estrellan (2)» Su libro' se ímpcíAaíó en aquella 
tjiudad en 1595 , don todas las demostraeíoiies y fuá* 
damentosenqüeapdyó las epmiendas tpie debianhaf* 
«erseasí en la ballejstitta ; cmokí en^ la eorrédeion. de 
los métodos para osarla-; y ^ bien sitsIrabaJD piudcr^r 
útil para la comisiona ()ué oMure < después Cjéspedeiíy 
no logró el concurrir pérsodaliéenile con sas iJuces^ 
como estaba inandado , íplor haber falléoído anif»:.de 
1596 (S). AHÍ mismo vivia J>, ^ihdrés; del Rio BJaño, 
que dédpMs ée haber publitBÍlb< en 1585 linb Bidnr 
grafía que citan nuestro bíbli6grafeis (4)^; inveÉt^ 
"para conocer la varíacitm ^Uetermíriar la loi^itA^ 
nfi ibitriit¿ento«uyq'Use y^mecañisintí espUo6 «n un 

(1) Tobar en la cledJcátoHá^^elstx Rbra'al Dr. Bedrb GotiérKtfz 

(2) Tobar eo la pág. 72 de su Examen jrjCensura sobre la ¿o- 
tleitilld. ■' ■ '••' ''•'•w-'^'-.. ■ ^ •.•-,■ • ({; 

(3) Céspedes, D¿dt¿aÍoriÁ de ^íéHÍ¿h}¿. pi%. ilt, - 

(i) Barcia , Biblioteca náút. de Pmélo piig. IÍ79--rD. Niottl; Ant 

BihL hisp.l^u^xet^si ^ mbúti %mtiát\ ¿¿péBái^á p^g.^ai-^i ;< 



tratado (1) i -qtae dedicó al aBist^ate de Sevilla Don 
BernaidinQ Oona;ale£ D^ga^illo Ávell^deda, entren 
gándol^ , cirios templares « tras^dos^x y juntanaeniQ 
alguOQB ínslrimieQtQs para que distribuidos á los pir 
Ia(os^, pQrfeccionaseD la navEgacioin coa'tjari^esencia- 
]0g ajiixijios. Por carecer de estos, eran' g¡randes ios 
errorep que ^e cometian^ tomando 1^ variaci(m taa 
groseramieiite y q/ae ae conti^mpla];)^. corta error el de 

3 

Bd^dÁat cuarta (2) ; de. lo qne resul^ba ignorarse el 
iügulo exacto de la derrota ^ y .aumeptar^ por cofir 
sigivente los riesgos eulas recaladas .^ y los . uaufr^-^ 
gj^s y pérdidas de las naves. El autor intentó t^cae^ 
4idr otros males con su instrumento^ que presentó 
en: la casa de la Contratación. Reducíase á un astro- 
labio colocado al lado de una caja que contenía una 
aguja 9 con )a qual se conocía la variación al tiempo 
de observar la altura del sol en el meridiano. Pera 
á imitación de este (dice su autor \ salieron á luz 
otro^ iiijstrumentos que no tenían igual exactitud: 
.pilque ttm^B requerían se hiciesen las observaciones 
en el i^i^mo instante de salir ó ponerse el sol por 

(1) Tratado de un Instrumento por el cual se conocerá la ñor» 
desteacion o noróesteacion de la' ahuja de marear , nax^egandó por 
la'htafor tittura del sol ¿dé otra estrella. 6 par dos akarm ignoles} 
"f.de U^it^^od'^e d^ él seJuL de ^<^iu>— Unpfeso eo i? coa 26 fo- 
jaA sin expresar el lugar ni el año de la impresión^ ni aun el nombre 
del autor I sino es en la firma de la dedicatoria. He vistp un .ejemplar 

«ae, se baila en 1^ librería particular de S. M. j vino entre los de la 
librería del Conde de Gondomar. 
, (2) P^pedefi Uidrog. cap. 3^. 
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h latitud ortira'é occidua de quel "dh; cnando es 

» * * * • 

bien Conocido quieí los engaSos de lá vista sob ma- 
jrofés en las obisertaciótos próxima^ al liorízonte, 
p6t los efectos de los \apores y de la paralaje ; y 
otros se flindábán en la d^míostracfén del reloK equí-^ 
Dioccíal delP. Clavio (1) , sin considerar que teniendo 

señalados cíitul6^. de las deoltnaciOnés del sol de raes 

• .1 

á mes, tunando en estas hay direréñcia cada dia , era 
t)recísb'que Solo por ésto y aun prescindiendo de 
otras razones fuesen .inexactos los resultados. No 
contento esté escritor con proponer hallar la v»ia- 
Cion con mayor exactitud de \á que se acostumbraba, 

quiso aplicar este conocimiento á la determinación 

• • • 

tíé la longitud , suponiendo regulares^ las ak€irack>- 
bes de lá aguja imantada ; y bajo de tan errado sis* 
íema , es de considerar cuan vagas deben ser todas 
las demostraciones géoníiétncas de que hace alarde 
para apoyar su doctrina, y cuan estraragante su 
bpiníon de preferir éste i^étodo al de las distancias 
He la luna á las estrellas del zodiaco, al dé fes écHpr 
ses óáei uso de l'ós irélojes, ^que ya habían mdtcado 
Pedro Nuñez (2) y Diego Pérez de Mesa (3). Fun- 
dábase p^r<9 6^to en la grandíGcultad que. había, aun 
.para los mejores matemáticas , de observar el .^ipr- 
dadero lugar de* la luna, en qué las efemérides ^a«* 



»«i 
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(1) Lib. 8? de su G nomónica. 

(2) Nuñez, cap. r5'del libro que escribió coalra los 'errores te 
Oroncio. 

(5) Pérez de Mesa^ \ib, ñlúmo de svti Comentar íbidú ffid^^pícían. 



redan de^la exactitud necesaria ; en que los-edipgeíá 
sacedeo raras veces y no iotí \mhh»*'^dn tedw ear^^ 
tes^ y-€i«L (jue juzgaba hq[)dsiUe dais 4 jo^niloies 
W gr^ tan superioif 4e> eetté?;» y fiié^rfecciicm. En 
tales .ow*cu{i»tai»cia9 y iio.(^viwié£Kl<)^9. tAmp>oeo lá^ 
naturaleza y efecto^ dlel .iiiagQ€ilisi6(^9 jsoierreee dis- 
culpa en. adoptar uu mtwni y« seguido |ior otrosi 
que ; hftbian cfireoido de^ lo», inatcumén^ds ton c|ift6( 
pretenda n^jorarW acrecoiilancíp^ la «sjaflfHud.yjfor? 
ciudad de sus rebultado»: , . , ,. . 

;. 79.; 3EJ Dr- JuanOediJlo^Biazí, sac^dotle-de mácW 
fiespeto^ <!atedi^tieo de matemátif^s y co9ibégrafd ina^ 
yw" 4^ S. JIf . se aplica también^ áprofóí^ei' los pro^ 
gresos de^ ^rte de nayegar. Su Tratado de la cart^ d^. 
m^ear^.í(métri€afik^e dem^tlrad^ e^rítoi^n 1616^ 
y 1« tr^i^uccíonf que hijso del Jatin al^ cisisteHelAo de loa 
dos I^MróSide k arte 4^ navegar de Pedro jNvfiez 40 

« 

Sajb ji ]$uy d5 . obrí^ se cotiseñrai» M«a< 99 ; la hibllatei^ 
Realí(í); ][^rueba{)suÍQstrucmo»eneá(a fócüjtkad; a^ 
cowoel cotdc^p^o qi^e supo gf anje^r^|>o;r lad eootínvaa 
«^(Hi^tas qué seÍQjiaciatt^ y«^ s^ol^e los: proyectos do 
te aguja Jja .presentadois pop Fopseea y F^rrer Mal-' 
doBiadp, ya s^lí>ro )as^ cartas formada» j^r r09uluii 
^ Viage fdiQ I^^Nodales^ pajraicpn^pprie^ las difieren-» 
Qiai9:q|i0)Se9Uscí^$ti;Oii $»tre pslo^c^nHanes y téleos^ 
i»^¿ifo;í>iego Ramírez doc Ardtefio í^ . : Mwi4 Q^ 

(i) Sala de M». jest;. :R, n? iS jcs^ A, ,i*57. . . ; j 
J ,.(9ú¿IV^9BÍm.d<; AreVapq aOii d/e s^i obra m% fUc^pcimietUo Jk 
los estrechos de Magallanes y S.\ f^ÍHnfjfs, ,.,. . ?. 5- .. . 
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cKHo.ámadó j téipeUdo de sus discípalos,. que fue- 
rotí mtKlids y bs mas doctos que tuvo la nadíon en 
aquella época en todas las ciencias matémáfícas (1). 
Mas desconocido h^ sido entre los escritores tiáfiticos 
D» Juan Gallo delliranda , porque su Arte 4e na--' 
üe^ar escrito en Méjico en 1621 ^ j dedicado aí Mar- 
qués de Guadalcazar YÍre;]r j capitán general del 
Pefá, qtiedó M«8. y se conserva eft la biblioteca 
Real (2). Procuró, al parecer, imitar á Diego Gar^ 
cía de Palacio en su Instrucción náutica ; pues se nota 
mucha conformidad en ías materias, y eú el orden 
de disponerl&s: Después de tratar eñ 24 capítulos 
de l<>s principios cp^mográficos y de cuanto concierne 
á la teórica y práctica del pilotage, emplea otrds 
Qoatró en explicar las fóenas marineras en los puet-- 
tos , la fábrica ¿ construcción de las naves, lá^Iási^ 
fieaeioii de la gefnte, los oficios para sii régimen y 
¿i^iplina, y las voces ó términos marítimos :/6$n que 
éí< el total de obra se oíVeíca cosa nueva ó digna de 
éonsideracion, sido la memoria que haco de^lds va- 
nos proyectos de Fotísecay doD. Gerónfhíó iíyattz^ 
pirra hallar la ))ategack)n die leste-oeste. ' Dttfi^ Qalki 
de Miranda^ que jamas les ' vio demostración •^oe 
sdtfófaciese> á la .vferdad: . y^ preponía ^ é(ktío 6hkf¿ 
medié para hallar la longitud^ los eclipseá díliso* y 
dé) lá tona; sin' éttibárgo dé qué sucéd^'idt^s^^^ 

(i) Barcia, Bik 6*og^. d¿ IVÍó pfig. 133«. • ' ^- (O 
«« (2) Sak de Mss. est A ir, tÁ iisJ.' La tídácátbriá' éítsl^^^ada 
eo Méjico á 31 de octubre íe Í6Í 1. - ' ''- . • '^»^ ^ ^^^ » ^ ' 
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tes (1). TamlMea fué coétásm Vdéhtki de Saá» 
toral 4e liáboá, comógrafo Hiayor de aquel rekiOi 
y peritísimo matemático., de qaiea hacen buena nie* 
moria muchos escritores castellamis y porlogiie^ 
ses (2). Pidplioó eo 1624 en su idioma nativo d Re^ 
gimiento de nave§€Hnany que contiene un sumario 
de la esfera, las reglas para conocer la altura del 
polo y de los astros , para dirigir las derr4)tas y para 
conocer la variación y daik d resguardo necesiurio. 
Escribió tamicen unas advertencias sobre el insti^u- 
meaAo de navegar por el sol^ que había inventado 
Juan Pereira Gorte^Real ^ general de la annada y 
del consejo del Rey , dedilcieBdo instrucciones pro- 
vechosas para los que nave^sen á las Indias orien-^ 
tales y occidentdes (3). Estas obras si bien díeroii 
tmeiia reputaeicHi á su autor^ fuefon de corta dora- 
cii^ en el uso de la marina espéfiola* 

! 80* Sin embargo de taqtos afanes ^ de métodos 
jlan sencíHos y. cientifitíos^ y de. tan ingei|iosos ins- 
trumentos para facilitar las operaciones de la nave- 
^«K^ion y era tal la ignoranda de los pih)ftos y mari- 
neifos 9 tal su repugnancia á adoptar estas doctrinas, 
y t^n groseras siá prádkas y realas tradicionales^ 

(1) En el cap. 20 de su Arte de navegar. 

(S> Joan Soar. de Bríto. Theat. Lusit. Liuet. \\L V. n. S. -^oan 
Francq, Bárrelo BU. Ptiug. Mk^Barhott i BA, iMtiu tom. 8Í| píg. 
769.*^Bard«, m. mku. de PMo, tom. Kf eoL 1173*-liie. Ant. 
Bii^ nova* 

(3) BarboM en el mismo lugar, 

36 



qBut ni h, razón Irá eonrencia^ y lo cpie es mas^ ni 
una experiencia fonesta y continuada loa desenga- 
ñaba del error de sus principios. Estas quejas eran 
generdes entonces en Inglaterra y en España; y 
mielgas el gobierno mandaba enseñar pbr autores 
ya enyejecklos y caducos , los navegantes que sabían 
aplicar los adelantamiento^ que iban liaciendo las 
cieiv^ias á las prácticas del püotage, comprobaban 
en sus viages y derrotas el acierto y exactitud de $us 
apltcadones. Honorífico testimonio nos dejó de esta 
verdad el ooismógrafo y piloto mBjfór de la Contra- 
tacian de Sevilla ^ Diegq Ramírez de Arellano , com- 
paff^ro de los hermanos Bartolomé y Gonzalo Gar* 
€Ía Nodal en la expedici<m qué dcf orden de F(^ipé IH 
hicieron en los años 1618 y 1619^ al reconocimienle 
de ka estredios de Magallanes y San Vicente ; de 
la cual nos dejó escrita una relación que méticiona 
D. Nicolás Antonio y y qué el Sr. Barcia creiá muy 
digna de que viese la luz pébÜca (1). En la primera 
parte de esta obra extendió el diario dé las derrc^as 
y acaecímiei9itos de la na vegadoír , describiendo to- 
dos los objetos que se presentaron á su curiosidad. 
La segunda contiene mas dé propósito los observa^ 
clones astronómicas y marítimas : y la tercera ex- 

(I) Exttte un Ma». en U BlUíoteea Reol ¿e Madri(l| est. Y, cod. 
tó y 116, y de a^uel eriginil te foMio^el eietnicto de («irte iiéje pu- 
bltoSido en k RielacMNi del iiltUiiQ^i|ii« «e hto «I estreeko de* Maga- 
llanes imp. en Madrid auo^ 1788— -Barcia Bib. occid.-tle Píntlo, 
pííg.GTO. ' 



plieqi ki doctrina ó príddpios científicos con que sé 
practicarofi* Son en efecto dignan de adtniracioD.las 
que hab durante el viage, y la sagacidad con que 
supo aprovechan^ de días. Al avistar el día 14 de 
diciembre de t618 la isla de Santa Catalina ^ se ba^* 
fiaban por el puáto de los pilotos muchas leguas á la 
Inar, y unos lo atribuían á haber decaido en las dos 
anteriores singladuras , otros á las corrientes , cú^ 
mun tapa (dice) de semejantes yerros y y todos se 
dividaban de la variación y del uso arbitrario é in^ 
cierto de la colocación de los aceros. Las observa-^ 
eiones que sobre este fenómeno hÍEo Ramírez , par* 
ticularmente en la altura del cabo d^ las Vírgenes^ 
le confirmaron de que no en todas las partes occi«* 
dentales éd meridiano de la isla del Cuervo noroes^ 
teidoa la aguja ; y acaso fué el primero que por ex^ 
periencia propia atacó esta opinión^ arraigada ya en 
casi todos ios pilotos y cosmógrafos, y fomentada 
for algunos arbitristas/ que fundaban en la regula*» 
ridad de estas variaciones sos proyectos de hallar la 
longitud en la mar* Asi es que aplicado con singu-- 
ter empefio á esta investigación, ninguno de sus 
contemporáneos la trató con nkayor amplitud, im- 
parcialidad y digcernimiento: observaba la variaoío& 
eú la mar y en tierra , al salir y ponerse el sol , y á 
cKferentes horas del dia , ya trazando una meridiana 
elicima de mi tablón escrupulosamente nivelado , ya 
cpn las agujas ordinarias , ya con las de demarcar, 
que ahora llamamos aximuíales j pero como el tté-> 
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todo que usaba de las ampütudes dd sol era poco* 
conocido, tuvo que calcidarlas por medio de los 
triángulos esféricos y formando una tabla eiitedsa de 
ellas basta la altura de ^2.^ de latitud. Combiné sos 
variaciones con las que en diversos parages babian 
hecho otros observadores ^ particularmente Hernando 
de los Ríos en Méjico y Puerto de k Navidad^ el 
cosmógrafo Hierónimo Martin en la costa de Cali- 
fornia , Vicente Aodriguez en los mares de la India, 
y Jacobo Mayre en la parte. meridional deila Amíé^ 
rica: disponiendo con tales amentos una carta de 
variaciones , no sola para desengaño de los marinér 
ros , sipo para apoyar la isólída censura que hizo de 
los pilotos poalpgueses sostenedores de un sislraia 
taa destituida de fundansiénto : oonduyende con que 
no existían los meridianos. mi^nélicoa distantes «ntre 
sí 90 y 45«^ en que la variación era nula ^: lacnd 
crecía y menguaba en un mismo mérídtaao y eii um>s 
mismos paraleks y sin . orden, ni regularidad conoci- 
das. ¥ como este cofocímiiento lé obligase á multi-* 
¡dícar y. facilitarlos métodos, de averiguar la varia- 
ción i^empre que se quisiese , propuso varios pura<r 
mente piácticos ^ y otros por medió de observaciones 
asijronómícás^ d^ttos de k mayor, recomendación y 
que comprueban sa vas(a y sólida itastruccíon eñ las 
matemática. (i). No son menos dignas de aprecio 
iOs , riá06xioaes- SQhns la longitud ^ en . medio de la 

« 
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pertmacia con que se' sostema en aquel tiempoiqué 
no había medios humafnes p^rá aloaágcárla y que splo 
Dios era poderoso para d»rla * á esteoder • Ramírez 
conoció la dífienUad de averiguada por un método 
exacto y practicable en la. mar ; pero esto no le arn» 
redro para examinar los método» inventados, y pro^ 
poner los qtie le panecieron mas seguros. Separan^*- 
dose de la etetumbre óomon ,de contar las longitiH- 
des hacia el oriente. de| meridiano dé la gran €a^ 
nana, las dividió en orientales y occidentales hasfca 
un punto distante 180^^ del primet meridiano esta- 
blecido; y haciéndcBe cargo ^e la prefereuda que 
merecerían la» observaciones de los edipses , siendo 
deidífica y exaUtnaente ejecutadas con buenos ins<r 
trumentob,. conoció lasf nulidiades dé sü aplicación en 
la mar, por las pecas veces que suceden , por la 
^yicttltad de. observarlos,.; por la inexactitud de las 
efemérídes , y por la- imposibilidad de que conecí'i- 
mieotos tan sublimen los adquieran los marineros» 
Acomodándose pues á la capacidad de estos, deseri«- 
bió las longitudes segnn la carta plana con que na^ 
veg^Mín; computándolas poralturaá y derrotas, por 
derrotas y distancias , • y^ por dístsmcias y altuciis con 
arreglo k la/tabja hecha para la equinoccial y á la 
doctrina que ensenó (Bedro Ñoñez. (1). Mas. quiso 

í 

'''(l)'Ram,'partfe Sí,' cap. 3? — Nuárí,''ArV. de navíg. lib. 5Í, 
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Kamirez parecer escaso en esta materk que preo^ 
cupado y chárlatu* Dijo lo que ciertamente podría 
ser,. útil, y despreció cuanto qiareeia arbitrario é 
inexacto , j no estaba fundado en las ciencias ele* 
mentales. Al contrario en otros pnntbs de la navei- 
gacion astronómica 9 que ilustró de un modomur 
superior, tratando de Jos métodos de tomar la al- 
inra del polo á cualquiera hora del dra / para los 
casos de nublarse el sol al pasar por el meridiano, 
cftae es siempre la mejor y mas fácil observadon. 
En efecto , los matemáticos mas célebres como Apía^ 
no , Rojas , Gemma Frisio , y Figuereido , con de* 
seo de facilitar á los navegantes la aiierignacion de 
k altura del polo en cualquiera. matante del dia, se 
«auparon en focilitar varios métodos é indumentos 
fíala la resolución de este proUettia ; pero Bamiret 
lo! examina todo con admirable crítica sin deslum**- 
brarle la respetable autoridad de aquellos sabios , y 
concluye con que faltando la aguja que dé la merí*- 
nlkin&.con exactitud, no se puede ^aber la ^tura como 
•se:pretende , sino por dos observaciones ; ambas an* 
teq ó < después del medio (tia , en las coales se co<^ 
mozean dos alturas del sol y el ángulo comprendido 
entre los verticales de las akutas; cuyo problema 
trigonométrico acertó á resolverlo de m modo que 
aunque laborioso , no deja de ser útil para los que 
tienen conocimiento de las tablas de los senos , tan-^ 
gentes y secantes ; logrando después reducirlo á una 
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prádiM» feenoilla para facSitar su U80 j liacerle mas 
general (1). Sí tales conocimieidos son admirables á 
príi)eipios del siglo XYII ¿cuánto mas deben serio 
oíros que JToeron fmto de su ingenio y de su medita*^ 
cion? Su^ obserraciones sobre las mareas y la diree«* 
€¡on délas corríeiiles (2), sobre el método de llevao 
la denrota corregida j dé cartear (3), y sobre otros 
puntos de la náutica y de la física , merecerán siem^ 
pre él aprecio de los que reflexk)nando sobre el es^ 
ta^ d^ las ciencias en aquella época ^ y las pre<^ 
cppaciones que reinaban entre sus profesores y sepan 
d^eprnir el mérito de aquellos pocos qoe guiándose 
por la c^servacHMi de la naturaleza hallaron el ca^ 
mino del acierto^ entre las contradíqcioiies y envidias 
dé ras contemporáneos. Fué Diego Ramiros natural 
de Játira ^ y «o de Valenda como equivocadamente 
escribe el M* Gil González Dávila (4). No folta quien 
dice que se llamaba Ildefotiso^ y' que ballándpse en 
Madrid mudó éste nombre por el de Diego (5). Ln 
celebridad de sus conocimientos marítimos le pro^ 
poreíonó que Felipe III á consulta del consejo dQ 
Indias/ le eligiese por eompafiero de los. NQidaÍe$ 

en la é&pedidon dtada, que concluyeron fólizmeiit^ 

» 

(í) Raifi. parte *3?*^ cop^ 13* « • ' 

(2) Parle. 2?, cap. 1?, parte. 3!, cap. 1? 

(3) Parte 3!, uapí. 14 y 15. 

(4) Dúvílay Tciit.de Madnd|Mg.liir, ool. it • 

^ (5) -Geivii^ Marttnex de In Vega^ cii sii$ &{»«. citiide» por Rodrí- 
guez en su Bib. Valciit. pág. 1 10 , col i? .'>•.; 



eo scrfos oáce iii68es> Teconoctenda iA estreolno de 
Magallanes y descubriendo otro qoe nombraron de 
San Vicente. Demarcaron todos sos pasos , descrí-* 
bíeron sus costas, j cabos ^ nombraron á uno de 
ellos el cabo Sitabense ; con alusión á la patria de 
nuestro insigne cosmógrafo, é isla de Diego Rami^ 
rea á una cercana á aquella costa: cuyos nombres 
se conserraa hoy para perpetuar su memoria (!)• 
Vueltos á España , publicaron los Nodales por órdMi 
d^ consejó la relación de su tiage:; pero la que é»- 
m\)^ Jlamire2 no tuvo igual fortuna^ »a enili&ifo 
de la superioridad de %n mérito , que supieron apre^ 
ciar mejor las naciones extrangeras ; entre las cualós 
se ^vulgaroa copias de la parte que conlenia.el derr 
n>tero. particuUr del dé MagaUanes (2). Al fia de 
esta dará oeiisnc6 la publicada pot* sus compáfieros^ 
manifestando sus errores: en desquite de la mala 
eorrespoiidétteia y de las reyertas y alteraciones cotí 
que. le mortificaron durante la expedidoo. £1 Rey 
preqiió su mérito.^ confiriéndole por Real cédula ex* 
pedida en Madrid á 29 de diciembife da 1520^ la 
plaza de piloto mayor de la carreaba de Indiasi, \aciiiit0 
por muerte de Rod^rigo Zamórano» Tuvo desfiDes 
pleito en 1623 con el cosmógrafo Antonio Moreno, 
sobre el cumplimiento de una Real xédula , en ra- 

(1) Jlmenoy Escrtt. de Val. tom. 13^ pág., SWr^Nfc. Ant. 
Bib. Hísp. — Barcia, BiJii..<leeU. de Pitido ^ p«g..67Q. . 

(2) SeíjMiSy Dcscríp. geog. de )» v^gk^u iiuakral MAgallanictt dip. 1% 
tit. 11, pág. 10. ::.»': j . 



pleoi: <k;i|)íibto ptayor^ Knriélí'cafíitaá iBfaatísooiido 

adiiplíéaaión/ji'de^ii cela fOTjlMpragleBM ídqlcí^ 

f''M;<Slv DetaataBl]iiees¡(»íf(>4wnMteifaáék^ 
ghlármeUte ha astsonoinía loibian^ipahNda'^és^ ním^ 
^í atibM»r f de iÑR^na/supo taféovefharstí Loreafcd 
ijétxei^ Mald<)iiádor'en:9a dná^mii^/tmitiiíd'foíird'tó 
esferal etismofrafiq ygei^gfufbáy 4eAriewdf pláfutoi 
y^rnte^dá wmegar, rpara)lr«l«r>9B<mla9<iá)pOf(áiíte8 
fintiBfias£ad álgiiDa 'iioTedad'^)mnl¿jade''fti4iirvega^ 
0iéli^'!iiiuoli(i> Inaftf ]90táDdoBeidéÍMrt)eff jftidb üin bottiim 
Bfndb onacmeiov -que; ehi{leió ^ siP.<MÍrref« 4 loe qiiihce 
aKosidtye^aado éi.'maBideilii^^ ÜMMente^^el de 
Uittin^»^ jiáusi0ádo'9tfás:ail^^gaciwpsttias¿dl^ 
]mA Aíce /^M ( qdito lealRBiiifnrHe'dé {ñ^^ 
kifiriói lracetTéjo^ra8iíliidalgoajj(|Ui{ teroiia'dl'fti^^V 
l^aHn«dB9r(9)i!£á ptaá ió¿aYÍon/djje^'«e'.haÍHaiJCi^iM 
oaSlapelésí ^«o «^oadel hiSiOÍüfladtí8'A4iáeé(Íñ8'(9); 
finaJo'ittsrtO'ie» qii6!|Mir ^qa ({riiafillfflOOiae <prétid$4 
j^ilaFibó'fÉRiqHO fln'laiiiilla<dé)B9tapiié'uir*bbMlii« 
q<K>ie4Inad[mi:fledntii^iMaÉAdi/ «^ 

-H'v Hiíj í-iiiíi ; <>;. 'íi / <»M íii oÍí:om!U)J ?;! - . ^' :< ^; W 

dks de Sevilla* 
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dk jívtfcniofle Geaaada^ qde;&alUiiidé^opoH«Bwdad 
de haUár áwhsxottjel Marqués^ de Eskeps/, lé dü 
iiha icarta sih fiMdi^ ni: fiiiiia^< aunque^ iticHcafca'^f 
efccñtá:|»Qr «m Tefigk»o 7! lá ooaiábá it W hctfiMuio 
suyo por ser fapmbra ^prradeAte y reservadbi. Efa^ella^ 
refiriéndose á los pleitos que traía el Man|iiés> €fre« 
eÍAífadlátafflé IO0 tiÉiikxs <|w>Ie üdlaséa t>ara el buen 
é¡&itO'd& Ito^Biiteii^ft^ áo6inpanaiido iiáiestrá^^ la 
letca aiAigiM Ique* lud»^^ de Uarár las . éstfitaidli^ 
NolMosa de Mtb la trá^á del erfaneo de Gtanada , Ue*^ 
vé alU\cd ^resó iDob la oaiva^ J.P^r ^ confesión re* 
sult6 que lioMMoFerrer fta tunado^ caaadd con $0 
beiwam'I>aBa Jamia Fbcter/ le dáádicln; tarta /i^ 
noiandoiál Ibiqíe^enténia; aoiiqn^^ 
4ei fuiffít^ » Comprobóse ser la letra . de liorioaso «Ber^ 
rtfr I- i qae fiMÍI destresa f para imitar ' fcod? cbse* de 
eMBídinat <|«ie «ra tenida poií irandalre de>cgrandd 
tegomf» i que tiábia ooopiiesfte unilibro wnycütioeej 
flie/s«A^iti: mioíQhaa k^guas' jí ieáhtar, fikitaT' j 
tifrif^nfái^; iy.eraigran/jretóríoit, dMm&'jask 
Attáemlósé^ Laíhenko IFerrer' luego, que /snpa 14 ^ 
4i$i )m cpnftdo fiíti Ertiepa-^ jr «itoD^» se ianbenkn^ 
éi^Nol^aff ' cénlria lél? ottos \ lanoes 1 woH^antf s dei <él»^ 
crítvaíías^Tdbaefqne Udw'loijaclai liaii^ 
tinuó : diósele tormento al reo y negó ; mas por sen* 
tehdá de rerista sele impidieron eüaliib ailóá^de 
destierro de EstepjA y de Granada ei^ |cihcó}e^u^^ 
al contoriio ^ y ,de j^jj^^ej-^ XÍR^ía Je^^i^l^^^^ 
si lo quebrantase. Fínabn^atei habienkb. firitádot^lli» 






sai 

SK9tHÍ>^ #YÍ4».irQP9in')a4p «1 /Hictil.dt) que iMtf as» Fenti 
cejr «sti9h»#ft:6liiaf}ti.; qiitRA^& pwiHier y: ^oimdQ) 
c(»ii9«i^Mp:.:p«r babone fufaia -liwii.ió :«ti«ftrQi^Uli0> 

poi^MÍft, auh)risi»4Qse. ierm It i%iii4«d. niUtarjiie; 
Q9piMm> i«úi jiolá» lutbor llQTdiio' pagft dfritía simpte; 
so}4«4(^> y'dÍQÍqado<i(iiia se Mi»ia criaiiii ea:£lM(d^> 
j: ^n \»$í «iii|dAd9» iiiMtiaítiticas ^ «ptfl 'tí»ia: gtan^pi^^r > 

siiíMíiwtd^ yi tcAt>^»:^abi»4é9eiibÍQrto el; <&lr«)iA(v 
q«9 (soB 4iw^ <ímd«49 bcueAliMi eniooce» ^s ÍDgleiti 
8«i;, 1^: el c)Aal:ea soto^.lnefl.laeses y cdaináiH»: 
G09)i podlW>l^g«r le»: nnosdea^e £it>'>i^Á:á{la9'is-r 

tfiflo IiÁsta: s»]w/á la Q09t» <ie,la ChÍM y! .Ia|>oq^i7 
qi|p,el,: c«iK(l 9r«. tony ««cliQ , liinpiOi y úsí iíOf^táii- 

isipí^,f¡k,mo> iCoNi, 0«I0 y «m 4it:á diludfr.ijiM) 

^paqMb* (j/ítQs iff^núst^ 90C9et(Á de jiattisalesáv » 
Q90tf^ ,1a jldinÍR^fn )r el/a!Vfir.¡d«lfiv<fflgQ, «únfÉe 
W(f 0( 4ft : liftV^da,dfl»; y pf od¡45Ía!i't ' y doiiiesU apay^ 
pppH^qr., < m aliir9vió á .^ meouwiidw á «IgMooa ! nw : 
oMum 7 ! -^ti^opiend»- )« wpoittanQiti/ é» m ¿ssoobii*- 
mimtfi, dejly^fift¡pi>(M;lif4[lM<.ditofÍM:| dentostninón. 
9(|9.)[0i|IKlil«í,wi ipropiodAliii veroMlttua ieiv la», 

(l) &tás notícias cons&n ¿e nn (locaméiitó existente eh el archivd 
cb^ÍiMÍÍÉ8<AilSk^lhr:eii(te4oi llevmdiÍB de Stnumi^, rotuláiM, Junta 



tierras f iriafee>((oe! iilM ¿«fiabfli».'' Peni cott^^'to^í 
ftré ésemhidd 7-;adbllidó> 'tdii tanta ^vAnjfctt ¿a» 
oiún|o<'fpie con: mié pñtmif fbfüt< ¡«miiiMijió'á' <leS^' 
(Mdbirír «óttOB < nfistérk» mejores de la :aIqbii(íiaF , 7^ 
e^tré iettó» id >dd épñvieriir ('dif ¿t» Íd9%a$^ ba^ 
metáliNi; AliioíiM¿o»'álgiiiío&<iHm> é^as> j^éMeM^V téT 
pn»p«ícbMaMni'«a8a y! oaudal e6aí|yét«iite pái*a-p(H>: 
nerreb obra'ia fifibáea; 'Eifttiéit6irolOBÍ e«ti <lMíétUfó' 
e8{ievabkiar> «(«! de- áoé afio0,;'litt6ti('iqtie ^«de^^Mlré^ 
ci^^-fseifeiétibcdltaqieBl» d^ifddbldis'' bür'íad^. "lof. 
eMe iHMrfl|ediev<^rM «oiigii ^ D; (il!i»e(a'dlí 8il««i 
y:figiterbai le jpf«J€ntói>eMé: gmo <iii»rilOtfiial(fklÉMli^ 
tavparftf^ ae^'éoiivenéieBe' dela'eitetotadáii^ MH> 
AndorEstreolia: sAíeHdbif^él «rá^éd (jpídMl ^^ 
noAti'hüÁái PréseÜBC&e'Fet-rat) don gV^¥tidkd<^ ftte^ 
saba;^ 'jr prcí^tadkl W qué é8lM¿n f.y ' m ' •jiiánló' 
tiempo' Mbi<» Mifb^adb ^!^«1 kmíiít- Ud^tá- áallf' 
at:^(<Ortfeioal:,/y 'eií <)«é gitídof esiiíba >li éih; 
tMM|b lyógaKda fdéti> #e8}>ojfidÍ^ kna^' cottfit#'({aií' Md^ 
entrada éitabaeti'78^7 1* saUdtt ^'TS", y'^^li» 
luÉpa? MYeglAo'^'ti^O' yas ^^tréíttttt 'AaS'en-Iiid' 
nM^f!- dé- noviembre ; 'diei^tobrév Adtlit^«¿k)<>Ik5tt' 
GaI«ia• ottt'tak^okittitte dlspiJrsA0y<c^>rríd6<stf'<liti{M 
go V 'oortd 7? oobdú^óí ta ••tiMÍv«r9iibion(| )»«l*o • IMdr^ 
móidantodoiíl ]||[«M|oéá>di0 ¡Viciada',! ifitf]f>oll^dona§ 'ma^' 
yoil yidálDédneqoíde Bitádó; deacmgMíáknttfUi'^e^I^ 
que se podía esperar de la ignorancia del, nro- 

y?PH?\%iLfifte?.fli|ft..jfte Mm9í- w el€flbiprnp,dfi„loí, 

planes que hiÉH^iiftieaafila^O' lobra «^l>>«8tiie(^^de 



JktíüDP^ M'diuchó A 'qw pa otvtíclá én ésta éxpe~> 
dibi'otl: (t). Pof eMos jáflos se ocupaba* el consejí»' 
de tádiai, dé exámhiár'los prc^jectosde Fon^a* 
soilrre ;lá agaja'fija, y 'tos medios ^ averigoar la* 
lótigHttd 'eA la m«nr «(2).. Eraú g^aades los premios' 
éfrédéflié y- itiot^os los bpoiñtores, y eftite eHós se 
pfesentó 4Perrer Maldonado, ^c&tnó referiremos ew 
é»a< pahe. Lo derloes qüeD/ Gaftía de Silva* 
cdüotíó^ tedoá» dQn embmtés^ y ios dondostró y 6e(t)^* 
duró céft nobleza ]F severidad,^ 'y qué' el rnmortall 
OM^bÉfók se burló de elles cení iiitícli» donaire f 
áelíeftdeta (9); Mfitió aquel proyettistá en Aladríd 
kí^ de enero de 162^, en uAa ^^ .pesada ca-^ 
M(S' de Suva ; fatzó téstatuento: y por^l «e mánáí¡^ 
6M($#líar «en Ik eaffyitta de nuestra Sefiora en la pát-n 
ft^biftde Ban Hartin; dejó testametitarios^ á Do» 
Addt^ de Henéstresa^ calle de Biietia Vista, y & 
Dokft Fi^iiciseía d& Hene^rosa tn¿gttr dd difunto^ 
y'é stt!fai|a'D0lii| Frjancisca de JMMina. Ai abo si- 
guiente de 1626, apareció mpresa en Alcalá pot' 
Jiiáá €fare1af la ^bm titulada Imagen del mmd^y que 

héÍüiQs;cMfid^'V y 1^ )<r <^^ de lafs cícho partes enl 
^^la^iti^, A>lé lá áliifiia deifica á ti^atár * pár-J 



ií'. :i/ 



' (V) Véase 'lo qiié dijiihos' sobré' eáte'ku puesto viage eu la pitg.'fí 

X^ En la. novela p coloquio, de los.'perro« Cipíon' y Benranza. 
Véase nuestra f^<iw de Cetvantes parlé 1?, J 157- 



tan diminuta y vulgarodenite qm no 4)6rei^: apf^cit^ 
alguno. Ni en ella b^bja djsl 40dciibrimiifp del 'E^. 
brecho y cooio {iiareoía patumldQ^jIí^CMpíd^ aqii^pii^ 
codtas; ni do m iny^nlo p/srra ^«^¿«ri 1)| )I(K)g<tiH)i^ 
»endo awQlo tan prof^o del arte.. dfíJiayegar^ Sm 
embargo m^9 bemose:^ tendido en -dar nplioía^ de 
Q?te autor^ poxqu^ eL aplauso j^ f^i^Q^iqqeiiiayo^^W 
el vulgo de m tiBmpo ha trascendido- i(^lg|ii)Os, 9^ 
bjos de nuestro 6Íglo.^ que no menp^^ dljUi^nf^los ^()ffli 

deíadido dmrl^ un crédito iy<nim feí^e jiQ nweCQ. I4k 
historia al ;prei)einti9!r.iá la . (><l!áUridad los hojnbfe^ 
tfii^tre» que hQonaqr la homaBÍdad-tiOr: »<>$: liKOs .<$( 
por loib9QQfi[i;ipft'q«ie lai.baK diá{ie||R$idO» nQffficiijli» 
WHlir aqa«Uo0.eaib«údoi^ <|q« «lo degradaof, y .^piei 
ifon ^qgafioa -y Mte»r(a» hftii prei^o^^ :a)^iittf Ipf 
pnebiQS, ^ vivir á!:Cq$ta;de sa:igi(ot)MMÍía:ijf' tr«dae 
lidisid* l<o$.iiooi;fii£fea;d« ejemplo p«ni|a:iNt«ci0P7 
IftStOjíWpaFaeVdefl^afti^v ;v. :; .■ ..i| '; : .■■ ji. 

., ,82. (^Qphie* dlfeitftle ícelp ¡4 Jw^irsiiwft» ím'* 

i 

\üaysd)a .«iitoQ{)e9 w' n^ve^ai^oii especulaM^.y pr4«H 
üqíi A«t«wp 4efNiéje!fa,,íOri!iwd0 d¿ Ca?tíJte> ,a«p%||^ 
natural de Lisboa : donde parece que se avecindaron 
^s padres cuando rpgía apabas f?Qf;oMs Felipe III. 
]iu;]JQado desde su juiíeotiod al^^udiA de laa nat^ 
máticas, seausetitá^dej^atcasá liatíraf j de raffMtria; 
buscando por" toda feá{yafliá faómbí'ed doctos Coh ne- 
nies aprender y. consa}t2)f^^'^(íes^Qsó^^^^ 
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«b «qnellat :oÍ6|iCÍB8:! /tonM:lo ^sdnngaidiy acreditó 

^spvés fttt^sQS' oteas. PreGnó'dedioatBe á oukiTair y 

pe«f6ecibiu|r.el*arte:ife na^egar^ !ptr estittiar su^e»^ 

toék) elmn iiia|KMrtant6 para la oonservacion y prost 

peridad é» las üacioaes y «udió mas ctíañdo en £s^ 

^fia^MB bitfy fbeoiy segim dice/ los libros que 

ifatábhii fimUamentafinekite déla parte especulativa; 

de ^^oja» resoltaé k»; regimientos que ufaban los pit 

lotoá fio^eráá tan ^aLacbos.y trabajados como conve^ 

lita. Es cierto qae ta^, matemáticas babiaín adelan^ 

tado mucbó desde fines del sigid «Dterior, y que es^ 

peeiatibeiite Tico^ftntbe j KeplefOtihafaiaa dado im 

fmetofasp&cto á la astrononia^ sin la cual no bay 

^a paira él pstodo: peds sus mas' pequeffps errores 

Mb ét' grande jnflaeiicla y -dé muy funestas r^ultas 

en^faimar;^ Estos ¡ademóla miento^ en los principios 

Üméameataliés :de la aéutíea' Hablan oscureddo ei 

ttt^ríloi del regíi^ientD de Zamoranb^ por el que ae 

gobéniabMi :los:pilotte.de Castilla hada mas de 37 

aftos^ y continuaba '8ÍrYÍeiidode^tei{tD 6 l^ccíoii en las 

MOMdás iá te» ppinc%ba¿es que sfe dedic&lian á ésta 

lysultafá. Las tfblas^ ¡de^lasi declinaciones de ios astros^ 

atm éópoesto qtoa estuYiéi^ arregladas en sn tiempo 

y*aIgiifios aíos deanes, "eran ya^ cuando líájera es^ 

oíSmk / muy. inb0rpe0ta(& y > neoesit|ibaa por consí-^ 

gbiebte réfimnarfe. Llisi reglas' que aquel aetor j 

aun Céspedes daban para saber la altura del polo 

anstraVpor Ia9 QSjtreUas del crucero eran tan errpKlas 

y perjiídícioles,! que: podrían ocasionar yerros de 
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inas de croeo" grados / que ordÍBanameote^!9e:«tri««- 
biikiii á los ioBtraiiieQtós , según .déolaraban^ los pl«« 
lotos prácticos tm las navegadbnéSidé aquellos ¡iiMir*' 
fe% (1). Estas 7 otras raKoned.seiM|aflte8i;idovicv 
á Nájera á tniar el plaff de so oinray ^^ la .cu^^ 
aunque rectifica las tablas del soljjr dot las éstiaUas 
fijas por las obteryadiohes de Tico^Brális;]; adéidntó 
poco en lá teórica , sobre > le qaé habían { ensefiadb 
Nunez y Céspedes* SinemlutrgO'es ni€itóilíco <y ickoeoi 
Después fde«éx})lkafr Im demea£o&4Í^ la ^esfer&^.dirf 
^idió aa tratador ti^ partes cohrespdndiéntesálos 
tres prinoípaiesünstrumeii.tos ; astrolabió ^^agujájiáut 
tká^ ij !carta. de macear que se usan en Iq naare^ait 
ekiOi «Expusoienjla peimera loeinélCMtó^ é ínsfirqméiir 
los para que : sepant Ids flotara . don exáetitiál lias 
altiirasí dpl-^pélo^ y Idirqüe?^ ^apartan 4e la leqnkiofit 
cial,' ya* por medid ifelsól cbn el a¿tre}ábio\^''(y4í]dl 
ffoebf» por.laf estffettas;Gen él edadranto nftiüioúíq^ 
pi'opoiie ! y jdescHbéi ;: ouy o use» :rdo9mehdabá XoA^i^ 
^¿nenÉel á {irinotpid» dtíí isíglo: isigdiente !(3) :/ c(ande 
reglas cielrt^ yi^seguiraf dedná^/y (pomípiítadhapei 
las obserVabienesi ¿e.iT4bo^iifae) :i^ cboÉfuriidift 
con ddiDoalDaeióefe^'geoiiiétdoais^ Eotlp seg«a4^4fata 
de Jos Yistibdsv yi reotifíoa ila . eonqtfücetoa y ^mo'iá^i 
4asagujflús^ esíltpára mapcar sus ¿altaraeiooies. fviliio 
para*fiegtoi4ad «d^/Jas' -derrotas ;. y ímasifestaildo 1)| 
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correspondencia y proporción que tienen entre sí la 
altura de polo, amplitud ortiva y declinación del 
sol/ resuelve curiosos problemas astronómicos; y 
demuestra los principios en que se funda la tabla de 
amplitudes que publica, para averiguar por este 
medio la variación de la aguja. Parece, según su 
modo de explicarse en la parte 3/, que tuvo algún 
conocimiento de las cartas esféricas , que llama del 
globo arrumbado ; y aunque cree que es mas cierta 
y verdadera la navegación que por ellas se dirige, 
CQmo esta manera de navegar era dificultosa y nueva, 
juzga difícil introducirla entre los navegantes, y mas 
entre los que ignorando la teórica de su arte hacen 
con facilidad sus viages por lá carta ordinaria ó plana; 
y por lo mismo aconseja como conveniente su con— 
tinuacioíi. Sin embargo exponiendo la diferencia de 
ambas , se lastima de los daños que causaban las que 
comunmente servian á los pilotos , añadiendo que si 
los que había en España juntasen algún conoci- 
miento de las ciencias matemáticas y las ejercitasen 
idgun tiempo para saber las causas de sus yerros y 
enmendarlos por los movimientos celestes, serian 
famosos en la navegación ilustrando su práctica ma-* 
riñera con la teórica científica; ventaja que llevaban 
los extrangeros , por ser la mayor parte cosmógra** 
fós y aprender en las escuelas las matemáticas y la 
teórica del arte de ^navegar ; cuando en España no 
solo ignoraban los pilotos sus fundamentos , sino que 

muchos no sabían leer ni querían oír hablar de aáun^ 
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tos teóricos; antes bien se burlaban de los qoe se 
aplicaban a su estudio. 

Reflexionando sobre la navegación de lesle-OQSte 
y desechando los medios de la variación y de los 
eclipses 9 no duda Nájera que algún hombre moy 
docto en las matemáticas llegase á descubrir un mé« 
todo de hallar la longitud ; ya por medio de algún 
instrumento análogo y conforme á los movimientos 
celestes y ya por reglas y tablas fáciles con que los 
pilotos se gobernasen ; teniendo su longitud con la 
misma certeza que la latitud para echar el punto en 
la carta. Pondera la importancia de este hallazgo; 
pero entre tanto aconseja á los pilotos se dirijan por 
la estima : y para que sea mas acertada nó solo les 
da reglas muy oportunas y sencillas^ sino que forma 
una tabla con el valor en leguas que respectivamente 
tienen los grados de los paralelos , en propórdon 
que se alejan de la equinoccial. Son además muy 
apreciables las noticias y observaciones que sobre los 
movimientos y corrientes del mar da este autor^ 
para las navegaciones por el cabo de Buena Espe-^ 
ranza á la India oriental: informado de las muchas 
experiencias de los cosmógrafos y pilotos portugue- 
ses que frecuentaban aquella carrer-a (1). Además de 
esta obra que sirvió muchos años después para la 
enseñanza de la náutica, escribió Nájera otras. sobre 
astrología natural y meteorológica, muy útiles tam- 

(1) Ntljcra, Navrg. espcc. j pract, cap, 15, fols. 93 j 90. 
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bien á los marineros para conocer anticipadamente 
la mudanza ó alteración de los tiempos por los mo- 
vimientos ó fenómenos celestes , y precaverse de sus' 
efectos durante la navegación (1). 

83. ConGrma cuanto Nájera dice de la ignorancia 
y terquedad de nuestros pilotos, el alférez D. Pedro 
Porter y Casanate^ que receloso de que no adopta- 
sen las reglas que habia establecido en su Tratado 
de navegación j por el apego á lo que una vez apren« 
dieran, ó por negligentes y remisos en estudiarlos 
fundamentos y mejoras de su facultad , creyó nece- 
fiario anticipar un Discurso que publicó suelto^ de- 
mostrando en él los errores que padecía la navega- 
eion y la necesidad de su reforma , para que se con^ 
venciesen los tenaces, se moviesen los remisos, y á 
unos y á otros hiciese sabios el peligro^ Esta obrita 
dictada por observaciones prácticas la escribió el 
año 1633^ y la imprimió en Zaragoza en el siguien** 
te, dedicándola á D, Fadrique de Toledo Osorio, 
Marqués de Yillanueva de Baldueza , capitán gene* 
ral de la armada y ejército del mar Océano, á cuyas 
órdenes habia navegado. 

84^ Grandes eran ya los abusos que se experi-* 
mentaban en el examen y aprobación de los pilotos, 
y en el desempelk) de sus obligaciones. Parece que 
en la armada Real y en la carrera de Indias se em-* 



(1) Barl)osai, B.bl. Lusit. tom. 1?, p. 333— Jlic. Ant. BibL 
Hisp, --Barcia 9 BibU náut. de Pinelo, p. Ili9« 
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barcabaii dos en cada navio, para alternar en el 
trabajo ; y estos enseñaban á los marineros sus prác* 
ticas aprendidas en el compendio de Zamorano, bas- 
tándoles esto y la asistencia de pocos dias á la cate-* 
dra de náutica, para obtener recomendaciones de sus 
maestros y ser examinados y aprobados , disimulan- 
do su insuficiencia con pretexto de la falta ó escasez 
que halna de pilotos. Otros , sin ser examinados , se 
entregaban de naos por solo el nombramiento del 
piloto mayor, y no faltaban quienes con trazas y 
engaños compraban títulos ágenos , trocando ó sus- 
tituyendo, en ellos sus. nombres , y se habilitaban así 
para, servir sus plazas. De tan mezquinos y escasos 
conocimientos resultaban después diferencias enor- 
mes en los puntos de derrota y recalada , y muchos 
danos y desastres á los que tenían que navegar y 
poner en tales manos sus vidas y sus haciendas. Pero 
aun prescindiendo de estos vicios radicales, atribuía 
Porter á dos causas, los muchos errores que se no- 
taban en la navegación : 1.* ala poca especulación ó 
estudio que de ella hacían los pilotos : 2/ á los yer** 
ros ó falsedades que tenían lod instrumentos y las 
reglas de que usaban (1). Para probar lo primero 
manifiesta la ignorancia que tenían pw lo común de 
la construcción de las cartas ; porque represetitaado 
recta la superficie esférica del munda y siendo ma^ 
yor la extensión de los grados de la equinoccial que 



(i) Porter, cap. i?, pág. i! i 18. 

\ 
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la de los paralelos ^ resultaba que en los próximos 
al polo no podían contarse las distancias como en loa 
demás : lo cual producía también en la navegación 
de leste-oeste un. error menor ó mayor, según la 
altura por donde se navegase ; é igualmente desco- 
nocían la naturaleza de las líneas, espirales ó loxo- 
drómicas que se describen navegando fuera de la 
equinoccial 6 del meridiano , y que ignorautemente 
reputaban por rectas los- pilotos. Para remediar es-* 
tos errores propone el autor algunas reglas prácti- 
cas muy sencillas , pero inútiles* en el dia ^ pues en- 
tran en los elementos de la construcción de las car- 
tas esféricas. De igual naturaleza son las adverten- 
cias* que hace para corregir, el desvío que suelen 
causar en la derrota los vientos, contjarios y las- cor- 
rientes , de cuyos terrible» efectos, particularmente 
en eL canal de Bahama , habla por experiencia. Otro 
error provenia de no tener los pilotos reglas para 
observar la variación de la aguja , guiándose mas por 
relaciones agenas que poR experiencias propias. Era 
común opinión ser la máxima variación dos cuartas^ 
y que desde allí volvia á disminuir progresivamente; 
pero ni esto era tan exacto como se pretendía , ni lo 
era el método -de que usaban para . averiguarlo, ob*^ 
servando la situación de la estrella polar con una 
aguja fija. Porter propuso como mas segura la ob- 
servación de la amplitud ortiva ú occidua del sol, 
con una aguja construida de propósito para este ob- 
jeto: método propio para practicarlo en la mar, 
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como se usa todavía^ pues en tierra es mas fácil esta 
averiguación trazando una línea meridiana. Al mis-- 
mo tiempo indica el método de saber la amplitud, 
por medio de un triángulo esférico en que se co* 
nozca la altura donde se está y la declinación que el 
sol tiene en aquel momento: dá reglas muy atinadas 
para corregir las tablai$ de las declinaciones del sol, 
y averiguar la que tiene cada día con exactitud 
usando de las efemérides y de la diferencia de meri- 
dianos , y aun la declinación de todos los puntos de 
la eclíptica , sabida la máxima del sol y valiéndose 
de la doctrina de los senos y de la resolución de los 
triángulos esféricos. Manifiesta los errores que con- 
traían los pilotos al tomar las alturas con la ballesti- 
lla j por los balances y movimientos de las iiaves, 
por el influjo de la claridad de la luna en la altura 
aparente de las estrellas, y de la refracción dé la luz 
en la proximidad al horizonte, que hace aparecer 
mayor al sol y á los demás astros ; y como algunos 
disminuian arbitrariamente lo que les parecia de 
este crecimiento , Porter daba curiosas reglas para 
proceder con arreglo á la observación y á la expe- 
riencia , salvando los errores en que incurrían por 
falta de estas consideraciones. Reflexiona sobre la 
dificultad de la navegación de leste-oeste , ó de ate* 
riguar la longitud ; y haciéndose cargo de los méto^ 
dos que algunos habían propuesto pbr observacio- 
nes celestes, por la variación déla aguja 6 por relo- 
jes, los juzga de mucho trabajo y de poca seguridad 
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para los pilotos. Mas singular es que todaVia no se 
conociese en la marina española un instrumento tan 
útil como la corredera ó barquilla ^ para determinar 
la distancia que anda la nave ; cuando ya Boume le 
babia dado á conocer en Inglat^ra desde 1577. Es 
verdad que esta invención se oscureció á los princi- 
pios, pues no volvió á haUarse de ella hasta 1607^ 
en on viage ala India oriental publicado por Pur- 
chas; pero desde entonces se hizo muy común en 
todos los viages marítimos y hablaron d^ ella entre 
otros escritores Gunter en 1623, Snellin en 1624, 
Metías en 1631 , Oughtreden 1633, antes que Por- 
ter publícase su libro. Sin embargo este es el pri- 
mero entre nuestros náuticos , que con referencia á 
Bartolomé Crescencio y León Bautista , trata de la 
fábrica y uso de un instrumento equivalente, que 
colgado en la popa de la nave señalaba las leguas 
que se andaban ; pero no teniendo, según dice Por- 
ter la seguridad y conveniencia que prometían sus 
autores ni siendo de efecto alguno habiendo mucha 
mar, juzgaba mas acertado el valerse de la expe- 
riencia y conocimiento que cada piloto tenga de su 
nave para computar y graduar su andar en diversas 
circunstancias y situaciones (1). Esto prueba el atra- 
sa en que iba quedando nuestra marina con res- 
pecto á la dé otras naciones; porque al fin la cor- 
redera cuyo inventor se ignora, ha sido general- 

(í) Portcr, cap. 2?, págs. 18 á la 62. 
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mente adoptada, sin embargo de sus notorias im-- 
perfecciones que han resistido á las tentativas prác- 
ticas y estudiosas tareas de algunos sabios ^ como 
Bouguer, Borda ^ Verdú, y Pingré, y á la sustitu- 
ción de otras máquinas semejantes que no han lo-- 
grado satisfacer los deseos de los nayegantes ilus- 
trados. Los errores de las cartas por contener altu- 
ras mal «tuadas^ inexactos arrumbamientos de las 
costas 9 y la omisión de muchos bajos y peligros, 
los atribuye á la falta de conocimientos teóricos de 
los encargados de hacer las correcciones en el pa- 
drón general^ y al abandono con que miraban los 
escritos prácticos , los derroteros y observaciones de 
puestros navegantes , que tantas luces podrían dar- 
les para ir perfeccionando la hidrografía. Alaba con 
este motivo la sagacidad con que los extrangeros 
enviaban , aun en los corsarios , personas científicas 
para dirigir sus navegaciones, y recoger los diarios, 
derroteros y noticias de todos los viages y descu-- 
brimientos, premiando á los que voluntariamente 
los llevaban. Igual abandono nota respecto á las 
instrumentos, que fabricados por cualquier carpin- 
tero no habia qiiien hiciese con inteligencia sus gra« 
duaciones , ni quien los examinase cual correspon- 
día. £omo el regimiento* de Zamorano era tan aeo» 
modado para los pilotos , por lo breve , sencillo y 
claro de sus reglas , las conservaban de memsría y 
les servían de gobierno hacia 44 años , sin conocer 
que con la variedad de los tiempos necesitaban cor- 
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regirse las tablas de la declinación del sol y como lo 
había prevenido su autor, y respectiyamente los mé- 
todos para saber la altura de polo y para asar el 
relox nocturno. £1 mismo Porter habia rectificado 
la situación de las estrellas del crucero del norte^ 
por observaciones que hizo en Cartagena de Indias 
el ano 1632, acompañado del licenciado Francisco 
Buarte, experto en Ja teórica y práctica de la. as- 
tronomía (1). Manifiesto, pues, el origen y las cau- 
sas de los principales errores que padecía la nave- 
gación, propone el autor para su remedio, que se 
embarcasen una ó mas personas instruidas en las 
matemáticas, que uniendo la práctica á la teórica 
escribiesen cuantas noticias ciertas observasen en 
sus viages : que con el título de Cosmógrafo de aro- 
mada , se eligiese quien , con la idoneidad compe- 
tente y previo examen, hiciese todos los viages y 
presentase á su regreso al cosmógrafo y piloto mayor 
el resultado de sus noticias y observaciones, para ir 
perfeccionando la hidrografía; con opción, según su 
mérito, á aquellas plazas; y obligación de explicar 
la náutica, siempre que estuviesen de invernada ó 
de asiento en cualquier puerto : donde no soIq los 
pilotos sino muchos aficionados concurrirían á esta 
enseñanza. Así se lograría tener quien aclarase sqs 
dudas, corrigiese sus yerros, exanunase sus cartas 
é instrumentos, y aun los fobricase siendo necesa-* 



(1) Porter, cap. 3?, pags. W-M. 
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ríos; y en fin hombres peritos que ilustrasen la pro- 
fesión de mar con obras científicas y experimenta- 
les^ que serian de mucha gloría y provecho á la na- 
ción espafiola (1). 

85. Nació D. Pedro Porter y Gasanate en Za- 
ragoza el afio 1613 y hallándose su padre el Dr. Don 
Juan Porter y de fiscal Real del reino de Aragón. 
Concluidos sus estudios en aquella universidad el 
año 1627, tuvo cédula del Rey para servirle en 
Flandes> con seis escudos de ventaja; pero habién- 
dole llevado á la armada Real en el mismo ano Don 
Fadrique de Toledo Osorio, disfrutó aquella gracia 
en la compañía del almirante D. Gaspar de Carasa, 
de la q«e fué nombrado alférez en 1631^ Refórme- 
sele dos años después con ocho escudos de ventaja. 
Obtuvo en 1634 patente de capitán de mar y cabo 
de la gente de guerra del patache San Antonio. Ha- 
llóse en los socorros de la Rochela y de Tarragona, 
en vanos combates navales con escuadras ó bajeles 
turcos, franceses y holandeses; en la quema de 
Guetaria donde escapó á nado, y en la isla de Cu- 
razao, donde estuvo medio ano entre holandeses 
condenado á muerte. Hizo varios viages á Indias, 
y en 1635 tuvo licencia para descubrir y demarcar 
la mar del Sur, continuando una Hidrografía gene-- 
ral que debía presentar al consejo , y donde con 
demostraciones y perspectivas señalaba las tierras, 
• 

(1) Porlcr, cap. 4, pág». 92 á 101. 
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puertos^ islas y ¿ostas de las Indias occidentales; 
cuja obra estaba concluyendo en setiembre de 1636. 
En uno de estos viages enseñó la cosmografía al cé- 
lebre marino D. Antonio de Oquendo. Los genisra-- 
les á cuyas órdenes estuvo , en especial D. Fadrique 
de Toledo ; informaron siempre honoríficamente de 
sus servicios y prendas personales ; y los matemáti- 
cos ^ cosmógrafos y pilotos mayores de su tiempo^ 
certificaron cuan eminente era su instrucción en las 
artes j ciencias que se requieren para el régimen y 
disciplina de los ejércitos y armadas. Encargóle el 
Rey el descubrimiento del golfo de la California^ 
donde hizo importantes servicios (1); y fué gober- 
nador de Sinaloa y caballero de la orden militar dé 
Santiago. Además del libro que hemos examinado^ 
escrito á los veinte y un años de edad ^ compuso un 
Arte de navegar ó Tratado de las reglas y precep^ 
tos de la navegación, para enmendar los anterio- 
res ; el cual dejó para que se imprimiese en España, 
cuando tuvo que ausentarse de ella para una expe- 
dición en 1634. Dejó concluido un Diccionario 
náutico 5 definiendo mas de dos mil nombres que se 
comprenden dentro de un n&vio; y dice en uno de 
sus memoriales que estaba dispomendo otro libro 
en que trataba del modo de hacer los nuevos des- 
cubrimientos y demarcaciones ; que tenia trabajados 

(1) Véase un resumen de esta expedícioo en la pág. 71 j sígs. de 
nuestra Introducción al víage de las goletas Sutil j Mejicana, imp. 
en 1802. 
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diferentes discursos sobre las Indias ; y que habia 
fabricado y compuesto instrumentos nuevos y muy 
importantes á la navegación, en especial uno de 
mucha ciencia, estudio y trabajo, para conocer en 
el mar la variación de la aguja. 

86. Mas de cuarenta años pasaron sin que viese 
el público otro tratado de náutica: hasta que en 
1673 imprimió en Madrid un Arte de navegar ó Na*- 
veg ación astronómica ^ teórica y práctica el Dr. Lá- 
zaro de Flores^ médico de profesión y vecino de la 
Habana, donde le habia escrito diez años antes, 
cuando observó en los de 1 663 y í 664 dos eclipses 
de luna para fijar la situación geográfica de aquella 
ciudad. Su afición á la astronomía le hizo preferir 
su aplicación á la náutica. Así es que dando un mé« 
todo nuevo, conforme á principios matemáticos, 
para sacar la ecuación de las declinaciones del sol, 
reformó sus tablas según las observaciones de Felipe 
Lansbergio , arreglándolas al meridiano de la Haba- 
na , para evitar la considerable pérdida' de navios 
qiie, séguil dice, se notaba cada año en aquellos 
mares (1). Aprovechándose de cuanto Copérnico y 
Tico-Brahe hábian adelantado sobre el movimiento 
de las estrellas, las situó todas en su latitud y lon- 
gitud , especialmente las de primera y segunda mag- 
nitud que por mas fáciles y seguras de observar con 
los instrumentos , eran mas útiles para el uso de la 

(1) Flores, Prólogo al Arle de navegar. 
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naYegacion (1). Los pilotos conocían con^el nombre 
de Guión una estrella de tercera magnitud que es la 
que forma el pié izquierdo de la constelación lla- 
mada Ce feo ^ y la mas luciente que se acerca á la 
polar de la que distaba 12^ 2'^ y siendo por consi- 
guiente fácil el arrumbamiento entre las dos estre- 
llas cuando no se alcanzaban á ver las guardas , dá 
Flores reglas muy prolijas para las observaciones 
que hayan de hacerse por este medio ^ con el fm de 
conocer la latitud ó altura de polo (2). Tratando de 
los instrumentos describe el astrolabio como propio 
para las observaciones del sol/ y la ballestilla para 
la de las estrellas ; pero propone como mas verídico 
y cierto para ambos objetos y otros usos en la astro- 
nomía , un cuadrante que se fabricaba en la Habana 
con mucha perfección, semejante al que propuso 
Céspedes aunque muy mejorado (3). Ignoró Flores 
el uso de la corredera y el de las cartas esféricas, 
y por consiguiente para compensar los errares que 
producen por su naturaleza las cartas planas , dio re- 
glas muy minuciosas , corrigiendo alguna vez á Cés- 
pedes y á Nájera la doctrina sobre estas prácticas (4). 
Ea cnanto á los métodos de observar la longitud, sí 
bien examina los que anteriormente se habían pro-"* 

(1) Flore», parle lí , caps. 9 j sígs. 

(2) Ibid. parte i* , caps. 18 y sigs. 

(3) Ibid. parte 1?, cap. 27' y sigs. 

(4) Ibid. parle 2! , cap. 8? 
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puesto y experimentado, concluye con que ninguno 
había descubierto hasta entonces camino cierto para 
esta investigación (1). La parte práctica de la na-« 
vegacion la trató con bastante acierto^ para. merecer 
el aprecio de los navegantes ; y por esto D. Francis- 
co de Seijas en su Teatro naval y en la Descripción 
austral magallánica , se vale de sus noticias sobre 
las mareas y corrientes del canal de Bahama ; aun- 
que no se conforma en lo que opina del influjo que 
estas tienen en aquellas. Sobre los vientos que reí** 
nan en la navegación desde el cabo de Buena £spe« 
ranza hasta Angola, y sobre la variación déla aguja, 
adopta y prefiere la doctrina de Flores á la opinión 
de Figuereido sobre este singular é importante fe- 
nómeno (2). Al fin de la obra, para facilitar á los 
principiantes el aprender de memoiria los preceptos 
y definiciones del arte, forma un sumario en pre- 
guntas y respuestas de toda la doctrina que ha ex- 
plicado anteriormente , con mayor amplitud y maes- 
tría (3). En la Dedicatoria al Conde de MedeUin, 
presidente del consejo de Indias , fecha en la Ha- 
bana á 12 de junio de 1672, le ofrece contmuar 
trabajando en una Trigonometría práctica , y en la 
corrección de las reglas para medir y arquear los 

(1) Flores parte 2», cap. 9? 

(2) Seijas, Teat. naval, págs. ^8, 53, 83 y 96 é V. j en la 
Descrtp, austral magallánica págs. 31, 39 }r.51. 

(3) Flores, pág. 369. 



311 

bajeles ^ con método mas exacto y consecuente del 
que se habia usado hasta ^ntonces ; pero estas obras 
parece no llegaron á publicarse. 

87. Dos tratados náuticos de otra naturaleza, 
por cuanto pertenecen mas á la parte práctica y ex- 
perimental que á la especulatiya y cientifica de la 
navegación, publicó pocos anos después D. Francisco 
Seijas y Lobera, hábil y experto marinero de su 
tiempo. El primero le dedicó al Rey D. Carlos II y 
al consejo de Indias , hallándose en Madrid á 25 de 
diciembre de 1688, con el título de Teatro naval 
hidrográfico, como fruto de su experiencia en 27 
años de continua navegación por las cuatro partes 
del mundo , para que los pilotos y navegantes espa- 
ñoles ^ que por ignorar las lenguas extrangeras ca- 
recían de las noticias que necesitaban, adquiriesen 
las mas útiles y escogidas que se habian publicado en 
las demás naciones. Con este objeto recopiló de mas 
de doscientas obras francesas , inglesas , holandesas 
y portuguesas de geografía y derrotas marítimas, lo 
, que creyó provechoso ó nuevo sobre la dirección de 
las costas , ensenadas , golfos, canales, archipiéla-* 
gos , etc. sobre el flujo y reflujo , corrientes , vientos 
generales y particulares , y variaciones de la aguja 
en todos los mares ; de modo que su obra conside- 
rada como una Hidrografía universal, mereció tanto 
aprecio que se imprimió á expensas del Rey, despa- 
chándose al instante los dos mil ejemplares que se 
. tiraron , y otros tantos de la segunda edición que se 
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hizo al año siguiente. Repitióse la tercera en París 
muy mejorada en. 1704-, y entonces mismo se pu- 
blicó también tradudda en lengua francesa. Tanto 
como los españoles habian descubierto en ambas In- 
dias y tanto como habian escrito de sos derrotas y 
navegaciones durante dos siglos^ todo yacia inédito 
é ignorado en Is^ lobreguez de nuestros archivos, 
salvo algunos diarios y derroteros de Magallanes, 
Elcano y Sarmiento , que la sagacidad de los extran- 
geros habia logrado adquirir, y andaban impresos en 
francés y inglés j holandés como dice Seijas. La 
experiencia de nuestros mayores vino á ser inútil 
para sus descendientes por tan bárbara negligencia. 
Llegamos á depender de los extrangeros en materias 
que habian aprendido de nosotros ; y sumergidos ya 
en esta vergonzosa ignorancia , ni se estimaba la 
profesión de mar , ni los recomendables trabajos y 
útiles tareas de sus profesores. Sobre esto clamó 
Seijas con vehemente celo ; aunque sin despertar al 
gobierno de su letargo hasta muy entrado él si- 
glo siguiente. Sin embargo de la aceptación que 
mereció su Teatro naval , es preciso advertir que la 
poca delicadeza y la falta de exactitud con que los 
antiguos navegantes hicieron estas observaciones^ no 
podiaii inspirar gran confianza la mayor parte de 
las noticias que dejaron escritas , aun prescindiendo 
de los intereses particulares y mezquinos que cada 
nación tenia en adulterarlas y confundirlas. De todo 
esto debia resentirse la obra de Seijas fabricada so- 
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bre tan inciertos ó débiles fundamentos; y mucho 
mas cuando la crítica poco ilustrada adoptaba como 
verdades las fábulas mas absurdas ; cuando la eru- 
dición intempestiva j pedante ocupaba el lugar del 
raciocinio y de la demostración ; y cuando se escri- 
bia en un estilo difuso ^ hinchado é incorrecto. Estos 
eran vicios muy comunes entonces que habian cor- 
rompido el buen goisto de la literatura y de las artes; 
y por lo mismo creemos que se ha juzgado moder-- 
ñámente á Seijas con precipitación y aun con injus*^ 
ticia (1)^ pues aunque sean mas apreciables que su 
derrotero al Magallanes los diarios de nuestros na- 
vegantes del siglo anterior, ni era culpa suya el 
abandono que los oscurecia ^ ni podia dejar de ser 
laudable su celo en ilustrar á su nación con los des- 
cubrimientos ó noticias que de sus mismas posesio- 
nes habian adquirido los extrangeros. Basta para 
convencerse de la corrupción que reinaba en las 
ciencias y literatura , leer las aprobaciones de los 
censores del Teatro naval. Entre ellos es uno el 
P, Juan !Francisco Petrey , jesuila , catedrático de 
erudición y matemáticas en los estudios Reales del 
colegio Imperial de Madrid^, el cual después de ha«* 
ber alabado la obra con un estilo fonfarron y muy 
pedante, pretendió privadamente que su autor in-« 
giríese en ella unos discursos suyos sobre las causas 



(1) Relación del ultimo viage al Magatlaifea, ¡rop. ea 1788, parte 
K,pÍ.272- 

40 



314 

del flujo y reflujo/ á 16 qu§ Séijas no quisó acceder; 
por no vestir su obra (como dice) con quimeras que 
no conciernen á lo que en la navegación sé practica. 
Resentido de esta repulsa el P. Petrey introdujo sus 
Discursos en un libro que , seis afios después ^ im-* 
primió Pedro de Castro sobre aquel miámo asunto; 
y bajo el protesto de ilustrar la obra de Seijas se k 
censura con bastante acritud, como de autor que 
con nuevas dificultades babia oscurecido la materia 
que trataba de ilustrar y dar á conocer : cuya crítica 
creyó Seijas que no merecia satisfacción , ^^ porque 
a hay mucha distancia, dice, déla teórica álaprác* 
« tica ; y del conocimiento de los Padresf jesuitas en 
<c sus aposentos á lo que se experimentaba en la im- 
c( vegacioñ : siendo cosa extraña el ver que haya 
c( religiosos , que con tan poca modestia pretendan 
« poner la mano^ en mesa agena con tan corta $oIi«- 
a dez." A la verdad Seijas intentó mas bien dar una 
colección de hechos ú observaciones^ hidrográficas^ 
que investigar laá causas de que procedian : el cen- 
sor al contrario , ignorante de la práctica y de la ex-* 
periencia, prefirió lucir su ingenio y erudición in- 
vestigando las causas de las mareas, áe un modo 
verdaderamente peripatético, cuando Neurton de- 
mostraba que por la combinación de las fuerzas de 
atracción del sol y de la luna, se ex^ica múj na- 
turalmente el fenómeno del flujo y reflujo, pres- 
cindiendo de algunas circunstancias accidentales ó 
locales, que sin alterar la ley general la modifican: 
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como son la dirección de las tierras^ la altura de las 
costas 9 los Tientos, Qspeciatmente cuando soplan 
constantemente de un mismo parage , las aguas de 
los ríos caudalosos, la disposición del fondo del 
mar etc. En la tercera edición hecha en París se 
dio Seijas por entendido de las censuras de sus ému« 
los, 7 manifestó de nuevo que no quería aprove-* 
charse de lo que varios autores entrangeros habian 
escrito sobre las mareas ; porque sus sistemas y ar- 
gumentos filosóficos embarazaban y confundian á 
los navegantes, que solo necesitan de los conoci«* 
mientes prácticos explicados en lenguage sencillo y 
puro castellano, y en prueba de que tales críticas 
no eran capaces de alterar el aprecio con que habia 
sido recibido su iibro en Europa y América , repetia 
la tercera edición para satisfacer los deseos de los 
muchos que de todas partes lo pedian y solicitaban. 
Hizo entonces muchas correcciones y aumentos, es- 
pecialmente sobre la variación de la aguja , por la 
que naturalmente tiene la piedra imán en diversos 
mares: punto á cuya investigación se había aplicado 
con tanto empefio aun en las minas donde se en- 
cuentra amella piedra , que aseguraba podría ave- 
riguarse por este medio la longitud , y que tenia em* 
pezada una obra sobré esta materia que aun cuando 
sus ocupaciones no le diesen lugar á concluirla, es- 
peraba demostrarlo en una carta náutica universal, 
que sin duda seria semejante á las de variaciones 
publicadas posteriormente. 
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88. La seganda obra de Seijas es la Deicripcicn 
geográfica y Derrotero de la región austral Maga-- 
llánicay que escribió é imprimió en Madrid , y de- 
dicó al Rey Don Carlos 11 y al Marqués de los Velez 
y consejo de Indias, á mediados de junio de 1690. 
Ya entonces pasaban á las Américas y comerciaban 
allí ilícitamente las naciones septentrionales y con mas 
facilidad que los españoles ; se habian apoderado de 
muchas de nuestras provincias ; robado mas de dos- 
cientas noyenta y cuatro \eces sus costas y puertos 
por ambos mares , y se iban estableciendo hacia po^ 
niente y norte ea las costas del mar del Sur Maga«* 
Ilánico. Seijas había atravesado do& veces el pasage 
del Maire, navegando á la India por el mar Pacifico, 
y una regresando á Europa ; ya en compañía de fran* 
ceses que iban á comerciar, ya con holandeses que 
desde 1672 á 1679, traficaron de continuo en paises 
que no eran de la dominación española. La navega- 
ción del cabo de Hornos estaba abandonada , y hacía 
mas de sesenta años que las naves españolas no, ha- 
bian atravesado el estrecho de Magallanes ni el pa- 
sage del Maire; mientras que anualmente pasaban 
por uno y otro mas de cincuenta bajeles sueltos ex- 
trangeros, estimando mas breve y segura la nave- 
gacion por estos estrechos y la mar del Sur, que por 
el cabo de Buena Esperanza para dirigirse á las cos- 
tas de Filipinas j de la India oriental , donde comer- 
ciaban con los propios frutos y efectos que llevaban 
de España. Igual comercio hacían en las costas de 
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Chile y del Perú, y en las de Guayaquil y del Rea- 
lejo y cargando en Cádiz por cuenta de eitrangeros^, 
haciendo escala en Canarias, en el rio de Gambia 
ó en la costa de Guinea , y atravesando el pasage 
del Maire, como lo hicieron dos bajeles uno holán-» 
des y otro inglés en los afios de 1671 y 1674: re-r 
sultando de aquí que los españoles fuera de la car-* 
rera de las Indias occidentales , nada navegaban; 
y que por consiguiente su ccmiercio estaba en manos 
extrañas que adquirían á un mismo tiempo ms rt-* 
quezas y todos los conocimientos hidrográficos de 
sus propias posesiones; con lo cual hacian un tráfico 
no menos lucroso para ellos que perjudicial á los 
españoles, á quienes vendían los derroteros y cartas 
que trazaban con maliciosas alteraciones*: aumen- 
tando así los riesgos de la navegación á la sombra 
de la ignorancia de nuestros pilotos y mareantes, y 
alucinando á los incautos con los bellos coloridos y 
buenos grabados de lo» mapas^. De este modo empo« 
brecian á España, absorviendo su sustancia y per- 
petuando en ella la ignorancia de la navegación y de 
las artes. Inflamado el celo de Seijas con este per^ 
judicial abandono, despties de explicar algunos prin- 
cipios cosmográficos, especifica los autores españoles 
que han escrito sobre la esfera, navegación, geogra* 
fia y derroteros de casi todos los mares , deseoso de 
que fuesen preferidos estos libros propios á los que 
de estas materias introducían los extrangeros. Trata 
después del descubrnniento del estrecho de Magalla- 
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nes^ y hace so descripción; así como de los pasages 
det Maire , de Brovers y de la Roche, de siís costas, 
poertos, bahías, fondos y señales para conocerlas, de 
las diferencias de los climas y de los dias y noches en 
la región meridional , desde los 45^ hasta los 60® de 
latitud : de las mareas, variaciones de la aguja y tem* 
•pestades de aquellos mares, extendiéndose hasta las 
costas de Chile y del Perú : y finalmente sefiala Jas 
derrotas que se deben seguir desde Europa para ir al 
mar Pacifico por aquellas angosturas. Laméntase de 
la ignorancia de sus pilotos ; y para corregirla propo* 
nia que se estableciese en Lima á expensas de aquel 
comercio , un cosmógrafo bien dotado que ensenase 
la navegación ; y un ingeniero para explicar la fortifi- 
cación y la fundición de artillería. También propuso 
que el comercio del Perú se dividiese repartiendo la 
cargazón de los galeones; de modo que fuesen al- 
gunos mercantes comboyados de buques de guerra 
á Portobek), á Buenos Aires, y al Callao de Lima 
por los estrechos Magallánicols ; por cuyo medio gaz- 
naría, según dice, el Real erario dos millones de 
escudos de plata , y el comercio un cincuenta por 
ciento, extinguiéndose á la vez el contrabando y los 
piratas. 

89. Fué D. Francisco de Seijas y Lobera natu-» 
ral de Mondoffedo ; y después de instruirse en las ar- 
tes liberales, en las matemáticas y cosmografía, co- 
menzó á navegar desde su edad pueril, hacia el ano 
de 1661 , en buques de las naciones extrangeras que 
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mas se aventajaban por su marina. Aprendió diver- 
sos idiomas ; corrió los mares de Levante hasta Es- 
mirna y Constantinopla; y de regreso á Francia 
acompañó en 1665 á Mr. Tabernier^ que iba de Em- 
bajador extraordinario del Rey cristianísimo al em- 
perador del Gran Mogol. Dos años después pasó en 
una nave portuguesa á las costas de China y de allí 
á las Molucas ; y vdviendo con los holandeses por 
la mar del Sur , salieron al Océano Atlántico por el 
pasage del Maire ^ llegando á Holanda en la prima- 
vera de 1668. Restituyóse Seíjas á España ; y en el 
mismo año se embarcó para la América septentrional 
en la flota del general D. Enrique Enríquez , y per- 
maneció allí hasta que en 1672 volvió á estos reinos 
en la Capitana de la segunda flota , que mandó el 
mismo general. Desde Cádiz se fué con otros á Ho- 
landa y y de mancomún entre veinte y tres compa- 
neros armaron un navio y un patache^ con los que 
pasaron á comerciar á las costas de la China y de 
Siam, yendo á la ida en 1674 y regresando á Europa 
en 1676 por el pasage del Maire. *De resultas de 
esta expedición le tocó por parte uno de aquellos 
buques , y como maestre y capitán de él se divirtió 
en comerciar por diversos paises de Europa , y por 
las costas de Guinea y Angola: hasta que en 1683, 
con motivo de la guerra entre España y Francia, 
empezó á servir al Rey de capitán de corso jen los 
mares de Flandes. Hechas las paces entró en los 
puertos de Andalucía, y de allí vino á la corte donde 
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asistió cerca de cuatro años« En 1697 pasó por 
Costa-Rica y Panamá á Lima, donde estaba en 1698, 
y al affo siguiente en Honduras , hasta que en 1701 
Tohió á Europa, habiéndose aplicado mucho en 
aquellos paises á descubrir y beneficiar las minas de 
oro y plata, estudiando para ello la química y me- 
talurgia. En el año 1704 residia en París, y se ti- 
tulaba capitán de mar y guerra en la armada Real 
del Océano, alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva Espaffa.* Trató y estudió 
con los mas eminentes sabios de su tiempo, y en- 
señó públicamente con mucho aplauso fuera de Es- 
paña , las matemáticas , la astronomía y la náutica, 
á personas muy distinguidas y á insignes navegantes. 
Además de las dos obras de que hemos hecho men- 
ción trabajó unos mapas originales de todo el orbe, 
con los puertos mas principales de ambas Indias, y 
varías obras sobre los elementos de Euclides , so- 
bre las excelencias de las coronas de Francia y Es^ 
paña , sobre los métodos de trabajar las minas y 
fundir los metales , sobre la geografía é historia de la 
América y origen ^e los indios , sobre el comercio 
terrestre y marítimo de todos los estados ó reinos, 
y sobre otros diversos asuntos útiles y curiosos* 

90. £1 último tratado náutico con que cerró Em- 
pana el ^iglo XVn fué el que con el título de Norte 
de la navegación hallado por el cuadrante de reduc-- 
ci(m, imprimió en Sevilla el año 1692 D. Antonio 
de Gaztañeta^ entonces piloto mayor de la armada 
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Real del Océano. No era una invención original^ 
como con ligereza creyeron algunos de sus aproban- 
tes. Desgraciadamente dependíamos ya de los ex- 
trangeros no solo en las producciones de su indus- 
tria , sino en las del entendimiento é ilustración ; y 
hacia mas de veinte años que el Sr. Blondel Saint 
Aubin habia publicado en Francia el Verdadero arte 
de navegar por el cüartier 6 cuadrante de reduc- 
ción. Este instrumento representa la cuarta parte 
del horizonte ; y se resuelven en él coa suma faci- 
lidad y precisión los problemas del pilotage por trian* 
gulos semejantes: problemas en los que^eonoeidos 
dos de los elementos 4^ la náutica cuales son la 
latitud, la longitud^ la distancia andada , ó el rumbo 
que se ha seguido > se reducen á la averiguación de 
los otros dos , por medio de la resolución práctica 
de un triángulo rectángulo. Este método gráfico es 
ingeniosísimo, y dé un uso todavía muy general; 
por lo que facilita las operaciones diarias del pilota- 
ge , sin el embarazo y proligidad de los cálculos ne- 
cesarios para las resoluciones trigonométricas. Aun- 
que el cüartier era ya muy usado de los navegantes 
franceses en aquella época gloriosa de su prosperi- 
dad marítima , todavía nadie hasta el Sr. Blondel, 
habia escrito sobre las útiles y generales aplicaciones 
que podian hacerse con su auxilio. Gaztañeta que 
ya ü la edad de treinta y cuatro años era un marino 
consumado , que habia recorrido el Mediterráneo y 

los mares de ambas Indias, conoció con su práctica 
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la utilidad dé este instrumento, y aun extendió sus 
aplicaciones; quejándose de que careciendo de libros 
para aprender la navegación , necesitábamos yaler- 
nos de lo que escribían los mismos extrangeros, que 
debieron á España los principios fundamentales de 
esta facultad ; pues nuestros libros no aprovechaban 
á los principiantes por su confusión y falta de demos* 
traciones: censura que no' puede calificarse de justa é 
imparcial , sino respecto á lo que otras naciones ha* 
bian adelantado y adelantaban con empeño el arte de 
navegar. La ignorancia en nuestra historia literaria 
era tal en aquel tiempo , que uno de los mas reveren- 
dos y condecorados aprobantes de la obra de Gazta* 
neta escribia dentro de Sevilla, que aunque los es- 
pañoles habian descubierto nuevos mundos ignorados 
por tantos centenares de años , satisfecha con esto su 
curiosidad ó su honrosa ambición , no cuidaron de 
enseñar á los venideros con puntuales observaciones 
y reglas ciertas el arle de la navegación ; y que para 
enseñarlo era menester un conjunto de prendas di* 
fíciles de reunir en un sugeto(l). Ignoraba aquel 
P. maestro que Enciso, Medina, Cortés, Santa Cruz, 
Zlamorano y otros fueron los patriarcas y creadores 
de aquel arte , y que en el mismo Sevilla florecieron 
casi todos ellos y generalmente allí imprimieron y 
publicaron sus tratados. De todos modos debemos á 

(í) El P. M. Juan de Gamiz, jesuíta , catedrático de prima de 
teología ea el colegio de S. Hermenegildo, en «u aprol^aciou dada en 
Sevilla á 4 de octubre de 1693. 
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Gaztañeta; sino la introducción del cuartier en nues<- 
tra marina y á lo menos la explicación de su fábrica 
y los principios que le constituyen, para inspirar asi 
confianza en sus operaciones y resultados. Dividió 
su obra en dos partes , destinando la primera á en- 
señar los principios de la náutica, según la carta 
plana y la resolución de los triángulos rectilíneos. 
Define é ilustra con demostraciones y ejemplos los 
términos ó elementos de la navegación ; aunque sin 
novedad en cuanto á la latitud y á la longitud. Tra- 
tando del rumbo , censura la doctrina del Dr. Lázaro 
de Flores , que diferenciaba los rumbos de los vien- 
tos, pretendiendo que cada uno de aquellos se com- 
pone de una recta formada por los dos vientos opues- 
tos, como por ejemplo la línea norte-sur; pero 
Gaztañeta prueba que siendo los rumbos relativos 
al punto del horizonte á que se dirigen , no pueden 
dejar de ser tantos como los vientos que proceden 
de los mismos puntos. Es juiciosa la división que 
hace de los rumbos en rectos cuando se camina en 
la dirección del meridiano ; en paralelos cuando se 
navega de leste, á oeste ; y en espirales cuando son 
intermedios entre los rectos y paralelos. Pero pade- 
ciendo estos rumbos continuas alteraciones, es pre- 
ciso conocer sus causas para conjeturar prudencial- 
mente su influjo en las derrotas, y calcularlas con 
mayor aproximación ó exactitud. La causa principal 
y mas inconstante en su cantidad es la variación de 
la aguja ; la cu^l enseña á corregir ya por la ampli* 
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tud del sol y ya tomando sus altaras ea el meridiaoo 
ó fuera del. Las corrientes que señala como la se- 
gunda causa de lá alteración del rumbo ^ opina que 
proceden de los vientos generales y y por consiguiente 
que su conocimiento debe adquirirse con la continua 
práctica y observación y el estudio de los derrote- 
ros, y qne solo por casualidad puede conocerse su 
curso donde los vientos son variables. De esta in- 
certidumbre en el conocimiento de las corrientes, 
nace también la inexactitud de las prácticas) para 
computar su influencia en la alteración de los rum- 
bos ; mucho mas cuando no penden solo de los vien- 
tos generales , como creia Gaa^tañeta , sino del flujo 
y reflujo ; siguiendo las corrientes, así en este caso 
como cuando son producidas por los vientos, la di- 
rección de las colinas ó montañas opuestas por entre 
las cuales fluyen en el fondo del mar: teórica com- 
probada por muchas experiencias y adoptada por los 
mas clásicos escritores de historiá^natural (1). Cuan- 
do los timoneles manejan el timón no pueden suje*r 
tar muchas veces el veloz curso de la nave á un 
rumbo fijo y determinado; y este desvío accidental 
pero repetido , se llama guiñada : lo que con el aba- 
timiento, que es con lo que decae la nave para so- 
tavento, produce la tercera causa de la alteración 
de la derrota ; y aunque para conocer la cantidad de 

(1) Buffon , Hist. nat. Pruebas de la teórica de la tierra art. 13 
trad. castdl. toai« 2, pág. 174. 
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este desvío usaban los marineros de prácticas tan 
groseras como arbitrarias, Ga^tañeta propone un 
método suyo bastante ingenioso , de cuya exactitud 
se muestra muy satisfecho. 

91. Allanados estos obstáculos para tener el 
rumbo corregido , resta saber la distancia andada en 
un tiempo determinado. Algunos creian averiguarla * 
con solo mirar la espuma que deja en el agua el mo- 
vimiento de la nave; otros con echar un pedazo de 
palo ó astilla por la proa algo distante, infiriendo ó 
estimando su andar y velocidad por medios tan equí- 
vocos é insuficientes , que no alcanzaban á practi- 
carse durante la noche. Para suplir y desterrar tales 
desaciertos publicó Gaztañeta el instrumento inven- 
tado por los ingleses, ^ue por mas general, mas 
cierto y mas seguro debían de justicia usar todos los 
navegantes. Tal era la corredera, máquina admi- 
rable cuya construcción y uso explica difusamente: 
como correspondía á ser el primer escritor náutico 
que la dio á conocer en España , después de mas de 
un siglo que Bourne la había anunciado en Ingla- 
terra* Conocidos y explicados así los cuatro térmí<^ 
nos ó elementos de la navegación , proptone y resuel- 
ve el autor los problemas que ocurren con mas fre- 
cuencia en la práctica , según las reglas de la carta 
plana de grados iguales , cuya imperfección conoce 
y demuestra , dejando para mas adelante el método 
de salvar los errores que la son inherentes. 

92. Las reglas ó principios dados en la primera 
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parte bastarían para adiestrar á ]o9 principiantes en 
la práctica y buen gobierno de la navegación , sin los 
errores que envuelve en sí la resolución de los tríán«* 
gulos rectilíneos planos y cuando se han de conside- 
rar sobre una superficie esférica como la de nuestro 
globo. Demostrar estos errores y corregirlos es el 
objeto de la segunda parte , que llama nuestro autor 
Arte mayor de la navegación. E!n ella forma un re- 
sumen de la astronomía náutica ó de los problemas 
mas necesarios , los cuales sin aparato científico los 
explica con sencillez, reduciéndolos á operaciones 
puramente prácticas. Teniendo por impracticable 
para hallar la longitud , el uso que algunos habían 
hecho de los relojes , prefiere las reglas que estaUece 
en su tratado. Para esto investiga el valor ó exten- 
sión en leguas , de un grado de longitud en cualquier 
paralelo respecto al que tiene en la equinoccial , ex* 
plica el modo de reducir estas leguas de longitud á 
grados de paralelos , y de hallar la media paralela 
entre dos diferentes latitudes ; y ^s el primero de 
nuestros náuticos que trata de propósito de las car- 
tas esféricas , después de tantos años que y inventa- 
das en España , se habían perfeccionado en su teó- 
rica y hecho de un uso tan. general entre los extran- 
geros. Censurando la negligencia de muchos pilotos 
en la forma de llevar sus diaHQs, cuyas noticias 
deben servir tanto para la corrección y exactitud 
de los derroteros y de las descripciones hidrográficas; 
presenta un modelo de la disposición á que deben 
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arreglarse 9 y siguiendo con orden explicando los 
métodos de observar la latitud por el sol y por las 
estrellas 9 especialinente por la polar ^ haciendo uso 
de las tablas que publica y del catálogo de las estre- 
llas de mayor magnitud situadas según las observa- 
ciones de Tico-Brahe, resuelve muchos problemas 
astronómicos por medio del cuadrante de reducción, 
dá reglas para hallar las declinaciones del sol , y los 
senos rectos , tangentes y secantes de todos los ar- 
cos, presupuesto el valor del radio; concluyendo 
con una tabla de las variaciones de la aguja en dife- 
rentes partes del Océano, y con otra de las latitudes 
y longitudes de los cabos y puntos principales de las 
costas mas frecuentadas de los navegantes; siendo 
admirable la facilidad con que reduciéndolo todo á 
ejemplos y operaciones prácticas desenvuelve las 
teóricas mas abstractas y difíciles. 

93. Don Antonio de Gaztaneta é Iturribalzaga, 
nació en Métrico , villa marítima de la provincia de 
Guipúzcoa, el dia 11 de agosto de 1656. Fueron 
sus padres D. Francisco de Gaztaneta y Doña Cata- 
Una de.Iturribalzaga , quienes le educaron á su lado 
hasta que á los doce anos de edad salió á navegar; 
y en el de 1672 instruido ya en las matemáticas , se 
embarcó en un galeón del Rey con oficiales muy 
aventajados , que supieron inspirarle amor á su pro* 
fesion, y ciencia para distinguirse en ella. Entonces 
hizo un viage á Yeracruz en un navio de aviso man** 
dado por su padre , que era hábil marino ; y habien- 
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do este fallecido allí, tuvo el hijo que dirigir la der- 
rota volviéndola Europa, hasta su feliz arribo al 
puerto de Pasages. Este primer acierto le empeñó 
mas en la carrera de la mar; y asi en los doce anos 
que mediaron hasta el de 1684, hizo en navios suel- 
tos , en flotas y en galeones dos viages á Buenos- 
aires , cinco á Tierra firme y cuatro á Nueva EspaSa. 
Por mandato del Rey pasó en 1 681 á servir en la 
armada Real del Océano, encargado especialmente 
de la dirección de todas las derrotas y navegaciones; 
para lo que dos años después se le nombró piloto 
mayor de la misma armada con el grado de capitán 
de mar, y algún tiempo después con el grado y suel* 
do de capitán de infantería; Por la industria y acierto 
de sus derrotas salvó la armada, que desde Ñapóles 
se retiraba á España , de su encuentro con la fran- 
cesa de superiores fuerzas , que al mando del ma- 
riscal Tourville la esperaba sobre Mahon : y habién^ 
dolé conferido el Rey el título de capitán de mar y 
guerra de la Capitana Real, navegó gobertaándbla 
en unión con las escuadras de los aliados- ingleses y 
holandeses en el Mediterráneo , dirigiendo sus ope- 
raciones con tal acierto que á su regreso se le pre- 
mió con el lítulo y grado de almirante ad honorem. 
Ni con esta condecoración ni con la del grado de al- 
mirante Real de la armada , que obtuvo poco des- 
pués, cesó end cargo de piloto mayor que sirvió 
en la escuadra de nueve bajeles que en 1699 pasa- 
ron á desalojar los escoceses del Darien , al cargo 
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superior del almirante general del Océano D. Pedro 
Fernandez de Navarrete. Hasta el año 1701 no hizo 
\iage ó campaña de mar en que no dirigiese sus der- 
rotas con aprobación de sus gefes ; logrando muchas 
veces salvar con su ingenio y destreza algunas es- 
cuadras y navios sueltos de caer en manos de los 
enemigos que los esperaban, ó de naufragar por re- 
sultas de sus averías en los temporales. Consiguió 
muchos ahorros en la construcción , carena y habi- 
litación de los buques. En menos de nueve días 
aprestó los navios que trasportaron á Ñapóles cerca 
de tres mil hombres de armas: y en- 1702 después 
de conferir con el consejo de guerra y junta de ar- 
madas sobre la fábrica de bajeles y fué á Bilbao nom- 
brado superintendente general de los astilleros de 
Cantabria , y en el de Zornoza fabricó el galeón SaW 
vador de setenta y cuatro cañones, de nueva cons-* 
truccion, que fué muy alabado de naturales y ex- 
trangeros ; y con igual acierto otros buques , ya por 
encargo del consulado de Sevilla , ya por mandato 
del gobierno , mereciendo especial atención los seis 
de guerra de sesenta cañones cada uno, que hizo 
en 1713 con gran maestría y ahorros de la Real ha- 
cienda ; y los que para la navegación de Buenos^ai- 
res concluyó poco después, de tan aventajada cons- 
truiccion que el almirantazgo de Holanda mandó á 
sus constructores sacar las medidas y gálibos para 
hacer otros semejantes, y destinarlos á la navega- 
ción de la India oriental : distinción tanto mas hono- 
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rífica para Gaztafieta, cuanto que su profesión (co- 
mo decía en un memorial al Rej) no habia sido ha-- 
cer bajeles sino es mandarlos y gobernarlos cotí el 
acierto y pureza que es notorio. Formando los in- 
gleses la cuádruple alianza con el Austria, Francia 
y Holanda , renovaron en la corle de España el ano 
de 1718 los dolosos tratos que se dirigian á aumen- 
tar con la Sicilia los estados del Archiduque de Aus* 
tria, y para evitarlo se preparó y dio la vela de Bar* 
celona el dia 18 de junio una escuadra, dirigida por 
Gaztañeta con diez y seis mil hombres de desem- 
barco al mando del marqués de Ledé , yendo ade- 
más D. José Patino como plenipotenciario para in- 
fluir en todas las disposiciones que pudiesen ocurrir. 
Desembarcaron estas tropas en Sicilia el 1.^ de ju- 
lio: se destacaron algunas fuerzas de la escuadra 
para Malta , y las demás fondearon en el estrecho 
del Faro cerca de Mecina el 8 de agosto. Los ingle- 
ses tenian en el Mediterráneo mas de veinte navios 
al mando del almirante Bingbs : habian sido muy 
bien recibidos en Ñapóles, y de allí salieron ya con 
intenciones hostiles y fondearon el 10 de agosto 
cerca del mismo Faro. Con la noticia de su aproxi- 
mación hubo una junta en casa de Patino, donde 
este y Gaztaneta fundados en las cartas de Alberoni 
é instrucdones de la corte , opinaron que viniendo 
los ingleses como medianeros y no como agresores, 
no romperían con la España sacrificando las venta- 
jas de su comercio. £1 marqués Man esforzó el ák-* 
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támen de la mayoría de que debía recibírseles con 
recelo y precaución. Prevaleció el dictamen de la 
conGanza ; pero sin embargo la escuadra siendo muy 
inferior á la inglesa salió de la angostura hacia el 
cabo de Spartivento , para facilitar la incorporación 
de los navios destacados á Malta y descubrir la in- 
tención de los ingleses. Estos salieron también en 
su seguimiento : Gaztañeta navegaba con poca vela 
por no manifestar temor ni desconfianza , y así per- 
dió e\ tiempo en que pudo dejar burlada la perfidia 
inglesa retirándose á Malta ó á Cerdena. Disculpá- 
base con que obedécia lo que Patino le habia man- 
dado ; y este decia que ya en mar ancha tocaba á su 
prudencia tomar el partido conveniente. Fué error 
de Alberoni no haberlo conocido ni previsto. Lo 
cierto es que el 11 de agosto por efecto de los vien- 
tos y corrientes amanecieron mezclados los navios 
de ambas escuadras sobre cabo Pásaro en el canal 
de Malta^ imposibilitando este incidente que la es- 
pañola pudiese formar una línea de combate. Divi- 
dida en tres pelotones fué atacado cada uno con 
fuerzas muy superiores. La división de Mari tuvo 
que embarrancar en la playa salvando la gente ^ que* 
mando unos buques ^ y logrando sacar otros los ene* 
migos. Atacaron estos el cuerpo principal de la es** 
cuadra española ^ buque por buque separadamente 
con mudbo mayor número ; y después de combatir 
muchas horas el navio Príncipe de Asturias , y las 
fragatas Rosa ^ Volante y Juno tuvieron que ren<* 



332 

dirse enteramente destrozadas , y muerta la mayor 
parte de su tripulación. El navio de Gaztañeta ata- 
cado por siete enemigos y un brulote se defendió 
valerosamente ^ é inutilizó por dos veces la tentativa 
de ser incendiado. Al general atravesó una bala la 
pierna izquierda quedando clavada en el tobillo de 
la derecha 9 y destrozado el casco y arboladura de 
su navio con pérdida además de doscientos hombres, 
tuvo que ceder á la imperiosa ley de la fuerza. La 
aparición de los buques que regresaban de Malta y 
la situación favorable de otros, proporcionó que se 
salvasen cuatro navios y algunos barcos menores. 
Las galeras de España no pudiendo obrar en la ac- 
ción se retiraron á Palermo ; y los ingleses repara- 
dos ya de sus averias entraron con sus presas en 
Siracusa en los dias 16 y 17 de agosto. Mas que ba* 
talla naval debe esta considerarse como la reunión 
de combates parciales muy desiguales , en que lució 
el noble valor y heroica resistencia de los españoles. 
Su general , oficiales , soldados y marineros apresa- 
dos fueron conducidos á Augusta , y alli quedaron 
en libertad pasando entonces á Palermo y después á 
España, donde Gaztañeta continuó haciendo impor- 
tantes servicios en su carrera. En 1726 salió de Ca« 
diz mandando una escuadra que por los temporales 
estuvo para naufragar en una ensenada de la isla de 
Santo Domingo, y al siguiente regresó á Galicia 
conduciendo la flota, atravesando de noche por me* 
dio de la escuadra inglesa que le esperaba , salvando 
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con Un atrevida resolución el rico tesoro que con- 
ducía r lo que causó tal sorpresa y satisfacción en la 
corte, que le premiaron con una pensión de mil du- 
cados y con otra de mil y quinientos para su hijo. 
Murió en Madrid de accidente repentino á 5 de febre« 
ro de 1728 y en las casas del marqués dé Rivas en la 
parroquia de Santa Cruz, y le enterraron en el con** 
vento de la Concq[>cion Gerónima. Las reglas y pro* 
porciones que presentó al Rey para la construcción 
de bajeles merecieron tal aprecio, que por Real cé- 
dula de 13 de mayo de 1721 , se mandaron obser- 
var en los astilleros de España y de ludías , impri- 
miéndose con las láminas y planos correspondientes, 
para que su conocimiento fuese mas general. Aun- 
que ya entonces habían comenzado á promoverse 
entre los mas célebres matemáticos las importantes 
cuestiones sobre la maniobra y construcción de los 
navios^ Gaztañeta parece se dirigió mas por sus ob- 
servaciones prácticas que por los principios científi- 
cos, que al fin dieron á la arquitectura naval en 
Francia , Inglaterra y después en España aquella su«- 
blimídad é importancia con que se vio tratada por 
D. Jorge Juan en su Examen marítimo , y que des* 
pues ha ido recibiendo tantas mejoras con la sagaz 
observación de los marinos ilustrados. 

94. Los portugueses concluyeron el siglo XYII 
y entraron en el XYIII con la misma gloria que ha- 
bían adquirido en los tiempos anteriores, cultivando 
los progresos del arte de navegar, Luis Serrano Pi- 
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mentel y su hijo Manuel Pímentel , trabajando su- 
cesivamente obras náuticas , que como pruebas de 
su saber afianzan su reputación en la historia de esla 
ciencia. Nació Luis Serrano en Lisboa^ y fué ban*« 
tizado en la parroquia de Santa Justa á 4* de febrero 
de 1613: estudió letras humanas, y resuello á se- 
guir la carrera militar se embarcó en 1631 para la 
India; pero avistando la costa de Pernambuco, ar- 
ribaron á ella^ y Sarrano mirando este incidente 
como de mal agiíero, abandonó la marina y deter- 
minó servir en tierra á su patria. Aplicóse á las 
matemáticas durante diez años, estudiándolas pri- 
mero con los jesuitas, y después con el cosmógrafo 
mayor Yalentin de Saa ; siendo tales sus progresos, 
que en 1641 ejerció el mismo oficio de cosniógrafo 
mayor por impedimento del propietario Antonio Ma« 
riz Carneiro , cuyo Regimiento de pilotos se cometió 
á su examen cuando solo contaba veinte y nueve 
años de edad. Demostró ante las autoridades del go- 
bierno de Lisboa la falencia de la navegación de les- 
te-oeste, que afirmaban haber hallado Gerónimo de 
Fonseca , llamado para este fin de la India á Lisboa 
por el Rey D. Juan IV, y José de Moura Lobo, que 
había merecido la aprobación de los eruditos de 
Roma y del colegio Imperial de Madrid. Súpolas 
lenguas latina , francesa é italiana ; y á su^ afición á 
las matemáticas se debió la erección de uña cátedra 
de fortificación y arquitectura militar, asi como la 
habia de náutica , formándose una academia qne pro- 
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dujo excelentes militares y hábiles ingenieros. En 
premio de estos servicios obtuvo los empleos de in- 
geniero mayor y teniente general de artillería. Dis- 
tinguióse por sus conocimientos militares, por su 
valor y patriotismo en la guerra de la independencia 
de Portugal; y siempre aficionado al estudio y al 
trato do los hombres eruditos , concurría á la aca- 
demia de los Generosos instituida en casa de D. An- 
tonio Alvarez de Acuña , donde recitó varias leccio- 
nes de matemáticas 9 y/Qi^pHcó el primer libro de la 
Farsalia de Lucano^>isoni ¡Hwcho aplauso. Recibió 
grandes muestras de aprecio del gran Duque de Flo- 
rencia Cosme lU ; y murió desgraciadamente de la 
caida de un caballo á 13 de diciembre de 1679. Fué 
casado con su prima Dona Isabel Godinez , de quien 
tuvo á Jorge , Manuel y Francisco Pimentel , todos 
distinguidos por sus virtudes, erudición y valor. Son 
muchos los autores que refieren sus hechos y sus 
escritos. La mayor parte fueron de arquitectura y 
arte militar ; pero se cita también un Derrotero del 
mar Mediterráneo y impreso en Lisboa por Juan de 
Costa en 1675; y ¡in Arte práctica de navegar y 
Regimiento de pilotos repartida en dos partes : en la 
primera se exponen las reglas de la navegación, y 
ea la segunda se aplican estas á la práctica del pilo- 
tage. Esta obra se imprimió en Lisboa, año 1681 
en rol. , y es regular que Manuel Pimentel se apro** 
vechase.de su doctrina en las que después dio á lux 
eon crédito y honor de la marina portuguesa. 
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95. Sucesor de su padre en el empleo de cosmó- 
grafo mayor , lo fué también Manuel Pimentel en su 
instrucción y doctrina. Publicó en 1699 %n Arte prác- 
tica de navegar y que adicionada segunda yez se re- 
imprimió en 1712 y 1746. Divide la navegación en 
científica y experimental : en la primera trata de las 
reglas é instrumentos para las observaciones astro- 
nómicas y para el uso de las agujas , cartas de ma- 
rear etc. ; y en la segunda , de las derrotas que se 
deben seguir para trasladap^^d^ un lugar á otro^ con 
todas las prácticas y ei^p^rieo^i^ de los pilotos , que 
suelen no concordar entre gfyni tener toda la exac- 
titud necesaria. Por eso dice, (§ 75) que el primero 
que en Portugal publicó estos derroteros , haría ya 
cien años, fué Manuel de Figuereido, según las in- 
formaciones que le dieron los pilotos de aquel tiem- 
po; pero nota los errores que contenían en la descrip- 
ción de las costas marítimas, su poca claridad y nin- 
gún orden : cuyos defectos procuró obviar Pimentel 
aprovechándose de muchos libros escritos en varias 
lenguas, y comparando las cartas portuguesas con las 
de otras naciones ; en cuyo examen encontró gran 
variedad, por las razones que dejamos indicadas, y 
de que ya se quejaba Ricciolo al principio del li- 
bro IX de su Geografía. Deseoso el autor de que su 
obra tuviese mayor exactitud, procuró que en diver- 
sas partes del mundo se hiciesen observaciones , por 
personas inteligentes , así de distancias itinerarias, 
como de alturas de polo ; y puso particular trabajo y 
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esmero en la formación de la tabla que publicó de 
latitudes y longitudes de varios lugares. Con este mo- 
tivo trata de las disputas que habia entre los geó- 
grafos sobre si la observación de los eclipses , prin- 
cipalmente de luna, era medio mas adecuado para 
conocer la diferencia de longitud entre dos puntos, 
que valerse de las medidas itinerarias de su distancia 
ó apartamiento respectivo. Fundábanse unos en que 
las diferencias de longitud por medio de los eclipses, 
aalian casi siempre mas cortas de lo que requerían 
las distancias de los caminos, aun siendo hechas las 
t)bservaciones por hábiles astrónomos, y Pimenlel 
€Íta las autoridades de Yossio holandés y Yallemont 
francés, que no hacia muchos años habian escrito 
declamando contra las observaciones de los eclipses, 
■j pretendiendo que todas las del cielo eran inútiles 
para la medición de la tierra , y que las cartas de 
marear estaban falsificadas, como se advertia en la 
distancia del extremo de la Europa al del Asia, que 
era mayor de lo que representaban las cartas hechas 
por aquellas observaciones: doctrina que ya tenia 
sus secuaces en tiempo del célebre Pedro Nuñéz, y 
que refutó en un tratado que escribió sobre la carta 
de marear y dedicó al Infante D. Luis. El método 
sería exactísimo sí pudiera observarse con precisión 
éí principio y fin del eclipse en el mismo instante, en 
dos diversos lugares; porque cualquier yerro en el . 
tiempo le causa muy grande eala longitud, y es mas 

considerable cuando los lugares no están muy dis^ 
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tantea eatre si. Pero mas iticíerto^ dudoso es. el re- 
sultado por las medidas de los caihiaos en -tierra^ 
por los grandes rodeos qoe hacen^ y no poderse 
saber la posición de un lugar respecto de otro si no 
estqn ambos á la YÍsta , 6 si no se conocen las latitu- 
des de los dos; porque en este supuesto ^ sabida 
también la distancia, podría deducirse la longitud con 
alguna probabilidad. Así sucede en los caminos ó 
singladuras de mar^ porque sabidas las latitudes de 
los puntos de salida y llegada y el rumbo seguido, 
ó en su lugar la distancia andada /se conoce facil-^ 
taente la diferencia de longitud; y aunque los ángu- 
los de los rumbos no lo sean de posición en todo ri- 
gor, y que siguiendo la dirección de la aguja se 
hagan también rodeos, con todo en las distancias 
cortas apenas es sensible la diferencia» Por este mér 
todo calculó Pimentel las longitudes para sus tablas, 
valiéndose también de algunos eclipses observados 
exactamente , y que concordaban con las cartas sin 
diferencia notable. 

96. FuáMahael Pimentel cosmógrafo mayor del 
reino de Portugal, y fídalgo de la casa Real. Nació 
en Lisboa á 10 de marzo de 1650, y fué hijo segundo 
de Luis Serrano Pimentel (de quien hemos hablado) 
y dé su segunda muger Doña Isahol Godinez. Joven 
todavía, se aplicó al estudió de la lengua latina y de 
la poesía, en la cual sobresalta ya á los catorce anos 
de edad; así como se distinguió después en la uni-* 
tersidad de. Coimbraí por sus progresos en la jurisr- 
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prudencia civil y canónica^ obteniendo en 1 674 lo& 
grados en esta facultad , á la que le dedicaba s» 
padre; peto luego qtle^ este falleció, como el hijo 
hubiese adquirido grandes conocimientos en la cos*- 
mografia y que diariamente se habia explicado y prac^ 
ticadoen su misma casa, fué nombrado en 1680 
para: servir el empleo de cosmógrafo mayor, por no 
querer desempefíario su hermano primogénito. Para 
componer ó transigir las controrersias entre Portu- 
gal y Gsfótilla sobre la demarcación de los dominios 
dedá colonia del Sacramento, se formó una junta d& 
geógrafos y jurisconsultos^ y siendo uno de ellos Pi- 
mental , escribió en poco tiempo doctos tratados para 
establecer él dei^echo de Portugal sobre dichos do-^ 
miníóSii 'Mientras su hermano Fráncíseo Pin^ntel 
hiiJó la jornada de Álédiania en 1684- por orden del 
Rey B4 Pedro 11, sustituyó con gran aplauso la cá- 
tedra 'de fortificación que aquel regentaba. Despuesi 
derser^ir seis afios el 4>ficio de cosmógrafo mayor^ 
se le idió la propiedad en 1687 ; y á pesar de sn apli^- 
cafÍ0iiyie&Íudio'en*de$etnpeñar}o, nunca interrüm-^ 
píéiel cdmetcioíde las musas ^ ni el cultivo de hé 
lenguas ^irasi ^ candor y ^bilMad eti el trato efian: 
igiHdes eon^tioda'cla^e^de personas: sn aiíndl^á la ver-* 
dad , sü dava explicación 'd6 \ks material cientifícas, 
su^léliz^iaemoria'yTasta instrucción V hacían qué sUi' 
easa fuese frecuentada de las iñas ilustres pérsohas 
del reino > que consérvase correspondencia 'con los; 
hombi^mas doctos de su tietíipo, y^ud en las aca^ 



340 

dettíias y cuerpos literarios fuese respetada su eru- 
dición. Leyó en la academia de los Generosas una 
exposición del sueño de Scipion, y de la doctrina de 
Aristóteles sobre el cielo, en que incluyó algunas 
lecciones de astronomía. En la academia portuguesa 
renovada en 1717, reciló varias lecciones de filo- 
logía y filosofía moral. Victorioso siempre en los 
certámenes poéticos, fué premiado generosamente 
en los que se celebraron en 1713 por la canoniza- 
- ciott de San Andrés Avelino , y en 1716 por la erec- 
ción de la Saiita Basílica patriarcal de Lisboa. Casó 
en 1689 con su prima Doña Clara María de Miranda 
de quien tuvo una hija y un hijo llamado Luis Fran* 
cisco Pimentel, que le sucedió en el oficio de cos- 
mógrafo mayor. Enviudó poco despueá, y en 1718 
fué escogido para maestro del Principe del Brasil á 
quien dio algunas lecciones de geografía y náutica; 
pero acometido de un cólico el año inmediato^, murió 
piadosamente en 19 de abril á los sesenta y nueve 
dé edad. Fué sepultado en el claustro dd Cáro)e«i 
de Lisboa^ en el sepulcro de su casa. El Príncipe 
del Brasil su discípulo , derramó tietnas lágrimas por 
la pérdida de tan gran maestreo; y las musas lusita-f. 
ñas dedicaron á su memoria varios cautos y versos 
fúnebres. En la primera edición hecha en 1699 , de 
su Arte práctica de navegar ^ incluyó ya muy xer- 
regido y aumentado el Derrotero de la costa de £s^ 
pana y del mar Mediterráneo; y en la segunda edi-- 
cion de 1712 parece que dio mas extensión á la doc-*- 
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trina teórica , especialmente sobre el uso de las cartas 
esféric^^ , que á imítacioa de los franceses Dama re-* 
ducid«s (1) sobre el cuadrante d0.Dayis^ ; bacieudfi^ 
loencíon de la medida de la tierra d0 NonwQod y 
Picard {%). Para observar la estrrella del norte y ar- 
rumbarla con la guarda, encarga que no se baga solo, 
con la vista , sino coa ayuda de algbn instrumento^ 
pudieBdo ser el que e^f^ica Antonia de Néjera &m 
su Arte de mveguty 6 por el método que prescribe 
Céspedes en w J^girmento , de que usan muchos 
marineros ingleses , holandeses y de otras nvoioneSj^; 
que por ser tan conocido no ponía Pimentel la figu- 
ra (3) . Válese tambiett para las longitudes del Medi- 
terráneo, so4)re que habia grandes contestaciones 
entre los autores, esp'^cialmente sobre la>de Roma y 
Alejandría en Egipto, délas observaciones del céle- 
*bre Juan Domingo Casini , que situó á Bolonia de 
Italia en 9i.*^ 30^ al E. de París»; y par estas deter- 
minaciones dedujo Pimentel laa longitudes de otro» 
pueblos. Por el buen uso» que hace de estas doctri- 
nas en la parte teórica, y por la corrección en la parte 
descriptiva y práctica de sus derroteros, deda el 
Conde de Eríceira , que había sabido unir á las nue- 
vas observaciones de la& academias de Francia é II^* 
glaterra lo» descubrimiento» de Holanda, casi de»- 

(1) Parte 2?,, cap. 26— Apend^ cap. ?• 

(2) Wilson^ Dbertr sobre el arte de navegar. límentela parte 2S—? 
Apend. cap. i? 

(3) Parte » ^ cap. 71 , pág. íí4l 
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conocidos enEépáfía^ los antiguos derroteros de las 
navegaciones de Portugal enmendados con los mo- 
dernos, las alturas de polo y las longitudes ajustadas; 
y cuanta útil y curiosa aplicación comprende la 
ciencia astronómica é hidrográfica > con un 6rden ad- 
mirable: que en su juicio era este por consiguiente 
en su género el mejor libro que se había escrito; 
pues reunia y conciliaba los profundos cálculos y me- 
ditaciones de los sabios matemáticos, á la rudeza de 
los pilotos prácticos que desempeñaban aquellas es- 
peculaciones (1). 

' (1) Censura de la obra de Pimentel dad?, de ordeii del Rey de 
Portugal por el Conde de Ericeira en Lisboa á li de agosto ie 1710. 
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PARTE PRIMERA. 

Al S 23. 

: El M, Pedro: Chacón , natural de Toledo r qtie en el 
aoó de 1569 'escribía su historia de la universidad de 
Salamanca, con presencia de las escrituras y documen- 
tos antiguos que entonces se conservaban en su archivo, 
tratando de lo que el Rey Don Alfonso el Sabio favoreció 
aquellos estudios , y particularmente la medicina, que en 
aquellos tiempos casi en toda Europa estaba perdida, 
si no era entre los árabes que en España moraban dice: 

« Allegóse á esto etc y procuró cuanto pudo sa 

acrecentamiento/' 



El Sr. Marina en su Ensayo- histórico -crítico sobre 
la antigua legislación de los reinos de León y Castilla 
(págé 7, nota 3) , copia parte de un inventario que con« 
tiene un catálogo de la biblioteca del canónigo de Toledo 
D. Gonzalo Palomeque antes de haben tomado posesión 
del obispado de Cuenca en el año 4 273 , como muestra 
de lo que habia cundido el gusto por las letras y los li- 
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bros de humanidades, de filosofía y de erudición. Entre 
los de dicha biblioteca se hallan además de los sagrados, 
canónicos y de jurisprudencia , y algunos de los clásicos 
antiguos > los libros de Aristóteles de naturalibus en un 
volumen: Taladlo de agricultura: Vegecio áe re mili" 
tari: Strategematon , todos tres en un volumen. Un 
libro eá arábigo con figuras et puntos doro. Aritmética 
de Boecio, Macrobio, Platón, Marciano Capilla, Trime- 
gisto, iodos en un .volumen. Aritniética de Nicqmaco 
trasladada de qiíevo : otrosí el ejemplar en romance de 
que fué trasladada con cuatro cuadernos de Alí Abenrage * 
trasladado de nuevo. Computo algorismo et espera en 
un volumen. Alfragano, Teodosio, Anaricio, Mileo con 
otros libros de geometría. Diversos comentos de poste- 
riores con linas glosas sobre Euclídes. Treinta y siete 
cuadernos de la obra de Fr, Alberto 9Qbre los libros de 
las Cosas naturales , de física , de los mieteoros y de los 
iiiinerales; Otros seis del texto y comentario de Fr. Al- 
beito de meteoros y propiedad de los elemeiitos.^ Et Al- 
magesto y Tablas de astronomía de Avenzaít. Un libro 
de Física de aves en cuadernos. 



Además de las obras ya mencionadas se escribieron 
^or su mandato y dirección el libro* del Adrolábio re- 
Hondo y de los usos que tiene: úeli^Ast^olabio- Huno ^ de 
las ContíeiüGiones y de la Lámrm universal ísompnesto 
ien castellaao por RJ Qac de Sujurmenza; él mia»o qué 
tradujo tambieii el libro de la^ArmeiUas dé To1omeo> y 
élde la £s/era célele de Acosta: la traducciop caste- 
ti ana que encargó al maestre FerDasdo de Toledo, del* li-^ 
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brb'arábjgi)í(|eAzdrqilel en (fie explica éste -su Azáféha 
6 láfaama. Mafidó á R^bi^^jg de Toledo que todo lo ex- 
piícase coh olárídiid alendo sus pruebes y deiúó^racioties 
de geometría y astronóinla pa^^ quittfr todd duda. * 

Esta obra (los Cánones de Albagtenio') es de Maho-^ 
mát'Albdftégni Ara6téMef, ^iro^ bijo de Get^ef^ qiié^omo 
ya en saUienipo béicta^ año 87j9 {liscordisiseii claramente 
l<fó cánones delolMieo del sitio y moviniirátof'de los as- 
tros; formó nuévaS"tablas de los ttiovimientas celestes in« 
titciraiido «U' obra D<? ' Sdentia Stellarvm, \a oúa\ fué Ira- 
dtictdá de arábigo en latín por Platón Tiburtíno, é ilus- 
tradla con aigwnas notas por laan RegioModlano.; 
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Raimundo de Lulio. 

t BanUundo de Lulio oomeázá el primero á apartarse 
<]pl,6o)muD modoxle ñlosofar. Despuelqine 0l escolast^^r 
cisma $e;a|)oderó. de todas las ciencias y:Bscuel49, la pri* 
mer^isecla so .escolástica qiue aparee. en. los fastos de la 
filosofía es. la que fundó este infatigable mallorquín que 
eramas. llana. y fácil para conseguir lafabidaría. El .te-, 
lebtó de Lalio: fué en sumo ^rado inVeiltor. y eombifta-t 
doji*; Cuando Lulio escribió qran: toda&las ciencias una al'- 
garavía metafísica ^ y no pudiendo , desprenderse él de 
esta idea que era la de su siglo , inventó un arte de abs« 
tracciones combinadas, sustituyéndole al escolasticismo no 
combinado que dominaba en lés-éstnielas, mostrando mu- 
cho ingenio é imaginación fecunda. Fué para el siglo ea 
que vivió un genio singular, nada inferior á Roger 6acon« 
LuUo no solo fundó una secta para mejorar las letras* sino 

ii 



(|ife combatió el &ii()«iDeQt^ de los abasos tiersjgHttendo 
á los Aberroistas ya: con tibfos ya ^tíñ exhortaciones: aire* 
vimjieQto que. en aqQdls^o se tendría por tan temerario 
como si en el ¡presente escribiese algooo coDtitt la atrae*- 
cien de Newton. 

Sus obras muestran que no pensaba como el Tolgo de 
los filásofos de su' siglo, y qne no se ^jd llevar del torrente 
de los abc^s,: lo mismo que Sucedid á Descartes. La 
universidad de Patis donde ' se guardaba tenazmente el 
escolasticismo hi^ gran oposición á la dootrtna de Uifio; 
aunqne confesando que tenia cosas altísimas y verddde-* 
rísimas; pero la proscribieron y condenaron solo, porque 
era nueva. Mas ya por los años de 4515 logró cátedra en 
aquella universidad. 



Carolo Bobillo , graduado en la universidad de Paris 
y de los primeros dé la de Alcalá , imprimió diversas 
o^as: en el lomo de lllatémótícas y diversas: epístcdas, 
impreso el ano de. 4 5i0 en el foK 474 trata del s»srvo de 
Díos'etc. el' cardenal Cisneros, escribiéndole desde París 
en SS^ dQ agosto de 4500 dándole gracias de las funda- 
ciones de Általa y conquista de Ora(i : y en otra carta 
deSl^ide marzo de 1S10 dice ha recibido el memorial de 
Gonzalo Gil y pone una como profecía de ésta conquista. 
' fQuintahiila fxréhivo amplutense, pág. dHJ. 






■iniPL'i ■ ' I ' 



■1 . , .;;; : • .• 1 ■ • .. . • 

• •."-.•..» . . t .. . .'.•■..' • " 

A 

M 



/ K 



ZA7 

PARTE SÉ&ÜNDA. 

' ' ' ' 

■.A1-S7.' 

; # 

Sobre el vi age á la India oriental de Marco Poto. 

L48 datas del principio y fia de este viage están con-^ 
formes cou.lo que dice el mismo Miareo Polo* en' el pn6-i- 
logo y dn el capítulo 4."! de so relacioi!, la cual hemos 
examinado con próiigidad para inrcstigar el orígendé 
las eqoivocacíones que báñ padecido aigooos esciitores 
tratándole e^ insigne viagero. Por lo mismo creemos, 
que ni seráa' desagradables ni ^pérflinis boestras .obser- 
TacionéSy.y qoe aim podrán ser de utilidad para preca^ 
ver en lo socésíVo ; semejantes errores. Tenemos en Es^ 
papa dios tradoceiónes de este viage: la mía trasladada 
del original yeneoifano por maestre Bodrigo Santaéilai 
arcqdiano de Beiiia y cáBénigo de SevUlajf^.qne se im-' 
primid en Logroño a&> de 15S9 en folroi decoyo ero-^ 
dito:traduot(»r dé mocha noticia Ortiz de Zúñiga eo sos 
Anales (libro XIII año 4509) y la otra hecha por qná 
Tersíou latilia añadida en mochas partes por D* Martín 
de Bolea y Castro é impresa en Zaragoza apo 4004 en 8*^ 
Con estas traducdoaes y el orígínai italiano que trae Ra*** 
«lisio- én el tomo S.* de jo Colección de viages, hemos 
notado «|oe soA dos de los qoé habla Mareo Polo, aunque 
cónalgnna qqormeaeion en las fechas qoe no es estraño 
babiencpo escrito de memoria so dar racifm tres anos iÍbs^ 
pnes de so: nsg raso dictándola á Mioer Eustaquio dé Pisa 
en el ano dé 4ÍI98\estaodo ambos pregonen la dndad dq 
Génora. Refiere én'eltá'Marco Polo que en el de 42dO, 
so padre Níoolás y Mafeo so tío, cíodadanos de Váw«* 



cia, fueron á Ganst^tippi^Jeoii iiferc^d^íaSy y habien- 
do permanecido allí algún tiempo y provistos de algu- 
nas joyas pasaron á la gran TáHaria donde por la buena 
acogida que lea hizo el Emperador se. detuvieron un año; 
y no pudiendo regresar por el mismo camino á causa de 
las guerras queise suscharón en áquéltpi países ^ sigbie- 
ron adelante! faástoel' límite del reino orieolal, 'pasarpn 
el río'Tigrisv' attairesanon uní largó idós^evto ^yiUegaron 
á la cíodad^de Baeora^que era :ld mejor de todaí;lá Per-* 
8ia. Allí encontraroh ud emfaajadoh del 'Gran Gao que 
sabiendo los deseos que tenia de* ver y ée* ti!abar á los 
cristianos; eondujo á nuestros viagbrospori largos y tor- 
tuosos camipds á lá corte de aquel Soberfoi».. Este les 
manifestó (SUS ^deseos' de enviar jko : ecobajader al Papa 
párirque le enviaíse cien hombres sabios y -diseFetos qnQ 
le :eiiS6ñasen}d religión católica y la prepa^aeá: entre 
sus subditos. .Y' bn efecto > Dooibnado el; embajador par^ 
tío para Europa ^nilos dos venecianos, > j^^ ¡habiendo 
Binerto eñ el cateino, le prosigi»teroi» tótos solos hasta 
}legará;Uciudad de Acre en abril de; 1279^í: época qoe 
pairee equivocada en la traducción >de Saotáella;, pues 
eit^ el original publicado por RaiDjuaio» sei-seiala el año 
4289; que conviene mejor cóo la serie^ide los sucesos 
posteiiores. A4lí supieron la .miierte^.del Papa Glemen'- 
terlV; qu0 en efecto habia'falladdb en . Vil^bo á - 29 de 
noviembre de i26& ; y m legada de Roma que.» enteró 
d^ ia ffifthajada.' que; traían^ tas . aconsejé qi» os^isfaseQ 
¿>ta;elbc9ion de tiuBVO ftkpái iEdtretaote {«rtieroá eUos 
pbrti'KQgropoMay de allí:áyetiedai dendd bállaHrod qne 
babiaí muerto, la.npigte de NiíWlittdejaiidotin hijo lia- 
n^isdo/ill$ivc0 )dei>e(h^ lAOM^qf ¡ebi jqiiédabá' €m« 
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barazada cueoclo partió su marido para este víage. Ha 
-aqifí'UQ error evidepte de^^roDología « aporqué si la vuein- 
ta fué en 4272, el yiagédebiáefiif>reBd^rseen 4^1S7/, y. sí 
fué en 4269^ la< salida; de: Veliécia. no puda verificaFsé 
sino .en 4254,. yqn: n^koguno. de estos .casos en 4250 OO'- 
mb se dice aKprincipió. * < . ! > . : 

PermaneoiéroD dos anos ambos viagero® en su pa-** 
tria- aperando laelecoíón^delSiimo Poiitífice^, -y como se 
retardase tanto, .pactíeron para ierüsakrt llevando en su 

compañía á Marco Polo, historiador de este viage. Desde 

« 

Acre, con cartas del legado r-iPo^lifício para el Gran Can 
se dirigieron- á'Giaza, y npticipsos allí de h§ber salido 
electo Papa Gregorio de Placencia, que fué el X de este 
nombre, y cuyo nombramiento se verificó en agosto ó 
setiembre de 1274 , volvieron á Roma donde sii Santidad 
les diluidos Miles dominricos paca' satisfacer los deseos y 
6t«nca^gO'derGrda^Ga»\ .pero estos religiosoB ño pudie*^ 
ron psHsar dé Giaza, y: los venecianos continuaron su 
viagé durante año y medió baísta la corte de aquel Sobe* 
rano, que^los recibiácpn nw^cho'jubilo y satisfacción, dis- 
tinguiendo- espéeialhieii te alr JK^'én Marco Pelo qneper*^ 
HÍáfiecíé allí 41( años ideseol penando en^ (kidas las pro^ 
vincias confinantes ^rándesc embajadas» y comisiones /de 
particular qtmfianza. Al ca¡bo de este tiempo solicitaron 
h)S tres étíropeosl idenciapara regresar á su páis, la cuát 
BO quería cohcederlés el Gran Can, y probablemente no 
to bu|)iéran obtenidi!)p'j&má&, st el casamienld de una PríiÍ4. 
eesá no les hubiera proppraiónado la> ocasión ife acompa^- 
¿arla en. mucha párte?:dfol camioo^ Coa estar ¿oáií ti va y 
después de tres 'meseseoiitindos dejia^egricion aportaron 
á la islla de lava y- návegmidb> desde blia diez y. oeho 
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* « 

JGfteses mas por él inar de ia lodía , Uegáron al reino á 
donde iba destinada ia Princesa. Despidiéfonse allí noes^ 
tro6TÍagerosde los perscmages de aquella córte^ y con 
los auxilios que les facilitaron» pikdieroa llegar sucesi*^ 
vamente á TrapesuDcia , á (k>n8tantinopla , i Negroponto 
y al fin á Venecia en el año de.42dS. Por este medio 
abrió el Gran Can sus cómonicacioiies en Europa envian- 
do muchas ombajadas al Papa, á los Beyes de Francia y 
de España y á. otros Principias cristianos. 

A\ $20. 

Heflexioné^ sobre la época en que se introdujo la artilleria 
en los ejércitos y naves. Examen de las opiniones del 
Sr. Capmany sobre este asunto* 

Insistimos en la c^inion-que manifestamos en nuestro 
discurso impreso en 4 89S de b^ber sido los castellanos 
los primeros que usaron de la artillería ón la mar en el 
combate naval de la Rochela el año 1374 » sin embargo 
del empefio y ertidieion con que la contradice nuestro dí^ 
funto académico el Sr. Capmany en lá I.* de sns cueafto* 
net criticas. Reconocidos á las varias y rmóñditás noti- 
cias que nos dá sobre el uso de ia artillería , diferimos 
dei él en las consecuencias, y procuraremos apoyar nnes-^ 
(ro modo de pensar en sus mismas reQeliooes. El silencb 
do nnestrasxrónicas en citar ó señalar la clase de armas 
4e fuego ai los principios de su intiroduocion en la ^uér-^ 
XA I nada prueba ; porqne el vago, ^scoro^ y brev« len^ 
guage de las crónicas (¿omo ttibe el ^r. Capmany .pá«* 
gina 4 84 ] en donde los ^hechos desnados de exaétas y da« 
ras nu'raciones dejan vacilante el juicio del lector mas 
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perspicaz y sensato , y la confusión y falta dé crítica y 
discernimiento , ao son prueba de lo qoe callan. El mismo 
Sr. Gapmany , que cree y asegura qfne Iw mords' uearon ; 
de la artillería en tftIS:» y 1331 y i34Si, estrada qoeno 
centinuásc»! su uso en adelante pues no consta' por las 
cróniof» que en lo restante de aquel siglo se sirviesen de 
los iiros de pavera (pág. 18S). Sin embargo d$ este si-* 
lenctQ no solo cóntianaroo usándola» sino que en el año 
de 1365 un árabe granadino dedicó al Rey de Granada 
una óbrá que trata del arte militar, de los ardides de la 
guerra, y fortificedon de las plazas,- y en ella habla del 
nao de la pólvora (Rodríguez de Castro, Bib. Esp. tom. 1 .^ 
pág. 31 ) ; siendo de notar qtié éate autor tuvo á )a vi^a 
para la composición de so obn» el tratado que escribió ' 
en árabe R. Jonab sobre la excelencia y poder de la 
guerra, como j^efiere Cami en lapágjS^ del tomo 2.* 
de su Bib. Árábigo^Escürtalensé. Esto prueba que loe bis» 
t(N?iadore5 árabes nos son aun desconoci<}o6 ; La crónicQ 
de D*, Alonso el XI ¿no calla qoe^ el ejército cristiano se- 
sirvió de máqninas de pótv^ra para batir la ciudad de 
Algeoirasen 4 342 batiendo mención de que tos moros 
las usaban? Sin embargo Hernando del Pulgar lo dice ex* 
presánxente en so crónica á&U» Reyes catélieos* El st^' 
)eiioip:qóe guarda vespe^Áo 4 I^s: armas y máquinas de 
fnegeJa ordoiaazá militar dd éfieio de Seeescal y des- 
pitiai'ile Condestable dé Aragón, promolgada en 436&< 
por eli^ey D: Pedro el iV cean<to^peeífi€a diferentes ion 
gediofi y máqiiñaad de balék*£a para l»éi&p«rgiiácipnd!e for« 
táleiM, no déstrayéíel lieeho;qne étmásmo scft)erano re-' 
fieréeo tas manol'ía^ de $»' pronta vjdá que diez: anos* 
MlcÉv esto 09 , ea I3S0 una nao defebdió la entrada del* 
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puerto de Barcelona con los tinos ícI(^aQa lombarda , der- 
rotando los castillos de otra nao castellana, llegándole un 
pedazo del palo mayor (pág.í 90 y 892)-/ . 

: loelíoase el Sr. Capmany iy con razón, á creer qoe la 
pritínera artillería de fuego se conoció en España (pági- 
na 252): encuentra por la autoridad del Petrarca, que el 
uso de la pólvora era conocido.en Italia en 1344, aunque 
reciente, pues se niiraba como gran maraTilla ( pág; 499): 
que el contiduador de la crónica de OuiUermó de Nangis' 
hablando de los años de 4356'exprésd entré varios ms- 
tratoentos bélicos canonibüs (^pág. 202) que en la guerra 
de Cbiozza entre, el año de 1378 y 138.0 se descubre 
clatrdmeitíte el uso deJa artillería con el nombre de bom» 
bardas, y aun juzga coíb la autoridad de Andrés Rede- : 
mid que precedieron á estas grándeis máquinas otras, y lo 
confirma eltíiismio autor refiriendo que en 1i373 FrazK^isco 
Carriaretise se sirvió de. bombardas contra venedíaiios 
(pág. 203) ; que en. 4380 consta que babia en Barcelona 
fábrica y depósito de estos ÍQstrumeqt()& bélico» que se 
cobdüciañ á ItaUa y otra^ paites ,r lo que prueba que álií 
tenia mayor antigüedad : qué hábia boiiíbardas de bronce 
ó de fujdidicio0 aüoqde por lo común eran de fierro fa-. 
brieadas y reparadas por máeiátros! herreros: que las bo- 
las que disparaban eran dé piedra y no: de metal;' y solo 
consta que arrojábate pelota^ de. hierro los tiros ó piezas i 
menores, mas no las. mayores de batir, queerañdecortaf! 
longitud á. manera de nuestros morteros, y ldspe(}iieñas; 
como los pedreros, las cuales tiraban, también como las. 
mayores, balas^ de![)iedra.y iro de\ hierro (pág¿ ji04 á- 
208). En las>orónicá« dé ios Aeyeá deiCastilla Dbn >En*^' 
rique II, Don Juan J y. Dou: Eairiqne It. ninguna noticia^ 
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baila el Sr. Capmany de máquinas ó armas de fuegoi; y. 
solo en la de D, Pedro Niño (cap. 42) y aña de 1404, 
GDi^aentra que se hahlade lombarda como* pieza de ba- 
tw qoe tifaba balas de piedra y no de hierro, y que el 
tTso d6 éstas máquinas era muy costoso ó por su gran. 
i»ole; 6 por la dificultad de sb conducción. ¿Pero este ai- 
ieücio de las crónicas probará que no se usaba de la arf^' 
tillérfa ea Castilla á mediados y ñnes del siglo X|V, 
cuando se usó á principios del mismo siglo en el cer^e^ 
«de AlgeeírasT ¿Yciuándo confiesa el mismo Sr. Gapma<- 
ny , bíft>landa de la guerra que el Rey D. ' Fernando- 1.® 
de Aragón hizo al Conde de Urgel el año 4443 y sigoien- 
-tés,' ¿n que hizo tanto y tan ventajoso uso de las armas de 
-fué^o , que este Soberano siendo Infante de Castilla se 
•halló CQ' la guerra que años antes se hizo á los moros de 
Orinada y pHoGrpalménte e«i el sitio de* Antequera, de 
donde llevó gráádes ^'xperiencias é ingenieros experl-^ 
mentados^' 

^ ; Deduce igualmente de la crónica de D^ Alfaro dé 

Lima que' en Castilla' desde 4435 á 1446, había adelaa-^ 

ydo;poco el arte de batir, aunque recibió auxilio de 

'nuevas píelas sutiles como las culebrinas y espingar-^ 

ditst que sin embargó continuaban los^ ingenios , < trabu<t 

'<ios,«ybaIlestas^ de la antigua maquinaria^ siti olvidar las 

hondas y los mándronés que alternaban eofi la moderna 

airtitlería: que tampoco hfzo está grandes progreso^* d«K 

rante <9l reinado de los Reyes católicos ni aun entraido M 

síjgk> ^Vl, como se infiere de las cartas de Goázalode 

^Áyom* que publicó \a Academia ^ y que desde el reinado 

><t9 Carlos T recibieron las piezas de ertillería diferentes 

< nombres , generalmente de aves de rafíí ñá , redneláidose 

. 45 
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todas á la deaominacion commi de eojicmeir inlrodiielda 
por los franceses. 

Entra por fib el Sr. Gapmatiy á examinar la intro- 
duecion de la artillería en las embarcaciones y CQmb9<- 
tes navales : }lizga jjiiiciosan)eiite qne debió ser poste^ 
rior á la de la guerra de .tíeiTat desestima opn bqeBft 
>crítica la autoridad del obispo de Leod D. Pedro que U 
supone en uso en el siglo XI; y afií'oia que ni.^p la ma^ 
fina de Aragón se usó Jiasta 4448$ tii en la de Castilla 
hasta 4404. Para sostener esta opinión y tootradeoir \% 
generalmente recibida de-^ue el priqíer usó. de la.arti^ 
Ueria en la tnar lo hicieron los castellanos en Ja batalla 
que dieron é los iagleses delante de la Rochela en 4374» 
examina el texto de los historiadores coetáneos espe«- 
oialmeiita de Froiasart, francés, y de Walsingham:, inglés* 
y haltatldo en la descripción que hade 0l primerea lajpa-^ 
labra co/mm éntrelas varias armas de que udaron^ea 
aquella batalla los bajeles españoles, dice el Sr. Cap- 
many qóe no eá fácil adivinar quetoptendió Froissart por 
la V02 vaga mw^m. En la pág. 49/7idice que lOS ex^rsSD 
que ni WaUingham, historiador inglés 4e principio d^ 
8tj[[;loXV* ni Froissárt cronista frant^és'y quisa testigo 
por describir prolijabiente esta batalla, aacte hablen d6l 
uso de talles lirosi de pólVora. Y oa la pág« 844; no ^aolo 
copiisi la autoridad dé Froissart/igrtie mire Im %xW%p>iivimitá 
4e> > tpk% tcMfon^ m oguaíJa ba^Ui los tmjeleis eirptf fióles 
himAraiosíOúmóneS'f (nanons) sino' que. pr^^uMa t|qe ra*- 
tendió Froissart por la voz Vaga canons^ noes.fteU abarla 
adi^inaiüo ipág^ S45). LoaH«modice(pá||.JlQ9)4eqandp 
ea el eóbtimialdor de: lá oróbica de GuíUeriao 40 Kaqf^ 
qoepiibUcá pucbesnp en el tomo Si.'' de $u, cpl^ctMW 






hablando délós^añM 4356 y especificiaiido varios ío$- 
trúm^ntoft bélicos para la d^feMa de las fdrialosaB» baila 
Ybl^oz canoftibus^ sia tener presente que dice en el mis-' 
ano discurso ó ouestioQ qne < '* la deiiom i nación común 
'i^de eaáoneí. introducida por los franoeses en Italia en 
4rlie;inpo de Lots. XQ se faa hecho general* en Europa en 
« la artillería oíoderna. Losfrancese^añadet jdesde tiempo 
< Bnúgño. acostumbraron á Itoifiaar á todas las armas dé 
« fqegOt así manuales como de tiro, canons iodístinta- 
,* mente. .. • . Las primitivas máquinas bélicas de 
M fu^oÜamadas., constantemente por los historiadores 
•« franceses cano»c, entre ios ingleses se conocian ya á 
«principios del siglo XV^ , con el nombre tulgar de gu- 
» ñas Ó gonas:" con que ai 4os franceses desde tiempo an-- 
lignq acoéimnbffaron á llamar constantemente á las pri- 
miti.va& ináijuinast bélicas ó ó todas las armas de fuego 
iodi0tintftmeñlte ebn, la voz canana, es claro que Froi- 
santy.el^^eontiaiíador de la crónica de Guillermo de Nan-* 
•gis éxpreteron con aquella voz las. armte ó máquinas bé* 
licas'de fuego que usaren los castellanos el año de 1371 
«n la batalia naval de Bóchela. Ni esto debe parecer ex-- 
trano ouam|orya se babian usado en una nao para la de<^ 
(fensa de^^^roeloaa el. año de 4359, (pág. \9%) y con su 
exilio sqstuyiéron los venecianos y genoveses combates 
«astfdlesven 4380 (pág. 203 y MI) siendo aun mas nota- 
ble que' 00 soloseienibaroaban aririas de fuego on Barce* 
idns' paira defensa de las naves el ano i381 y simientes 
(pág. tkO)f sino (^nei entonces mismo babia en aquella 
eiudfld fábrica y fundición de donde se llevaba, artillería, 
|)élvidrd, y munictooQs á Italia' y otras partes: (pág. 204 y 
ftigtndntes) lo qnedeóota conocerse aiJi descfe mu<)botiem* 
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po antes. En vista 'de esto ¿qué íQooiiVeiiiénté báy |[>ára 

que la usasen las naos CBstellanas en esta niisnia épóci^ 

. . . Que lo cdUftn sos crónicas.' .. . Por ventora las 

de Aragón dicen algo sobre io inismo que el Sr. C^pmany 

iiuslra y confirma con tan pnecíosós dociunéntos ínéditbs? 

Demostrado ya que él silencio de nnealrás ai^tígnas 

erónícas no es prueba de que dejasen de existir Ibs cosas 

ó sucesos que callan, es xtaro además que la iiweiicíoB 

deja artillería no pudo^ hacerse general < desde Juego; ya 

por el'^derío de la costumbre y de láspreocupaciones, 

ya por la falta de conocimientos domfnanles' para fondir 

las piezas y darles la forma cónvénieole , ya porso^gran 

coste y mqleí y ya en fin por su enorme peso y difiqul- 

tad de conducirla, pues ségun indica' la crónica de Don 

Pedro Niño en el ano de 1404 necesitaban reinte pare^ 

de bueyes.para mover y transpórtamela bombarda grande 

(pág. 209 y -siguientes). Por otra parte la fabricación de 

la pólvora era escasa y por consiguiente muy eára, cOmd 

se v4 en las Cuentas que existen de la guerra de D^ Fer^ 

ñando 1.^ de Aragón coptra. el Conde de prgel en 4413 

en las cuales cada libra de pólvora salia á'H^rs. dé núes^ 

tra moneda actual, valor escesivo piara aquel tiempo; y 

por ló mismo se gastaba en tan cortas cantidades que^o 

se compraron entonces 76 arrobas y 8 libras (pág*- 21 6);% 

' Oeaeralmente ios. nuevos descubrimientos . se Jntra«- 

dncen en la práctica de tas artes con s^ma lentitud ^y aiin 

con repugnancia , porque tienen que ye^cer hi iqet cía, 

}a rutina y el amor propio ó vanidad de los prbfesoros. 

Siglos enteros fueron necesarios para conocer tddásias 

álteraeíones dé la aguja n&qtica y. para iarse de día' los 

navegantes alejándose de Ja vista délas costasMiaar*- 



\ 
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tiUería pesada éin formen ápwtandoal tídüto. sio saberse, 
las dístánetas del alcance de los cuerpos arrojadlos; Ja 
pólvora escasea y de suicho viaIor> desconociendo los; ele-, 
montos y c«riidad^ de su mezcla y fabricación ; la ig-** 
norancia todavía* def te aplicSaoion de las mateiDátícas p>9r« 
las elevacionei^ de las piezas, y mucbo ibas de la química 
para aumentar la potencia de los mirtos : todas estas cao- 
sas 'Contribuyeron! á retardar ó escasear el. uso qu0 de ^Ift 
se hizo \ basta que en el siglo XVI el estudio y Jos pro-? 
gvesos en las ciencias facultaron é kicieron general el 
coooeiffliento 7 manejo de la artillería en los ejércitos y 
escuadrasv y dieron origen á una nuetsa ciencia que creada 
por Diego de Álava, ha llegado á un alto grado de perfeo^ 
ciony á ser el instrumento mas poderoso y necesario, en 
las guerras modernas. 

• ' Cuando comeiizaba el siglo XYI era ya inmemorial 
laifundaciondél colegio'de pilot6s vizcaínos en Ca(^z; 
€0n s(is «ordenanzas y leyes ; con sujurisdicion privativa^ 
y^con up cónsul que lá ejercía ; cómo lo expresaron los 
iléyes católicos, en la confírmacidn de aquellas orde^ 

í * * * 

tíftftzas y privilegios por Real cédula dada en Sevilla á 18 
•de marzo de 450O. 



' tm*m-^^mi,mmmmm-^^'^m 



Real cédula áe 18 dTe marzo de ISOO dada en Sevilla por 
los Reyes Don Fernando y Doña Isabel confirmando las 
ordenanzas del colegio de pilotos vizcainos establecido 
en Cádiz. (Archivo de Simancas). 



i 



El colegio de los pilotos estantes en Oadíí hizo rela- 
ción que de tatito tiempo acó que memoria de hombres non 



. • . .. • 

D. Jaan Martínez Silíceo. Por un accidente de sujo- 
ventud fué á París á los 21 años: allí hizo sus estudios 
donde se distinguió por su virtud y aplicación. Estuvo 
allí nueve años, y á los tres te dieron la Regencia de ar^ 
tes. Allí le .escogieron para pasar á la^universidad de Sa- 
taiBaaca á reformar la enseñanza de artes y filosofía ; y 
fáé el primero que dio lecciones públicas dé filosofía na- 
toral. -^Lampillas dice (Ensayo históriíoo apologético dé 
lá literatura española tom,. 3 , pág. 19f) qne Siticeó ocu- 
pó con mucho aplauso las cátedras de filosofía f mdi- 
temática en Paris , dando en ambas facultades no po^ 
€0s monumentos de su ingenio y escribiendo eruditos c<>- 
mentarios sobre Aristóteles. Cítalos D. Nicolás Antonio 
y entre- otras obras su Aritmética teói^ca y práctica que 
se imprimió en Paris en 1544 en t.^i y s€)gunda vez por 
Simón Golineo en 1 526 , enmendada y * reconocida por 
Tomás Bethi y y -posteriormente en Yalenda en 4554. 
En elogio de está oiiira compaso uü diálogo con palabras 
qoe'á un mismo, tiempo son' latinas^ y castellanas el cér 
lebré Fernán Pérez de la Olivad dflcípulo.de Silíceo, él 
cual se baila impreso entre sos. obras* ^Añadió, emendó 
é ilustró con liotasi las obtaa del ¿iig4ó& Snísset , sobre 
cálculo ó arte caloul(tík}ria , y la iáiprimió en Salaman<m 
en 1520 en folio. , 

' ■. ' Al §.9; . . r .í^ 

■ ' ■ V . ■ • ; . > • ' 

BanAas de achicar de Diego Rivero 1531. , 

Diego Rivero , costnógrafo y maestro de ináraitentos 
náuticos , hizo presente al Emperador su invento de hoto- 
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bas de metal para achicaf el ágaa de las naos, propo - 
siendo haoerlasde calidad queuna.de ellas extrajese tanta 
agua como di6z de las que se asaban de madera» ó bien 
ccüDodos, como tre^, ó como seis ó-mas* según que se- 
le pidiesen ; que pudieran manejarse coo un tei'cio me- 
nos de gente que Ids de ibad^ra ; que no.se empachasen 
como^stas» y empachadas tino ó dos hombres las pon*, 
drian presto corf ientes ; que serian menos pesadas qu^ 
ka de. palo ; que las sometía á la piHieba y experiencia 
qm se le mandase ; y que fuesen de larga duración , con 
las consiguientes ventajas :y provecho á. loé buques, por 
la mayor confianza y jieguridad con que. podk*ian navegar 
por todas las partes del mundo ; bajo cuyas- condiciones, y 
de otras que omitimos por menos sustanciales* se obligaba 
á construir y entregar las q4i& se necesitasen, pidiendo 
por remuneración de su trabajo en este invento la pen^- 
sion de sesenta mil maravedises amiale^, pagándosele por- 
separado y bajo (asaoioú el valor de las bombas que .sft 
le tomasíen. Admitida la propuesta por el E^mperador en' 
todos'sus e!xtremos , se lo expidió Real cédula con fectm 
en Granada á 9 tle novíani:bre del año 1S26 ^ baciéndold 
merced de los^séseÉta mil maravedises de pensión, sobre 
los treinta mil que go^a pnr sueldo, siempre que bi**- 
ótese. constar les ventajas de sus bombas, por el expe- 
rimento qüe.barían.en'la Goruña ó Sevilla los.inleligen*^ 
tes que jbl efecto ae nombrasen ;. y eoncodíébdola adeniíá^ 
privilegia exclusivo por doee años, para surtir, de.ellas á 
los buques de guerrp y met*canted espanolesf Esta Beal 
cédula 8(B insertó y. confirmó en otra dada por lafieínn 
con fecha, en Ocana ^ 41 de marzo de 1o34. Con la de 
43 de oc6d)re.del lúsmo^ aAo. se Je espidió iQtra eniMe^ 

46 
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dina del Campo y mandando i los oficiales-jnéees deU 
Contratación de Indias en Sevilla , qne conforme á la co* 
pitulacion contenida en la Real céijlula del Emperador» 
nombrasen personas que viesen y e^amínesen las booH- 
bas de Ribero , y del resaltado diesen cnenta al Consejo 
de las Indias. Y por otra Real cédula, también déla 
Reina y con fecha en la misma villa de Medina á i de 
noviembre signiente , se les mandó nombrasen maestros, 
marineros y personas prácticas en la navegación, para 
que ea una nao hiciesen la prueba y experiencia estipa- 
lada , enviando relación de todo al Consejo. 

Presentadas dos bombas por Ribero , y teniéndolas 
acomodada^ y dispuestas para la prueba en la nao Santa 
Ifofin del Espinar , pasaron á ella en S5 de dicho no«- 
Tíembre los jueces de la casa de Contratación Juan de 
Aranda factor, y Luis Hernández de Alfaro teniente de 
contador, con Lope .Sánchez cómitre, Pedro Agustio, 
Bartolomé CarreOo, Crist<tt)al Yara y Diego Sánchez 
Cdcbero, maestres , é marineros y persimás seinas y as^ 
.feriasen el arle del marear , y presente también el es« 
mbano de aquel tribunal Joan Gutiérrez Calderón , pre- 
otfdida.la solemnidad del juramento, hicieren con ambas 
bombas cuantas pruebas qnisieróo, aplicando á la menor 
ocho hombres , igual número á la mayor y loego nueve; 
y ^examinando el mecanismo de ellas. Concluidp el aeto, 
volvieron todos á la casa de Contratación v y confiriendo 
prolijamente entre sí los peritos, dijeron por fin con voto 
unánime: que la l^omba menor le$ pareció echaba tanta 
agua como dos de madera de las grandes : qne siendo 
pretísps para estas veinte hombres, aquella con on ler- 
do menos de gente sacaría la misma cantidad de agua: 



1 



^pie It gnnde de Jliberó daria con los veiiite hombres^ 
tanto coma coatro de las de madera: qoe estas bombas 
de metal podían sacarse de su tugar por cima dccu-* 
bierta mas fácilmeiite que las de pala » para desempa-^ 
charlas: que aquellas eran de moebo menos peso qoe 
estas : que podía aplicárseles toda la gente que se qui-* 
síera, y qoe cuanta mas se les pusiese tanta mas. agua 
echarían: que la nao que las llevase, iría mas segura de 
mar é de artillería ; y en fin , que les parecían mas útiles 
y provechosas que las de madera. Los jueces apoyando 
este dictamen , añadieron á continuación , que á su pa« 
reeer sacaban las nuevas bombas alguna mas cantidad de 
i^ua que la que declaraban losi maestres, porqtie salt 
can gran furia é violencia , é asi es mas cantidad el agua 
qme sale de la que paresce. 

Tór otra Beal códqla de la Reina , can fischa en Me-» 
dina del Campo á 22 de eoero de 1532, se mandó al 
{>ropiio tribunal de la Contratación , con vista del infor-* 
flie anterior, por éi consejo de Isis Indias , proceder para 
mayor s^nrid^d á nueva y mas larga experiencia de las 
bombas de metal én la primera nao que saliese, para 
If aeva-<&paSa , recibiendo al regreso información del 
rasaltado, y dando relación de todo al Consejo, con no* 
ticía de lo que cwtaHa cada una ^ sin perjuicio entretanto 
de abonar por aquel año á Ribero , de cualquier caudal 
del cargo del tesorero úq la' casa de Contratación , los 
aesettta mil maravedises que le ataban acordados, s* 
Píesentada esl^ cédula:por Hibero^n 12 de abril siguiente 
é loa oficiales^jueces Joan López de Recaída , contador, 
lúas de ArMda, Cootor, y Franéísco Tello, tesoren»» 
mmvósfaa entregase una de sus bombas i GUiás de Car<^ 



cicQ él niosb, veoiob del barrió de Tríhoá y mnstte de 
la Kao Mar-'-alta, para que la experimentase y se siN 
viese de ^lla en su próximo víage á las Indias del Océano 
y Nueva-España., Verificólo Ribero él día 4 de mayo-, y 
Car rion Feéibió la bomba , formalizando el ^rrespOQ-^ 
diente documesto, an qae expresaba ser sq peso tres 
quintales y tres libras, y^sé obligaba á responder de elte 
y cumplir el objeto^eon qiie sé le entregaba. =:^ Salió ta 
nao á su expedición ; pero hubo* de liacer tanta agua en 
la mar, que no- pudo pasar de lá isla decanto Domingo; 
y de allí se volvió á España, hallándose: ya en Sevilla el 
ilia2'4.de abril de 1335, séguri escrita qu&> Ribero pr^ 
sentó en él á l^os }ueoes pidiendo se recibiese la informa^ 
cion prevenida por laálüma Real cédula , y se remitiese 
al Consejo como en ella se mandaba. Otorgada su peti- 
ción, '5e'tomar(>ndeelaradoneSí separadas en 17 y 20 de 
tnayb iamediato áNicolás Castilla y luán Va negas,j)i lotos 
del mismo baque; y ásu maestre Cardón el mozo; qui^e$ 
refiriendo su trabajosa níivegaeion , y ia impasibilidad de 
cobtinuarla mas allá dtí. Santo Domingo , piorque era tanta 
el agua que hacia» que pudiera tokolef un raoJiao, pol* 
haber botado la estopa de dos costuras: en. la quBla , aser 
guraroQ que babrijan ()erecido en la mar , á no b^ber lle- 
vado la.bomba de metal, de la cual osaban solacnente. 
iSLúnque iambiee llevaban bDa.de madera: que seis de 
esta^ no bastairi^n para apur&r el agua; que era. /oi» 6iier 
na é prwtchom la. de míetal^ que'; Binguna embarcaeton 
debiera ir. sin una de ellasiá las. Indias ,. porque echabíi 
.mucha a^ua con poca gente, noc era embarazosa eoinb 
ks de palo, y daba lugar á qqe unds .diesen, á ella, :;y 
olidos jLCttdiidsen á 1& maniobra, y gob»erno^tdclbnqiié:i que 
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fpt la/omifíi|iHBa que liabian formacfe de la utilidad «de 
esta botaba y no temieron de seguir el viage die regresd 
á España,' itunque despties de 60 salida- del :pueH6 de 
Santa Doaiingpo / donde habían compuesto la tiao , volvió 
á hacer agua 'con expek>,< y que cercados 4odavÍa del 
niisniO'pÉerto; padieranihabérrQtrócedido'á él parare^^ 
componerla. A;t6do lo dicho; añadieren Jos Jueces coa 
fecha 1 6 de octubre de dicho.' año , que les pa recia ser^ 
ÍDÍ]y:prpvéokosas para' la segondad^dé la navegaéion Jas> 
bombas de Ribero: que su costó podría ser sobre cuatro 
mil ^ochocientos maravedises pot\quintail de peso , que^l 
peso debería ser en proporción al tamaño* de los buqües< 
que haeian el viage de Indias, 6 de tres á* cuatro quín^* 
tales para los de 4 00 á 200 toncadas ,' y á este níodp se- 
gún que ellos fuesen mayores ó menores* 

.' Consta todo lo relacionado db dos testímooros dados 
pof él citacb escribano del tribunal.de Contratación, en 
qup SI3 .iíisertan á la letra las Reales cédulas, deelaracÍQ* 
nes y deínas actos que quedan epilogados ; los cuales 
testimonios existen en el arohivo general de Indias de 
Sevilla éntrelos papeles trasladados á él del de Si- 
fAaocas. ' .-./'.. ; . .•; 

Ddego Ribero, Por cédula fecha én Yalládolid á 40 de 
julio de 1&S3 fué' nombrado cosmógrafo deS. M. y maes¥ 
4ró de bacer cartas ,^ astfólabio9 y 'otros instrocnetítos da 
navegación con treinliemiL maravedises. de^alaríof al anod 
- 'Era ya difunto antosdé i6 de se|.tembré 4333 (t* 4«? 

de Viages'y nota en la pág. CXXy de la Introducic.) . . 

« * ' * • -I 

I • » í i 

. Fué Pedra de MQdina miíy eeloao de los^rogresM de 
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la náolúia y d6 lii obMrvabcia de las leyes y ngfímétm^ 
tos que oon este objeto (el de asegurar las navágacioues 
y el de cr0aí hábiles |Hlotos) se habían establecido ea 
kM9 años anteriores^. Cuando ¿I obispo de Lugo vi^td la 
casa de la Conlratacíon juntó id pilote mayor con los 
eosmágrafos de S. M. y otrtis personas e:!:p6rtas en la 
eosnografCa y úavegadon, y se formó el padrón gena*al 
que cpiedó peittianrate en. k casa ; y cuando después se 
encargó nueva risita al iieenciado Gregorio López del 
ondsejo de faidias, sa Tt>lvió á ver y enmendar en pre^ 
deneiadel piloto nayor, o^mógrafios y pilotos» También 
dejó ordenado este ooaaejera visitador que ios exálneaes 
de {úlotos y maestres te hicíeáen eú la mísilia casa y asi 
lo aprobó el Bey mandatado que asistiesen lesoosoiógra- 
fos de S. M. con voto; míhUando al piloto mayor que no 
lo hiciese en ia pórdiib de la milád dd sálaHo de un año; 
y. qde el cosmógrafo por eada uño de los exámenes 1 qne 
fi&ase perdiese dos mil iftaraVedisfes de salario ., y que 
fBn los eicámenes sé celebrascfu en la casa en ios días y 
horas qué en cada semana áe aeñalnsen. 
* Estos mandatos no salobaervaban^ y hallándose Jle- 
dina en Cádiz á restablecer su salud vio los yerros y £rik 
sedados qoe de aquel abandoho resultaban , y detertoioó 
Tolverse á Sevilla donde lo dcinuobió ante Iíds jueces de 
la GotítratKicn y dk\l lo deñiastró con aprobacioé 4e ios 
cosmógRSífos de S. M. Hiotéronlb ain éaibargo pldito or^ 
diiiarío^ pasó por apQla¿ida.al ccmsqo.de Indias^ y Me- 
dina vino á la cóirie á proséguírUr; -dQ;cuyaa rasullas se 
expidió la Real cédula de 5 de noviembre de 1544 para 
que siendo falsas y erradas las cartas , agujas y segui- 
nUentasder^akiita del »1 bachM ptir JM^6 .^Míilrrez 
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que llevaban léi naos, no solo porqne nienoscsbabaii los 
derechos de S. M. poniendo mochos de soBdomíáíos dea-» 
tro de la deinarcacioa del Ifeey de Portugal , y por bo ea^' 
tar laf cartas arregladas al padrea á carta general exis*-; 
Imle ten la casa , r«attando de sus yerros y defectos ma^. 
ebas muertes y dados iiosnavegantes^ contriei lo mandad»^ 
en las visitas hechas por el obispo de Lugo y el licenciado 
Gregorio López , se tepreódtese tal omisioflí é ÍAdb(BC|r«* 
vancia de lo mandado sin haber dado aviso de dicbaf 
faltas, y habiéndose hecho pleito ordinario mandando 
desde Inego qoe se corrigiesen las cartaa y qne todos toa 
avisos qne se dieren se asienten para corrección al pa--> 
dron general , con conocimiento del piloto mayor, eos*» 
mógrafos y pilotos expertos, fleprendíósele al cosmógrafo 
Diego Gutiérrez, (por provisión del Príncipe dada ^i Va^ 
lladolid á 22 de febrero de 1945) mandándole que en 
adelante no hiciese carta alguna sino con arreglo al di- 
cho padrón general ; y con fecha de 9 de marzo y sí- 
guíente se mandó á los oficiales de lá €ontratacíon que 
informado el Principe de los yerros de los astrolabios» 
agujas, regimientos y ballestillas que hacían en Sevilla 
Diego Gutiérrez y Sancho Gutiérrez su tnjo y otras per- 
sonas, y de los danos que de ello resoltaban, y con 
acuerdo del consejo sé mandaba por esta cédula prohi-^ 
bír se Ueiesen dichos instrumentoe y se vendiesen sin 
ser antiBs vtátbs y aprobados por d piloto mayor y oosff 
mógrafos de la casa, poniéndoles ima marca; sin cuyos 
requisitos nadie navegase á bidías. 

Coando Medina volvió de la corte á Sevilla advirtió 
la inobservancia de todo lo mandado y la continuación 
de los abasos qne se intentaban corregir; pues ann la Real 
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cédula pata que los iiistranieiitos se examiQasea y apre- 
Gtas^Q estuvo UB año sia' notificarla por losoficiales.de la 
GontratacíoQ hasta que Medina reclamó so observancia, 
pero sí bien logró que se notificase , rio oonsigiríó. qaé se 
goandase y ¡cumpliese como convenía.* Qsiejase de que 
solóse examinaban y aprobaban los pilotos y maestres 
que se concertaban con Diego Gutierez, quien dominaba 
al piloto mayor y asi no d^aba de aprobarse ninguna 
que viniese por su mano aunqi^ fuesei inhábil, ó extran** 
gero, d no hubiese estado en^Indíds ó luvieae:Otros de- 
fetílos ó nulidades : de cuya inéplítud resultaba la con- 
tinua pérdida de las naos que gobernaban. La instrucción 
de Gutiérrez era muy corta pues apenas sabia leer. 
{ Hábia ciento ochenta pilotos y mas de doscientos 
maestres que entonces seguiáñ la carrera de Indias. 

' Al §27'... :' ; 

- ' En la traducción inglesa impresa én Londres en 1596, 
del Compendio de \á psferá y Arte de navegar por Mar- 
tin Cortés , el traductor :en su prólogo Imblando de didha 
obra dice *' presento á la vista de tnis amados. lectores 
el Arte de navegar, siendo el fruto y práctica de Martín 
Corlé$, español ; de^cuya habilidad y perfección ea asun- 
tés náuticos la misma pbrá eaisofieiente testigo , ponqué 
no existe libro alguno en la lengua inglesa queden un 
método tan breve 'y; sencillo^ de£K^bra tantos /y taa ra- 
ros secretos de filosofía, astronomía, oosmiDgrafíd; y en 
general, todo cuanto perteneced una buena ^ segura 
tiávegacion.*' . ? . J • ' . . • 

! . Véase en elApéndice al .estado die la.^acmada de iM%S , 
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pág. 63 ios fisooíbróecfs adelaAtatftentós hechos en este 

bsimlo por los ingleses, |>ues,d6Í es d^ jCreer por los pre-^ 

nios adjudicados al señor D. Santiago Mpor French e( 

^o de 4826 por sus dos cropómetros , en competencia 

á 48 que se presentaron á prueba ; cuyos dos cronóme-^ 

tros excedieron en exactitud á cuantos se han fabricado 

desde tiempo iamemorial. La variación del que obtuvo 

el primer premio no excedió durante ios \3í meses de 

6 décimos de un segundo en el movimiento medio dia««- 

rio y tres déeifños en los nueve tíltimos meiees « y menos 

de un décimo de un segundo en los cuatro meses de prue^ 

l>a ; y el que obtuvo el segundo premio, ha variado menos 

efe un segundo en los doce meses que estuvo ^ pruet)a. 

Al §60. 

Memorial délos servicios de la casa de los marqueses d^ 
SafUní Qrw hechos en discurso de 170 años. 

SEÑOR. 

La pnarquesa de Santa Cruz y de Bayona puesta á los 
Reales pies de V. M. , representa los servicios que sus 
abuelos , . padre ^ hermano , y su bijo han hecho en el Real 
eervicio de Y. M. de ^0 anos á esta parte, continuado^ 
sin intermisión eo los señores de su casa, habiéndole^ 
estimado Y. M« an las honras y meroedes que se ha ser-, 
vido de hacerles, tan sefialadamente, <]ue en todo est^ 
tiempo no ha faltado eapitan general en ellp, 
- Don Alvaro Bazan, comendador de Castro Yerde« 
tercero abuelo -de la marquesa, fué capitán general en la 
froiAe^ dé tGniiada, por merced de los separes Reye^ 

♦7 
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Calóticos; estando sobre Id ciudad do Bata; y bsistió 
]a conquista del remo de Granada et ano de 4i8S, «d el 
caal rindió á Almandarí, caudillo de Baza, por él Kef 
de Granada, que babia saqueado villas y higares de 
cristianos, y hecho presas de gran valor, deshará tó sa 
gente , y mató al caudillo , haciendo mochos {M*Í8Íoneros» 

Y el año de 4487 ; ganó á los moros la villa de Finana^ 
fuerza en aquel tiempo de mucha conslderacton , para la 
conquista del reino de Granada. 

Don Alvaro Bazan, señor de las vUlás4el Viso y 
Santa Cruz, sirvió al señor Easperador Carlos V en tiem* 
po de las comunidades, con 100 caballos i su coala, pe^ 
leandb vaJerosfsimamente con ios alterados del jeino de 
Valencia > y en Játiva rindió á los de la germania , obli- 
gándoles á que tratasen medk>s de paz con el Virey 
D. Diego de Mendoza. El año de 1523, sirvió el cai^o de 
^¿apitan general de las galeras de España , haciendo se« 
ñalados servicios , ganó en BérbeHa la ciudad de <)ne en 
el reino de Tremecen ; ganó once galeotas , y cautivó á 
Azan Arráez, cosario de gran fuerza en aquellos mares, 
eñ los cuales ganó mochas galeras y gdeotas turquescas. 

Y el año que se coronó el señor Emperador , preseiitA 
batalla á las armadas umdaa de Fraaidia y Argel, y no 
le esperaron. Sirvió en la jornada que' hixo S. M. Cesárea 
á Túnez, siendo general de la escaadim de España; y en 
el reconocimiento y ataque de la Goleta, se s^aíó coa 
particular valor. El año de 1544 siendo general del riiar 
Occéano con 26 navtós rindió la armada 'de Francia, cpia 
había hecho grandes daños en los mares de Galida, sa- 
queando villas y lugares. Eckó^ navios á Itmdo, rea^ 
cjRtó ios prisioneros que había bqcba. Xoaié im ;prQsa9l 
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coa que redimió aquellos pobres lugares de los daños 
que babíao recibido , siendo esta facción , que se ejecutó 
á vista de la Villa de Muros, el alivio de todo el reino 
de Galicia* afligido con las invasiones del enemigo. 

^ Don Alvaro Basan , primero Marqués de Santa Cruz, 
abuelo de la marquesa, sirvió al señor Emperador Don 
Carlos el ailo de 1555 de capitán general de la arrnada 
de navios gruesos y gateras, que se forn^ó para guarda 
de las costas de Espaaa y navegación de las Indias, en 
que hizo seftalados servicios* Y babienclo los ingleses 
enviado de lodas^rmas defensivas y ofensivas á los mo- 
laos del reino de Fez y Marruecos, rindió á los qué las 
llevaban; y en el eabo de Alguer quemó todas las em- 
barcaciones que ea él babia , sin podérselo impedir la 
liQrtalesa, debajo de cuya artillería lo ejéciitó. 

En tiempo del sefior Rey Don Felipe II, continuando 
ea su servicio, tooié muchos navios de Francia, que in- 
tentaban infestar las costas de España , embarazando los 
viajes de Indias. Hizo prisionero ¿ Martin Guarino, cabo 
de pucha opinión en las armadas de Francia , y con las 
diez galeras de su cargo, con que guardaba el estrecho de 
Gibrdtar, y costas del mñr de poniente; cegó el rio de 
Tetuaa , qnitandé aquel puerto á ios cosarios , de donde 
siiliaa á infestar las cestas de Andalucía , desbaratando á 
Amet Boali, general de Tetuan , que sfiíó i impedir iai 
foocion- El ano de 15(8, sirvió el cargo de capitán ge^ 
ieral de la etouadra de Ñápeles, siendo general de ta 
nar el señor D. Juaa de Austria. Y el mtsinQ aflo c<Nrrió 
kb éostas de Espa&a y Italia^ (eaaamlo muclias gaieraa 
f)ffádotíáét turcoa. Y el áM: siguiente, ea el rebeliou 
del reina de: Ikanadá, aseguró las. castas, y idtei^NEi- 
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barcándóirc / (otnó ¿ su cargo el ejército de tierra i coo 
que venció ios rebeldes , y redujo á la Real obediencia. 
Creció la escuadra de galeras á número de 50 y las posa 
en lal refuerzo, que pudo el año de 1574 ser el Marqué^ 
con su escuadra gran parte para ganar la batalla naval, 
señalándose en todo el suceso, particularmente cuando^ 
Corrió á la Real, embistiendo á las dos galeras qoe go» 
bérnába Azan Cbiriví , que la iban á embestir, y abor^ 
dar por la popa : rindió á la Capitana de Azan, y obligó 
á huir á lá otra. EÍ año de 157:2 á vista de la armada^ 
contraria y la de) turco, entre los puertos de Navaríno 
y Modan, embistió el Marqués á Amet Bci Rey de Argel; 
que con cuarenta galeras de) turco habia salido del ouer* 
po de su armada á tomar un navio que se había apartado 
de la nuestra , abordando. con la Capitana de Amet, que 
quedó muerta en la refriega , y mas de doscientos tur- 
cos haciendo prisionera á Mostafa, capitán de los gen^*' 
zaros, qiie venían en la armada del turco. El año de 4573 
duque el señor D. Juan de Austria ftié á la* empresa de' 
TunesE, por orden de S. A. se desembariDó eo» cinco mil 
hombres, pusaen buida al enemigo, ganó á la ciudad de 
Ttitiez y so alcazava ; y ese mismo con cuarenta gale- 
Vas, y cinco qoe se )e agriaron de Matta, tómd ia isla^ 
de los Querquenes, y rail doscientos esclavos. Elaño de 
f^S& y^ general de las. galeras dé España, entró en \üb 
marea' de Portugal, tomó las villas y fortaleza de. Algar- 
Vé, y én el rio de Lisboa p^léó y rindió la at madá del 
rebelde D. Antonio , que ae- componía de 32 navios, ga«^* 
leones, y galeras. El ano de 4^38^ sie»jb general «rde te' 
armada i salió al opósito de: la que eovii^ Fntecia oóiret 
míiriscál Felipe Estroci, eoayi^adéD* 
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de Portfigal; jr eoo los ^ navios que Hevaba el mar- 
qiiés, sieado la de) ei^emigo de 62 peleó con' ella ^ y la 
rompió, coQ muerte del general mariscal Felipe Estroci, 
del conde dé Yimioso, y demás caballeros y cabos que. 
ibaa en elllt* El año de 4583» fué á recobrar las Terceras 
y ló ejecutó con gran felicidad , rompiendo otra vez la 
armada de Financia, que fisislia^á los rebeldes, y la que 
tenia D. Antonio»^ y después desembarcando en Herrar 
dio la batalla al ejército de. franceses y portugueses re- 
beldes, y tomó la fuerza de la Tercera , que sojuzgaba 
por inexpugnable; rindió 3,200 franceses, quedándose- 
con f 8 banderas de^ las viejas. Hizo prisionero á Monsiur 
dé Chatres» cuñado del Rey de Francia y general de sus 
armadas en aquella^ islas, dejándolas á la obediencia de* 
bida xle V, M., qon que tle todo cesaron las inquietudes, 
del reino de Portugal» Sus servicios son tantos, que para^ 
que y. M. los tenga presentes., se resumen en estos pocoji 
renglones. 

Bindió ocho islas , dos ciudades , veinte y cinco vi«*. 
lias, y treinta y seis castillos fuertes: venció ocho capi-^, 
tañes generales, dos maestres de campo generales, sol- 
dados y marineros de Francia 4,753, iagleses 780, por^- 
tugues^ rebeldes de lasistas, y de la armada del rio de 
Lisboa, y tres galeones que estaban en Setiibal 6,460, 
esclavos que. hizo ea la isia Tercera y. h^ del Fayal. 
2,560 V furcofi que.óautivó i,605, moros 2,4 3^,. dio I¡^> 
bertad á 4,574 cristianos que estaban, ciaati vos » rindió 
ouareiitá y cuatro galeras Reales, veinte y una galeqtast; 
veinte. y siete bergantíneií , noventa y nueve ^navios de 
altó.iionlo y galeones, una galeaza; y ganó en tpdaa 
lw:ooasíO0eail,844 inesas dé artillería. 
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Don Alvaro Basan » segirtido marqoés de SaAta Crua» 
padre de la marquesa, sirvi(S á Y. M. siendo general de 
todad las escoadras, haciendo relevan tea servicios, mandó 
en las galeras de Portugal , Sicilia , Ñápeles y España, y 
faé teniente general de la mar^ gobernador dé Mitas, y 
de las armas en FIandes¿ Tomó en levante la eíadad de 
Vsali, Estanchon y Durazo, y las i^las de los Qoerque- 
nes. Tuvo asegurada las costas délos reinos dé Y; M. i 
quien pertenecen las escuadras que gobernó» Iií2o grao- 
des presas de bajeles y galeras de turcos* Tomó las is- 
las de Santa Margarita y Santo Bonorató , y la tnTásbn 
que se hizo á la Francia. Socorrió á Genova el año de 85 
y echó de sus riberas ta armada dé Francia. Recobró i la 
república los lugares y plazas que habia perdido en su 
dominio. Socorrió á Brujas éa Flandes, plaza de:4amta 
consecuencia, como se deja entender, por estar en el co^ 
razón del estado. Honró Y. M. al marqués con el oficio 
de mayordomo mayor de la señora Reina Doña Isabel,^ 
qué está en el cielo , y siempre sirvió con la integridad, 
asistencia, fineza y amor que á Y. M. es notorio. 

Don Alvaro Bazan , marqoós de Sania Gruz su benna^ 
no, ha servido á Y. M. ea los cargos decapitan general 
de las escuadrad de Sicilia y Ñapóles, y gobierno de 
Oran treinta y seis años, los veinte y tres navegando 
continuamente ,' seftatándlose en lat ocasiones que se 
ofrecieron en este tiempo. Acadíó ¿ la segundacl de €té« 
ítova , y recuperación de las plazas y logares dé sos ri^ 
béras. Corrió tas costas de Berberia, iiifostándoie9t,.y 
faaciendfv mochas presas de bajeles de.difereñtes/paütes: 
batiéndose ed la ocasión de la tpoia «de Bapta Margaríla||^. 
y Santo Honorato, y: im la faóciea^ isé.foteaté^en Suri 
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* Tiírpe ; puerto 4é la Praheoisa : y énandó Id amada de 
Francia inteotó desalojar de Vaya de* Sabona laa eacua^ 
dras de galeras de ¥. M. se sefiakS aventajadamente; y 
en la toma de los Bastos holandeses, con su Capitana solli 
rhidíó tres. En el gobierno de Oran stnrió en lo mititar y 
político con satisfacción de los consejos de V. M., biso 

.varias entradas^ faallindose por su persona en ellas; 
gMÓ el lugar de Car te, que tenia gaamicion de torcos: 
jompió tina mtbalá de ellos de Tremecen , y otros alar** 
bes desalojándolos de los sitios que babian ocupado, para 
estorbar los moros de paz que no viniesen á Oran , so-* 
bre donde bsAíéndose puesto ejército de 30,000 turcos 
y alarbes^ y por mar la armada , que se formaba de díex 
y nueve naiviOB^ diiatro galeras y diee y seis berganti*^ 
nes^ defeiadió por tres meses que duró el sitio y ataque 
de la placa , y isas fuems , stn que le pudiese el enemi^ 
tomar ni Una torre, de que Y. M. se did por tan servidot 
que le escribió ^lártíciílar iearta dé gracias: Volviendo 
después del gobierno ée Oran al puesto de general de las 
galeras de Sicilia y de Ñápeles, se baUó en el socorro 
de Ttf ragoná^ socorrió á Rosas ein el rigor del ínviernoi 
de que V. M. se dio per taa servido, que le bonrécon 
curta desgracias. Plasando á itaiia, socoriioá Pteerto ffér- 
culos, con cinco galeras /avista de veinte de Francia^ 
iAtroékicieoda id! aacorro ed dicba plaza, mn que la c^kh- 
sicion de taii> ábs^oates foerzas pediesen estoii>arle d 
intento ni la e^ecocioa. Ei «iemo año socorrió á Obí« 
telo , obligando al e|ércko de Franda que mandaba lol 
Príncipe Tomás i abar el sjÉk> con pérdida de la «rtffl^H 
ría, demás perlreAás y bagsye ; servicio de tanta coasi«r 
decacion por las consecuebciaa.que la síguieroa á la m^ 
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-guridad del reino de T^ápoles y estado aoi versal de las 
-cosas de Italia , como se reconoció en las órdenes que 
'V. M. le envió mandando no se apartasen las armadas, 
abasta socorrer á Orbitelo , ó si estaba perdido » reco-^ 
'i)rarle ; y los puertos de Talamon y San Estevan , que ya 
<lo estaban , siendo de particular agrado de V. M. haberse 
ejecutado antes de recibidas estas órdenes el socorro de 
Orbitelo I como se sirvió V. M. signiScarioá su padre y 
é él, en Jas cartas con que Y. M. les honró , participando 
á su padre la nueva, y dando al marqués gracias de lo que 
babia obrado en su Real servicio. 
- Y por noviembre de 1652,. Y* M. fué servido ha-^ 
cerle merced de promoverte de general de las galeras d^ 
-Ñapóles al cargo de papitan generai de la armada y 
^ército del mar Occéano, y últimamente honré Y. M. al 
tnarqués con el puesto de teniente general de la mar, en 
que murió él a&o de 1660. 

Y Don Enrique de Bazan y * Benavides , marqués del 
Yíso y de Bayona su hijo, salió á servir el año de 630. 
£mpezó en Flandes eon una compañía de infantería es<- 
pañola con que sirvió el año siguiente. El de 32 fué ca- 
pitán de caballos. Desde primero de 33 , sirvió de te- 
niente general en las galeras dé Sicilia á su costa sin 
sueldo. EÍ año de 37, peleando iasigalerasde Nápolés, 
Sicilia y Gerona con nueve bajeles holandeses, abordó 
con la galera en que estaba á tres que rindió. El año de 
40 S. M. (Dios ie guarde) le mandó sirviese de cuatralvo 
en la misma eseuadra. Este año se lialló en Barcelona el 
tlia de la solevación padeciendo muchoS' riesgos. El mís^ 
IDO por el mes de setiembre hallándose en Ñápeles en la 
gallera coatralvji , habiendo ido la armada : d^ Francia 
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aquella vista que constaba de 36 navios» satieodo las 
galeras de Ñapóles y Skilia á cañonearlos» y retirándose 
quedó con Sola la galera en que se bailaba |)eIeando con- 
tra La armada. £1 duque de Medina de las Torres, vírey 
entonces jde aquel reino, le favoreció por esta acción 
con una ayuda do costa de 2,000 ducados. El ano de 41 
en el primer socorro que hicieron las galeras á Tarrago- 
na , entró en la que se hallaba al lado de la armada ene- 
miga junto á la Capitana de España sirviéndola de trin- 
chera. Después de hecho este socorro dos dips, hallán- 
dose las galeras á la vista de Tari^ona dadas fondo* 
viníero doce bajeles del enemigo sobre ellas, y sacó de 
bajo del bordo de un navio la galera Patrona dQ Sicilia, 
dándpla c^hq la remolcó hasta que los enemigos rindie- 
ron el bordo. 

\ 

, . En el segundo socorro de Taragona, se adelantó en la 
galera qué se hallaba de suerte que el marqués de Villa 
Franca le mandó disparar tres cañonazos, y por esta oca- 
sion V. M. fué servido hacerle merced de 600 ducados 
por via de encomienda ^ cobrados con su suelde, asi lo 
suplicó á y. M. jel marqués de Leganés desde Vínaroz. 
El año de 46 siendo general de las galeras de Sicilia^ 
estando sitiado Orbitelo de franceses y su armada en 
puerto de Santistevan, remolcó el galeón San Martin de 
la armada Real (en que estaba embarcado el marqués de 
la Algaba ) y le puso á tiro de arcabuz de la armada ene- 
m.iga« En el combate que hubo en aquella ocasión sacó 
ftl bajel Testa de Oro, que se hallaba casi abordado de 
dos del enemigo ;>en este estaba embarcado el maestro 
de casnpo conde Baquelos napolitano. En esta campaña 
Vi9^ S apresó una galeira enemiga. £1 año de 50 so* 
' " 48 
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bre Ibiza rindió á los ojos del señor Don Joan de Austria 
la nao de guerra llamada el Leoh Coronado de ja armada 
de Francia, que tenia 40 piezas de canon, y 400 sóida-* 
dos sin marineros y muchos oficiales particulares, y S. A. 
le envió tres socorros de infantería. Este mismo año en 
el sitio de Barcelona sacó debajo de Torres fueHes, guar-^ 
necidas de artillería y mosquetería muchas veces embar«* 
caciones enemigas y baradas en tierra. Fué elegido del 
señor D. Juan y del marqués de Olias y Mortara para 
entrar en San Feliu , y aunque en la junta á todos los 
cabos de la mar qué se hallaron allí, pareció imposible 
la facción , sin embargo la aceptó y entró en aquel puer- 
to, abarrancando la Capitana de Sicilia en que se balta- 
ba , de suerte que sacó de la playa atadas á las jarcias 
del árbol mayor dos saetias. Estuvo en esta. pelea desde 
las cuatro de lá mañana basta las diez, en cuyo tiempo 
se sacaron de aquel puerto 58 saetías y dos que no se pu- 
cíeron sacar por falta de embarcaciones, una quemó y 
otra echó á pique. ' 

El año de 53, hallándose en Cadaques con cuatro ga? 
Jeras de Ñapóles, se descubrió la armada enemiga en nú- 
mero de doce bajeles , habia á la vista de Roisas ocho de 
S. M:; cuatro de (a armsída de Ñapóles, y cuatro de la del 
mar Océano, que vinieron á Cataluña á cargo de D()a 
Melchor de la Cueva, sobre puntos de juridicion no se 
obedecian unos á otros, se iembarcó en la Capitana de 
bajeles de Ñapóles {dejando las galeras en Cataluña] si- 
guió al enemigo hasta encerrarle en Tolón , donde estuvo 
bordeando todo un día por si salia. Luego qué se em- 
barcó en la Capitana de Ñapóles le siguió D. Uelcbor. 
Acabada esta facción volvió á las galeras , y entró 
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LQttUf puerto donde l9oía d Príncipe de Conti Moa sus 
víveres* Qoemá nueve almacenes llenos de vituallas y 
fHqnicioaes; Tomó 200 prisioneros» voló y ocupó una 
4orre fuerte guarda del puerto » y tocó siete saetías car^ 
gadas con todo el ganado que había en dieba plaza, daño 
^e obligó al Príncipe de Conti ó retirarse de Cataluña, 
£1 ano de 5i habiendo ocupado la armada enemiga á Caá* 
lelafliar, puerto á la vista de Ñápeles , impidió con las ga- 
leras que tomase la torre del Griego y la Anunciada con 
gran rie^p, servicio importantísimo, respecto de que si 
el enemigo pcqpaba estos puestos pasará á Ñapóles sin 
i£ficultad. Y hoy está sirviendo el cargo de capitán gene- 
ral de las galeras de España. 

Ai S 63. 

4 • 

La universidad de Salamanca, cuyas primeras cá t 
tedras fueron entre otras las de aritmética, geometría, 
astronomía y música , como hemos visto y según puede 
inferirse de la doctrina del Rey sabio (1), las conservó 
en los siglos sucesivos y las amplió y mejoró en el XVI 
especialmente desde que por comisiones apostólicas y de 
Felipe n , hizo en el año 1594 el licenciado D. Juan de 
Zúñiga, del consejo' supremo de la inquisición, que des- 
pués fué inquisidor general y obispo de Cartagena, la vi* 
sita y reforma de aquellos estudios generales. Estable- 
cióse entonces la enseñanza del arte militar, de la náu- 
tica, de la astronomía moderna, de la geografía, déla 
gnomónica como parte del curso matemático: leíase á 

(1) Vcasejel.§ 24 de la parte If de esta disertación; j entre 
otras las leyes 1? y 3! del tit. XXXI de ta partida 2* 
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Nicolás Copérnico y las tablas^pntérniéas, á ToIonSféo» y 
en substitución el arte de hacer relojes solares. En el se- 
gundo año se leía la geografía del mismo Tolomeo , lá 
cosmografía de Pedro Apiano, el arte de construir ma^ 
pas, el astrotabio, el Planisferio deD. Juan de Rojas, d 
radio astronómico, el Arte de navegai*, y en la sabstH 
tucion el arte militar (1). Es;e estatuto se ordenó siete 
años antes que muriese Ticho-Brahe. . ¿y en qué univer- 
sidad de Europa , dice un escritor moderno (^}, se leería 
entonces el sistema de Copérnico? Pero aun hay mas^ 
porque en otros articules que acompañan á la expre-^ 
sada constitución se manda estudiar por Purbacb, Clavio 
y Monteregio, dirigiéndose de este modo el curso ma^ 
temático , por el camino t]ue iban abriendo ya entonces 
los mejores astrónomos y mas ilustrados matemáticos de 
aquellos tiempos. 

Al § 66. 

Sobre provisión de plazas de matemático regio y cosmé^ 

grafo mayor. 

Cuando los jesuitas después de haber desacreditado 
durante muchos años, el estudio publico de. latinidad 
y humanidades que tenia la villa de Madrid en la calle 
llamada por esto del Estudio detrás de los consejos, reu-- 
níéndolo al colegio imperial (después Reales estudios de 
San Isidro), atacaron con igual objeto la academia de 
matemáticas que Felipe II habia creado y establecido en 
su palacio, con el objetó de crear arquitectos civiles y 

(í) EsUt. de Salam. de 1625. Tit. 18. p%. 185. 

(2) Forner^ orac» apóloga por la España^ nota i2| pog. 183* 
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milüares, ingenieros y artiilefós, etc., éé escribió é im* 
prímj¿ un papel sin expresión de autor» año ni tugar de 
su impresión, que se halla en un códice en folio sin ró^ 
-tolo s^íalado con el núm.* 2 eñ' la sala de Mss« de la bi« 
^blioteca de San Isidro el Real en Madrid donde le C4>pié 
y confronté en 3 de octubre de 179^» <^yo extracto ó 
"substancia es lo siguiente: 

r 

Ápuntmnientos acerca de la provisión de las plazas de 
matemático regio y cosmógrafo mayor de CastiHa", m 
razón de los inconvenientes que se siguen^ al servicio de 
S. M. y bien público, de aplicarse á religión particular 
estos oficios; y admitir á ellos extrangero de satisfacción 
no conocida, excluyendo los hombres doctos y aprobados 
naturales de estos reinos, que pueden regentar estos mi* 
nisterios con ventajas . 

Primeramente que á la institución de estas plazas 
obligó la mucba importancia de estas ciencias , pues ape^ 
nas hay arte en la república, ni ministerio en la guerra» 
ni en la paz , que no tenga necesidad y se fundó en ma^ 
temáticas. 

Que las plazas de matemático y cosmógrafo son para el 
consejo Real de Indias de notable servicio y confianza, por 
haber de informar á aquellos señores, é instruir á otros 
ininistros de S. M. en io que toca á geografía , é hidró-» 
grafía ; paises y costas marítimas del mondo, nav^acip** 
nes y fuerzas nuestras y del enemigo en ambos mares, y 
todo lo áestb ¿¿néehiiefrity: 

Que se instituyó la cátedra eti palacio para que k>i 
hüjos de los nobles I los capitanes, soldados y otra gente 
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que acuden allí ó sus pretensiones y ejercicios^ se «fioto^ 
nasen con la ocasión del tiempo, maestro y Iqgar lestes 
estudios. 

Que ni es, ni se fundó para leerse en religión , co*^ 
légios ó escuelas de muchachos , ni los (áibatteros de capa 
7 espada, soldados , y artífices romancistas, no se aplir 
caran á ir á estudiar entre los niños, y se defraudarla el 
fruto que de dicha cátedra se espera. 

Que fuera de la estimación que da á la faculfaMl, 
leerse en la casa Beal , favorecida del Principe esta 
ciencia, el aspirar á tales plasaas, alienta á estudiar á mu* 
chos , que para otros ministerios son después impor- 
lant^. 

Que tiene necesidad el fioatemático de grande apa- 
rato y mancgo de insb'umentos^ para practicar y.obser?ar 
con los discípulos de dia y noche , y en parte .pai:a esto 
libre, y á propósito, á que impide la quiete religiosa. 

Que al cosmógrafo mayor de Castilla se le Qqtregan 
cnalesquíer instrucciones, derroteros y viages que se 
ban hecho. y hacen cada di9, .para corregirlos y epfnen'* 
darlos , ó liacer otros de auevp ; y es necesario sea muy 
suficiente y muy diestro , natural de estos reinos , de 
gran seguridad y confis^za, el á quien tal plaza se fiare. 

Que para instruir ¿ los marineros y aoldac^o^ import¡a 
haber practicado e3tas materiais en . las armada^ y €j^r-^ 
cites, y frecuentado el comunioar ppn esta gente, . parfi 
aplicar la teórica á la práctica y darla á entender cc^f^o 
se debe. 

Que para servir á la repúbUfif >í4.§fl(M-(^lfl» minian 
tros es necesario estén libres, y á cualqviier tiíampo ex- 
puestos á comunicarse con quien los. hubiqro ipenestor; 
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subordinados y SQgetos á lo que el crasejo les tndndare. 

Que los enemigos de esta monarquía y demás poten- 
tados de la Europa han instituido en sus estados á emu- 
lación de España muchas cátedras de esta facultad , y se 
sirveil en todas sus fócciones, navegaciones, ofensas y 
defensas de grandes matemáticos, óon muy gran útil suyo 
y daño de estos reinos. 

Que negándole los cargos y oficios de las Indias, 
aun á los naturales de muchos de los reinos de España; 
és grande inconveniente y muy de ponderar entregarse 
la plaza de cosmógrafo mayor de Castilla á extrangeros. 

Que deben guardarse mucho delios , nuestros derro- 
teros é instrucciones y todo loque toca á marinería, 
Yieges , fortificaciones y designios de guerra , y no sola- 
mente el cosmógrafo con quien se comunican estas cosas 
no ha de ser extrángero ; mas ha de tratar muy poco y 
con recato con los tales. 

Que por ser tan diferentes y lan raras las materias y 
ejercicios de que ha de tratar el matemático y cosmó- 
grafo son rarísimos los sujetos idóneos para servir á la 
república, á S. M. y ál consejo en- estos puestos. 

Que por cuanto son únicas estas plazas sin acompa- 
ñados ó superintendentes de la misma profesión y de 
gran crédito, importa que los electos sean mayores dd 
(oda e^ceí^cion muy doctos y aprobados. 

' Que e^aña en eistos estudios grandemente el exte^ 
rior y apariencia y con mucho daño y simulación está 
destituida ¿le tb teórica )a práctica, y los que patecen 
muíy doctos se hallan ignorantísimos. 

Que por ser así estas facultades tan particulares, ex- 
trañas y recónditas los profesores de otras letras no pue^ 
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deQ dar su parecer^ caiiBcar ó jazgar quien sabe ó no. 

Que el consejo Real de las Indias que principalmente 
^ ba de servirse de ^los ministros, y conoce y trata es-- 
lo^ ministerio^ cada dia « es á quien toca enterarle de 
la suficiencia de los .tales por sí y por personas eq esta 
materia científicas , sin fiarlo á quien de profesipA ó ins- 
tituto no trata de esta facultad, ni la eptjende. 

Que no debe pri vivirse el común y bictn público de la 
elección de hombres insignes, y para el servicio de S. M. 
á propósito, obligado el qonsejo á recibir para regentar 
estas plazas los ministros que una comunidad ó un par- 
ticular de otra nación por sus particulares intentos quiera 
darle. 

Que siendo los prpfespres do estas/ciencias á propó- 
sito para estas plazas, también es grande inconveniente 
aplicarlas á determinado género de gente, pongregacion 
ó religión , pues lo que apenas se halla qn todos los ^^ 
tados, menos se^hallaria en uno solo. 

Que vinculados á comunidad particular estos puestos 
cesará el fin del premio y oposición á estas plazas, y por 
no ser de grangeria , ni tener salida cierta no habrá quien 
se aliente á su estudio, ni quiera servir la república. 

Que de mil años á esta parte ha habido en España 
grandes matemáticos y escritores en estas ciencias emi- 
. nentes, que han dado á las naciones extraña^ mucha loz, 
principalmente en la insigne princesa de las cienpias, Sa- 
lamanca. 

Que los .que; han regentado la cátedna de palada» 
han sido varones insignes, y por sus escritos y discípu- 
los famosos: Onderiz:, el dotor Ferrofino» pl dolor Arias, 
J(idn Bauptista Labaña, Céspedes y C¡edi|lo« : ^ :; 
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Qae S. M. tiene hombres en sus universidades y en 
Castilla que con grandes ventajas á los que se proponen, 
puedan regentar estos puestos. 

Que convendría que S. M. para ser bien servido, 
mande hacer prueba de unos y otros, y escoja el mas 
idóneo, y pues para cosas de menos importancia hay 
concurso y examen , le baya para esta también , donde 
por su necesidad y estrañeza , es muy considerable. 

Que por no haber hecho en algunas ocasiones exa- 
men S. M. está muy falto de cosmógrafos, pilotos é in- 
genieros, que con perfección puedan servir. 

Que con los que por su instituto no puedan hacer 
oposición, se guarde lo que en la cátedra de lenguas de 
las Indias» dispone S. M. se haga con los padres de la 
compañía de Jesús, de quien se presuma suGciencia que 
sean admitidos á examen. 

Que por ser estos estudios tan del siglo, de curiosidad 
y diversión demasiada y muy profanos, desdicen del es- 
tado religioso, mayormente de oficio y en el tráfago de 
la corte y los consejos. Y en España las religiones son 
tan observantes^ que no se conoce alguno que de estas 
materias haya escrito. 

Que cuando en algmia religión haya quien de esta 
facultad sepa algo, ó sea insigne, por no ser de su ins^ 
titulo., será acaso , y por ninguna circunstancia será 
útiU entero, y seguro en. conciencia su ejercicio. 
, Que la poca experiencia de la dificultad de estos estu* 
dios, pudo facilitar ó engañar á quien propuso, y se ofr&p 
ció á dar quien regentase estas plazas en su gremio» no co- 
njc^cijéodose alguno eo: lodo él,. que baya tratado exprofeso 
las materias de ellas principales para el servicio de S. M^ 

49 
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Oue los que algo han escrito (excepto en parte CIa« 
vid) son curiosidades poco útiles, y para no estar ocio* 
sos en la celda Calendarios, de perspectiva, espejos y re;* 
loges. 

Que si regentan cátedras de esta facultad en otras 
partes, son lecturas para muchachos y cosas muy pueriles 
de que no se debe hacer cuenta. 

Que de las cátedras que de esto en Lisboa y Oropesa 
han leido muchos años, habieodo traido allí á Treman, 
hombre docto , no se conoce haber salido alguno de ellas 
que para este menester sea aprósito. 

Que aunque enseñan en universidades de Italia es- 
tas materias , no por eso dejan de leer los catedráticos 
principales, coma en Roma Lucas Yalorio y en Bolonia 
Magino. 

Que hay en esta corte seglares que solo por servicio^ 
de y. M. el bien común y reputación de su nación, ser- 
virán sin estipendio estas plazas con mayor utilidad nor 
toríamente á los propuestos. 

Que si los mueve á estos religiosos caridad de la 
pública enseñanza, pueden leer en sucasa principios sin- 
alterar las cátedras de palacio y oficios del conserfo. 

Que si S. M. gusta de hacerles en particular limosna 
de estipendio , se les puede dar el de otras plazas de 
cosmógrafos que hay , sin defraudar á estos cargos tan* 
propios é importantes al público. 

Que no teniendo aun en España persona qué en esto 
se pueda ocupar, es fuerza haber de traer para ello su-> 
getos extrangeros de satisfacción no conocida, nombra- 
dos por quien no se sabe que conozca de la ciencia , ni 
de que tinta este afecto. ... 



3»7 

Que habieiido dos a&os (|ae 80 prerieneb )>ara este 
menester dos maestros i como les va abriendo los ojr>s 
la díficoltad con el tiempo, se derieoen mas cada dia 
con detrimento del servicio de S. M. y pérdida de estos 
estudios. 

Que es muy contra la autoridad y reputación de núes- 
tra nación , que España , que ha dado á las mas políticas 
del mundo leyes y maestros tantas veces : agora cuando 
está tan florida, y S. M. y sus ministros favorecen tanto 
las letras, los bjaya de mendigar extrangeros. 

Que fuera aun menos mal si éstos vinieran becbos y 
expertos f que hubieran leído y manejado estos estudios 
en Francia ó Alemania ; mas de traerlos por .labrar para 
hacerlos España á sus expensas á costa del servicio del 
Rey y bien pública, con nuestras instrucciones y adverten- 
cias resuUi( desautoridad é inconvenientes muy notables. 

Que tudescos, valones ó escoseses no pueden bien 
cumplir con el instituto de las plazas, que es introducir 
y explicar la facultad en nuestra lengua á romancistast 
para lo ^ual su pronunciación aun en latin les impide, 
ni basta noticia cualquiera vulgar de nuestro idioma, sino 
moy particular dél y de los originales que se han de tra- 
ducir y estudiar. 

Que á ésta causa habiendo traido á Salamanca al pa- 
dre Martin del Bío doctísimo varón para que leyese es*^ 
critnra, nó tenía en toda la universidad un oyente^ y si 
esto sucedió á un hombre en parte espiañol tan versado: 
en las lenguas en materias comunes^ y claras entre los 
estudiantes ¿í|ué se espera aquí de extrangeros de me- 
aos nombre y dotrina en materias tan peregrinas y oscu- 
ras con romancistas y entre legos? 
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Qad habiéodole ofrecido á S. M. traer de Flandes y 
Alemania maestros excelentes cuando para principio se 
debia hacer un gran esfuerzo » los que para esto han se*^ 
ñaiado flamencos y escoses, por ninguna circunstancia 
son idóneos, sin experiencia, sin nombre, sin lenguas, 
Mn. magisterio, sin teórica y práctica de lo que se pre- 
tende, como constará por la prueba y experiencia. 

Que no siendo estos ministros por si suficientes se 
exponen á errar las consultas que se les comunican, ó 
han de mendigar su conocimiento de terceras personas 
por la mayor parte forasteras y allegadas del país con 
riesgo del secreto, que en ministro de comunidad se 
guarda maT. 

Que en Francia , en Inglaterra en Flándes donde co- 
nozcan el porte de estos hombres sin nombre , y sepan 
á que han sido traidos , comparados con los matemáti-^ 
eos valientes que allá tienen, aun los particulares Seño* 
res , será muy gran descrédito para España el admitir*^ 
los á los primeros cargos en materia tan importante» y 
en que hace mucho al caso la opinión. 

Que aunque estos religiosos sean tan exemplares todo 
lo debe cautelar el buen gobierno , y en la mayor con- 
fianza se debe hacer al recjato buen lugar. 

Que después de hechos estos maestros podria el supe* 
rior por justas causas tirarlos ó mudarlos con gran daño* 

Que desamparando ellos la comunidad ó al revés 
(que no seria milagro) instruidos ya y prácticos en las 
cosas de España , podrían irse é Holanda ó Inglaterra. 

Que la primitiva compañía de Jesús la examinó el 
mismo Señor; y uno en cuyos labios puso la codicia: 
Quid vultis mi hi daré, ley enáió. 
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Todos estos inconvenientes y otros muchos que del 
original de este sumario constarán , se siguen de no ha- 
cer S. M. y el Consejo elección abierta y libre en toda 
universidad de personas hábiles á quien sea más aven^ 
tajado 9 no habiendo por el contrario de aplicarse estas 
plazas á particular congregación ó religión, utilidad aP 
guna aparente: ni obstará haber hecho merced S. M. con 
informaciones siniestras á sugetos que de hecho y por 
derecho son inhábiles como todo remitiéndose á justicia 
constará. 

AI S 80. 

Era e! Ticenciado. Francisco de Rnesta natural de la 
ciudad de Barbastro y por Real cédula fecha en Madrid 
á 22 de junio de 4'633 se le nombró piloto^ mayor de la 
carrera de las Indias y catedrático dte matemáticas en la: 
Contratación de Sevilla con el sueldo de 50,000 mara^ 
vedises que gozaba su antecesor. En t637 estaba en la» 
corte por comisión y encargo particular del Rey , por la 
que en 23 de marzo se le mandó pagar allí su salario; y 
por otra Real orden dada en Madrid á 25 de diciembre 
de 1645 siendo ya capitán se fe nombró arqueador y me- 
didor de naos. Compuso y publicó uu discurso sobre las^ 
prendas y calidades d& los pilotos ó que requiere su ejer- 
cicio, que se imprimió en el ano 1669 según Veitia en su* 

r * 

Norte de la Contratación. Había ya muerto en 17 de ju* 
lio de 1674, en que por una Real cédula expedida en Ma« 
dríd se nombró para sucederle en el cargo de piloto ma- 
yor, a) cosmógrafo D. Juan Cruzado de la Cruz y Mesa*. 
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Al 8 93, 

Varias noticias de escritores de marijia. 

Entre todas las ciencias hamanas las que roas 
ennobleceo é ilviiraii ios hombces^-y entre otros 
^ , . los Príncipes y personas preemUieotes, ion las ma)r 

temáticas; las cuales con su variedad, no sola- 
mente deleitan el entendimiento, ])ero aun en- 
tretienen loi sentidos. 

(Pedro ñoiz, libro de Beloges Molares imp. 
en ynlencia, ario i5>5 en la dedicatoria al muy 
ilustre «Sr. D. Juan de Borja), 

Siendo nuestro objeto dar á conocer los principa* 
lies autores que ban escrito de navegación en España , y 
que ban ad^lant^do est^ facultad y se consideran como 
las obras magistrales de ella , omitimos el análisis d^ 
otros muchos tratados y compendios elementales escritos 
por lo general para detern^in^das escuelas; pero siendo 
justo dejar esta noticia bibliográfica los citaremos aquí 
ligeramente para demostración de' que en todos estos úl« 
limos siglos se ha cultivado en España con empeño el arte 
de navegar. 

. . Pedro García Fernandez. —De navegación , derrotas, 
pilot4tge y anclage de la mar. Parece que se imprimió 
priipero traducido en francés por Juan Marnet.y luego en 
qastella^o 15^0 en 4.^—1632. 4.^^4031 -4 •«^£3 Ubro 
rarísimo y vi un ejemplar castellano en poder del Sr. Ba* 
yer que hizo venir de París ^n 1794 . 

Francisco Falerg fu^ compañero de Abtgallanes para 
la.prppiiesta del plan y. concierto de su viage, y así mandó 
el Emperador en 1519 que se diesen ciertos entreteni- 
mientos ó sueldos á la muger de Magallanes, á Francisco 
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Palero y á Boíz Fdlero (Her. Dec. de Ind. Doc. 41 , lib* 
4.**, p. 1 02 ) escribió : 

Tratado de la esfera y del arte de navegar con el re-^ 
gimiento de las alturas. — Sevilla por Juan Cromberger 
1535. *.** — Sin embargo, de que hacen mención del autor 
y de su obra D. Nicolás Antonio en la Bib. Hisp. Pinela 
en la Bib. Náut. y Barbosa en la Bib. Lusitana no he po»' 
dído haUar ni ver un egemplar de ella. 

Diego ó Jaeobo de Saa ( que con ambos nombres lo^ 
dan á conocer nuestfos bibliógrafos) : célebre militar en 
las guerras que tuvieron los portugueses en el oriente, y 
á quien se debió la memorable victoria que en 1528 al-* 
canzaron 20 galeotas portuguesas de 73 paraos de Cam* 
baya , y otros hechos que no interrumpieron sus tareas 
literarias escribió: De navigatione libri tres. Parissis apu tf 
Raynaldum Calderium 1549. 8.*" — ^Escribió este Tratado 
contra Pedro Nunez insigne matemático como lo declara 
en la Dedicatoria al Bey Don Juan el III. En el Apéndice 
á la Biblioteca náutica de Pinelo añadida por el Sr. Bar-^' 
cía pág. MCCXXV. v. se dice escribió este tratado en 
castellano y que después se tradujo en látin. 

D. Andrés del Rio Riano. — Tratado de un instru-^ 
mentó para eonoeer la nordesíeacion ó noroesteacion de la 
ahaja de marear: un tomo en i .^.—Hidrografía en que se 
enseña la navegación por altura y derrota y la gradúa-' 
don de los puertos. 1585. 4.*^ * 

- Doctor Siiúon de Tobar, médico y vecino de la cíu- 

■ 

dad de Sevilla. Según dice Céspedes eñ la dedicatoria al 
consejo de Indias dé la Hidrografía, se lé dieron cédulas 
para que en la corrección de las cartas le ayudasen To- 
bar, Zamorano y D. Domingo de Yiliaroel; pero Tobar 
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ya era vnueito : y habiendo sido eomi^ionado Céspedes 
por Real cédula de 1 3 de junio de 4596, se conoce que en 
este ó en el anterior murió Tobar. Publicó^ Exáinen y cen' 
gura del modo de averiguar las alíuras de tas (ierras por 
la altura de la estrella del Novté tomada con la Ballestilla: 
en que se demuestran los muclu)s errores que i)ay en to^ 
das las reglas que para esto se han usado hasta agora; 
y se enseñan las que conviene usafse y guardarse en 
nuestros tiempos, y ^1 modo como podrán liacerse en 
los venideros. Sevilla por Rodrigo de Cabrera 1595 en i."" 

Juan Escalante de Mendoza , natural del Valle de Ríva 
de Deva , diócesi de Oviedo; hijo de ^García de Esealaate 
y de Doña luana de Mendoza. Estudió las primeras letras 
en la villa de Potes de la merindad de Lievana; y co- 
vienzó en tierna ^ad á estudiar Ja gramática latina; pero 
inclinado á las armas y á la marina se fué á Sevilla á 
casa del capitán Alvaro de Colombres su tio, con qoien 
empezó á navegar en sus propias naos; y siendo ya de 
diez y ocho continuó capitaneando las propias y acaudi- 
llando con ellas las que navegaban, en su conserva á las 
Américas. Tuvo varios combates y victorias con corsa* 
rios franceses.: casóse en Sevilla con Do^a. Juana Salgado 
U(ja del licenciado Alexo Salgado Correa , juez de la Coa* 
tratación de Indias; y por fruto de sus navegaciones, 
después de la experiencia y observación propia y de con* 
cuitar con otros pilotos y navegantes, escribió en. 4575: 

Itinerario de navegación de los mares y tierras oeti'- 
dátales; en forma de diálogos y dividido en tres libros, 
en que se tratan todas las materias de navegación, der*- 
rotas, maniobras^ guerra de mar etc., exornando la oar- .^.^ 
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rÉtiéb «toj^aHcís/siitídsosde iMrdd aquel tieiftpotj. De- 
dicado á Felipe II. — ^Segun Píoelo se hallaba Mss. m la 
}fl>ré#ía ,áe\oowSé YiWáx^wbrósa ; y^ abofa el boi-rpdor 
oiviginaít ieotre r¡io6 Usa. de la .J3Íbiioteiaa ;Real de dondp 
saquéala/ qopla .que eolHiery o. Pcesfentdse al codjs^'o parft 
ffij4^pHBSíén'/y:'faiicia eaareoia y o^bo agos' qu0 e$t0b9 
en él 3in(dc(ficfiii8r)0.l^ üceQciti , cdand^ )o devolvió :á.si9 
hijo D. Alonso Escalante de Mendoza sin premio eAgwQt 
dékí que él se qdejabá y pedia und dooipisQsatíon. i 

IHoArígd Zanierano V catediiáticb de ooantogriafla enj^ 
casa dé la Contratación de Sevilla, éstróloge, materna 
tieo y aosmágrafo defelipe II, ndoté por loB años dq 
4ft48,fué pilólo mayor deja cdsaide la Gontralaciopí y 
ttwo latíiái dicbo empleo . k lectura - de la .oátenjlra ¡^ 
eo«D¿graffa2ipoii grai^ia :pal>iicüla^, '^ietido persona, d^ 
gvmtde babqluftoiy entereza s&giia Veitia^Q »\ &^o[rte. d^ 
itr Qop\kiAt^.'\^.i9^€BpvM^i%M «.Goai)ciOi,Cé|p§d^;Xuii^ 
coim^tonadi) parala '^enímenüa ddibifi^^dcoA^g ^;ij)9tr^ 

mt!tt(<is'd&i>a^E0gÍN4l<M^ll Pf^^9^JiV9^}R 

ayudad' ardbory)Z&iiidfiim»; y illiD0flling;flil|B;:YiílprrQg^ 

pero dtB ellos solo Zamorano asistió con su pergíooQjj 
{>áp€aé¿.I («eppi Dediéatvjdeidai.iHidmgv^ <£$WÍ)H<$^;Za- 
morano: '-i .íJ^'Of n^jk/I;. t^'ut.^uií •. .^y ¡ 

Gdtwpendiúéé laarte^hmyégan Uivig^Al/ftiuy ilus- 
tr8>«eñok'>el Ucmoiflda Siega Gaaeá dilSalasstr .presideo^ 
del'óonétjo^de Indias; 'Impt^o^ea Sev^illai por AloiiySQ ^d^ 
la Barrera ^AWñ . ésVilla^por Áádnea Pe^cjpni 1 &8^, 
y^pcn* jQÍ8íádevbeon'4<Sé&'; Cítaase otras ediciones q9^ Pi9 
he visto de i586, 1591 , .4596 éb i.^ .y:éa*.**-r^W 
Pinelo en la biblioteea^^álitícav. edioioode BaiaíQ^ifsta- 
ba^Mss^ €b4i^oeii;4a itibteria^del Rey;- y an :^^f^íJiQVfie de 
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ét lambíen Mss. en 4> en la librerín del Marqoéa de Yi« 
llena. 

Carta de marear impresa en Sevilla en 4. "^ 4579, 
4588. Había traducido antes los atís primeros libros de 
la geometría de Eaclides impres. 4576: 4.^ ^ y .escrito 
una cronología y repertorio de le rasen de los tiempos^ 
impresos 4585; 1594 y 4624 en i.^", cpie cita D. Níé. 
Ant. 

Juan Bantista Labaña, Caballero de la ^den mili** 
tar dé Cristo, natural de Lisboa.^ Por disposición del Bey 
D. Sebastian estudió en Boma y coando toIvíó fiíé vene* 
rado por insigne profesor de matemáticas, bmnanidades 
y vasta noticia de la historia, mereciendo el aprecio de 
todos los monarcas snc^ivos, y así le nombró Felipe ni 
cronista mayor de Portugal en 4648 , ,y lo envió á Fian- 
des á informarse de las noticias necesarias ¡por la com** 
f^Sicion de la historia de la nlonarquía de E^anay ger* 
néaTó^ía de sos monarcas. Fué maestro de cosmografía 
de Felipe IV qué le hizo 8tenÉpre8Íogtdare& distinciones. 
Falleció en Madrid en.l6S5 deedad naiuy avanzada. Es- 
cribiórs • ; , . 

y por Antonio Alvarez 4606. 4.® 

Táboas'ée^ktg^r do sol e largura dó lé$te f^ aetíe^com 
tiutn inslrumeñio xle dua$ lámaos répr0^iitando mallas 
duasragulhas graduadas de graos com hum anufUrádor é 
aqulha: Hecho en el año de 1600. De esta obra hace 
mención Antonio de Mariz Carneiro en ñuroteirio da In^r 
dia pág; 79. impreso de 4666, 

Tratado de Esfera do mundo. Mss. 

Además de estas obras día Bairbosa en la; biblioteca 



V 



8» 

hjisítai» la det. nMfffdgió de la nao de San AfterlOi una 
deiarquitectürá itáoUca M$s. y otras históricas y'geoeá- 
k%icas que escribió L^ibaña . 

Ped^o de Siria, natural de (a ciudad de Valencia, 
-dóctiM* en amiioS'derechosv Leyó jurisprudencia civil en 
aquella universidad por espacio de tres años, y después 
se dedicó á la práctica. Tuvo mucha afición á la náutica, 
y IM tan consumado en ella quo Felipe III le llamó pafa 
piloto mayor de los galeones de la flota, con 4&00 pesos 
de sueldo ; pero so poca salud y avanzada edad le impi- 
dieron entrar en esta ocupación. Escribió: 

Arte déla verdadera náivegacién én que se trata de la 
n^áquina del mundo^ es á saber cielos y elementos : de 
las mareas y señales de tempé^des: dét aguja de ma- 
rear: del 'O3íodo deshacer- C9r1^s de navegar: del uso de 
"ellas: de lá'declinaeion y rodeo que comunmente hacen 
los pilotos t del modo verdadero* de navegar por círculo 
m^^Mir : po^ Unea recia sin declinación ni rodeo: el modo 
eoiño Sé sabrá el^aminó y leguas que ha nav^ado el 
pilé'to por cuatyviér rumbo ; y'^iUimamente el saber to- 
mar t$l iritoneí d^l;pok). Dirigida á la S. C. R. M. del Rey 
l>; I^Upe IiI.~^Iaipr0So en YAleüCia por Juan Crisóstomo 
«GaOTia; 460Í. 4;^ 

Séínoit de Oliveíra:, pofCogués' muy perito y ejerció- 
lado en la náutica : escribió en su idioma nativo Arte de 
-mi^gfar.. Impreso en lislioa en 4606; 4.^ (Véase su proe- 
mio eü^iue da idea del ol^eto dfi su obra. 

N. García. — Régimen de navegacwn. — ^Imp. en Ma- 
drid en 4606. fol.^Cita eftta obra Huerta en sú BibUo- 
¿era militai*,'pág. fOS. 

Manuel de Figoeiredo, naloral de la Villa de Torres- 
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jo¡krm^hr^43^ <}M0 Ipatóde i^DM;pafle del! arte- de>iiát- 
vegar como en su Cranografia ití^l én AOOS^t ;enF el Aá- 

fi»"^^ dQdieé partípulwmeQtetparai&tta faoülfaíAisii^büaiar 

» 

número^ epacias^ fn(i(re3;e.aI<Uf'a;iíI^ efflisf{I«<])(i)(ir^'CWi riir 

^$. Thfme , ^^fiíola» jfo<Iia« "da P^lttijjMt e..C(i4t4la. Lisboa 
1608 Bt ihid» póí Viceoite Aly.arez^ 1614;^ i-""; 

Loi^enzo F^rrer «Maldom^Q » supifsoí bahef d4stol>iertp 
/^ estreoho de Aojan ea 1383 y: pfemtílú ei^A^O^ utm 
,mlacioQ. (j^ ello á Feli^^e lU, d^ lacCíitaliSd coaaer^A. «ati 
(<3opia Goetáiiee^ qh el , archivo ¡del :D«que del lo&otado. 
Propuso al coQBéja de J|pdia$ liabQr.descti)>iertoHfi,M^i9Í9t» 
.de la aguja y el método de Qbfa^penlatleiKgfAad w Ia,i(ar: 
pfnecióronsel^ .3kQftO dMOfldQ$-íie .neota! pérpeMift ¡pop lo 
líííO.y 2!„dO0 por:le;0|i»;!y,aífaíjt« efi f^moi^ .mfiíibm 
en experiencias ni salió con ^ su ofrecifoicsiU): DÍio«i;jhBi 
4niea;obra que pnl^ieóffi^im^ lo queir^sicribjó m/lc-fma- 



^rd/i'a, t/ arfe de.na^09af .-r^A1itará,:piír lúa* 6ap;lit)yjMi- 
aoiiía;I)upJa*rfi:r-Tl626, 4-*^ . - ;:::). X 

- ..Dtín:Pe^0; Portar ¡y Ciawi*te<.iia€Íé;ertai«ag»fci-0n 
1613. Fué su padre el Dr. D. Juaft^I^rtetjdj3lii3tíÉaejior>ite 

^. M. y ^ ú&i^\ttín el'i^tjiQcdQ Af^m^/Aopfrddoajdis.es- 
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tíiáká ^'to aáíhrersidjBd' d* ZaMgQ^ «n ñiSfí bm^'ca^ 
(dula de S. M. pjaaüair á servirte á Fiaiideís cota oséis «$cih 
:dos de "TOBlajisi': el^miMioanp le^ ttevóásu aMMria.Real 
^;. 'Fadrifáé' de Toledo Osorio,. dbode sirvió con dtcl^ 

ventaja en laeioKipanía'deL Aéiaiiránte D. Gaspar^derGaf 
rraisá. :£]i'!l6ft4 '{ti aoiid:»radO'pcm}a)ferez dé biican|)añ(a 
(de Bé Gaspfar 4e<Ca^asQ de láiórdtadelSaQtiflgo. E» '4:633 
#DéirQft)inBado:por & M;'y:ie díó )Mbo! escolles de Mn^ 
4aja; £aTi634: tuvo' ipatentedb; capí Utn! dé niai^y ciibo de 
Ja gendeidé gaérra del patapheiSv Aatonié^uasistíenda eü 
nrarimLviages ff '^x|kedíetQiies« GeoljB<;«rüa^ so foivor iú-- 
sígoé8<i»onógrafo8 dejsiirtienpo^. BniCSB^Mvo' Ucencia 
{iar¿ <ilBiianJár. y descubrir lainíú' ddl Sfn% eontíiiiMnido 
iúm HidIrQgrafixL fsfural que IsédibUa cke^i^aánCar enr cB 
consejo de las Indias » donde señalatk^ coü deoiídstraeio!^ 
«efe y 'pefspectívasv^bs^ttériasV puertos >'isbB9.y>CMta8 de 
4a]& Indias occidentales*; cüyáobra^stabaacabando eaól 
ffie8:deseptiemhre«de163l&. E^cibió: . ./ ' > 
^ •^./iiparo^tfierV'^resItleiev.naw^iia^ dedíeadb 

á\ ExniD^ 6r^ 9;:i>ttdrIqHeKde '^otodo Osorio^etouT^-vZartrc 
gozá ipb^ MBrfejdel4ai[EM*iB>(! i€34rB«^ . : . : n\L 

de ¿a navegación. Escribiólo con el objeto de emnendat* 
dósttrbtaSésvanleiionks^iy b.dfjó pana impHmír ett.Es- 
i^ant eá 11634, según dioe en>su janeoibríál: y baoe. «nen^ 
<<áa&«a el'detiH>Bedicátoria;ii^ la 'obra\fiepara. i .t. /. ^ . 
1 'lMoe^on<trib'f«>óti^¿oa'> com^jendiétidó dettifo^dó w^ 
na¥ío! dos isüi ivdmbrés ^yairtidulacés aclá rátadolod :00B y.Ub 
4efliisioneBJ j)ibé'.en^8UííBlellH)dal que le^ tenia Hecfadi. * 
También dice que estaba dispotaiéndé un Ubiíb eb qiie 
4tatab6DifeL )Éé<)ovde')iiKe^ las. núevois éeaonbcimílintos 
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; demarcaciones : que tenia trabajadas dUsreátes discu r- 
sos sobre las Indias: qoe babia fabiioado y compuesto 
:instrttmeotos nuevos y moy importantes á la iia^^egacton; 
particularmente udo de mucha ciencia / estadio y trabajo 
para saber en la mar io qoe la a^a yaria. 

Antonio Mariz Cameiro , nadé ea Lisboa ; fué fiítelg^ 
de la casa de S. Mv y. caballero profeso^ de la orden de 
Crista. Después de estudiar el Derecho civil en lá usi«- 
Tersidad de Coimbra se aplicó con tesen á; las matemá- 
ticas, eñ quebiao grandes pn^ésos. €rey ó haher ba- 
ilado la aguja fija / pero se deráigafú^ en wi Tiage qiK 
shizo 4 la India. Sucedió en el empleo dé ceamógrafo 
mayor del reino á Di Manuel de Mene^. iMurié én Lis- 
boa en 5 de agosto de 464S y está sepultado ap lia iglesia 
dei Sap Eloy . Escribió : 

Beginuintd de piUd^ é^foteiro éa$ iMv^afeis da Ji^ 
did oriental notfímmte emendados t^ acféomtado oom a Éor- 
tetro de Sofala a MofánAique, e com oi portps e horras 
do eaha de Finisterre até o estreito de iribraUar eom niuie 
ediuruii sondas e demostro^ocn». ^Lisboa por -Lorett^ de 
Anvers, 1642. 4.<'-rIbídem por Manuel de Silva 16^5. 4.'' 
dónde dice que es la 5/ impreisioa.'^— AIK péir Dottiingó 
Cameiro 16B6 4.^ i 

WArografia la mtas^ ¿tfrtoia \ue fcacta fcoy álfatii^ ha 
soKdo , fecéfklcda de vairxos y . escogidos = a^iiíoret ¡ib k^ luwe- 
gacion. Compuesta por Antonio Maiiiz. C»tieÍFÓ'^ cosido- 
grafo del Rey de Portugal y por el lioenciado. AuikSs de 
Poza natural de la ciudad de Orduñat dedicado «á la pro* 
\incia de Guipúzcoa. Impreso -en San SsbtetnuiipQr Mar» 
tin de Huarle. 1675 4.^ , . i; i . ' / 

Francisco de Ruesta , matooiálico y |)tkto áiayhii*4e 
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la casa de la Ccmtratacioa de > Indias. Fué natural de la 
ciudad de Barb'astro y residió, én Sevilla por losaSoa 
de 1660, segon Dormer (Progíesosen la bi$t, de AragoD 
lib. 4 í , cap. ni, pág. 1 28 ). Ymüa eD el norte de la Con-> 
tir8faoÍQfn:(Lib. II, cap H, $ 2,) dide que publicó: 

Discurso sobre las prendas y calidades de los pilotos i 
qué requiere^ su ejercicio: impreso en 1 669. 

Licenciado Pedro Manuel» presbítero. — ^Discurso e9 
qtae prc^ne y resuelva algunos problemas astronómicas 
y hidrográficos para conocer la longitad en el arco eqqi<* 
nóecíal desde el meridiano, para facilitar la navegacioQ 
de los bajeles. Impreso en 1661. 4."^ — Huerta en la bi*: 
bUoteea militar cita otra edición de 1665. 

^ Doctor Lázaüo de Flores, médico y vecino de la Ha < 
baña, escribió: . 

Arte d$ na^ar, navegación astronémeaf teórica ffpréui-- 
tica con' nueras uMas de las de^linaeionesdélsolj computar 
das al meridiano és to Bábam^ Impreso en Madrid pw 
folian de :Barede6 1673. 4.?. Al fi», trae «na siuma^ \o^ 
ios |o&;preo0ptos y d^fioicioaes; de lo toowte: al arte de 
aav^far^ '.'.;'• .v - ■ ,- '''■::. >. .;• . •.. >,^ 

Douí ;FraíiieÍ8co M Seys^ y Lobeta^ natural de la 
ciudad de Moúúoñedo siendo aud mny joven empezó por 
los años de 1660 á navegar y tratar entre diversas na** 
clones y aprender diversas lei^uai, pasando i JEsmirna y 
Constantinopla y regresando á Francia de donde en 4 665 
fué al Gran Mogol con Mr. Tabérnier embajador extra- 
ol^inario del Bey de Francia á aquel Emperador. £n 
1667 paaó' en una nave pc^tuguesa á las costas de China 
y de allí á lasMoluoas y con los holandeses regresó 4 
Holanda en la primavera de 1688, navegando por la mar 



del Bdr y saliendo al Ooéanb pori jbI estrecho de Mayre ; ; 
redtítoido á España pasó á IndiBB «d dicho afio «n la.flota 
del general >DJ En riqee Eliii(}Q0zV' c^i^^ Cjpki^i^en ra se^^ 
ganda flota VíoItíó á eatteyeinosJBn.sq pHópra Capitaaaí 
De Cádiz volvió á j9($laáda 'y á Bárqbor^, y ieá^tra ímIdM 
y tres con^pa^i^os artilarqfn Qtt nayto'y én^patachév^con 
que pasaron áUasicdMafrdejGlMnayde^iavB ácémBrciar^ 
En 1674 fueron á di<^a9 parte» fibr Md> pasagé de liayre 
y volvi^ob á Eumpa por <el misc&a j fin . t676 t^cá^doiiB 
en parle uno de lidies biiqiresdedif^iTtíiá-íeiícQiiiérciaf 
eon él en divéfsab partes dQ Eciropa yée'la:Áfricaí, GmU 
nea y Angola faábta 1683, qfueetiapezó á serVír á SJ Mj 
Siendo capitán % dof do ^ los tuati^s^dé Flandes^ea ocaI 
siob de lá ^rráf cgotí firdncia y béíchbs tai? pácós, pisísó á 
estos reinos y de sus puertos de Andalucía^ iá^iestatOófté 
tMftdrWy^bii' qtíe^a«tetló ^e» aao0 y^idie^ Trató y 

estudié '^n 4(dá >bayores séfaíos^iiialeniMiDc»'de láscoatm 
]^^t¿i^'<léll'ktífid^;>yj«iise&i6<edii aplaése» y-éalhifáectoii 
gédGírbUá^ttíi]6tiá/s')»ei*^d^ det' oálídbd 7 iiaT^afate»;d«i 
tmóge^d» l£i¿'^fl^'4"6^disi{^^ ?ji ^^oAltiaaátiea; aei< 
trt)nomía y náutica. En 1697 pasó por Costa Rica pa^^fti^ 
iííánlá (¿Máv 8et P€(riiv<pl td^); £b 4^9Soe«lMia íeit Lima. 
E^t^^eti'Soiukíita^fen 4699 j<p. ai>4j)w!Eni47jD4! faboia 
Jim de^^veibte^y oohd>afi(y^ que^cMíiénildlip tratar ^en^el 
fePtL^Y'^iM ^i^artes ^oln^4Qieáefietep'ila9 t[» a^m y 

pléiti, ^aptibán&díie mi3ebóitíenipo>á>)a qú{imc9i^>iaetíAiúa 
(-Ttíeléluirgia). t^esde BQ jdvéntud'supo j^arte delcís^ai^eil 
tii)erá4és y se ápli#á ¿oiiomrla ^rtoiddüai fúatobá^ 
fiisaf ^^ dysitíógrafia 'ctíiíee»mea<;e¡á k;iiáuttciF;>Efi'a|gu^ 
éñ^ <|tfeiestovo>«n las^Iddiae oceidffitdyá de>kplí¿Ü>y>baf^ 
HÍIÜó'buicho sobre el* eúúocmimV&^Míihi^íikMc^^áB^ilát 
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minas; y hallándose en el nuevo miindo gobernando una 
provincia enseñó desde el año 1692 hasta el de 1701 
que volvió á Europa á muchos de aquellos reinos á bus- 
car y beneficiar minas de oro y plata ; y hallándose de 
vuelta del Perú en las provincias de Honduras aguar- 
dando embarcación para pasar á Cuba y de allí á España, 
descubrió en aquellas provincias una miúa de oro y otra 
de piafa , y entre ellas una piedra imán muy famosa, 
(p. 230). En 1700 le robaron los piratas yendo desde 
Trujillo á Santiago de Cuba. (p. 237). En el año 1704 
sé titulaba Seijas capitán de mar y guerra en la armada 
Realdel Océano, alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva España. Escribió : 

Teatro naval hidrográfico de los flujos y reflujos y de 
las corrientes de los mares, estrechos, archipiélagos y 
pasages aquales dél mundo , y de las diferencias de las 
variaciones de la ahuja de marear y efectos de la luna 
con los vientos generales y particulares que reinan en 
las cuatro regiones marítimas del orbe. Dirigido al Rey 
nuestro Señor etc. — Imp. en Madrid por Antonio de Za- 
fra. 1688. Dice Seijas en el prólogo de la edición de Pa- 
rís , que esta primera edición de 1688 fué de 2,000 ejem- 
plares ; y que todos se vendieron con bastante estima- 
ción, babiéndo costeado el Bey Don Carlos 11 á quien se 
dedicó, los gastos de impresión. 4.® — En Paris en caste- 
llano en casa de Pedro Guissey , 1704, 4.^, cuya edición 
tengo y en ella se dice ser la 3.* y que salé muy corre- 
gida y aumentada con un tratado sobre la variación de 
la ahuja. La Dedicatoria á D. Antonio Marino Goberna- 
dor de Gante está fecha en Versalles á 20 de agosto de 
1704. Quéjase de que hubiese salido Pedro de Castro con 

51 
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la Ilustración al Teatro naval que no es mas que copia de 
parte de esta obra sin añadir novedad ni saberla formar, 
saliendo con comentarios de obras agenas para hacer y 
ganar etc. Dice que este comento es del P. Francisco Pe- 
trey catedrático de matemáticas de los estudios, Reales de 
Madrid, que fué por orden del cbnsejo de Indias censor 
del teatro naval, y quiso entonces que Seijas introdujese 
en esta obra unos discursos suyos que no quiso admitir 
por no vestir su obra con quimeras que no conciernen á 
lo que en la navegación se practica , y quejoso de él in- 
trodujo en el libro de Pedro de Castro sus discursos como 
negocio de compañía , fiándose este padre en sus pocas 
teóricas todas ellas en sú demostración: son de tan poco 
fundamento que no merecen satisfacción alguna. 

Descripción geográfica y derrotero de la región att«- 
traí magallánica que se dirige al Rey nuestro Señor por 
mano del Excmo. señor Marqués de los Yelez etc. Im- 
preso en Madrid por Antonio de Zafra. 1696. 4.® — Se- 
gún las adiciones á la biblioteca de Pinelo estaba Mss. 

« * « 

en fol. en la librería de Krisio. 

Mapas originales de todo el orbe con los puertos mas 
principales de ambas Indias. 1. vol. Mss. fol. año 4692. 
— Hállanse en el caj. 10. Est. 2.** de la librería del 
Excmo. señor Marqués de Yillafranca donde los vi en 
1792. 

El autor cita después del prólogo de la descripción 
magallánica otras obras que tenia escritas y prontas para 
dar á la estampa. 

Don Pedro de Castro, capitán. Causas eficientes y 
accidentales del flujo y reflujo del mar y de sus notables 
diferencias con la diversidad de corrientes en todo el ámr- 
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bito del orbe aguatil : expUcanse con ilustración muchos 
discursos que hizo D. Francisco de Seixas y Lobera en su 
teatro naval y se da solución á sus dificultades. — Impreso 
en Madrid por Manuel Ruiz de Murga. 1694. í .**.— Esta 
obra se escribió según en ella se dice porque Seijas ha- 
biendo manifestado efectos opuestos de las mareas causó 
mas confusión que claridad en su obra. Parece que esta 
es del jesuita Francisco Petrey como se ha dicho ante- 
riormente. 

Fray Antonio de Santa María» natural de Lisboa, 
Agustino Recoleto escribió : 

Carta de marear impresa en Lisboa por Antonio Pe- 
drozoGalaon, 1698. 8.* 

Fray Joseph Ponti , dominicano; nació en Valencia 
eu 4629 donde tomó el hábito de la orden de Predica- 
dores en 4645. Hizo progresos no solo en los estados 
eclesiásticos que le proporcionaron distinguidos empleos 
y destinos en su carrera , sino en las matemáticas é his- 
tórica. Murió en 13 de julio de 1698 y entre las obras 
que dejóMss. y cita Jimeno en sus Escritores de Valencia 
(Tom. 2. pág. 132) es la siguiente: 

Matemáticas noticias de geometría , astronomía y aris- 
méticapara entender la geografía y declinación de los 
mapas, reloges solares, carta de navegar en todos los ma- 
res, y dimensión del orbe en sus cuatro partes sacados de 
varios autores antiguos y modernos, singularmente de los 
V mas experimentados en estas últimas edades* 

Manuel Pimentel , cosmógrafo mayor del reino de 
Portugal y fídalgo de la casa Real, nació en Lisboa á 10 
de marzo dé 1650. Fueron sus padres Luis Serráo Pi- 
mentély cosmógrafo é ingeniero mayor del reino y te- 
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nien te general de la artillería ^ y Doña Isabel Godinez. 
Aplicóse á la lengua latina y escribió versos y poesías 
con aceptación. Dedicóse luego en la universidad de 
Goimbra á la jurisprudencia en que se graduó en 1674. 
Estudió la cosmografía con su padre á quien sucedió en 
eLempIeo de cosmógrafo maypr en 4680 que le dejaron 
en propiedad en 4687. Fué nombrado con otros geógrafos 
y jurisperitos para concertar y decidir con los castellanos 
las controversia^^ sobre la demarcación de los dominios 
de la colonia del Sacramento. Supo varias lenguas y su 
erudición y amable trato le franquearon ' a amistad de 
muchos sabios y altos personages. Casó en 1689 con su 
prima doña Clara María de Miranda. En 1748 fué electo 
maestro del Príncipe del Brasil á quien instruyó en la 
geografía y náutica. Falleció en 19 de abril de 4719, 
con grave sentimiento de su augusto discípulo y de cuan* 
tos le coaocian. Fué sepultado en el claustro del con- 
vento de nuestra Señora del Carmen de Lisboa. Aunque 
escribió de varias materias las obras que cita Barbosa en 
su biblioteca lusitana , las concernientes á navegación 
son estas: 

Arte práctica de navegar e Roteiro das viagens e cos- 
tas marítimas do Brasil , Guiñé, Angola, Indias e libas 
Orientaos e Occidentaes agora novamente emendado e 
acrecentado o Roteiro da costa de Hespanha e mar Medi- 
terráneo. Lisboa , por Bernardo de Costa de Carvallo. 
4699. fol. Publicóse segunda vez adicionada con este tí- 
tulo : 

Arte de navegar en que se ensinao as reglas practi** 
cas e o modo de cartear pela carta plana e reducida, o 
modo de graduar a balestilha por via dos números, e 
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muitos problemas uleís a aavegagao e Roteiro das viagens 
e costas marítimas da Guiñe , Brasil e Indias occideataes 
6 orientaes agora novamente enmendadas e acrecentadas 
muitas derrotas novas. Lisboa en la oficina Deslandto- 
siana 1712, foL con estampas; et ibi por Francisco de 
Silva 1746. fol. 

D. Pedro Manuel dedillo, maestro de matemáticas 
del colegio de San Telmo de Sevilla y después director 
dé la Real Academia de guardias-marinas de Cádiz es- 
cribió para el uso de su enseñanza en ambos cuerpos: 

Compendio de la arte de la navegación para }a ense- 
ñanza de los niños del Real colegio de San Telmo de Se- 
villa: dedicado por el colegio al Exmo. Sr. D. Joseph 
Patino etc.— Imp. en Sevilla 1717. 8.^— Et ibi 1730, 8.^ 
' Trigofwfnetria aplicada á la navegación así por el be« 
nefício de las tablas de los senos y tangentes logarítmi- 
cas; como por el uso de las dos escalas plana y artificial. 
Dedicada al E^mo. Sr. D. Joseph Patino, etc— Imp. en 
Sevilla por Lucas Martin Hermosilla, 1718. 8.® Barcia en 
las adiciones á la Biblioteca náutica de Pinelo hace una 
obra del compendio de navegación y de esta trigonome* 

tría. 

Tratado de la cosmografía y náutica — Dedicado al 
Exmo. Sr. Marqués de la Ensenada etc. Imp. en Cá- 
diz en la imprenta Real de marina y casa de la Con- 
tratación D. Miguel Gómez Guiranm. 1745 en 8.® — Otra 
jmp. sin año en Cádiz por D. Manuel Espinosa de los Mon* 
teros. 8.°— En este tratado que escribió para la ense- 
fianza de los guardias-marinas siendo ya su director, ín« 
tercaló su compendio de navegación añadiendo lo que 
sobre esta materia habia leido en la Academia y babia 
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leído en los autores mas clásicos nacionales y extrange- 
ros; y por esto la llamó reimpresión aunque la varió el 
título. 

Don Nicolás Guerrero de Torres. — Esctiela náutica, 
Teórico-'piloto : dedicado al Sermo. Sr. Príncipe de As- 
turias D. Fernando de Borbon. Escribióse esta obra en 
4724 y existe Mss. en dos tomos en 4.^ en el archivo de 
la secretaría de estado y del despacho universal de Ma- 
rina. 

Don Pedro de Rivera Márquez, natural de Cádiz, des- 
pués de haber navegado mas de 30 años, escribió: 

Continente americano. Argonauta de las costas de Nue~ 
va^España y tierra firme y bajos de esta navegación,- lonr- 
gitud y altura de polo de sus puertos y noticias de estas 
habitaciones. Imp. en Madrid por Diego Martínez Abad, 
1728. 4.**— Tengo en mi poder una edición en 8.° sin 
nombre de autor, y sin expresar el lugar de la impre- 
sión. — Otra hizo el autor después aumentando las costas 
de España con el título : 

Directorio marítimo , instrucción y práctica de la na^ 
vegacion. Noticia de los puertos de España desde Cantíh- 
bria á Gibraltar y los de Nueva España , Tierra-firme, 
y Islas adyacentes. Dedicado al limo. Sr. D. Joseph Pa- 
tinó etc. Imp. en el mismo año de' 4728. 4.^ 

Don Antonio de Clariana y Gualbes, caballero de 
la orden de San Juan , natural del principado de Cata- 
luña navegó mucho en los navios |de la religión de Sism 
jfuan, y asistió en ellos al socoi^ro de Corfú contra los tur- 
eos que la sitiaban, en la batalla naval dada en el golfo> 
de Pasavá y demás expediciones de la armada venecia- 
na. Después de haber observado en Malta yeto Tolón 
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cuanto corresponde á los arsenales y armamento de loe 
bajeles, con presencia de cuanto habían publicado de ma- 
rina los escritores extrangeros de mayor crédito : es- 
cribió : 

Resumen náutico de lo que se practica en el teatro na^ 
vaU 6 representación sucinta del arte de marina ; en la 
idea de un bajel de guerra desde los primeros rudimentos 
de la arquitectura náutica , hasta el conocimiento déla 
esfera celeste y terráquea, facilitado con teoremas, de- 
mostraciones y estampas para la teórica y práctica de la 
navegación. Tom. i.** — ^Impreso en Barcelona por Juan 
Piferrer. 1731. 8,** — Comprende este primer tomo U ar» 
quitectura naval , esto es la construcción de bajeles : la 
artillería de marina : principios de la esfera y cosmogra- 
fía, y el tratado de navegación. El tomo 2.'' que parece 
no llegó á publicarse, comprendia la economía, policía, 
régimen de los bajeles, y la táctica naval. 

Don Blas Moreno y Zabala, alférez de fragata de la 
Real armada, escribió: 

Práctica de la navegación , uso y conocimiento de los 
instrumentos mas precisos en ella con las reglas para sa^ 
hersi están bien construidos etc. dedicado á D. Josepb Pati- 
no, etc. — Impreso en Madrid por Manuel Ron>an, 1732. 
i,^ — Divide la obra en tres libree empleando el último en 
un derrotero desde España á todos los parages de la Amé- 
rica septentrional explicando las entradas de sus princi- 
pales puertos. 

Don Joseph González Cabrera Bueno , almirante, pí-» 
lotp mayor de la carrera de Filipinas, natural de la isla 
de Tenerife habiendo adquirido desde los años de 1701 
una gran práctica de los mares y conocimiento sólido de 



la náatíca, escribió eü aquellas islas orientales la sigoicn- 
le obra : 

Navegación especulativa y práctica con la ea^licacíon 
de algunos instrumentos que están mas en uso entre los na- 
vegantes , con las reglas necesarias para su verdadero uso: 
tabla de las declinaciones del sol , computadas al meridia- 
no de San Bernardino : el modo de navegar pof' la geo- 
metría , por el cuqdrante de reducción , por los senos lo- 
garítmicos y comunes: con estampas y figuras pertenecien- 
tes á lo dicho y otros tratados curiosos. En Manila en la 
imprenta del convento de S. Francisco, año de 1734. 
fot. =s: Hace mención de este autor y su obra Viera en la 
biblioteca de los autores canarios. Tom. 4.^, lib. 19 de 
su Hist. de Canarias. Imp. en Manila año de 1734. fol. 

Don Josepb García Sevillano , capitán y piloto mayor 
del mar Océano escribió: Nuevo régimen de navegación, 
dedicado al Príncipe de Asturias. — Irap. en Madrid por 
Jaaquin Sánchez 1736. 4.° — ^^Segun se explica en el pró- 
logo parece que da por mas seguro el cuadrante de re- 
ducción que las escalas y tablas de los senos ; y da por 
razón para ello que no pretende (como el vulgo náutico) 
decir que desde que hay senistas se pierden las naves; 
pues antes confiesa ser tan evidentes las resoluciones que 
se hacen por los senos y escalas como tas que van pro- 
puestas por el cuadrante ; pero que es mas seguro este 
porque excusen la contingencia de un yerro á que se está 
expuesto con la confusión de tanto número y tanto usar 
del compás, como se necesita para ía resolución de los 
problemas para los instrumentos dichos. Añade en la In- 
troducción que el mas excelente Instrumento para la náu- 
tica es el cuadrante de reducción que dio á luz D. Anto- 
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tiio de GBztwett, 0«{ por lo general dd sus ^peracidnés en 
la náutica y astronomía^ pues no se entíuenlra problema 
que* por él no se reguelva, como por b fScA dé sus teso- 
iQciotaies, poei» Bia la abdndaoicia de aritmótica qqo otros 
instrutoentos necesitan se bailan resueltos eeoosándose 
yerros etc. , y aunque usando de este, insirnmento no es 
necesaria i^omelrla pobe algüdós elementos etc^ ^ 

Ffay Josepb Arias Mira vete, lector de.filoscifía. del ói^ 
4en de S. Francisco menor observante ». natural de Ca- 
rabaea, reino de Murcia: escribió eon mal gusto y extra-*- 
vagantes principios ; 

.La mas preciosa Margarita del Oeéafw en cufo fondo 
htilla á girQ un fijo punta : unión díl initítuto cosmográ- 
fica: p$rla perdadera que idenlifita él de una* séieniífca 
náutica, que manifiesta el uso práctico de la brújula hústa 
ko^ mai entendida; y la insigne quiffiera de, ia dicha 
knly^a ^n la carta sobre línea paralela : delinaacion ré^ 
pugnante á la que con toda natural verdad constituye la 
^fi^*u/a:-*rPopel en S,^» imp. en Madrid por Antonio Ma-, 
ritt, 1739, 

Náutica disciplina. ,Plántéa la navega>cion del Océano 
por sa ancho golfo^ en seis lecciones^ que dedi^ea á loa que 
ia en$eñan.*^^^pá en B»'» imp. en Bíufrciapor Felipe Diás 
Cayuelas, 4 7*8. 

Ik>n Juan Goualez de Craefia contador en el Real 
tribunal y audiencia de oaeatas de Méjtci» y de las de la 
^nnada de Barlovento, escribió : 

Delineaeionide^ lo. ioeoMiie itl eonoandento delpuhtode 
JsjNgstud del filobú da tierra p agua, y déla causa de las 
crecientes y menguantes del mar. Dedicado al Señoif Beiy 

52 
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:D. Felipe Y ete^^^faop. en Madrid por Diego Mi^él de 
Peralta, ;17«0. *.♦ 

Ji»Q del Olvido , uiíDíiDo, poeta y natemáticd. ;BaJo 
«ste 'SispvesU) Dombre escribió el Exilio* Sr. Hjarqnés de 
la Yiclorfa contra la preoioaa Margarita del P. Artas Mi-- 
Tavete^ la siguiente carta c * 

Carta qw escribe el P. Jiian delOIrido, »tíAÍaio, pi* 
loto y matemático, al revereodisiAio PadrQ fray lotepb 
Arias Miravete , « lector de filosofía , impoghándóle el 
ofrúaeulo de su preciosa Idargarita. Esté ano de 1740.-*^ 
No expresa el lugar de la impresión. Es nn papel en 8/ 
( Don Felipe Antonio Gavtlá , natural de la cindad de 
j)enía. Yivia en Portugal por los años de 4747 donde 
servia de coronel de infantería y de ingeniero con aneldo 
^doblado: cómputo varias obras que pensaba dar á la 
:€Stampa ; pero que ignoro si lo verificó, y entre ellas 
^tadímeno en sus escritores de Valencia la siguiente. 
:(Tom- i. pág: W7)* 

- Ratíí$nen de ' Ib preciso y eiencial que sé debe saber 
para la navegación de altura , sin lo cual no podrá persona 
iídguúAter perfecto pihíó. 

Don Jnañ Sánchez Reciente , presbítero, catedrático 
yáa tnafeoíátioas del Aeal colegio de San Telmo de Sevi^ 
lia, escribió: 

I . ^ Tratado dé naaxgacion : teórica y práctica según él ór- 
deniy método con qnie se enseñaren d Real colegio seminario 
de Sr. San Telmo extramuros )deia' ciudad de Seinlla^ De*- 
«dieado. al Exorno. Seáor Jáai^qaés de la Ensenada etc. — 
dmpneso en Sevilla. yor Francisco Sstochez Reciwrte, 
'474». 8.* :-'•■.-■ '! .♦-.♦. 
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' licbneiado D^ AfttoiiiQ de Aléala ^ 4)reftbil8ro, cotata^. 
dor jgeóerai del Chispado de la Paebla de los Aiigeleslde: 
donde era natonit , escribió : 

Jr^k^h que icímtiene tá dmtruceéoh nététiea: pera et 
bu&í éanW y ^bitmo de las nms. Dirígid(> alRey Don! 
Fernando YI por el üceoclado D. Fraaotsco Jaiiíer de Al**" 
cat&ip^preslittero etc«— Ms& original, foL» eaistente éta el 
arebiyo de :1a secretaría de Estado y del dcapifcho de Ma<t 
ñfia^-~Por haber becho presebCa D. Fraiicttco Jarier. Alt 
C4li que- por míuek'te de w tío U-. Antonio Alcalá babíáft 
quedado vatiasobrap Mss. panecb ^qae. sñ le mandaite 
cMrdínftry remitir al míoidteriiol, y asi. la dedicatoria de 
ette :ti»tado está feeha en la (iiodad del la Puebla de-los 
Anales ánSd.desetiembte de.47Sd. Del mismo aukn* 1^ 
otni: tres obras que por ser inéditas y! tener reiaéion mn 
la náutica y ser el autor dado á la resolución de proble^ 
otas dííiéilés f .expresai^emos á continuación. > 
. Geónietría fondamedtal: .ooatiene lo& orntro proble^^ 
mas basta ahora no resueltos : con la práctica de laís me^ 
didas de aguas y tierras: el sUtnar, restar « multipKcar, 
l^jiítir y transformar soperfictes y sólidas de díventas es-r 
peeies.r-Dirigidola)^ Rey Don Fehaatido YI por.D* Fran-r 
Otdco Javier de Alcalá sobrino dtl antoc en i5 de setiem- 
bre dé 17j»3. Msa. original en 4."* én el .arcfaí^o déla se^ 
cretaría de Marina. — Entre los probtemaa de q«e trata es 
doó la cuadrahita dd círculo que pretende resolver por 
tnes métodos que propone* 

Tratado en que se contienen los problema» b^sta boy 
itori>d8u6UoSieii iatgemnetríac cota la prácliosl y observa^ 
;eio&'dd laieatreHa para sabei^ el i^ado ídeiJoagitod en 
íq»e tino se hdte. Dirigido al áeQonaey'{)ofifie9iándo VI 
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por D. FraiiciBco Jaríer de Aléala Me. , desde te Paebal 
de Im' Aüfrelea eá iiée¡Moá&iHB:íiim. orígtml ed 
i."" CD el archivo de la secretaría de Marisaé En «eala obra 
ttvta de resolTer el problema dé la longUiid^por medio de 
la obsei^acioii de tos astros^ paiia saber por.eltáki dtfe«* 
réttcid de horas eatve dos toeridianos^ 

:Parle s^andá del tratado i."" ée qUe Witoúii0&^ü loe 
problemas ba|rt« ' boy no resueltos ea la geonietriaí ex-* 
plicacioD iy < constniecida ilel iostrumeolk) ó nelox tmtvw<-> 
sal para la observaoioii dé ios grados de Umgitud ; diri-' 
gidq al sefior Bey Dpn Feraaindo VI for^ el liceiiciado Den 
Francisco Javier de AlcaM etc. eb 2& de octubre de 4751 . 
Mss. original en fdl. ^en el ak^chivo de la secretaria de 
Marina. ^Eoi todo» sw escritos mánifióata el autor haber 
estndiado por el P. Zaragoza á quien de eontinno Ueoia 
so ibaeistib. i 

Don Migad Ardle^; capitán de fni^gata^ bidrógrafo 
del señorto de Vizcaya^ >vítla de Btibad y sa casfde Con- 
tratación. EscHbió : 

L^tticnes náuticas eaiplicadat eii d mumo matianitíeo 
4eel M.N.yM.L. señofio de Visicaya^ wMe mUajie Ai> 
éoeyí^u ilwtré casa deCorUratacioné-^lváp. en Bilbao per 
•Antonio de Egvscpnxa, i756 i i^^'^-^El ptan del autor fué 
•escribir una óbva ¡dividida len tres, partea' cea tódós los 
eondcitnieDtos necesarioa ai hombre de mar; perDesbrt^ 
'tof coo claridad y s^ndltea para acomodarse mas á la 
capacidad de los discípulos para qqteqesescribicl. La 1/ 
parn^qipee» esta publicada comprende el piietage ó na- 
vegación { ki 3;*>q|ie debia comprender la maniobra; ' y^ la 
3.* que habia 'de tratar ^del modo4oi| que M ha dé obrar 
I para ofender cbq iéi navio,; pir^ défeiídsrlo y goberoa 



loen línea <]6 guerra, nasaliénm á la los pública. £1 
autor en el Tratado no solo se bproveóhó de lob adelan^ 
taoiíeatosqne baala ans días sé hábian hed» ett la as**- 
trMomía «áirti4a y en el pHotage, sino que sopa exponer* 
los y aplicarlos á práeUoa mereciendo elogioa mtíy apre^ 
dables de tos insignes marinos de sfa tiempío D.* loi^ 
Juan y P. Jmqoin de Agóirre y Oqnendo de qmenes son 
lais áprobiidooes que ttea» al principio. 

Don Joaepb Ignacio de Porras , natural de Milaga és^ 



Náutica lacónica ó Bágémmúe hallar U longiiui en 
el f^ar per los nmhos y f)ariaeíon de la oAt^'a. bap. en 
liidridpbr Miguel Escribano, 4765, «m papel en S."" 

Don Jorge Joan : el mayor matemático que ba tenido 
España y bónor de su marina , nació en Noveitda en 6 de 
enero áp 4713 y murió e» Madrid' enü4 dejnnídde 4773 
dejando pépetoado su nombré en los magníficos arsena^ 
lea del Ferrol y Cartagena qoe dispuso f dirigió , y un 
testimonio eterno de so sabeár.en las observaciones astro • 
nómtoas; de las cuales se ctedujo la figura y magnitud de 
la líerk^ aplicando este* conocimiento á la natr^^oien: 
el examen marítimo en que hizo tan útiles aptkaekmes 
á la maniobra y constmcctón de ios batios ; y siendo ca^ 
pUan de la compaifa de €adiz se propuscí que cada uno 
de loe maestros de la academia escribiese el tratado pe- 
culiar de su respectiva eoseftansa. De resultas dé este es^ 
cribió D. Luis Godin so tratado d^ aritmética , D. Ticente 
TofifloeldegeometríSay trígonometrf a rectiflinea, D. Fraoi* 
cisco Xavier Rovini el de artiUéria ; y á todos poeoedto 
al mismo D* Jorge Juan espHbiendo y publicando su» 
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Compendio do navegación para el mo de.hs cábaik- 
ron gttordtas'^manfUM.^mp. en Cádiz eo tlai aoadeinia; 
de gaardias^marínas. 1757, 4*'' Esta obra en que «a re- 
smnen con $ufna claridad los corioctmientós-de la nái^ 
tica hasta sa tiempo es muy recomeod^hle por sti iclari*- 
dad y maestría * y .ba servido por cerca de laediQ siglo* 
á la enseñanza de la juventud de la mi^rina^españaia, 
aunque se hayan añadido algunas cosas invitadas y des- 
eobiertis posteriormente. WUsdn alaba t^^ compendio. 
Don Joseph de Mazarredo Salazar , siendo capitán de 
la compañía de Cartagena escribió : 

Leeáonei de nat^egacton para d wo de la$ comipd-^ 
ñíaz de gukirflta^Hinaf inó^.-r^Imp. . en la isl ji de LeM laúd 
1790.4.5 

Establecida en 1777 la. compañía d6 Cartsgenatcqe^ 
yo so csapitaft iibptetante fi«*b la enseñanza d^l pilolaga 
exlnctar de la obra dé D< Jorge Joan las se|8 iprimeras 
lecciones, añadiendo tal cual cosa que se hubiese !adéla&4 
tado en la facultad , y ampliar parlkularmi^ite ta ;lee-^ 
cibn 7. '^ como merecen las materias astron^mico-^náiitir 
cas que describe, para lermimar con los métodos .de ha- 
Uar la ItMkgitud el tratado mías completo que pudie^ ser. 
Diósé M». este tratado en la academia de Cartageiia; 
pero en 1790 que se imprimió se gMeralizó ^ bso en 
las áé Cádiz y Ferrol nombrado ya el autor capitán co^ 
mandante de tas tres compañías. 

Colectim de taMag para los usos mas necesarios dé la 
navegation. Imp. sin nombre de autor en Madríd en te 
¿mprMta Real. 1799. 4.''-^Cotppreede entré. Ditas las 
tablas de declinaciones » amptiludes; varíacicu de IdbtoNi 
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y azimüd de los astros cerca det JiorísoAte etc. con la 
aplicación del aso de cada tabla, arregladas al meifidiáDO 
de Cartagena. 

Además ba escrito los Rudim^ni^s de iáHua^ hmoI 
iffip. en Madrid en 4776, i."*, las Ingtnueumé$ y uñak$ 
para el régimen y iiMmiúbrae de la eeeuadra del iMndo de 
D. Luis de Córdoba etc. impi en Cádiz en l'tSO y 49<M, 
y'^n Cartagena en 1790, 4.'^, y otras obriltas dignas de 
so profundo saber en la ciencia, de la marina y de su 
constante aplicación y amor al estudio de 91 prófeslan. 
Don Joseph de Mendoza y Rios , oapiton de navio de 
la Real armada, natural doSevíHa. Fu6 eadéte de drogo^ 
nes y pasó de alférez de fragata en 16 de manso de 1776. 
Tratado de navegación; de^adoai Bey^^lmf^. én'Ma-» 
drid en la imprenta Real , 1787, dos tomos i;"* Es la obra 
mfa^ magistral y mas completa que. teoéibos en nneÉtsa 
lengua de esta materia. DiVídelá el aotór* en des par^ 
tes ó libros. El primero coniiene unos elementos de.geo 
grafía astronómica y unos breves principios de cnonplo*» 
gía : y el segundo los del pilotage en el cual después de 
tratar de las cartas , de la abaja ,' de la corredera y de 
otros principios y problemas generales de la sarf^gocton, 
expone en una segunda parte la navegación astronémíicsr, 
recopilando lo mejor y mas sublime de los adelantamien- 
^tos becbos pof los mayores matemáticos del aiglo XVIII; 
y en la tercera parte trata de los conocimientos nece- 
sarios al piloto dé mareas, corrientes , vientos , planos y 
modo de formarlos ele/ 

Cóíeceiondé iahUu para varm mo$ de la navegacim 
fcon un^^apéndice^qm contiene otras tMas pam despejar de 
la paralaje y refracción las distancias aparentes, de la luna 
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al sai ó á una $9breüa^ Iiiip. ea Madrid ea la imprenta 
Real, 4800, 4 . tomo en fal.^^Es ooleocioD muy completa 
y sa índice y explicación, y los problemas y cgemplos 
con que las ilustra «1 principio son é la verdad ua tratado 
de aatroooBiia niatioa donde para la resoInciiMí de 6q$ 
¡principales prohtesias se eiM^ueiitran diferentes métodos 
nueras y lítQes para la próctioa. M autonr en sus viagcB 
consultó coa varios aabios amigos eoyoa de Francia é In- 
glaterra , y ya mataifiesta ea el prólogo lo qne debe á 
Mr. Mecbaíz y ¿ Mr« Lev^que» 

Mimoria aa6r« álg.UM$ mAadés úueims, é^: aak^r la 
lanjlfilud par kt dirtanetM IiiMr«i; y aplkadw de ^ ki^ 
rüü á la «oittcisn 4e (Mrm prMefMt de ntfi9e§fician^^lvig, 
en Madrid c^ la impreida Real ,. 4796, fol. . 

íínnaria sékm^él wiátadú i$ hélk» la latitud flnr m^Í9 
ééém olluroi ád wl,éA ifáinalú .d$ tiempo jNnoda entre 
la$ dos ebeervoeidiM i^ de Id UoStud é ftkm mia. »->E$critO ea 
francés é impreso esi Paria en 4794 en ^^l ConaeiaUeiiiade 
itempof deiefio4793^Ya tetgo nnejemfAar sodio que 
me regf ló el autor. 

/nuailt^iiieiones saAre. Jas lolucion^g de loe pnneipafas 
frakkmas de lii a$tf9Mmi0 ném^iaá. Lejdas en la sociedad 
Real de Londres, y pvblicadsia e» $99 transacciones filóse- 
ficas.^fanp. en fraticésea Londries, 4797 « 4,"^ mayor. 
' A cQBatpIéte eollacAion of tabtos for aavigalioo! and 
nautical astnoaniny. Wrth simple i concjse» and accurate 
metbodis, for all tbe caloulationa nseful at sea; patrti^n«- 
larly for deducing the longitude from tonar dístaike^, 
and the latitudé frms two altitudes lOf (be son and tbe io- 

terval of tin» between tbe obaervalioasv-^LQndaat i 8A&f 
*.*inayor. 
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Bou Josepli Quif'oga^ topcié éa d rei&o de Galicia ea 
4 706 y después de baber servida al Rey por mar y tierra 
entré en la compañía de Jesús; sin embargo de lo cual 
fué empleado por la corte en algunas expediciones siendo 
una á la tierra patagónica, de la ' cual levantó planos é 
hizo una larga descripción que puede verse en la Historia 
del P, Charlevoíx ; y otra vez á la división de limites de 
los dominios de España y Portugal , ochocientas leguas 
mas arriba de la ciudad de Buenos Aires. Hizo otros mu* 
ehos viages de mar en que manifestó su pericia náutica 
y su previsión en ios riesgos de la. navegación. Salió de 
España cuando la expulsión de los jesuitas y vívia en Ita* 
lia todavía ^ 1784. Escribió: 

Tratado del arte verdadero de nategarpof circulo para-^ 
lelo á la equinoccial , que para utilidad de la marina española 
dadla luz pública D. Manuel Méndez y Quiroga^ con do$ 
fgurae matemáticas, y un tratadillo al fin sobre la dkuja d^ 
marear. — Imp. en Bolonia, 4784, 8.* marquilla. — El au- 
tor regaló esta obrita á D. Manuel Méndez, quien la hizo 
publicar dedicándola al Exmo. Señor D. Joteph Nicolás 
de Azara , que se bailaba de íninistro de S. M. C. en la 
corte de Boma. 

Don Dionisio Alcalá Galiano, brigadier de la Beal 
armada. Escribió : *^ 

Memoria sobre las observaciones de latitud y longitud en 
e{ mar. -*Imp. en Madrid por la viuda de D. Joaquin 
Ibarra , 4796. 4.®— El objeto del autor fué reunir en esta 
memoria los principales conocimientos prácticos del pi- 
lotage astronómico, proporcionándolos á los que solo po-* 
seen el pilotage ordinario. Los puntos mas esenciales que 

53 
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trata en ella son : 1 .*» hallar la latitud del lagar por dos 
altaras del sol observadas fuera del meridiano : 2.'' deda- 
cirla por algunas estrellas en los crepúsculos, aunque 
estén distantes de su paso por él: S."" hallar la longitud 
por la distancia de la luna al sol ó á una estrella : i."" cal- 
cularla por medio de un relox marino.— Algunos de es- 
tos puntos los habia tratado el autor en Memorias parti- 
culares que se publicaron en los almanaques náuticos de 
aquellos años. 

Metnaria sobre el cálculo de la latitud del lugar, for 
dos alturas de «oí.— Imp. en Madrid en casa de Ibarra 
1795. 4.* — Hallándose el autor en la expedición de las 
corbetas Descubierta y Atrevida trabajó y publicó el mé- 
todo que aqui establece hallándose en el puerto de la 
Concepción de Chile ; y viendo á su regreso á Europa la 
memoria publicada en 1791 en París por D. Felipe Men- 
doza dispuso esta suya en la que hace algunas reflexiones 
sobre las de Mendoza. 

Don Francisco López Boyo , de la orden de San Joan, 
alférez de navio de la Real armada. Escribió: 

Memoria sobre los métodos de hallar la longitud en la 
mar por las observaciones lunares. — Imp. en Madrid en la 
imprenta Real , 1798, fol.— ^Pasada esta memoria anles 
de su publicación á la censura y examen de D. Gabriel 
Ciscar, no solo la corrigió y aprobó sino que añadió un 
Apéndice en que se explica un método gráfico para corregir 
las distancias de la luna á otro astro^ y se deducen de il (A* 
gunas consecuencias: el cual se imprimió al fin de la Me* 
moría de López. 

Don Gabriel de Ciscar, natural de Oliva en el réioó 
de Valencia, brigadier de la Real armada. 
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£1 anterior apéadicd fué un [Preludio de la sigaieote 
obra publicada algunos afios después. 

Explicacian de varios métodos gráficos para corregir las 
distancias lunares con la aproximación necesaria para de* 
Urminar las longitudes en la ntaf , y para resolver oíros pro^ 
hUmas de la astronomía náutica. Esta obra que por la ele- 
gancia y novedad de las prácticas que enseña , puede 
considerarse como original en su especie, facilita de tal 
modo el cálculo de las observaciones mas complicadas 
delpilotage astronómico» que le deja reducido á una 
operación semejante á la de bailar en los cuartieres or- 
dinarios el rumbo y la . di3tancia « una vez conocida la 
diferencia de latitud y el apartamiento de meridiano. Con 
su auxilio, y por decirlo as{ de una mirada» se hallan 
los resultados sin necesidad de tener presentes ni aun de 
conocer los principios de la trigonometría esférica: lo 
que es muy expedito para el uso diario de á bordo.— 
Imp. en Madrid en la imprenta Real 1803. Un tomo en 4.® 
y siete estampas ó quartieres. 

Además siendo maestro y director de la academia de 
guardias-marinas de Cartagena, escribió para la enseñanza 
un tratado de navegación que no U^ó á imprimirse ; pero 
habiendo resuelto el Rey que escribiese Ciscar un Curso de 
estudios elementales de marina para el uso de las academias 
de guardias-marinas, ha publicado ya el tomo l.'^que 
comprende la aritmética: el %.^ la geometría y las no- 
ciones necesarias de trigonometría plana : el 3 ^ la cos- 
mografía y algunos principios de trigonometría esférica; 
y el 4.^ el tratado de pilotage en el cual no solo reúne to- 
dos los adelantamientos hechos hasta .el diaen estafa- 
cuitad, tratando la materia con elegancia, maestría y 
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claridad ; sino que corrige y advierte los errores en que 
han incurrido autores muy clásicos» para que losdiscipu** 
] os no se dejen arrastrar de su autoridad. —Imp. en Ma- 
drid en la imprenta Real , 4803 en 4. ''.— Restan aun para 
completar el curso otrod dos tratados : uno de maniobra» 
y otro de principios de artillería, táctica naval y nociones 
militares. 

No expresamos aquí por no ser su lugar, el comentario 
y adiciones hechas por Ciscar al Tratado de mecánica del 
examen marítimo de D. Jorge Juan« imp. en 4793, la Mo- 
mería elemental sobre los nuevos pesos y medidas impresa 
en 4800, y otras obras que no tocan directamente á la 
navegación aunque llenan el alto concepto que se ha ad-* 
quirído su autor entre los mayores sabios de Europa. 

Don Joseph Loyando » teniente de navio de la Real 
armada « Escribió: 

Tablas lineales para resohér loe problentas del pihtagB 
aHronómicú eoñ exactiiíAd y facilidad : inventadas y deli- 
neadas por D. J. L. etc. y dedicados al Exmo. señot 
Príncipe de la Paz etc. — ^Para facilitar los cálculos pród- 
igos de los logaritmos y auxiliar las operaciones de los 
que ignoran aun los principios der la trigonometria esférica 
y cosmografía, dispuso el autor estas tabfas ; y aunque no 
sea original el pensamiento, pues que Jorge Mai^gets pn« 
blicó en 4791 unas tablas lineales que merecieron la 
mayor aceptación , las de Layando siendo de usó tan sen* 
cilio como las inglesas sou menos voluminosas y mas 
exactas : pues están construidas en escalas cinco veces 
mayores que aquellas, y no obstante solo tiene esta obra 
S4 láminas cuando la otra consta de 436. Batíanse por 
estas tablas en el corto tiempo de tres minutos la hora 
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de la nave , la altara de cualquier astro , el azi mut y 
amplitud , y en cinco se reduce la distancia aparente á 
verdadera. A la explicación y uso de las tablas sigue una 
exposición de las operaciones necesarias para hallar la 
variación » latitud y longitud ; y que puede mirarse como 
un prontuario del pilotage astronómico. — Imp. en Ma- 
drid 1803, fol. 

Don Antonio de tJlloa teniente general de la Real Ar- 
mada etc. entre otras obras que le han dado crédito en la 
Europa, escribió: 

Conversacioneé de Ülloa can su$ tres hijoe en servicio de 
la marina, instructivas y euríosaSt sobre las navegaciones y 
modo de hacerlas, elpUotagey la nmniobra : noíkia de vien^ 
tos f mares , corrienteSf pájaros f pescados y anfibios; y de los 
fenómenos que se observan en los mares en la redondez del 
globo.— Imp. en Madrid por Sancha^ i795. 8.^ mayor. =» 
Entre otros pantos de marina que contiene esta obrita, 
trata del pilotage de vn modo muy ligero y general , se-* 
gun el plan que se propuso el antor ea estas conversa- 
ciones. 
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